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   Escrito a la entrada de mi celda:
 
    
 
   <<Una historia que no pueda ser leída por los niños,
 
   no merece la pena ser contada>>.
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   Cómo Flautín se convirtió en Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Érase una vez, en los tiempos mágicos, un pueblo que sufrió tres calamidades que provocaron la muerte a todos sus habitantes, excepto a uno, el más insignificante, a quien llamaban Flautín, por su costumbre de tocar la flauta -que casi era más grande que él- mientras iba correteando por los campos.
 
   Flautín era el menor de siete hermanos y nadie se explicaba por qué era tan pequeño, cuando sus seis hermanos mayores eran altos y fuertes como árboles, igual que el padre. El padre y los seis hermanos de Flautín eran leñadores, pero él, que ni siquiera tenía fuerza para levantar el hacha, sólo sabía tocar la flauta y además tenía un sueño, que esperaba realizar algún día: ¡ser cazador!
 
   En el pueblo no creían que Flautín pudiese llegar a ser cazador y mucho menos su padre y sus hermanos. Sólo la madre, que parecía una cigüeña, estaba segura de que conseguiría su sueño, aunque nadie tenía en cuenta su opinión, porque estaba enferma y cansada después de haber tenido tantos hijos y se pasaba el tiempo en la cama.
 
   Flautín, en cambio, quería estar el menor tiempo posible en la cama, porque cuando se dormía soñaba que su padre y sus hermanos se transformaban en toros que no paraban de bramar y lo perseguían para darle cornadas y aplastarlo con sus pezuñas. Luego a Flautín le costaba olvidarse de los cuernos como lanzas del sueño y de los bramidos como truenos y de las pezuñas que provocaban terremotos.
 
   Todo cambió el día que su madre le dijo:
 
   -Cuando sueñes con los toros, imagínate que tu flauta es una pértiga con la que puedes saltar por encima de ellos y hacer volteretas sobre sus cuernos.
 
   Flautín obedeció, porque su madre ya le había salvado una primera vez, cuando se pasaba el tiempo en el establo, junto a la cabra, para que su padre y sus hermanos no le recordasen lo insignificante que era.
 
   -¿Por qué no sales a pasear por los campos para disfrutar del sol, las mariposas y las flores? –le había dicho su madre.
 
   Y Flautín le había contestado:
 
   -Porque si veo lo pequeña que es mi sombra, pienso que el sol se va a reír de mí. Y si intento jugar con las mariposas y ellas salen volando, pienso que se van a reír de mí. Y si me acerco a las flores para decirles lo bellas que son y lo bien que huelen y veo que ni siquiera puedo alcanzar sus pétalos, pienso que se van a reír de mí.
 
   Entonces pasó un trovador tuerto por el pueblo y Flautín, al oírle tocar la flauta, se olvidó de su pequeñez, rompió a reír y se puso a bailar. La madre, pensando que aquella flauta valía un tesoro, porque había conseguido que su hijo se riese y bailase por primera vez, invitó a comer al trovador tuerto, esperó a que saciase su apetito y le dijo:
 
   -Si me entregas tu flauta, te daré a cambio lo que me pidas.
 
   El trovador tuerto se quedó pensativo.
 
   -¿Tienes dinero? –preguntó.
 
   -No, porque mi marido y mis hijos mayores son leñadores y con lo que nos pagan en el mercado por la madera que talan apenas nos alcanza para vivir –dijo la madre y no quiso añadir que su marido y sus hijos mayores habían talado tantos árboles en el bosque como para construir un castillo, pero eran tan voraces que se comían todos los beneficios.
 
   El trovador tuerto miró, burlón, con su ojo izquierdo, a Flautín, y dijo:
 
   -Si tu marido y tus hijos mayores fuesen unos clavos como éste, no podrían talar ni el tallo de una rosa.
 
   Luego el trovador tuerto rió ruidosamente su ocurrencia, pero la madre no quiso sentirse ofendida y replicó:
 
   -Mi hijo pequeño es el hombre más grande de esta familia y algún día, cuando se transforme en cazador, que es su sueño, lo demostrará al mundo entero.
 
   El trovador tuerto volvió a carcajearse, esta vez con más fuerza, haciendo retumbar las paredes, porque no podía imaginarse que ese niño, que le parecía un clavo, pudiese cazar otra cosa que no fuesen hormigas.
 
   -Bueno, echaré un vistazo por ahí, a ver si hay algo que merezca la pena –dijo y recorrió la casa, sin encontrar nada de valor.
 
   Como la madre no había hecho la compra en el mercado, la alacena estaba vacía, como de costumbre, porque al caer la tarde, cuando el padre y los hijos mayores regresaban de talar árboles, estaban tan hambrientos que se pasaban horas sentados a la mesa, comiéndose todo lo que la madre les ponía, mientras celebraban ruidosamente lo grandes que eran los árboles que habían talado.
 
   Entonces el trovador tuerto entró en el establo y examinó con interés la cabra.
 
   -Este animal bien podría servir para pagar una flauta –dijo.
 
   La madre lamentó tener que deshacerse de la cabra, que tan buena había sido con ellos, ya que sin su leche Flautín habría muerto, porque los pechos de ella se habían secado después de dar de mamar a sus voraces seis hijos mayores.
 
   Pero la cabra ya había cumplido su misión y ahora el hijo pequeño necesitaba otra clase de alimento que no podía proporcionarle la leche, de modo que la madre aceptó el trato del trovador tuerto y le entregó la cabra a cambio de la flauta.
 
   Cuando llegaron el padre y los seis hijos mayores, encontraron la alacena vacía, porque la madre había gastado su tiempo y los pocos alimentos que le quedaban en dar de comer al trovador tuerto y comprar su flauta, en lugar de ir al mercado a hacer la compra.
 
   El padre, colérico, decidió asar la cabra de Flautín para cenar. Al encontrar el establo vacío, su cólera se desbordó y azotó a la madre con tal violencia que desde entonces ella ya no podía levantarse de la cama, por la debilidad que arrastraba después de haber tenido tantos hijos.
 
   Flautín se sintió tan horrorizado al ver a su padre transformado en un monstruo que pegaba a su madre, que salió corriendo y durante siete días vagó por los campos, alegrando con el sonido de su flauta al sol, que brillaba más al escucharle, a las flores, que se engalanaban a su paso, y a las mariposas, que aleteaban con más brío en su presencia.
 
   Así fue cómo Flautín, que hasta entonces ni siquiera tenía nombre, de lo insignificante que era, se transformó en el niño que tocaba la flauta y empezó a llamarse Flautín.
 
   


 
   
  
 




 
   Flautín pesca nueve peces en el río contaminado
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín era feliz alimentándose de bellotas, bebiendo agua de los manantiales y tocando su flauta por los campos, bajo el sol, entre las mariposas y las flores, pero al llegar la noche, cuando se cansaba de contestar al canto de los búhos con el sonido de su flauta y le invadía el sueño, volvían las pesadillas, en las que se veía rodeado de toros que lo perseguían con sus cuernos, sus bramidos y sus pezuñas que sacudían el suelo como un terremoto.
 
   Al octavo día, Flautín regresó junto a su madre. Al encontrarla postrada en la cama, con los ojos vidriosos y el rostro amarillento, rompió a llorar. Madre e hijo hablaron durante horas del trovador tuerto, la flauta, los leñadores, el bosque, las mariposas y las flores, los búhos, los toros, el sol y la luna, las pesadillas y los sueños.
 
   Fue entonces cuando la madre le dijo a Flautín que podía transformar su flauta en una pértiga para saltar por encima de los toros y hacer volteretas sobre sus cuernos sin que pudiesen alcanzarlo, y Flautín le obedeció y desde ese momento no volvió a tener pesadillas y soñar con los toros se transformó en un divertimento, porque le encantaba hacer volteretas sobre sus cuernos, aupándose con la pértiga de su flauta.
 
   Al poco tiempo llegó la primera calamidad al pueblo, el hambre, y la madre les dijo a su marido y sus hijos mayores:
 
   -Será mejor que no vayáis al bosque a talar árboles, porque luego tendréis más hambre y como no hay nada de comer os comeréis unos a otros, por la violencia que anida en vuestros corazones.
 
   Pero su marido y sus hijos mayores no sabían hacer otra cosa que ser leñadores, así que se marcharon al bosque a talar árboles para olvidarse del hambre.
 
   La madre, que estaba a punto de morirse, porque el hambre le había quitado la poca vida que le quedaba, decidió dar a su hijo pequeño un tercer consejo antes de abandonar este mundo:
 
   -La flauta te sacó del establo para que pudieses contemplar las maravillas de este mundo y sentir que no eres menos que nadie. Luego la flauta te ha enseñado a ser fuerte en la adversidad, para que los toros no te aplasten. Ahora ha llegado el momento de transformar tu flauta en una caña de pescar que te permita conseguir alimento para que te valgas por ti solo.
 
   Flautín, que nunca había puesto en duda las palabras de su madre, se fue corriendo al río con su flauta y se sentó en la orilla. Pero en el río no había peces y la flauta seguía siendo una flauta en lugar de una caña de pescar, de modo que Flautín se puso a llorar, porque su madre nunca mentía y él pensaba que no era capaz de realizar su consejo por ser demasiado pequeño e insignificante.
 
   Entonces apareció una vieja tortuga, que vivía en la ribera del río desde hacía trescientos años, y le dijo a Flautín:
 
   -En el tiempo que llevo aquí nunca he visto peces en este río, porque los habitantes del pueblo donde vives han contaminado sus aguas, pero en el fondo del río hay muchas piedras que antes eran peces. Imagínate que en vez de piedras son huevos y que de esos huevos vuelven a salir los peces.
 
   Flautín sonrió.
 
   -Ya me lo he imaginado –dijo.
 
   -Ya lo veo –dijo la vieja tortuga, sonriendo a su vez, pues en la superficie del río no paraban de asomar las bocas de los peces.
 
   Entonces Flautín no tuvo ninguna dificultad en imaginarse que su flauta era una caña de pescar y pescó nueve hermosos peces para que pudiese comer toda la familia.
 
   La vieja tortuga se transformó en águila y dijo:
 
   -¡Salve, Flautín! Me llamo Gadu. Gracias a tu fe, que te hizo creer en mis palabras, y al poder de tu imaginación, que les dio forma, has anulado el hechizo que me hizo la Bruja del Aburrimiento hace trescientos años, cuando me transformó en tortuga, atándome a la ribera de este río contaminado, hasta que alguien consiguiese que volvieran a él los peces.
 
   El águila rompió a reír, alzando el vuelo.
 
   -¡Malvada Bruja del Aburrimiento, creías que sería imposible que volviesen los peces al río contaminado y ya ves, este niño lo ha conseguido y yo vuelvo a surcar el cielo de la imaginación para ayudar a que se cumplan los sueños de los niños!
 
   En la otra orilla del río apareció la Bruja del Aburrimiento y miró horrorizada a Gadu, porque ahora que había encontrado a un niño con la imaginación lo bastante poderosa, no sólo se había librado del hechizo, sino que podría seguir haciendo de las suyas, dejándola a ella mortalmente aburrida, sin niños a los que poder transformar en sus víctimas.
 
   -¡No me rendiré tan fácilmente! –gritó con el puño en alto, pero nadie le prestó atención.
 
   Flautín miró hacia el cielo y vio que Gadu escribía sobre las nubes, con letras de fuego:
 
    
 
   Gracias, Flautín.
 
   ¡Llámame cuando me necesites
 
   para que haga realidad tus sueños!
 
    
 
   Flautín asintió para sus adentros.
 
   -¡Lo haré! –dijo y ató con el hilo de la caña de pescar los nueve peces, mientras la Bruja del Aburrimiento, en la otra orilla del río, se retorcía de rabia.
 
   Luego Flautín se dirigió tan contento a casa, con sus nueve peces colgando del hombro, mientras caía una lluvia fina como una caricia que duró poco tiempo. Cuando el sol brilló de nuevo con fuerza, se dibujó en el horizonte un espléndido arco iris.
 
   Al verse reflejado en los charcos que había dejado la lluvia, Flautín comprobó que había crecido algunas pulgadas, porque las bellotas que había comido durante los siete días que estuvo paseando por los campos con su flauta le habían transmitido la fuerza del roble, que era el árbol más grande, recio y noble.
 
   Entonces Flautín se puso a cantar alegremente:
 
    
 
   ¡Yo soy el pájaro Flautín!
 
    
 
   Cuando no tengas nombre
 
   y seas tan pequeño
 
   que en el establo te encierres
 
   por miedo a que todos,
 
   el sol, las mariposas y las flores,
 
   se rían de ti,
 
   sal a los campos a tocar la flauta
 
   y come bellotas.
 
   ¡Te llamarán Flautín!
 
   ¡Y crecerás como un roble!
 
   ¡Y con pértiga maravillosa,
 
   entre los cuernos de los toros,
 
   harás volteretas!
 
   ¡Y será tu amiga el águila!
 
   ¡Y pescarás nueve peces
 
   en el río contaminado!
 
    
 
   ¡Yo soy el pájaro Flautín!
 
    
 
   Los cangrejos, que habían empezado a salir del río y lo iban siguiendo como la cola de un vestido de novia, se llevaban las patas a la cabeza, divertidos, y decían por lo bajo:
 
   -¡Éste está tan loco como la cabra que lo amamantó!
 
   


 
   
  
 




 
   La madre de Flautín se vuelve cigüeña-estrella
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Flautín llegó a su casa, le pareció que se había apoderado de ella una tormenta, de tantos gritos y golpes que se escuchaban. ¡Su padre y sus seis hermanos se habían transformado en los toros que soñaba! Se daban cornadas, se pataleaban con las pezuñas y bramaban, mordiéndose unos a otros, para comerse entre sí, como había dicho la madre, porque el hambre los había enloquecido.
 
   En cuanto entró con los nueve peces colgando del hombro, se hizo el silencio. Su padre y sus seis hermanos lo miraron asombrados, sin poder creerse lo que veían, y se abalanzaron sobre él como buitres para arrebatarle los peces y devorarlos.
 
   Sólo quedaron las espinas de los peces y eso fue lo que Flautín pudo ofrecerle a su madre, así que los dos se pasaron la noche royendo las espinas como ratones, mientras hablaban, en susurros, para no despertar a los leñadores, de Gadu y de la Bruja del Aburrimiento, sin advertir que el pueblo se había salvado del hambre, porque la cola de novia de los cangrejos que seguían a Flautín, no había parado de crecer, hasta formar una marea roja que parecía de sangre, y a la mañana siguiente todos los habitantes se pusieron a comer cangrejo, aunque siguieron contaminando el río cuando recuperaron las fuerzas.
 
   El amanecer de aquel día, que los habitantes del pueblo recordarían como el amanecer de la marea roja de cangrejos, murió la madre de Flautín. Flautín la vio partir en un carro de fuego, en su apariencia de cigüeña, de un color entre verdoso pálido y amarillo, cubierta con un velo mágico trenzado con amapolas. La acompañaba el sonido de trompetas y tambores. A los lados y por detrás la custodiaban tres pájaros-serpiente, abría la marcha una serpiente del arco iris y por encima de ellos revoloteaba una bandada de murciélagos.
 
   Flautín la vio atravesar un laberinto de nubes y ascender hasta la esfera celeste, donde se transformó en estrella y encontró un lugar entre la Estrella Polar y la Estrella de Venus.
 
   -Adiós, madre –dijo, levantando la mano.
 
   Entonces Gadu se posó en su hombro y le dijo:
 
   -No te despidas de ella, porque siempre estará allí. Cuando quieras estar a su lado, levanta la mirada hacia la esfera celeste y mira la cigüeña-estrella que hay entre la Estrella Polar y la Estrella de Venus.
 
   Flautín se enjugó las lágrimas que corrían por sus mejillas y sonrió.
 
   -¡Es verdad! –dijo, maravillado.
 
   


 
   
  
 




 
   La pesadilla de la momia y los tigres
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al cabo de un tiempo, cuando los habitantes del pueblo se habían olvidado del hambre que habían pasado hasta el amanecer de la marea roja de cangrejos, llegó la segunda calamidad, la guerra, y todos los hijos en edad de empuñar una espada tuvieron que alistarse en el ejército.
 
   Los seis hermanos mayores de Flautín, que eran los más grandes y fuertes del pueblo, fueron los primeros en alistarse. Como estaban acostumbrados a usar enormes hachas para talar los árboles del bosque, cuando empuñaron la espada de la guerra aprendieron enseguida a manejarla con tal destreza que causaban el asombro de todos.
 
   El padre exclamó, lleno de orgullo:
 
   -¡Cada uno de mis hijos cortará la cabeza a seis enemigos y traerá las cabezas atadas al cinturón como prueba de su fuerza!
 
   Muchos se pusieron a temblar, porque en el pueblo temían a la familia de leñadores.
 
   Cuando Flautín empuñó la espada de la guerra, ni siquiera tuvo fuerzas para levantarla, aunque gracias a las bellotas había crecido unas pulgadas, y el ejército le declaró no apto. El padre y los seis hermanos mayores estallaron en carcajadas tan ruidosas que se propagaron por todo el pueblo, formando un eco que contagió a los habitantes, haciendo que se desternillasen de risa ante la debilidad de Flautín, porque los habitantes del pueblo tenían mala memoria y ya habían olvidado que debían la vida a los cangrejos de Flautín, que les habían salvado del hambre, así que a nadie se le ocurrió defenderlo.
 
   Flautín se sintió tan humillado por no poder levantar la espada de la guerra, que huyó por los campos, sintiendo que le perseguían las carcajadas de su padre, sus hermanos mayores y los habitantes del pueblo. Hasta que cayó agotado al pie de un roble, se acurrucó contra el tronco y se quedó dormido.
 
   Flautín soñó que era una momia y que lo perseguía una manada de tigres feroces en mitad de la noche. Él intentaba quitarse las vendas de momia para poder esconderse, porque eran blancas y brillantes y destacaban en la oscuridad de la noche, pero las vendas nunca se terminaban y cada vez que se quitaba una aparecía otra en su lugar.
 
   Los rugidos de los tigres, sus garras y sus colmillos estaban por todas partes, rodeándolo como una lluvia de piedras que le golpeaba sin parar.
 
   Estoy perdido, pensó al comprender que las vendas blancas y brillantes de momia lo delataban en la oscuridad y al quitárselas estaba dejando a su paso un rastro inconfundible, que cada vez atraía a más tigres.
 
   En vano intentaron despertarlo de la pesadilla la cigüeña-estrella y Gadu, porque cuando Flautín huyó de las carcajadas había perdido la flauta y volvía a ser el de antes, un niño que ni siquiera tenía nombre de lo insignificante que era, que vivía encerrado en el establo, junto a la cabra que le había amamantado.
 
   Flautín estaba ahora a merced de la Bruja del Aburrimiento, que se había sentado a su lado, con sus brazos de mono cruzados. Sonreía con su boca de sapo, su cuerpecillo de comadreja se estremecía de felicidad y sacudía su cola de rata y sus patas de ganso, mientras metía en la pesadilla de Flautín más y más tigres, hasta que se dio por satisfecha, sabiendo que el hechizo se había realizado.
 
   -Pobre criatura, cuando te despiertes el miedo lo habrá enterrado todo: Gadu, la cigüeña-estrella y lo que es más importante, ¡tu maldita flauta!
 
   Al rayar el alba, Flautín se levantó sin recordar nada de las cosas buenas que le habían pasado. Sólo recordaba la pesadilla de la momia y los tigres y el eco de las risas que lo había perseguido hasta que se quedó dormido.
 
   Ahora Flautín sólo deseaba regresar al establo y encerrarse allí para siempre.
 
   


 
   
  
 




 
   La visita del centauro y el esqueleto
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Flautín llegó a casa, encontró a su padre transformado en un cuervo negro que graznaba sin parar, repitiendo, una y otra vez: cobarde… cobarde… cobarde, porque estaba convencido de que Flautín no había querido levantar la espada de la guerra por falta de valor.
 
   Flautín, que nunca se había atrevido a hablar a su padre, tuvo la tentación de hacerlo ahora, puesto que su padre ya no era un leñador gigante, sino un simple cuervo negro.
 
   Llevaba guardada en el vientre la pregunta: ¿por qué me odias, padre? Pero estaba tan cansado que sólo tuvo fuerzas para arrastrase hasta el establo, cerrar la puerta, echar el tranco y tumbarse a dormir sobre la paja, intentando olvidarse del cuervo negro, que no cesaba de graznar, repitiendo: cobarde… cobarde… cobarde.
 
   Al cabo de un tiempo, cuando llegó el invierno y las calles se cubrieron de nieve, apareció en el pueblo la bestia mágica llamada centauro, que era humana de cintura para arriba y el resto era de caballo. A todos los habitantes les asombró que sus poderosos cascos resonasen en la nieve como si galopasen sobre piedras…
 
   En el centauro iba montado un esqueleto con capucha y capa, que llevaba al hombro un carcaj lleno de flechas. Sostenía en la mano derecha un arco y en la izquierda un reloj de arena.
 
   El esqueleto y el centauro fueron casa por casa para decir a los habitantes del pueblo que sus hijos habían muerto en la guerra. Al llegar a la casa del leñador, dejaron en la entrada una larga coleta, parecida a una cola de caballo, formada por las seis cabelleras, anudadas entre sí, de los hermanos mayores de Flautín.
 
   Entonces el padre, transformado en cuervo negro, recordó sus propias palabras, cuando predijo que sus hijos traerían atadas al cinturón las cabezas de seis enemigos. Sintiéndose burlado por el destino, rompió a graznar con furia y en el cielo aparecieron seis cabezas de dragón, con los carrillos hinchados, que soplaron un violento huracán durante tres días, arrasando todas las casas del pueblo, excepto la del leñador.
 
   Entre las víctimas del hambre y la guerra y los habitantes que emigraron al ver arruinada su casa por el huracán, tan sólo quedaron en el pueblo trece habitantes, aparte de Flautín y su padre: ocho hombres y cinco mujeres, que se dedicaron a reconstruir sus casas durante el invierno.
 
   Flautín se pasaba el tiempo durmiendo en el establo y sólo de vez en cuando buscaba un mendrugo de pan o algún resto de comida entre los escombros de las casas que había destruido el huracán de su padre.
 
   Cada vez salía menos del establo, para no ver al terrible cuervo negro, que había atado a la entrada de la casa la coleta con las seis cabelleras anudadas de sus hijos mayores y vivía encaramado en ella, con las garras bien apretadas en los nudos.
 
   Cuando Flautín salía del establo, el cuervo negro lo miraba con odio y graznaba con amargura, diciendo: cobarde… cobarde… cobarde.
 
   


 
   
  
 




 
   El basilisco y los animales danzantes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al final del invierno, cuando se había derretido la nieve y los trece habitantes supervivientes habían terminado de reconstruir sus casas, el pueblo fue azotado por la tercera calamidad, la peste, en forma de basilisco, la mágica serpiente venenosa, que tenía alas y cresta de gallo y mataba con la mirada.
 
   El basilisco iba casa por casa, se sentaba a once pasos de la entrada, esperaba pacientemente a que sus habitantes saliesen a la calle o se asomasen por la ventana y les lanzaba su mirada mortal.
 
   Uno a uno fueron cayendo los trece habitantes supervivientes, porque antes o después se descuidaban o les traicionaba la impaciencia o la curiosidad y en cuanto recibían la mirada del basilisco, que estaba siempre atento, se transformaban en polvo que el viento arrastraba hasta el mar.
 
   Por último, el basilisco se apostó delante de la casa del leñador. El cuervo negro, aterrorizado, comenzó a graznar lastimeramente, suplicando perdón. Aunque tenía alas y habría podido escapar volando de la peste, la coleta con las seis cabelleras anudadas de sus hijos mayores se había cubierto de telarañas durante el invierno y sus garras estaban pegadas a ellas.
 
   El cuervo negro se hizo polvo cuando el basilisco posó la mirada en él y fue barrido por el viento hasta el mar.
 
   Luego el basilisco se quedó esperando fuera de la casa, a once pasos de distancia, porque su agudo olfato le había avisado que había alguien en el establo.
 
   Como, según la ley de la peste, el plazo máximo que el basilisco podía permanecer a la espera, era de cuarenta días, Flautín debía quedarse encerrado en el establo todo ese tiempo, pero era imposible que sobreviviese sin agua ni comida, de modo que su madre, la cigüeña-estrella, se las ingenió desde el firmamento para burlar la vigilancia de la Bruja del Aburrimiento, que no se separaba de Flautín y seguía metiendo tigres en su sueño para que no se acordase de la flauta.
 
   -Has de ayudar a mi hijo Flautín, porque está en peligro de muerte –le rogó la cigüeña-estrella a Gadu.
 
   -¿Cómo puedo hacerlo, según tú, si la Bruja del Aburrimiento ha raptado su sueño y tu hijo ya no puede verme? –replicó Gadu, que deseaba recompensar a Flautín por haber liberado a su proyección de águila del hechizo que durante trescientos años la había transformado en tortuga arrugada y vieja en la ribera del río contaminado.
 
   -Hay una manera muy sencilla de que entretengas a la Bruja del Aburrimiento, haciendo que le traicione su propia naturaleza, y a la vez impidas que el basilisco vea escapar a Flautín.
 
   -¿Qué manera es ésa? –preguntó Gadu, que conocía la respuesta pero deseaba probar a la cigüeña-estrella.
 
   -Haz que aparezcan diez sapos, diez monos, diez comadrejas, diez ratas y diez gansos que bailen alrededor del basilisco, formando un círculo. La Bruja del Aburrimiento, traicionada por su propia naturaleza, se romperá en pedazos. La cabeza de sapo irá con su gente, al igual que los brazos de mono, el tronco de comadreja, las patas de ganso y la cola de rata.
 
   Así lo hizo Gadu, admirada por la sabiduría de la cigüeña-estrella.
 
   Cuando los sapos, los monos, las comadrejas, los gansos y las ratas se pusieron a bailar alrededor del basilisco, formando un círculo, la serpiente con alas y cresta de gallo nada pudo hacer contra ellos, porque el poder de su mirada sólo tenía efecto con los humanos.
 
   Entonces la Bruja del Aburrimiento se sintió atraída por el ventanuco del establo a través del cual Flautín contemplaba la luna cuando las pesadillas lo despertaban en mitad de la noche, y se rompió en pedazos. La cabeza fue a reunirse con los sapos. Los brazos, con los monos. El tronco, con las comadrejas. Las patas, con los gansos. Y la cola, con las ratas. Y bailó en círculo alrededor del basilisco.
 
   Flautín, liberado del hechizo de la Bruja del Aburrimiento, dejó de verse en el sueño como una momia a la que perseguían los tigres, se despertó y respiró aliviado, pensando que debía recuperar su flauta. Salió del establo y se marchó corriendo a los campos sin que el basilisco se enterase, porque el círculo de animales danzantes le tapaba la visión y lo tenía muy entretenido.
 
   


 
   
  
 




 
   El desafío del guardabosque
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Gadu se posó en el hombro izquierdo de Flautín y le indicó el lugar donde había perdido la flauta. Flautín se sintió tan feliz por haber sobrevivido a las tres calamidades de su pueblo y haber dejado atrás para siempre al cuervo negro y a la Bruja del Aburrimiento, que se puso a corretear por los campos, mientras tocaba la flauta y cantaba:
 
    
 
   ¡Yo soy el pájaro Flautín!
 
    
 
   ¡Cuando no tengas nombre
 
   y seas tan pequeño
 
   que en el establo te encierres
 
   por miedo a que todos,
 
   el sol, las mariposas y las flores,
 
   se rían de ti,
 
   sal a los campos a tocar la flauta
 
   y come bellotas!
 
   ¡Te llamarán Flautín!
 
   ¡Y crecerás como un roble!
 
   ¡Y con pértiga maravillosa,
 
   entre los cuernos de los toros,
 
   harás volteretas!
 
   ¡Y será tu amiga el águila!
 
   ¡Y pescarás nueve peces
 
   en el río contaminado!
 
   ¡Y podrás escapar del basilisco
 
   y dejar atrás para siempre
 
   a la Bruja del Aburrimiento!
 
    
 
   ¡Yo soy el pájaro Flautín!
 
    
 
   Sus pasos lo guiaron, sin que él se diese cuenta, al bosque donde acudían su padre y sus seis hermanos…
 
   De pronto sintió un violento tirón en la oreja izquierda y se vio izado a diez brazas del suelo.
 
   -¿Adónde crees que vas? –dijo la voz de ogro del gigante guardabosque, que tenía una espesa barba dividida en doce mechones, seis de los cuales estaban anudados alrededor de sus enormes botas, con las que hacía retumbar el suelo del bosque, y los otros seis al grueso cinturón de cuero que utilizaba para castigar a los leñadores.
 
   El guardabosque, que tenía a Flautín bien agarrado de la oreja, lo miró de arriba abajo, soltando estruendosas carcajadas.
 
   -Yo te conozco. Tú eres el hijo pequeño de la familia de leñadores que ha talado todos los árboles del Bosque Milenario de las Creencias mientras los habitantes de tu pueblo maldito se dedicaban a contaminar el Río de la Vida. ¡Mira lo que han hecho tu padre y tus hermanos! –exclamó el guardabosque, furioso, enseñando a Flautín el páramo de árboles talados en el que se había transformado el bosque.
 
   Flautín, que nunca había estado allí, porque temía encontrarse con su padre y sus hermanos, se quedó sorprendido de que el bosque hubiese desaparecido.
 
   ¡Pero era injusto que el guardabosque se enfadase con él!
 
   -¿Qué culpa tengo yo? –protestó débilmente.
 
   El guardabosque volvió a carcajearse, agitando sus pobladas barbas.
 
   -Desde el principio de los tiempos está escrito que los débiles deben pagar por las culpas de los fuertes. Tu padre y tus hermanos eran demasiado rápidos para que pudiese alcanzarlos con mi cinturón y castigarlos, porque soy lento y torpe después de haber vivido dos mil años en este bosque. Ahora que han acabado con el bosque y ya no tengo nada que guardar, sólo me queda esperar la muerte, pero antes me cobraré contigo las culpas de tus mayores y así compartirás mi destino.
 
   Flautín se quedó sin voz por el miedo, pero Gadu habló a través de él...
 
   -¿Qué puedo hacer para impedir que me castigues?
 
   El guardabosque se quedó pensativo y miró con tristeza el páramo de troncos talados en el que se había transformado el bosque.
 
   -Sólo hay un modo de que pagues por las culpas de tus mayores, pero deberás superar tantas pruebas que es imposible que lo logres.
 
   El guardabosque dejó vagar la mirada en el horizonte, como si estuviese contemplando algo que se encontraba muy lejos.
 
   -Tienes que acudir al Castillo de Mok para conocerte a ti mismo a través de la Familia de los Sueños. Luego, si consigues encontrarte a ti mismo, tendrás fuerza suficiente para regresar aquí y hacer que el bosque vuelva a florecer, porque gracias a tu proeza en el Castillo de Mok el tiempo nos devolverá los dos mil años que tu familia tan insensatamente ha malogrado.
 
   El guardabosque soltó a Flautín, dejándole adolorida la oreja izquierda.
 
   -Acaba de empezar la primavera. Si cuando empiece el otoño del tercer año has fracasado en tu misión, ten por seguro que iré a por ti, donde quiera que estés, para cobrarme la deuda que ha contraído con este bosque tu familia.
 
   El guardabosque se arrancó un diente, como si no le costase ningún esfuerzo ni experimentara dolor, y se lo entregó a Flautín.
 
   -Aquí tienes tu salvoconducto. ¡Suerte, pequeño!
 
   Y dicho esto, el guardabosque se marchó.
 
   


 
   
  
 




 
   El laberinto de piedra y la codorniz de oro
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín abandonó el páramo de árboles talados sin saber hacia dónde dirigirse, porque el guardabosque no le había indicado dónde podía encontrar el Castillo de Mok, y acabó perdiéndose en un laberinto de piedra.
 
   Al cabo de un tiempo se sintió cansado y se sentó en el suelo.
 
   -Este laberinto es circular. Estamos dando vueltas alrededor del mismo punto –dijo Gadu, que no se despegaba del hombro de Flautín.
 
   Una codorniz de oro se posó a los pies de Flautín.
 
   -¿Puedo ayudarte en algo, joven? –preguntó.
 
   -Busco el Castillo de Mok –respondió Flautín.
 
   La codorniz de oro resopló.
 
   -Para llegar allí has de encontrar uno de los rayos del sol que son imposibles de localizar sin la ayuda de una codorniz de oro porque consisten en estrechos túneles subterráneos a los que sólo se puede acceder a través de las puertas invisibles que nosotras custodiamos. Una vez que hayas atravesado ese túnel subterráneo, debes ganarte la aprobación de los espíritus para entrar en el Castillo de Mok.
 
   -¿Cómo puedo ganarme la aprobación de los espíritus?
 
   -Sometiéndote a la Prueba del Desestabilizador, donde te asaltarán terribles pesadillas.
 
   Flautín sintió que su voluntad flaqueaba, pues las pesadillas eran lo que más temía.
 
   -Si las pesadillas te vencen, te quedarás atrapado en el Castillo de Mok, y la familia inmortal de los sueños te enseñará a conocerte a ti mismo. ¡Eso es todo lo que puedo decirte, joven!
 
   La codorniz de oro se quedó mirando a Flautín, como si esperase algo de él.
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -Necesito que me entregues una prenda de crédito para que pueda ayudarte.
 
   Flautín no entendía a qué se refería.
 
   -¿Por ejemplo?
 
   La codorniz de oro sonrió con malicia.
 
   -Un diente de guardabosque podría servir.
 
   Flautín se sintió aliviado. ¡Ahora entendía a qué se refería el guardabosque al decir que ese diente era su salvoconducto!
 
   La codorniz de oro tomó el diente como si fuese un manjar exquisito y se lo metió en el pico. Flautín vio cómo el diente bajaba lentamente por su cuello.
 
   -¡Mmm! ¡Delicioso! ¡Arándanos y fresas! Seguro que el guardabosque que te entregó este diente ha comido muchas bayas silvestres a lo largo de su vida. Una vez probé el diente de un guardabosque tan austero que sabía a agujas de pino.
 
   Flautín ni siquiera pestañeó de asombro, porque a pesar de su juventud ya estaba acostumbrado a las cosas más extravagantes.
 
   -Muy bien, joven. La puerta invisible de este laberinto se encuentra debajo de ti –dijo la codorniz de oro.
 
   Flautín observó que se había sentado en un disco de jade, de color verde azulado, con un pequeño agujero en el centro. ¡Apenas se distinguía en el suelo de piedra del laberinto!
 
   -Toma una pluma de mi cola, métela por el agujero y el disco se desplazará para que puedas pasar –añadió la codorniz de oro.
 
   Flautín así lo hizo y en cuanto apareció el hueco que le permitía pasar se introdujo por él.
 
   -¡Buen viaje al Castillo de Mok, joven! –oyó que exclamaba en la superficie la codorniz de oro.
 
   


 
   
  
 




 
   Flautín vence al dragón de la perla
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se puso a caminar por un túnel de marfil largo, estrecho y muy iluminado donde se escuchaba un rugido ininterrumpido.
 
   -¿Qué sonido es ése? –preguntó.
 
   -Tienes la respuesta delante de ti –dijo Gadu.
 
   Flautín levantó la mirada y vio un dragón con el cuerpo cubierto de escamas, que tenía cuernos de toro, alas de murciélago, garras de halcón y una cola de serpiente acabada en punta de flecha. El dragón lo miraba fijamente, inmóvil, exhalando fuego por la boca.
 
   -Ocupa la anchura del túnel y no podré pasar aunque vaya corriendo –dijo Flautín-. Además me quemaría con el fuego.
 
   -Tengo una idea –dijo Gadu-. Dicen que la música amansa las fieras. ¿Por qué no tocas tu flauta para que el dragón se duerma?
 
   En efecto, al oír la música de la flauta, el dragón se durmió, encogiéndose, y dejó a su lado un pequeño hueco por el que pudo pasar Flautín, arrimándose a la pared.
 
   Según avanzaba por el túnel subterráneo, que medía setenta mil pasos de largo, Flautín se encontró con otros cinco dragones, y cada vez que dormía a uno de ellos con la música de su flauta, el túnel se acortaba diez mil pasos delante de él.
 
   Cuando llegó al séptimo dragón y lo durmió, Flautín vio que había llegado al final del túnel. Delante de él había una puerta de marfil, como el resto del túnel, con un disco de jade incrustado, de color verde azulado, que tenía un pequeño agujero en el centro.
 
   Flautín empujó el disco de jade y metió el dedo en su pequeño agujero, pero no veía la forma de abrir aquella puerta.
 
   -A lo mejor hay que esperar a que venga una codorniz de oro para meter una pluma de su cola por el agujero –dijo.
 
   Gadu le indicó que el séptimo dragón tenía una perla en la boca.
 
   -Yo creo que hay que quitarle la perla al dragón para meterla por el agujero –discurrió Flautín por asociación de ideas, al recordar el diente del guardabosque que les había servido como salvoconducto para entrar en aquel túnel subterráneo.
 
   -En ese caso has de confiar en lo que te dicta tu imaginación…
 
   Flautín hizo caso a su imaginación y cogió la perla, pero el dragón volvió a despertarse y esta vez la música de la flauta no pudo dormirlo.
 
   -Tendrás que matarlo –dijo Gadu, pues el dragón no paraba de soplar fuego y había arrinconado a Flautín contra la puerta de marfil.
 
   -¿Cómo puedo hacerlo, si no tengo armas?
 
   -Imagina que tu flauta es una espada.
 
   Flautín intentó imaginárselo, pero la flauta no se transformaba.
 
   -¡Imagínate empuñando una espada! –gritó Gadu, porque el fuego del dragón se estaba acercando demasiado.
 
   -No puedo –dijo Flautín, recordando el día en que había intentado levantar la espada de la guerra y su padre, sus hermanos y los habitantes del pueblo se rieron de él.
 
   -¡Sí que puedes! ¡Tu vida depende de ello!
 
   Cuando estaba rodeado por el fuego y las enormes fauces del dragón se abrían para tragarlo, Flautín vio la espada en su mano, aún más larga y afilada que la espada de la guerra que no había podido levantar, y en cuanto la hundió en su pecho, el dragón se transformó en agua que apagó las llamas que empezaban a prender el cuerpo de Flautín.
 
   -¡Lo has conseguido! ¡Tu madre, la cigüeña-estrella, se sentirá orgullosa de ti, Flautín! –exclamó Gadu, y rompió a reír, dando tumbos contra la puerta de marfil como si se hubiese vuelto loca.
 
   


 
   
  
 




 
   La Prueba del Desestabilizador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Por qué me pica la frente? –preguntó Flautín.
 
   -El dragón te dio un zarpazo antes de que le clavases la espada –dijo Gadu-, y te dejó marcadas sus cinco garras, pero el agua curó la herida. La cicatriz te quedará como recuerdo de tu victoria sobre el dragón de la perla.
 
   Flautín sonrió, satisfecho, y metió por el pequeño agujero del disco de jade la perla que le había quitado al séptimo dragón. Entonces la puerta de marfil se abrió y Flautín sintió que caía por un precipicio. Su respiración y los latidos de su corazón se volvieron más lentos, la temperatura de su cuerpo bajó y le invadió una profunda relajación.
 
   A su alrededor aparecían y desaparecían las imágenes, como una lluvia de estrellas fugaces. Vio un cuervo negro que graznaba ásperamente, rodeado por una nube de color rojo brillante. Sus seis hermanos caminaban cabeza abajo, con los pies transformados en hachas y las manos atrapadas en triángulos de fuego.
 
   Un viejo de barba blanca lo miró con tristeza. Un niño rubio y sonriente, vestido con una túnica blanca, que llevaba escrita en el pecho la palabra Mok, le saludó alegremente con la mano.
 
   -¡Es el final! –dijo un ogro de color verde que bailaba sin parar, rodeado por un corro de gigantes que tenían las muñecas atadas con cadenas.
 
   Sonó una estruendosa música de tambores y Flautín percibió olor a carne podrida. Una bruja encorvada, vestida con ropas de color amarillo brillante, que estaba sentada en una pequeña isla, entre palmeras, le ofreció un vestido de terciopelo verde que echaba chispas.
 
   -¡Tócalo, pequeño, verás qué suave!
 
   -¡No le hagas caso! ¡Huye, Flautín! –le advirtió un enorme pez dorado que tenía enganchado en la boca un anzuelo con forma de zapato.
 
   Flautín empezó a sentirse muy agitado. Respiraba con dificultad y el corazón le retumbaba en el pecho. Quería echar a correr, pero sus piernas se habían vuelto de piedra. Eran torres muy altas que se hundían en pozos de aceite.
 
   Su madre estaba en lo alto de una colina, haciendo malabares con siete flautas al tiempo que silbaba y le salían mariposas por la boca. Cuando vio a Flautín, se convirtió en una momia y empezó a hacerle señales con una venda para que se acercase, hasta que el viento se llevó la venda, que se transformó en una paloma y luego en lluvia.
 
   Su madre extendió los brazos, que se volvieron ramas y en cada una de ellas apareció un águila que se deshizo en humo. Luego se puso a llorar y sus lágrimas se transformaron en monedas de plata al caer al suelo, hasta que se formó una pirámide que la tapó hasta el cuello y en su cabeza, que ahora era una luna llena, apareció una cara de mono que le guiñó un ojo a Flautín.
 
   La colina donde estaba su madre ardió, devorada por violentas llamas, y en su lugar quedó flotando en el aire una barra de hielo. Entonces Flautín se vio volando a lomos de la cabra que le había dado de mamar. A su lado estaba el trovador tuerto, en un barco velero, bajo una lluvia de meteoritos que intentaba atrapar con un látigo.
 
   Al pasar por un puente en forma de arco, Flautín se quedó atrapado en lo alto. La cabra y el trovador habían desaparecido y las piernas de Flautín ya no eran torres, sino una hermosa cola de pez con las escamas de oro, que daba poderosos golpes al puente, sin que él pudiese impedirlo. Los ladrillos del puente se desprendieron, hasta que el suelo se rompió y Flautín se cayó al vacío.
 
   -Ten paciencia, amigo –le dijo una tarántula de ojos saltones.
 
   Entonces a Flautín le salieron alas blancas y atravesó volando montañas, lagos, valles y praderas, y se quedó suspendido sobre un mar de aguas oscuras que se perdía en el horizonte, en cuya superficie había siete ranas jugando con cometas, vigiladas por un fantasma que avanzaba arrastrando pesadas cadenas y se golpeaba la mano izquierda con una vara de avellano.
 
   Soy invisible, pensó Flautín, sintiendo que su cuerpo se volvía aire.
 
   Una gitana lo capturó con un atrapamoscas y lo puso sobre el fuego que llenaba de aire caliente el globo aerostático en el que viajaba. Al sentir que se quemaba, Flautín dejó de ser invisible y saltó al mar de aguas oscuras.
 
   Luego se vio delante de un gran perro negro que le ladraba, furioso, enseñándole los colmillos. Cuando Flautín se quitó la máscara de Payaso que llevaba puesta, el perro se transformó en un hermoso pavo real.
 
   -Vuelve a casa, hijo mío –le susurró la dulce voz de su madre.
 
   Flautín intentó entrar en su casa, en vano, porque estaba llena de granos de trigo que salían a chorros por las ventanas y la chimenea. El establo se había transformado en un almacén de alfombras orientales de vivos colores. En la puerta había un mercader con turbante y un collar de perlas, que empuñaba grandes fajos de billetes y daba gritos para atraer la atención de una alfombra cargada de pollitos que había echado a volar.
 
   Flautín se sacó una pipa del bolsillo y se la puso en la boca.
 
   -¿Tiene lumbre, amigo? –le preguntó al mercader.
 
   El mercader dejó de mirar la alfombra voladora y se encogió de hombros, dándose por vencido.
 
   -Claro, claro –dijo, rebuznando como un asno, y se sacó del turbante un pato bien cebado que le entregó a Flautín, haciendo reverencias.
 
   Luego Flautín viajó en tren a través de paisajes suaves y arenosos y se encontró perdido en una ciudad desconocida. Entró en una casa con forma de corazón y se vio en un jardín lleno de flores donde se hizo de noche.
 
   Entonces se puso a caminar, descalzo, por una carretera interminable, y empezaron a caer copos de nieve con forma de cocodrilo.
 
   -¿Tienes hambre, pequeño? –le preguntó un león que llevaba la cabeza bajo el brazo izquierdo.
 
   -Sí, estoy hambriento –respondió Flautín.
 
   -¡Estupendo! ¡Te daré a probar mis caramelos de las estaciones! –dijo el león, y le ofreció una bandeja de plata llena de caramelos rojos, blancos, amarillos y verdes.
 
   Flautín se comió uno de color rojo y desaparecieron los copos de nieve con forma de cocodrilo y apareció un sol radiante en un cielo despejado.
 
   Luego Flautín montó en bicicleta hasta un río, donde el basilisco le dijo que se pusiese una túnica confeccionada con piel de centauro, y gracias a ella Flautín flotó hasta la otra orilla sin necesidad de nadar.
 
   Al verse en mitad de la niebla, sin saber hacia dónde dirigirse, Flautín se sentó en un montón de cenizas. La niebla cobró la forma de la Bruja del Aburrimiento y le entregó un mapa.
 
   Cuando Flautín comprobó que el mapa estaba empapado de sangre, se desmayó.
 
   


 
   
  
 




 
   La historia de Mok
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se vio volando a lomos del águila.
 
   -¿Qué ha pasado? –preguntó.
 
   -Has fracasado en la Prueba del Desestabilizador, pero no te preocupes, que eso tiene arreglo –dijo Gadu.
 
   -No recuerdo nada.
 
   -La mayoría de las pesadillas se olvida nada más despertar.
 
   Gadu daba vueltas alrededor de un gran barco que estaba sobre una roca, en un mar de agua burbujeante, de color amarillo y rojo.
 
   -Qué mar más extraño –dijo Flautín.
 
   -Aquí el agua está siempre hirviendo y funde todo lo que toca, incluso la tierra de las profundidades.
 
   Flautín observó que en la proa del barco había unas letras grabadas en la madera: Castillo de Mok.
 
   -¿Este barco es el Castillo de Mok?
 
   -¡Exacto!
 
   -¿Quién es Mok?
 
   -¿El capitán Mok? Pronto lo conocerás. Es el Señor de los Sueños.
 
   -¿Cómo puede un capitán ser el Señor de los Sueños?
 
   -Es una larga historia.
 
   -¡Cuéntamela!
 
   Gadu se posó en la cubierta del barco, se acomodó en un rollo de soga y le hizo un gesto a Flautín para que se sentase a su lado.
 
   -Hace muchos años, cuando los hombres empezaron a construir barcos para viajar por el mar, Mok fue de los primeros en dedicarse al oficio de marinero, porque desde que tenía uso de razón el mar le había fascinado y se pasaba las noches soñando con emocionantes aventuras, islas perdidas, tribus desconocidas, animales salvajes y lugares de ensueño.
 
   >>Enseguida demostró gran habilidad en el oficio de marinero y como estaba dotado para el mando lo escogían para dirigir las principales expediciones de exploradores en busca de nuevos horizontes.
 
   >>Pero Mok tenía un espíritu solitario y no le gustaba que le dijesen lo que debía hacer, de modo que construyó su propio barco y lo bautizó El Castillo de Mok. En cuanto tuvo la posibilidad de ir adonde él quisiese, reunió una pequeña tripulación y fue en busca de la quimera que le había quitado el sueño.
 
   -¿Qué es una quimera?
 
   -Para algunos la quimera es una bestia mágica, que tiene cuerpo de león, cola de serpiente y una cabeza de cabra incrustada en el lomo, y para otros es simplemente una fantasía imposible. La quimera de Mok era el Leviatán.
 
   -¿El Leviatán? –preguntó Flautín con interés, pues se sentía atraído por la sonoridad de ese nombre, que le sugería una bestia muy poderosa, más aún que el centauro y el basilisco que había visto en su pueblo.
 
   -El Leviatán es el monstruo marino más grande y temible. Tiene cuerpo de dinosaurio y siete largos cuellos de serpiente rematados por una cabeza de dragón. Sus feroces ojos refulgen como el fuego y no hay mortal que pueda sostener su mirada. En su enorme boca hay una hilera de dientes afilados como espadas y de la cabeza le sale una cresta de colmillos que acaba en uno como el cuerno de los rinocerontes, pero tan grande como una persona.
 
   -No me extraña que a Mok le atrajese –dijo Flautín, pensando que a él también le fascinaban las bestias, aunque les tuviese miedo, sobre todo desde que había visto en su pueblo al centauro y el basilisco.
 
   -Mok era un déspota con los miembros de su tripulación y una persona huraña y retraída, por lo que nunca pensó en casarse, pero no era un cobarde, por eso cuando oyó durante sus viajes las historias que contaban del Leviatán, le entró la obsesión de conocerlo y sus dulces sueños de aventuras marinas se transformaron en pesadillas en las que se veía luchando con el Leviatán.
 
   >>Llegó un momento en que comprendió que no podría vivir feliz hasta que encontrase al Leviatán y se consagró en cuerpo y alma a buscarlo por todos los mares. A los miembros de su tripulación nunca les decía la verdad, de lo contrario no habrían querido acompañarlo. Les hacía creer que en sus arriesgadas travesías iban en pos de la quimera del oro y lo cierto era que en ocasiones llegaban a tierras donde encontraban minas de oro que enriquecían a los tripulantes.
 
   -Pero la quimera de Mok no era encontrar oro, sino al Leviatán.
 
   -Quería vencerlo para no seguir teniendo pesadillas, porque un hombre que no hace frente a su miedo no puede ser feliz. El Leviatán se apoderó de sus pensamientos. Llegó un momento en que casi no se alimentaba y apenas dormía.
 
   -Pobre Mok –dijo Flautín, imaginándose lo que había pasado el capitán Mok, algo parecido a lo que él sintió cuando se veía perseguido por los tigres a todas horas.
 
   -Durante sus expediciones por tierras lejanas, Mok preguntaba a otros viajeros si sabían algo del Leviatán. Así supo que era la bestia más maligna y escurridiza y que gobernaba en todos los mares, destruyendo navíos cuando estaba hambriento o por simple divertimento.
 
   >>Un día, al empezar la primavera, Mok conoció en una isla solitaria a un marinero viejo y sabio que le dijo: Si no lo detiene alguien con el suficiente valor, el Leviatán provocará el fin del mundo, porque todas las gentes, aunque vivan en tierra firme, morirán de terror.
 
   Flautín se sentía sugestionado por el relato de Gadu.
 
   -Y el sabio marinero añadió: Está escrito que el Leviatán es la bestia que revelará la naturaleza monstruosa de los hombres, que algún día puede acabar devorándolos. Yo he visto con mis propios ojos al Leviatán y te aseguro que es tan terrible como fascinante. Las escamas de su cuerpo refulgen como el oro y parecen escudos de bronce, tan apretados entre sí que es imposible que pueda atravesarlos ningún arpón, ni siquiera el más grande y poderoso que pueda imaginarse.
 
   >>Mok no podía creerse que ese viejo marinero hubiese estado en presencia del Leviatán. Le preguntó cómo pudo salir con vida, si decían que quien lo viese acababa muriendo.
 
   >>Dices bien, amigo. Todos los tripulantes del barco donde yo viajaba murieron abrasados por las llamas que salían de las siete bocas del Leviatán o asfixiados por el humo negro como el carbón que expulsaban sus siete narices, replicó el marinero.
 
   -¿Cómo reaccionó Mok?
 
   -Se sintió aterrorizado sólo de imaginárselo, pero al mismo tiempo deseaba encontrarse allí, en el lugar de esas víctimas, para poder luchar contra el Leviatán, lo único que le daba miedo, y vencerlo.
 
   Flautín no acababa de entender esa obsesión.
 
   -Fue impresionante Se desató una tormenta formidable. El Leviatán atraía sobre sí todos los rayos, como si su cuerpo estuviese magnetizado. Pero ni siquiera esas lanzas de fuego conseguían atravesar la coraza que forman sus escamas redondas y apretadas, prosiguió el marinero.
 
   >>¿Qué hiciste tú?, le preguntó Mok. ¡Me enfrenté a él!, replicó el otro, y Mok lo miró admirado, pues el marinero viejo y sabio era tan pequeño que le llegaba a la cintura y sus músculos eran tan frágiles, comparados con los suyos, que de un manotazo podría quitarle la vida.
 
   ¡Increíble!, se dijo Flautín.
 
   -Así prosiguió la conversación entre Mok y el marinero:
 
   >>Me sucedió hace un año y desde entonces me he retirado a esta isla solitaria. Renuncié a navegar por la impresión que me causó.
 
   >>Mok no salía de su asombro. ¿Cómo había podido un marinero anciano y enclenque enfrentarse al Leviatán y salir bien parado?
 
   >>Hay combates que no se vencen con la fuerza bruta, amigo, dijo el otro, adivinando sus pensamientos.
 
   >>¿Qué insinúas?>>, replicó Mok, sintiéndose ofendido, pues era muy orgulloso.
 
   >>El marinero se examinó sus arrugadas manos.
 
   >>Me enfrenté al Leviatán sólo con estas manos. El barco había naufragado, con toda la tripulación, al ser abrasado por las llamas, y yo me vi subido en un tablón, mirando fijamente al Leviatán.
 
   >>¿Cómo pudiste sostener su mirada?
 
   >>Simplemente lo hice, amigo. He pensado muchas veces en ello desde que estoy aquí, en esta apartada isla, y me he hecho mil veces esa misma pregunta. Ahora sé qué fue lo que me salvó cuando me vi de pie en ese tablón, en medio del vasto mar, a merced del terrible Leviatán.
 
   >>Mok no se pudo contener y sacudió por los hombros al marinero.
 
   >>¿Qué te salvó? ¡Debes decírmelo!
 
   >>El marinero negó con la cabeza.
 
   >>Tienes la arrogancia propia de la juventud, amigo. Si deseas encontrar al Leviatán y enfrentarte a él, debes antes aprender la infinita sabiduría de la paciencia.
 
   >>El viejo marinero no quiso seguir hablando y Mok comprendió que no conseguiría sonsacarle nada, puesto que ese hombre, por alguna razón, ni siquiera temía a la muerte.
 
   -¿Y ya está? –dijo Flautín, sintiéndose defraudado.
 
   -Bueno, siguió pasando el tiempo. Mok vivía tan obsesionado con el Leviatán que sus pesadillas nocturnas invadieron el día y tenía visiones a cualquier hora, en las que le parecía encontrar alguna pista y confundía el sonido del mar al precipitarse contra los acantilados con los bramidos del Leviatán.
 
   >>Se volvió un tipo extraño, que tenía accesos de cólera. Empezaron a decir que estaba loco y cada vez eran menos los que se decidían a embarcarse en su barco. Cada primavera regresaba a la isla solitaria donde había conocido al marinero viejo y sabio, pues era la única persona viva que se había enfrentado al Leviatán, pero nunca más volvió a verlo.
 
   >>Cuando su barba se volvió blanca, desaparecieron los accesos de cólera del capitán Mok. Se transformó en un hombre paciente, que hablaba con todas las personas que antes había rehuido, para escuchar sus problemas y tratar de comprenderlas.
 
   >>La vejez lo ha hecho sabio, dijeron quienes lo habían conocido de joven. Pero conservaba su planta alta y fuerte y su porte digno, que infundía respeto, de modo que a nadie le extrañó que el viejo capitán siguiese haciéndose a la mar, como los jóvenes, para explorar lugares desconocidos.
 
   >>Aunque todos ignoraban que no iba detrás de la quimera del oro, como la mayoría de los marineros, sino de su sueño, lo único que daba sentido a su vida: ver con sus propios ojos al más terrible monstruo marino, enfrentarse a él y vencerlo.
 
   >>Por fin, al empezar la primavera, cuando se dirigía, como cada año, a la isla solitaria del marinero viejo y sabio, el capitán Mok encontró al Leviatán.
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   -El Leviatán se acercó al Castillo de Mok y se quedó mirándolo con sus siete pares de ojos durante un tiempo que el viejo capitán disfrutó más que el resto de su vida. Para él era maravilloso contemplar de cerca, arriesgando la vida, al monstruo más terrorífico que pudiese existir.
 
   >>Entonces ascendió una bola por el cuello central del Leviatán y asomó por la boca el enorme corazón que el monstruo marino había arrancado de sus entrañas. Mok permaneció inmóvil cuando la cabeza de dragón se acercó hasta donde estaba él y depositó el enorme corazón, chorreando sangre viscosa y verde, sobre la cubierta del barco.
 
   >>Luego la cabeza del Leviatán emitió un breve gruñido y se apartó. Mok continuó petrificado, mirando alternativamente al Leviatán y su corazón, sin poder creerse lo que estaba sucediendo, pues era imposible que el monstruo se hubiese desprendido de su órgano vital y conservase la vida.
 
   >>En el ánimo del viejo capitán luchaban dos voces. Una le decía que arrojase al mar el palpitante corazón del Leviatán y regresase a su casa, dándose por satisfecho, puesto que había tenido la oportunidad de contemplar al monstruo y comunicarse con él a través de la mirada, para conocer su naturaleza. La otra voz lo empujaba a cumplir la última parte de su sueño: ¡matar al Leviatán! Porque si lo conseguía, significaba que él era más fuerte, a pesar de las apariencias.
 
   >>Como Mok le había consagrado toda la vida, ahora que tenía su sueño al alcance de la mano quiso realizarlo hasta sus últimas consecuencias. Sintiéndose poseído por la furia de otros tiempos, tomó las armas para quitar la vida al corazón del Leviatán, que no paraba de latir, como si de alguna forma estuviese unido al monstruo y le enviase la sangre viscosa y verde que bombeaba.
 
   >>Primero intentó clavar en el corazón la lanza, que se hizo añicos. Luego probó con la espada, golpeando una y otra vez la superficie del corazón, que era dura como una roca, hasta que la espada se partió.
 
   >>¿Por qué no sirve contra ti mi espada? ¿Acaso el hierro es para ti como paja?, dijo, derrotado, al tiempo que descargaba ahora el escudo contra aquella espantosa roca.
 
   >>Al ver que el escudo se llenaba de abolladuras y se deshacía con cada golpe, el viejo capitán clamó, cegado por la impotencia: ¿Por qué no sirve contra ti mi escudo? ¿Acaso el bronce es para ti como leño podrido?
 
   >>Entonces las siete cabezas de dragón rompieron a reír y la que estaba en el centro dijo: No hay poder sobre la tierra que pueda compararse conmigo, porque fui creado para no temer a nadie. Por eso miro de frente cuanto hay de grande en el mundo y reino entre las bestias más feroces. Te ofrecí mi corazón de mujer, que es mi secreto, como premio a tus desvelos, y lo rechazaste. Ahora has de pagar tu insolencia con la muerte.
 
   >>La cabeza central recogió con los dientes, delicadamente, el corazón, y se alejó del barco. Mok vio cómo se formaba una bola que bajaba por el cuello del Leviatán, hasta que el corazón ocupó su lugar. Entonces el monstruo estalló de furia, entre horribles rugidos que se oían a trescientas leguas de distancia, y las siete cabezas escupieron fuego y humo negro sobre el barco. El Castillo de Mok quedó destrozado y se hundió, con todos los tripulantes, que se habían refugiado, aterrorizados, en la bodega.
 
   >>Cuando el fuego y el humo desaparecieron y el ambiente se despejó, Mok pensó que estaba soñando al verse de pie sobre un tablón, frente al Leviatán. Mientras sostenía de nuevo la mirada al monstruo, oyó, procedente de la isla solitaria, la voz del marinero viejo y sabio, que le dijo: Me salvé de la furia del Leviatán con estas manos porque no le tuve miedo y le ofrecí mi vida. ¡El fuego de la bestia se enciende con el miedo y perecen abrasados quienes lo sienten!
 
   >>Nada puedes contra mí, puesto que no te temo, dijo entonces Mok, desafiando al Leviatán con la mirada.
 
   >>Cierto, y por eso te ofrecí mi corazón de mujer, para que vivas conmigo por siempre en la morada del mar y deje yo de ser un monstruo y seas tú el Señor de los Sueños, como premio por tus desvelos, pero has rechazado mi amor y debes pagar por tu ofensa.
 
   >>Dicho esto, el Leviatán arrancó a Mok su pierna izquierda, dándole un rápido bocado con la cabeza que hablaba. Y el viejo capitán perdió el conocimiento. Luego se vio tumbado en su casa, con la pierna izquierda de palo. Nadie supo darle explicaciones. Le dijeron que las olas lo habían arrastrado hasta la playa, inconsciente.
 
   >>Cuando Mok se despertó había recobrado la fuerza y el vigor de su juventud, aunque conservase las arrugas y la barba blanca.
 
   >>Desde entonces el viejo capitán añoraba regresar junto al Leviatán y dedicó tres años a construir otro Castillo de Mok. Cuando el barco estuvo listo para zarpar y Mok pregonó que iba a iniciar una nueva travesía en pos de la quimera del oro, nadie quiso embarcarse con él, porque las gentes temían que se repitiese el desastre del anterior Castillo de Mok.
 
   >>Pasaron otros tres años, en los que el viejo capitán empezó a encorvarse como la rama de un sauce, a causa de la tristeza, porque era imposible que pudiese realizar él solo la larga travesía hasta la isla solitaria del marinero viejo y sabio.
 
   >>Mok se sentía tan fascinado por el Leviatán, que al pensar en él no podía ver su apariencia monstruosa. Desde que lo conocía, sus pesadillas se habían transformado en dulces sueños en los que la terrible bestia cobraba la forma de la mujer más hermosa que él pudiese imaginarse.
 
   >>Quizá si hubiese aceptado su amor, el Leviatán sería así para mí, una mujer hermosa, se decía al despertarse.
 
   >>Un día las lágrimas asomaron a sus ojos y Mok se asombró, porque su vida de marinero le había endurecido el corazón.
 
   >>Desde entonces, cada vez que se despertaba y se decía que nunca más volvería a ver al Leviatán, las lágrimas asomaban a sus ojos y el viejo capitán se sentía poseído por una ternura desconocida.
 
   >>Algún día, quizá…, decía una voz de mujer desde el fondo de su corazón.
 
   >>Una tarde en que Mok, como de costumbre, paseaba pensativo por el muelle, se encontró con un pirata de mala fama, a quien apodaban el Payaso por su costumbre de pintarse la cara y de reírse de todo el mundo, que le dijo: Sé que eres de los primeros marineros en hacerse a la mar y que todos te consideran el mejor capitán, a pesar de la desgracia que sufriste con tu barco. Conoces como la palma de tu mano todos los mares y las tierras más lejanas. Además los años no parecen pesar sobre ti, puesto que se te ve aún vigoroso, cuando otros, que han corrido menos mundo que tú, murieron mucho más jóvenes. Por ello he decidido escogerte como capitán, para que me lleves a buscar el tesoro que hay en una isla solitaria.
 
   >>Mok conocía bien a ese pirata apodado el Payaso que tenía un parche en el ojo izquierdo y un garfio en la mano izquierda. Sabía que nada bueno podía esperar de él, pues era un asesino despiadado y el pirata más ambicioso y traidor, aunque siempre encontrase la manera de hacer amigos, gracias al don del halago, que le permitía convencer a un pordiosero de que podía llegar ser rey.
 
   >>Sospechaba que aquel tesoro lo habría enterrado otro pirata y que el Payaso, al saber de su existencia, lo habría matado para robarle el plano. Seguramente el Payaso había previsto matarlo también a él, en cuanto dejase de serle útil. Pero Mok tenía otros planes. Al final sería él quien se aprovechase del Payaso, puesto que iba a permitirle realizar su sueño: ¡entregarse para siempre a la fascinación del Leviatán!
 
   >>De acuerdo, te llevaré a esa isla, replicó.
 
   >>El viejo capitán y el desalmado pirata se estrecharon la mano para sellar su pacto. Luego el Payaso no tuvo ninguna dificultad en convencer a los miembros de la tripulación. A unos les prometía grandes cantidades de oro y a otros heroicas aventuras y caballerescos romances.
 
   >>El veintitrés de marzo, que era el tercer día de la primavera, el segundo Castillo de Mok zarpó rumbo a la isla solitaria, que resultó ser la del marinero viejo y sabio, según comprobó Mok en el plano que le había entregado el Payaso.
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   -La tripulación estaba formada por un grupo variopinto, como no podía ser de otra manera, porque al Payaso le gustaba reírse de la vida. Un vagabundo que ansiaba ver mundo. Una gitana contratada como fregona y cocinera. Un tipo siniestro, apodado la Sombra, que siempre iba vestido de negro, con la cara embozada, y apenas hablaba, del que decían que atraía la desgracia. Un joven a quien llamaban el Héroe por sus hazañas, de cuerpo fuerte y atlético, que él exhibía llevando un simple taparrabos. Un príncipe y una princesa llegados de un reino lejano que acababan de prometerse y necesitaban acudir a la isla solitaria para cumplir una promesa. Y un niño que siempre llevaba una túnica blanca e iba descalzo, tan rubio que alrededor de su cabeza se formaba un arco de luz, al que sus padres habían embarcado para que madurase trabajando como grumete.
 
   >>Durante la travesía, que duró un mes lunar, es decir, veintiocho días, los tripulantes se repartieron el espacio en el Castillo de Mok, sin mediar palabra, según su naturaleza. En la bodega siempre estaban los mismos. La gitana, que no paraba de trastear alegremente con las cacerolas, entre cánticos y bailoteos. El vagabundo, porque la panza del barco le daba seguridad. La Sombra, que rehuía la luz. Y el Payaso, que se pasaba el tiempo en una hamaca, atracándose con la comida que reclamaba brutalmente a la gitana, pues la molía a palos si ella se demoraba en servirle.
 
   >>En cubierta estaba el viejo y solitario capitán, paseando de un lado a otro con su pata de palo que golpeaba una y otra vez en la tarima: toc-toc-toc, lo cual irritaba al Payaso, que maldecía en su hamaca de la bodega, dedicando a Mok chistes obscenos e insultantes. Arriba, en la amplia torre vigía que había construido Mok, vivían el Héroe, que se moría de impaciencia por llegar a su destino y demostrar su valor realizando hazañas, y se pasaba el día oteando el horizonte. El príncipe y la princesa, que siempre estaban cogidos de la mano, susurrándose palabras de amor. Y el niño, que no paraba un momento, siguiendo las indicaciones del capitán, para tener a punto las velas, según la dirección del viento, y que el barco pudiese hacer frente a las inclemencias del tiempo.
 
   >>El grumete resultó tan laborioso que él solo se bastaba para aparejar el barco y como estaba siempre sonriente y ponía buena cara a todos, a nadie se le ocurrió que su trabajo pudiese cansarlo. A los príncipes, al Héroe e incluso al capitán, les gustaba ver al niño con su túnica blanca y reluciente, sus piececitos descalzos y su espléndido cabello rubio ondeando al viento, y se quedaban absortos cuando trepaba ágilmente a las velas, a veces incluso por la noche, iluminando el Castillo de Mok con el brillante arco de luz que despedía su cabeza, como una antorcha.
 
   >>Mok, que parecía conforme con aquel reparto del espacio en su castillo, sabía, por su larga experiencia de capitán, que los miembros de una tripulación debían confraternizar, por eso los viernes los reunía a todos en cubierta, su terreno, para que cenasen juntos.
 
   >>De esa manera fortalecía su autoridad, para evitar motines a bordo, y se estrechaban los lazos de camaradería entre los tripulantes. Aunque el Payaso conseguía sembrar la discordia con sus continuas provocaciones que indignaban al capitán, ofendían a los príncipes y ponían furioso al Héroe, y una vez terminada la cena, cuando ya no quedaba ni una miga del rico postre que preparaba la gitana, siempre se repetía la misma escena: el Héroe, traicionado por su fogoso carácter, perdía la paciencia e iba detrás del Payaso para darle un escarmiento.
 
   >>Pero el Payaso era demasiado astuto y se las ingeniaba para engañar a su perseguidor, mofándose de su fuerza, su cuerpo musculoso y su valor, que no le servían de nada contra él, el pirata más taimado y escurridizo del mundo.
 
   >>Antes de que el viernes tocase a su fin, el Payaso se veía de regreso en su cómoda hamaca, silbando, indolente, mientras el Héroe se daba golpes en el pecho para aplacar su rabia, maldiciendo a ese detestable pirata que una vez más había conseguido burlarse de él, pues se las componía para que le cayese un cubo de agua encima, se enredase en una red, le golpease un palo en la cabeza o resbalase en un charco de aceite.
 
   >>¡Juro que el día que lo atrape acabaré con él!, clamaba al cielo el Héroe, con el puño en alto.
 
   >>Los tripulantes aborrecían al Payaso, porque encarnaba todos los vicios y defectos, pero la princesa en el fondo de su corazón lo admiraba, puesto que nadie se atrevía a desafiar al invencible Héroe, que tantas hazañas había realizado, excepto el Payaso, que de esa retorcida manera demostraba valor, pensaba ella.
 
   >>Finalmente, el día veintiocho de la travesía, cuando el Héroe gritó: ¡tierra a la vista! al divisar a lo lejos la isla solitaria, salieron de la bodega la gitana, el vagabundo, la Sombra y el Payaso, pasaron de largo por la cubierta, sin prestar atención a Mok -que se había apoyado contra un mástil, sintiendo que su viejo corazón le retumbaba en el pecho-, treparon hasta lo alto del velamen, donde estaba la torre vigía, y allí se abrieron hueco junto a los príncipes, el Héroe y el niño.
 
   >>Los tripulantes del Castillo de Mok contemplaron, maravillados, las vistas de la paradisíaca isla solitaria, donde había palmeras repletas de jugosos dátiles, robustos cocoteros cargados de grandes cocos, exóticas aves, juguetones roedores, plantas de sugerentes hojas, manantiales de agua fresca, rocas de formas fantásticas, bellas flores de todas las formas y colores y lagunas de agua cristalina rebosantes de peces.
 
   >>En cubierta, el viejo capitán no apartaba la mirada del mar, con la mano derecha aferrada al mástil y la izquierda en el pecho, tratando de controlar los latidos de su desbocado corazón. Esperaba que en cualquier momento surgiese de las aguas la poderosa criatura que lo había fascinado.
 
   >>Entonces apareció el Leviatán y volvió a establecerse el duelo visual entre el monstruo y el viejo capitán.
 
   >>Durante largo rato permanecieron inmóviles. El Payaso, la Sombra, el vagabundo y la gitana regresaron a la seguridad de la bodega, pero el niño, los príncipes y el Héroe se quedaron en la torre vigía, contemplando al monstruo, sin dar crédito a sus ojos, pues hasta entonces pensaban que aquella criatura terrible no era real, sino una leyenda.
 
   >>Mok tomó sus armas: el escudo, la espada y la lanza, y las arrojó por la borda, como señal de rendición.
 
   >>¡Nunca más lucharé contra ti!, dijo, señalando las oscuras aguas del mar en las que se habían hundido sus armas.
 
   >>Me entrego a ti. Puedes devorarme, puesto que ése es mi destino. Pero tómame solo a mí y permite que los miembros de mi tripulación prosigan su camino, puesto que ellos no están obligados a compartir mi destino, añadió.
 
   >>Luego el viejo capitán se zambulló en el mar y comenzó a nadar en dirección al Leviatán. El Héroe, traicionado por su fogosa naturaleza, se dijo que no podía quedarse cruzado de brazos viendo cómo aquel monstruo devoraba a su capitán, puesto que no conocía la extraña relación que los unía.
 
   >>Tomó un arpón y lo lanzó con su poderoso brazo contra la cabeza central del Leviatán, que se había adelantado para recibir al capitán. El certero arpón del Héroe se clavó en el ojo izquierdo, con tal fuerza que lo destrozó, provocando un derrame de sangre viscosa y verde que empapó la cabeza de dragón y se escurrió por el largo cuello de serpiente y el cuerpo de dinosaurio.
 
   >>Entonces la furia del Leviatán se desató, entre bramidos espantosos que resonaban en trescientas leguas. Las aguas se levantaron en un maremoto formidable y la cabeza central del monstruo destrozó de un bocado, con sus dientes afilados como espadas, el Castillo de Mok.
 
   >>Luego las siete cabezas del Leviatán se tragaron los restos del barco y a sus ocupantes, incluyendo al capitán, que en su celo paternal había regresado a nado para salvar al niño, que de toda su tripulación era a quien consideraba más inocente en aquella catástrofe.
 
   Gadu encogió las alas.
 
   -Así fue cómo los tripulantes del Castillo del Mok se vieron forzados a compartir el destino del capitán –dijo.
 
   -Por culpa del Héroe –replicó Flautín, asombrado.
 
   -Al amputar un ojo del Leviatán, hizo que la bestia se sintiese cegada por la cólera, aunque estaba dispuesta a aceptar la petición de Mok. De no ser por el Héroe, él y el resto de la tripulación habrían podido regresar a sus vidas de antes.
 
   -Pero no murieron, ¿verdad?
 
   -No. Vinieron a esta roca perdida en medio de las aguas de fuego, donde construyeron el tercer Castillo de Mok, un barco indestructible, que permanecerá aquí anclado para siempre, a menos que llegue un día en que los sueños desaparezcan.
 
   -¿Qué son ahora Mok y su tripulación?
 
   -Espíritus inmortales. Ellos dan vida a los sueños. Desde que Mok aceptó el pacto del Leviatán, tanto él como el monstruo se transformaron. Mok quedó reducido a su imagen espiritual y el Leviatán abandonó su apariencia monstruosa para conservar tan sólo su alma de mujer, la parte de la bestia que se había enamorado del viejo capitán.
 
   >>Porque el Leviatán estaba habitado por la Bruja del Mar, que había enfermado de soledad en el principio de los tiempos, cobrando esa apariencia monstruosa. Mok, por alguna razón, presintió la naturaleza femenina del Leviatán. Le fascinó que en un ser tan terrible y poderoso anidase el delicado espíritu de una mujer.
 
   Flautín sonrió, maravillado.
 
   -Y ahora Mok, la Bruja del Mar y los otros han formado una familia…
 
   -Mok puso en el vientre del Leviatán la semilla de la fe y el amor, y esa semilla transformó al monstruo en hermosa mujer, haciendo posibles los sueños de la humanidad, que desde entonces no han cesado.
 
   -¡Hizo bien el Héroe disparando un arpón al Leviatán!
 
   Gadu cabeceó afirmativamente.
 
   -Gracias a ello se convirtió en el héroe de todos los tiempos. Cuando entró en el vientre del Leviatán, abandonó su naturaleza mortal. Durante milenios se ha aparecido en los sueños de todas las generaciones y se han construido muchos mitos con su imagen, por ejemplo el de Hércules, que crearon los griegos.
 
   -Mi madre me leía cuentos de hadas que hablaban de la bruja y de los príncipes.
 
   -Y la Sombra ha inspirado todos los relatos terroríficos. La Bruja del Mar, Mok y todos los miembros de su tripulación protagonizan nuestras fantasías y las historias que crean los escritores. Somos lo que soñamos. En cada uno de nosotros hay al tiempo un capitán aventurero y soñador, una bruja que puede ser monstruosa, un príncipe noble, una princesa hermosa, un héroe valiente, un payaso desalmado, un vagabundo melancólico, una sombra terrible, una gitana alegre y un niño inocente y esforzado como tú.
 
   >>¡Ellos son y serán por siempre nuestra Familia de los Sueños!
 
   


 
   
  
 




 
   El Castillo de Mok
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Gadu se posó en el hombro izquierdo de Flautín.
 
   -¡Vamos a echar un vistazo! -dijo.
 
   Flautín se puso a caminar por la cubierta del barco. Sentía que se encontraba en un lugar muy importante. Le transmitía emociones intensas, que no sabía explicarse. Los crujidos de la madera bajo sus pasos recorrían todo su cuerpo. No era una madera normal. Parecía tener vida, con su tacto cálido y su olor profundo.
 
   -Este barco es mágico, ¿verdad?
 
   -Lo más mágico que puedas encontrarte, Flautín. ¡Es el barco de los sueños!
 
   Flautín sintió la necesidad de tocarlo todo. Los grandes y sólidos mástiles que se elevaban hacia el cielo, las firmes y suaves velas, que olían a algas, a sal, a arena de playa. Las gruesas sogas en las que le daban ganas de balancearse, canturreando, con los ojos entornados, como en un columpio.
 
   En la borda se había formado una fila de hermosas gaviotas blancas que lo miraban con curiosidad. Flautín se estaba preguntando de dónde habían salido cuando oyó un sonido que le resultaba familiar.
 
   Toc-toc-toc.
 
   Toda la cubierta de madera retumbó. ¡Eran pasos que se acercaban!
 
   -No tengas miedo. Es Mok, que acaba de levantarse y ha salido de su camarote, porque también los sueños duermen –dijo Gadu.
 
   Flautín sintió una alegría desconocida cuando vio al viejo capitán. Era tan alto y fuerte como su padre cuando no se había transformado en cuervo negro. Pero Mok no tenía un rostro severo, de enfado, sino bondadoso. Sus grandes ojos azules como el mar miraban con dulzura y serenidad, como si pudiesen comprender todas las cosas de este mundo. Su piel era del color de la tierra y tenía surcos como los que hacían los labradores en los campos de cultivo.
 
   Flautín no podía dejar de mirar, asombrado, el rostro de Mok. ¡Era idéntico a como él se había imaginado la cara del rey en los cuentos de hadas que le contaba su madre al calor del hogar!
 
   Por debajo del gorro de capitán colgaba una espesa mata de cabello que revolvía el viento, desordenando sus mechones, blanca y brillante. La barba le llegaba hasta el pecho y se veía agreste, como un pequeño bosque poblado de diminutas criaturas salidas del fondo del mar.
 
   Mok vestía su elegante uniforme azul marino de capitán. En la pierna derecha calzaba una bota negra que estaba reluciente, porque le gustaba entretenerse embetunándola y sacándole brillo. En la izquierda, que el Leviatán le había arrancado de un bocado en su primer encuentro, Mok se había arremangado el pantalón para que se viese su pata de palo, como si se sintiese orgulloso de ella.
 
   Apoyándose en un bastón de avellano, pues la pierna de palo le hacía cojear y dificultaba sus movimientos, el viejo capitán pasó al lado de Flautín, pensativo, con la mirada perdida en el horizonte del inmenso mar que los rodeaba.
 
   Flautín percibió aromas marinos que lo transportaban a lugares de ensueño. Luego toda la emoción que lo había invadido se desvaneció bruscamente.
 
   -¡Ni siquiera me ha mirado! ¿No va a decirme nada? ¡Soy yo, Flautín! ¡Estoy aquí, en su barco, el Castillo de Mok!
 
   -No puede verte –lo tranquilizó Gadu.
 
   -¿Por qué?
 
   -Tú no estás aquí en realidad.
 
   -¿Dónde estoy, entonces?
 
   -Abajo, en la bodega, durmiendo junto al Payaso, la gitana, el vagabundo y la Sombra.
 
   -¿Esto es un sueño?
 
   -En efecto, te lo estás imaginando.
 
   -Pero si también Mok es un sueño, ¿por qué su sueño y el mío no pueden encontrarse?
 
   Gadu se rió.
 
   -Hay muchas cosas que todavía no puedes comprender, Flautín. Por eso estás aquí. Necesitas conocerte a ti mismo y aprender a controlar tus emociones.
 
   Flautín miró con tristeza la espalda del viejo capitán, que se había detenido en la borda para contemplar el horizonte, espantando a las gaviotas, que sí me han visto, pensó.
 
   ¡Cuando Mok pasó a su lado sin prestarle atención se había sentido tan pequeño e insignificante como en el pueblo, cuando su padre y sus hermanos se reían de él!
 
   -Llegará un día en que conquistes el reconocimiento de Mok y también su corazón –dijo Gadu, acariciándole la cabeza con el ala para consolarle.
 
   Entonces apareció una mujer de apariencia impresionante.               Aunque no era joven, su edad resultaba indefinible, puesto que su cuerpo atractivo no mostraba signos de vejez. Poseía una belleza regia, distante, que hechizaba, y su piel, que parecía del material de las conchas, era casi translúcida. El pelo era largo, fino, muy negro, y estaba tan primorosamente peinado que la brisa marina no podía desordenarlo. Contrastaba con los bucles revueltos, blancos como la leche, de Mok.
 
   -¡Es casi tan alta como el capitán! –dijo Flautín, admirado, sabiendo que la Bruja del Mar no podía escucharle.
 
   -Fíjate en su ojo izquierdo.
 
   Los ojos de la Bruja del Mar eran negros y profundos, pero en la pupila del ojo izquierdo había un punto rojo que brillaba en la distancia como un rayo de fuego.
 
   -¿Es la marca que le dejó el arpón del Héroe?
 
   Gadu asintió.
 
   -En las noches en que se cumple el primer mes lunar desde el veintitrés de marzo, la marca del Héroe supura sangre verde y viscosa y en ese tiempo es mejor no cruzarse en el camino de la Bruja del Mar, porque de nuevo aflora su naturaleza monstruosa y si la cólera la ciega podría transformarse en Leviatán.
 
   Flautín no podía apartar la mirada de ella.
 
   -¿Qué edad tiene?
 
   Gadu resopló.
 
   -Vino al mundo al principio de los tiempos. Nació del primer huevo marino, como una simple larva, hasta que se fue formando su identidad de mujer, porque ella es el vientre materno donde germinaron todas las criaturas que pueblan las aguas.
 
   >>La Bruja del Mar enfermó de soledad y se convirtió en el Leviatán porque su amor no era correspondido. No encontraba al hombre que pudiese ocupar junto a ella el lugar de Gran Padre. Hasta que apareció Mok, un mortal, un simple capitán de barco que sin embargo supo reconocer la grandeza que anidaba en el Leviatán y se enamoró de ella.
 
   >>¡A partir de ese momento los sueños de todo el mundo echaron a volar! Porque el hombre venció a la bestia con la espada del amor para que pudiese ser eternamente la gran madre de los sueños. Por eso todos los sueños nacen en el mar, como tú, Flautín, que naciste en el pequeño mar que había en las entrañas de tu madre, en su huevo de sueños, su útero.
 
   -Sólo eres grande si sabes vivir tus sueños –filosofó Flautín, inconscientemente.
 
   Gadu batió palmas con las alas aprobadoramente.
 
   -¡Bravo! ¡Bien dicho!
 
   -¿Cómo puede hacerse?
 
   -Tienes que aprender a nadar en tu mar interior. Allí encontrarás todas las respuestas.
 
   Flautín recordó una imagen del sueño que había tenido en la Prueba del Desestabilizador.
 
   -Cuando estaba en el Desestabilizador soñé que viajaba en una serpiente de hierro y eso no existe.
 
   Gadu soltó una risotada.
 
   -¡Claro que existe! Todo lo que aparece en los sueños existe, si no ahora, mañana, algún día, cuando alguien consiga hacerlo realidad. En los sueños anticipamos el futuro. Todos los inventores sueñan antes sus inventos, y los artistas sueñan su arte antes de hacerlo, aunque no se den cuenta. Esa serpiente de hierro que soñaste en el Desestabilizador se llama tren y algún día los inventores la crearán.
 
   La Bruja del Mar pasó junto a ellos. Flautín sintió que se le cortaba el aliento al verla tan de cerca.
 
   Iba descalza, llevaba una falda de algas, corta, que sólo le tapaba hasta la mitad del muslo, sujeta a su fina cintura con un cinturón de conchas, y el resto del cuerpo estaba desnudo…
 
   Como Flautín sólo había visto los pequeños pechos de la cabra que le amamantó y los de su madre, que se habían secado después de dar de mamar a sus voraces seis hijos mayores, se quedó admirado ante los grandes pechos de la Bruja del Mar, rebosantes y carnosos, y se dijo que si él hubiese mamado de ellos en lugar de un niño pequeño e insignificante -que ni siquiera era capaz de levantar la espada de la guerra- sería un hombre aún más fuerte que su padre y sus hermanos, tanto como el Héroe, que había conseguido clavar un arpón al Leviatán.
 
   


 
   
  
 




 
   El camarote de los príncipes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Bruja del Mar pasó de largo sin fijarse en Flautín y se reunió con Mok, reclinándose tiernamente en su hombro para contemplar el mar junto a él.
 
   -Debes conocer al resto de la familia –dijo Gadu, e indicó a Flautín que montase en su lomo.
 
   -¿Adónde vamos?
 
   Gadu señaló con el pico la torre vigía que se erguía en lo alto, por encima del velamen.
 
   -Creo que podré subir yo solo –dijo Flautín, pensando que si el niño grumete era capaz de hacerlo, él no podía ser menos.
 
   Haber matado al séptimo dragón, transformando la flauta en espada, le había dado confianza en sí mismo. Se aferró a una cuerda y logró trepar, aunque con dificultad, hasta la torre vigía. Gadu ya lo estaba esperando en el interior de la estancia, que era muy espaciosa, como un amplio salón, y estaba dividida en tres camarotes.
 
   El camarote que ocupaban los príncipes era el doble de grande que los otros. En las paredes había cuadros pintados por la princesa que representaban el reino que ella y el príncipe habrían heredado en la tierra de los mortales si su matrimonio se hubiese consumado. En el suelo había una piel de unicornio.
 
   Los príncipes dormían en sendas camas, con un dosel rojo con forma de letra M, separadas por una mesilla en la que había un jarrón con forma de delfín lleno de rosas, una pluma de pelícano, un fajo de hojas de papiro y un tintero con los que el príncipe escribía cartas de amor a la princesa, y un gran cuerno rebosante de manzanas, granadas, peras, lirios y grano de trigo.
 
   Sobre el arcón donde la princesa guardaba su ajuar había una escultura de bronce que representaba a un hombre joven, parecido a Flautín, que tocaba una flauta de la que nacía el mundo, y por encima de él había un espejo cuyo marco de rubí representaba la luna llena, con un nudo en la parte inferior.
 
   Los príncipes dormían con la ropa puesta, sobre un edredón tejido con amapolas. Ella tenía un rostro tan dulce y sereno que no parecía real. Su belleza perfecta no podía ser de este mundo. Era igual que las princesas de los cuentos de hadas que le contaba a Flautín su madre, tal como él se las imaginaba. Su brillante melena rubia caía como una cascada por la cama. Llevaba un vestido de color turquesa. Los pies, pequeños, calzaban zapatos de cristal. Y las delicadas manos empuñaban levemente la tela del edredón.
 
   El príncipe era casi tan bello y dulce como ella. Su cabello era de color caoba, sus ropas principescas eran doradas y de color violeta, con dibujos de pirámides, y calzaba unas finas alpargatas musicales cosidas con hilo de plata, muy puntiagudas, que parecían tener vida, pues emitían un sonido regular y profundo: aa-uu-mm, que se repetía una y otra vez.
 
   Flautín estaba a punto de abandonarse a la sensación de ensueño que le transmitía aquel sonido, cuando el príncipe y la princesa abrieron los ojos al mismo tiempo y lo miraron fijamente, como si reconociesen en él al personaje con el que acababan de soñar, pero fue sólo una impresión engañosa, porque acto seguido se dieron la vuelta, aferraron sus manos y se quedaron mirándose con adoración.
 
   -¡Es hora de marcharse! –dijo Gadu.
 
   Mientras Flautín salía del camarote, no podía quitarse de la cabeza un pensamiento.
 
   -¿En qué piensas? –le preguntó Gadu.
 
   -¡El príncipe y la princesa tienen los ojos iguales! –replicó Flautín, asombrado.
 
   Gadu asintió.
 
   -En efecto, tienen los mismos ojos de color esmeralda. Por algo será –dijo, enigmática.
 
   


 
   
  
 




 
   El camarote del Héroe
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando entraron en su camarote, el Héroe estaba acodado en el ventanuco, con el mentón apoyado entre las manos, contemplando el paisaje marino. Era más alto que el príncipe y el capitán Mok, sólo llevaba un taparrabos de color rojo y estaba descalzo. Flautín se quedó admirado por su musculatura, pues nunca se había imaginado que pudiese existir un hombre con un cuerpo tan fuerte y perfecto.
 
   -Él no es rubio.
 
   -No –convino Gadu.
 
   Flautín pensó en el pelo del príncipe, de color caoba, que estaba cuidadosamente peinado y apenas le llegaba al cuello. El Héroe, en cambio, tenía un espléndido cabello negro, ondulado y rebelde, que le caía sobre los hombros y la espalda.
 
   ¡Pero lo más asombroso de él era su fortaleza física!
 
   Podría destrozar de un puñetazo a mi padre y mis hermanos, se dijo, y se avergonzó de ese pensamiento, desviando la mirada para observar la habitación.
 
   El lecho era una mullida piel de carnero. A su derecha había un reloj de arena y un cáliz que contenía sangre de fénix. Y a su izquierda, una rama de olivo y una espada más grande y pesada que la espada de la guerra que habían empuñado los hermanos de Flautín o la que él mismo utilizó transformando su flauta para matar al dragón de la perla.
 
   El héroe se dio la vuelta. ¡Su rostro transmitía carácter y sus ojos como almendras eran increíblemente intensos!
 
   Flautín se sintió traspasado por su mirada, que lo sacudió como una bocanada de aire caliente. Aunque no podía verlos, porque ellos no estaban realmente allí, como le había dicho Gadu, cuando el Héroe se golpeó el pecho con el puño, en el lado del corazón, Flautín pensó que aquel gesto estaba dirigido a él y se emocionó al recordar que a veces, durante el tiempo que estuvo encerrado en el establo, había visto en medio de sus pesadillas al Héroe…
 
   ¡Había soñado que él mismo era el Héroe!
 
   


 
   
  
 




 
   El camarote del Niño Divino
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al entrar en el tercer camarote Flautín observó que el ambiente era de color diferente en cada uno de ellos. El camarote de los príncipes era azul. El del Héroe, rojo, y el del niño, violeta.
 
   El niño no dormía en una cama, ni en una piel de carnero, sino en una hamaca que estaba atada a dos manzanos, pues su camarote era un jardín, con el suelo de tierra y el techo abierto al cielo.
 
   -¿Qué pasa si llueve? –preguntó Flautín.
 
   -Nada –dijo Gadu, señalando el cielo, pues había empezado a llover y el agua era detenida por una cúpula invisible-. Y tampoco traspasa el frío, ni la nieve. El niño está protegido.
 
   -¿Quién lo protege?
 
   Gadu sonrió.
 
   -Dios...
 
   Flautín se encogió de hombros, pues tenía una noción confusa de Dios y le incomodaba pensar en él, y señaló los manzanos para cambiar de conversación.
 
   -Si la lluvia no entra en el jardín, no puede regar los árboles.
 
   -Los riega el niño.
 
   -¿Cómo?
 
   -Con sus propias lágrimas, cada vez que cambian las estaciones. Contienen tanta savia que son suficientes para dar de beber a todo el jardín.
 
   -¿Qué pasa con el sol?
 
   -La cúpula invisible no detiene su radiación.
 
   Flautín se quedó pensativo.
 
   -Es todo muy extraño aquí –dijo.
 
   -El niño está integrado en la naturaleza.
 
   -Yo no quiero llorar como él.
 
   -A veces es necesario llorar. Nos purifica interiormente y nos ayuda a crecer.
 
   Flautín miró a su alrededor, sorprendido de no haber visto al niño todavía, y lo encontró detrás de un manzano. Era tal como lo había descrito Gadu. Su cabello era tan rubio que despedía un aura de luz, la túnica que llevaba era blanca como la leche e iba descalzo, como el Héroe y la Bruja del Mar.
 
   El niño estaba construyendo con barro una ciudad encantada. Un dédalo de calles, canales, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente.
 
   A Flautín le llamó la atención su hermoso pelo, tan diferente al pelo caoba del príncipe y al pelo negro como el carbón del Héroe.
 
   ¿De qué color tengo el pelo yo?, se preguntó.
 
   ¿Caoba? ¿Negro? ¿Rubio?
 
   -¿Cómo soy yo? –dijo involuntariamente.
 
   Gadu volvió a sonreír.
 
   -Tú tienes el pelo de color rojo, Flautín. Además eres zurdo, aunque manejas la espada con las dos manos, tu piel es suave y a la vez dura, como el mármol, y tu cara inteligente y despierta está llena de pecas.
 
   -¿Cómo son mis ojos?
 
   Gadu señaló al niño.
 
   -Así –replicó.
 
   El niño levantó la cabeza y miró a Flautín, haciéndole sentir un escalofrío.
 
   ¡Las cuencas de sus ojos estaban vacías!
 
   -¡No tiene ojos!
 
   -Sí que los tiene.
 
   -¿Por qué no puedo verlos?
 
   -Porque son iguales que los tuyos, Flautín.
 
   -¿Cómo son mis ojos?
 
   El águila se puso a aletear delante de Flautín, muy cerca de su rostro, tanto que le tocaba la nariz con el pico, para que pudiese verse reflejado en sus ojos.
 
   -¿Los ves? Tienes unos ojos de color miel y son los más hermosos que se puedan imaginar.
 
   Flautín sonrió, halagado, y volvió a fijarse en el niño, que cada vez le atraía más.
 
   -¿Qué quiere ser él de mayor? –preguntó.
 
   -Ten cuidado con lo que dices, porque el niño comparte tu sueño y puede oírte, aunque ni tú ni él os podáis ver los ojos –le avisó Gadu.
 
   El niño dejó en el suelo el barro que estaba utilizando para construir su ciudad encantada y le sonrió con complicidad.
 
   -¡Yo seré artista! -exclamó, ilusionado, y añadió, señalando la ciudad encantada: un dédalo de calles, canales, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente-: Ya estoy terminando mi obra.
 
   A Flautín le pareció natural que el niño le hablase, así que le replicó con la misma ilusión:
 
   -¡Yo seré cazador!
 
   Luego Flautín quiso reunirse con el niño para ayudarle a construir su ciudad encantada, pero Gadu lo empujó con el ala para que saliese del camarote.
 
   Mientras se alejaba, Flautín miró hacia atrás. Al ver que el niño le saludaba con la mano, sonriendo, pensó que le gustaría ser su amigo.
 
   


 
   
  
 




 
   La vida en la bodega del Castillo de Mok
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Bajaron a cubierta, donde no vieron al capitán Mok y la Bruja del Mar, y se adentraron por una escalera del caracol que descendía en espiral hasta la bodega. La barandilla, situada a ambos lados, era un cordón de seda que trenzaba un nudo infinito. Los escalones estaban llenos de bultos, porque habían sido fabricados con caracolas marinas. Al estar unidos al cordón por un anillo a cada lado, era prácticamente imposible atravesar la escalera sin perder el equilibrio y precipitarse al mar de agua hirviente, pues aquella endeble construcción bordeaba el casco del barco, al aire libre, en lugar de hacerlo por el interior.
 
   Gadu llevó a Flautín volando, en su lomo, para que no corriese ningún peligro. Al pie de la escalera había un buey dormido, así que pasaron con cuidado para no despertarlo y entraron en la bodega. Allí no había ordenados camarotes, como en la torre vigía, sino un enorme trastero de animales y objetos desperdigados de cualquier manera.
 
   Un pelícano se daba picotazos en el pecho para alimentar a sus tres crías, que sorbían vorazmente la sangre. Un gran perro negro flotaba en el aire, dándose cabezazos contra el techo. Un grifo, la bestia mágica de color verde, medio león medio águila, estaba tan profundamente dormido como el buey de la entrada. A su lado, un insistente gallo cacareaba estruendosamente, como si se hubiese propuesto despertarlo.
 
   La medusa, una horrible cara de bruja rodeada por una cabellera en la que cada pelo era una serpiente, se arrastraba por el suelo, derribando los objetos que se encontraba a su paso, y cada vez que un objeto se caía se levantaba una nube de libélulas que describían enloquecidos vuelos.
 
   Flautín se agachó detrás del grifo al ver un poderoso caballo negro que irrumpía con violencia en la bodega y la atravesaba, relinchando furiosamente, hasta que desapareció, sin saberse cómo.
 
   Cuando Flautín se incorporó, suspirando, el caballo apareció delante de él, con grandes alas de libélula en los costados, y levantó el vuelo. Al llegar al techo, el perro le comió las alas, el caballo se estrelló contra un colchón formado por picos de cuervo que apuntaban hacia arriba, y su cuerpo quedó destrozado.
 
   El caballo dirigió a Flautín una mirada implorante, alzando la cabeza, la única parte de su cuerpo que no había sido taladrada por los picos de cuervo. Luego la cabeza se desplomó sobre la cara de la medusa, que en ese momento pasaba por ahí.
 
   En el centro de la bodega una cabra sonreía enseñando los dientes mientras tocaba una lira, aunque no se podía oír la música, porque a su alrededor había siete cerdos que comían ruidosamente, entre gruñidos, el estiércol contenido en una enorme telaraña desparramada en el suelo.
 
   En la pared del fondo había una estantería con tres pilas de libros en las que estaban sentados tres monos. El primer mono se tapaba los ojos para no ver el desorden que reinaba en la bodega, el segundo se tapaba las orejas para no oírlo y el tercero se tapaba la boca para no hablar de ello. De ese modo los tres monos conseguían que los libros no se enterasen de nada.
 
   -¡Esto es una locura! –dijo Flautín, sintiendo la tentación de taparse los ojos, las orejas y la boca, como los monos.
 
   -Desde luego que sí, pero forma parte de la vida, Flautín –dijo Gadu.
 
   -¿Dónde están los miembros de la Familia de los Sueños que viven aquí?
 
   Gadu hizo un gesto circular con las alas para abarcar todo el espacio de la bodega.
 
   -¡Por ahí! Mira con atención y los verás.
 
   Flautín observó a su alrededor con más atención y descubrió que el gran perro negro que se daba cabezazos contra el techo era en realidad el Payaso, tumbado en su hamaca, que estaba atada al cuello de dos murciélagos que batían frenéticamente las alas.
 
   El Payaso llamó a gritos a la gitana, que resultó ser la medusa, para que le trajese algo de comer. Entonces el grifo se despertó, convirtiéndose en la Sombra, y se puso a reptar por las paredes, espantando a los tres monos, que salieron corriendo, dando saltos entre los cachivaches esparcidos por el suelo, hasta que se tropezaron con un caldero y un candelabro, enredándose los tres, formaron un ovillo de lana que rodó hasta donde estaba el gallo y se transformó en el vagabundo.
 
   -¡Esto es una locura! –exclamó Flautín, mirando con reproche al águila-: ¿Por qué me has traído a este lugar?
 
   Gadu encogió las alas, disculpándose.
 
   -Porque vas a despertarte aquí, Flautín –dijo.
 
   


 
   
  
 




 
   La Sombra y el escarabajo verde
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Flautín abrió los ojos, en la bodega no había nada: ni objetos, ni animales, ni personas. No había sonidos ni olores. Sólo había oscuridad y silencio.
 
   Al cabo de un rato empezó a oír un extraño ruido metálico y a lo lejos se iluminaron unas cadenas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta. Junto a Flautín apareció una hoguera y alrededor de ella los esqueletos de su padre y sus seis hermanos, que miraban fijamente el fuego mientras las temblorosas llamas dibujaban en sus calaveras una sombra que cobró la forma del guardabosque.
 
   El rostro barbado del guardabosque lo escrutó acusadoramente a través de la sombra que las temblorosas llamas dibujaban en las calaveras de su padre y sus hermanos, que rompieron a reír, rechinando los dientes, al tiempo que se metían los huesos de los dedos en las cuencas vacías de los ojos.
 
   Entonces cayó desde lo alto un hacha que se clavó en el centro de la hoguera y apagó el fuego. Flautín no pudo seguir soportando aquella visión terrorífica y huyó corriendo, en la oscuridad, hacia las cadenas iluminadas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta, pero algo le hizo tropezar y se cayó en un ataúd con el fondo cubierto de ceniza.
 
   -Así no vas a ninguna parte, Flautín –dijo la voz tranquilizadora de Gadu.
 
   -¿Qué debo hacer? –preguntó Flautín, sintiéndose perdido.
 
   -No puedes huir de la Sombra, puesto que está dentro de ti. Aprende a aceptarla y te ayudará, porque en ella reside tu fuerza. ¡Sal del ataúd y vuelve a tu hogar!
 
   Así lo hizo Flautín, pues sabía que Gadu, al igual que su madre, sólo quería su bien, aunque a veces le aconsejase seguir el camino más difícil.
 
   Regresó a la hoguera y se sentó junto a los esqueletos de su padre y sus hermanos. La sombra de las temblorosas llamas dibujó en las calaveras la figura del guardabosque, que lo escrutaba acusadoramente. Las calaveras rompieron a reír, rechinando los dientes, y los esqueletos se metieron los huesos de los dedos en las cuencas vacías de los ojos.
 
   Flautín se sintió enfurecido. Cuando el hacha cayó desde lo alto, la arrancó de la hoguera antes de que apagase el fuego y de un violento hachazo decapitó al esqueleto de su padre. Luego cortó la cabeza a sus seis hermanos y se quedó mirando, espantado, cómo rodaban las siete calaveras hasta la hoguera y allí eran devoradas por el fuego.
 
   La visión le pareció tan aterradora que no pudo soportarla y huyó hacia las cadenas iluminadas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta, pero algo le hizo tropezar y cayó en el ataúd con el fondo cubierto de ceniza.
 
   -Así no vas a ninguna parte, Flautín –le reprochó Gadu.
 
   -¿Qué puedo hacer? –replicó Flautín, derrotado.
 
   -Aunque la Sombra esté dentro de ti, no debes identificarte con ella. Es sólo un miembro de la Familia de los Sueños que tenemos todos. ¿Entiendes?
 
   Flautín reflexionó.
 
   -Si no puedo huir de la sombra, ni tampoco ser ella, ¿qué debo hacer?
 
   -Acéptala a tu lado. Aprende a escucharla y también a dominarla. Cuando la Sombra te haya dado el escarabajo verde, lo habrás conseguido.
 
   -De cuerdo –dijo Flautín, levantándose del ataúd, y fue a reunirse con los esqueletos de su padre y sus hermanos alrededor del fuego.
 
   Esta vez la sombra del guardabosque, que las temblorosas llamas dibujaban en las calaveras, no le inquietó, porque se había familiarizado con ella, y escuchó con serenidad las risas de las calaveras, que hacían rechinar sus dientes, y contempló sin alterarse cómo los esqueletos se metían los huesos de los dedos en las cuencas vacías de los ojos.
 
   Cuando el hacha cayó desde lo alto, Flautín supo qué debía hacer. La atrapó al vuelo, evitando que se clavase en el centro de la hoguera, y la dejó tumbada sobre el fuego. Esperó a que el fuego consumiese la madera y el hierro y se fue tranquilamente a la playa que una luz iluminaba a lo lejos, sin encontrar ningún obstáculo por el camino.
 
   En la playa ya no había piedras ni cadenas, sólo arena. Flautín paseó por la playa, bajo una hermosa luna llena, hasta que se detuvo, sintiendo curiosidad por una solitaria montaña de excremento. Mientras la contemplaba, vio reflejarse en ella la sombra del guardabosque.
 
   Por un instante dudó y tuvo miedo, pero enseguida recuperó la confianza, al recordar cómo había dominado a la Sombra en la hoguera, y sintió el impulso de meter la mano en el excremento, para superar sus dudas y su miedo.
 
   Dentro de la pequeña montaña de excremento había un huevo, en cuya superficie volvió a reflejarse la sombra del guardabosque, y regresaron las dudas y el miedo, hasta que Flautín sintió el impulso de romper el huevo y de su interior salió un brillante escarabajo verde.
 
   Flautín se guardó en el bolsillo el escarabajo verde, que era una esmeralda tallada.
 
   Como había amanecido y brillaba un sol espléndido, se tumbó en la playa a descansar.
 
   Se sentía reconfortado.
 
   Era muy agradable la sensación del deber cumplido…
 
   


 
   
  
 




 
   El parque de atracciones
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando empezaban a cerrársele los ojos, Flautín oyó la voz de Gadu.
 
   -¡Arriba, perezoso, que todavía te queda mucho camino por delante si algún día quieres abandonar el Castillo de Mok! Debes superar la Prueba del Desestabilizador y sólo tendrás otra oportunidad para lograrlo si acoges en tu interior a los miembros de la Familia de los Sueños.
 
   Flautín sintió que le faltaban las fuerzas.
 
   -Tengo hambre y sed.
 
   -Eso tiene fácil arreglo.
 
   Gadu dispuso en la playa numerosos recipientes que contenían alimentos, agua y otras bebidas.
 
   Flautín probó una extraña carne que le supo deliciosa.
 
   -¿Qué es esto?
 
   -Tripas de basilisco.
 
   Flautín sintió que se le revolvía el estómago, pero luego comprendió que aquella reacción era estúpida, puesto que la carne le había sabido deliciosa. Luego comió anguilas, ostras y verdura. De postre había tarta de manzana. Flautín recordó que en su casa nunca podía probarla, porque sus hermanos mayores, que siempre comían antes que él, no le dejaban ni las migas. De modo que se comió la tarta entera para resarcirse. Por último bebió agua y zumo de melocotón.
 
   -¡Estoy lleno a reventar!
 
   -No me extraña. ¡Andando!
 
   Flautín tenía unas ganas terribles de tumbarse a echar la siesta en la playa después del banquete que se había dado y estuvo a punto de protestar, pero no lo hizo, al igual que nunca había desobedecido a su madre.
 
   -Vas a encontrarte con el Payaso. Entrégale como prenda el escarabajo verde, para que vea que has superado a la Sombra. ¡Y ten mucho cuidado con él! El Payaso es el ser más traicionero y cruel que existe, aunque no lo parezca. ¡Suerte, Flautín!
 
   En cuanto se esfumó Gadu, se hizo la oscuridad.
 
   -¿Quieres que te cuente un secreto, Flautín? –dijo una voz que sonaba como un silbido.
 
   Flautín asintió con la cabeza, asustado, puesto que no veía a nadie.
 
   -El excremento donde metiste la mano era tuyo –dijo la voz y soltó una carcajada estridente antes de añadir-: Nadie ve cómo te ocultas a la vista de los demás para hacer de vientre, Flautín, ¡pero yo sí! ¡Yo te vigilo las veinticuatro horas del día, puedes creerme, y veo la carroña que sale de tu cuerpo! ¡Porque eres impuro, insignificante Flautín! ¡Eres un mocoso sucio, glotón y perezoso!
 
   La voz volvió a carcajearse y repitió una y otra vez, como si hablase desde diez lugares diferentes: ¡Un mocoso sucio, glotón y perezoso!
 
   Flautín intentó huir a tientas, con los brazos extendidos, sintiéndose ido, pero a cada paso la voz como un silbido lo abofeteaba con las mismas palabras: ¡Un mocoso sucio, glotón y perezoso!
 
   Entonces Flautín vio dibujada en su imaginación la sombra de su propia cólera.
 
   -¡Basta! –gritó.
 
   Al momento se calló la voz como un silbido, se hizo de nuevo la luz y apareció delante de Flautín un hombre calvo, de mediana estatura, ni feo ni guapo. Era flaco como un junco, aunque tenía una pequeña barriga, con un gran ombligo que sobresalía por debajo de su chaleco de payaso. Tenía la cara pintada, con una bola roja en la nariz, y llevaba tapado el ojo izquierdo con un parche de pirata.
 
   -No te enfades por mi inocente broma, chiquillo. Encantado. Yo soy el Payaso, para servirte –dijo, tendiéndole una delicada mano de mujer y cuando Flautín se la estrechó, se transformó en un garfio de metal helado, en el que se le quedó pegada la mano.
 
   El Payaso soltó una carcajada, sacando una lengua que le llegaba hasta la cintura, y extendió la otra mano.
 
   -¡A ver qué tienes para mí, renacuajo!
 
   Cuando Flautín le entregó el escarabajo verde, el Payaso se lo metió en la boca y lo trituró ruidosamente con sus enormes dientes, que parecía que iban a salírsele de la boca.
 
   -¡Exquisito! ¡La Sombra se ha superado contigo, mi querido Flautín! Bien, no temas. ¡Ahora viene lo bueno, amigo mío!
 
   El Payaso despegó su garfio de la mano de Flautín y lo alargó en dirección a un recinto amplio, con una entrada en forma de arco, sobre la que había un cartel que ponía: Parque de Atracciones el Payaso Zumbón. Entrada gratuita para menores.
 
   -¡Te presento el parque de atracciones del futuro! ¿Estás listo para vivir la experiencia más fascinante de tu vida, pequeño?
 
   Flautín, sintiéndose incapaz de resistirse a ese hombre tan lleno de entusiasmo, se dejó llevar al interior del recinto. El Payaso le puso en una mano un globo de gas con forma de chupete y en la otra una piruleta.
 
   -Ya va siendo hora de que seas simplemente un niño, ¿no te parece, Flautín? Sabes a qué me refiero, ¿verdad?
 
   Flautín negó con la cabeza, mientras miraba fascinado los extraños seres que abarrotaban el parque para subirse a las atracciones: simpáticos monstruitos de todas las formas y colores, en grupos, solos o acompañados por sus padres.
 
   -¿Has vivido alguna vez sin preocupaciones, querido?
 
   Flautín hizo memoria. Pensó en su madre, la cigüeña-estrella, que siempre estaba enferma, en la cabra de arrugados pechos, en el trovador tuerto que se había burlado de él, en los leñadores que se transformaban en toros, en las risas que lo habían golpeado cuando no consiguió levantar la espada de la guerra, en la Bruja del Aburrimiento, en el cuervo negro, en la pesadilla de los tigres y la momia, en la cola de caballo con las seis cabelleras anudadas de sus hermanos, en el hambre, el centauro, el basilisco, el guardabosque, el dragón de la perla, el Desestabilizador, la Sombra y...
 
   Interrumpió sus pensamientos para devolver la sonrisa a un monstruito amarillo de ojos saltones y una antena en la cabeza y respondió:
 
   -No.
 
   El Payaso le pasó el brazo por los hombros, en un gesto de camaradería.
 
   -Me lo imaginaba. Yo te comprendo bien, Flautín. ¡La vida te ha robado al niño que hay en ti!
 
   Flautín asintió.
 
   -Yo nunca he jugado, ni he tenido amigos.
 
   -¿Ves? ¡Ahí tienes la demostración!
 
   El Payaso golpeó su cabeza calva con el garfio y exclamó:
 
   -¡Soy un genio, Flautín!
 
   -Sí que lo eres –dijo Flautín, porque el Payaso tenía un humor contagioso y le hacía mucha gracia.
 
   Su voz ya no le parecía un silbido. Alguien tan agradable y que le comprendía tan bien no había podido llamarle mocoso sucio, glotón y perezoso.
 
   Flautín miró su piruleta y su globo con forma de chupete y se sintió contento.
 
   -¡A lo mejor me hago amigo del niño y jugamos con su ciudad encantada! –exclamó.
 
   -¡Pamplinas! ¡Yo soy el único que puede hacerte sentir un niño de verdad! Hoy, gracias a mí, vas a ser realmente feliz, querido Flautín. ¡Haré que te olvides de todos tus problemas! ¡No puedes imaginarte lo gratificante que es abandonarse al placer de los sentidos!
 
   -¿Cómo se consigue eso? –preguntó Flautín, porque siempre había arrastrado una pesada carga a la espalda y deseaba vivir, aunque sólo fuera un momento, sin sentir su terrible peso.
 
   El Payaso sonrió de oreja a oreja y lo abrazó, dando saltos, como si tuviese muelles en los pies, entre un grupo de monstruitos con forma de zanahoria que escuchaban las indicaciones de su profesor, un pepino gigante.
 
   -¡Nada más fácil, Flautín! ¡Sólo para de pensar! ¿Me has oído? ¡No pienses! ¡Del pensamiento nacen todas las desgracias! Conclusión: cuanto más piensas, más desgraciado eres. ¡Déjate llevar, Flautín! ¡Abandónate a la corriente de la felicidad! El que piensa, nada siempre contra corriente. ¿Me entiendes?
 
   -¡Claro que sí! –replicó Flautín, que se sentía de maravilla en los brazos del Payaso, dando vertiginosos saltos sobre los sonrientes monstruitos de colores que hacían cola para montarse en las atracciones.
 
   El Payaso volvió a sonreír de oreja a oreja y Flautín le devolvió la sonrisa. ¡El Payaso tenía la sonrisa más contagiosa del mundo!
 
   -¡Así me gusta, Flautín! Veo que aprendes rápido y podremos ser buenos amigos. ¡No te arrepentirás, te lo aseguro! ¡Palabra de payaso!
 
   El Payaso dio un salto mortal con dos tirabuzones por encima de una guapa monstruita de color rosa que tenía una trompa y llevaba una cesta llena de caramelos y aterrizó en la montaña rusa.
 
   -¡Que empiece la diversión, amigo!
 
   Se subieron a uno de los coches y salieron disparados.
 
   -¡Verás cómo te gusta! Esta montaña rusa la he diseñado yo. ¡El Elevador Atómico! Bonito nombre, ¿verdad? ¡Querrás repetir una y otra vez! ¡Una y otra vez!
 
   El Payaso sacó su lengua que le llegaba a la cintura y puso bizco su único ojo, golpeándose la calva con el garfio.
 
   -¡Sin parar! ¡Sin parar! ¿A que es genial?
 
   Estaban ascendiendo a una velocidad increíble por el carril de la montaña rusa.
 
   -¿Esta montaña rusa sólo sube?
 
   -Tranquilo, amigo, ya llegará el momento de la bajada, porque todo lo que sube ha de bajar, ¿no es así?
 
   El Payaso rompió a carcajearse, dando saltos en el asiento.
 
   -¡Agárrate bien, Flautín, que viene una curva! ¡Y otra! ¡Y otra más! Fantástico, ¿verdad?
 
   -¡Es genial!
 
   -¡Ya te lo decía yo! ¡No pienses, Flautín! ¡Vive la vida, por lo que más quieras! ¿Qué importa lo demás?
 
   -¡Nada!
 
   -¡Así me gusta, Flautín! ¡Eres el mejor! ¡Cuidado, otra curva!
 
   -¡Uuuaaauuu!
 
   Adelantaron a tres berenjenas que iban dando gritos en su coche, con los pelos de punta, por la emoción que sentían al ir a tanta velocidad. El Payaso descorchó una botella de champán y Flautín se vio rodeado por una nube de burbujas y vino espumoso que se le metía por la boca sin que se diese cuenta.
 
   -¿Qué tal un poco de compañía femenina, Flautín?
 
   -¡Estupendo!
 
   -¡Así me gusta, no te prives de nada!
 
   Flautín sonrió, ebrio.
 
   -¡Esto es la felicidad! –exclamó.
 
   El Payaso estalló en carcajadas, haciéndose cosquillas con el garfio en el ombligo.
 
   -¡Ése es mi Flautín! Anda, imagínate una chica y haré realidad tus sueños.
 
   Flautín evocó a la guapa monstruita de color rosa que tenía una trompa y llevaba una cesta llena de caramelos.
 
   -¡Muy bien! ¡Que se cumpla tu voluntad! –dijo el Payaso, chasqueando los dedos, y apareció junto a Flautín la guapa monstruita, que se puso a hacerle cosquillas con la trompa y le llenó la boca de caramelos.
 
   -¡No puedo más! –dijo Flautín, muerto de risa.
 
   Entonces oyó la voz de Gadu:
 
   -¡Baja, Flautín, o te caerás!
 
   Pero Flautín nunca se había sentido tan bien, ni siquiera cuando tocaba la flauta en los campos para alegrar al sol, las flores y las mariposas, ni cuando consiguió pescar nueve peces en el río contaminado, ni cuando mató al dragón de la perla.
 
   Así que por primera vez en su vida desobedeció a quien le quería bien y siguió atiborrándose de caramelos y riendo a carcajadas por las cosquillas que le hacía la trompa de la guapa monstruita de color rosa y ascendiendo a una velocidad vertiginosa en el Elevador Atómico del Payaso.
 
   


 
   
  
 




 
   La amistad del Payaso
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Para que Flautín no pudiese pensar, el Payaso descorchaba una botella de champán detrás de otra, rellenando de burbujas y vino espumoso la nube que los rodeaba, y hacía surgir atracciones voladoras.
 
   -¿Qué tal una partida de dardos, amigo? ¡Anda, dispárale a esa diana, a ver si aciertas en el centro y te ganas el premio gordo de la lotería para que mañana montemos en el Transbordador Espacial!
 
   Cuando Flautín lanzó el dardo y acertó en el centro de la diana, ganándose el premio gordo para viajar en el Transbordador Espacial, la atracción estrella del parque, reservada a los campeones, Gadu volvió a hablarle, abriéndose paso entre la nube de burbujas y vino espumoso, las risas, la trompa de la monstruita de color rosa y los caramelos:
 
   -¡Baja, Flautín, o te caerás!
 
   -¿Qué? –dijo Flautín, ebrio, sintiendo una leve punzada de culpa.
 
   Pero el Payaso se encargó de distraerlo.
 
   -¡Compañero, fíjate qué maravillosa carrera de animales hay delante de nosotros! ¿No es cierto que tú quieres ser cazador? Ten este arco y este carcaj lleno de flechas para que pruebes tu puntería disparando a la fantástica jauría del Parque de Atracciones el Payaso Zumbón. ¡Si cazas a una perdiz, el animal más escurridizo, mañana montaremos diez veces en el Transbordador Espacial!
 
   Flautín cargó una flecha y tensó el arco. Cuando estaba apuntando a la perdiz, oyó por tercera vez la voz de Gadu y por tercera vez la negó. Entonces disparó. La flecha atravesó a la perdiz, que se transformó en su madre, la cigüeña-estrella, y lo miró con tristeza antes de doblar el cuello y morirse.
 
   A Flautín se le cortó la respiración.
 
   -¿Dónde están tu globo y tu piruleta, amigo? –dijo la voz parecida a un silbido del Payaso, y soltó una risotada estridente.
 
   Luego se hizo el vacío alrededor de Flautín.
 
   Se vio solo, a una altura infinita, sin nada donde pudiese apoyarse.
 
   Y empezó su caída, aún más vertiginosa que el ascenso.
 
   Es el fin, se dijo, cerrando los ojos. Luego se estrelló. Y se convirtió en estatua de sal. Aunque podía pensar y recordaba la experiencia vivida junto al Payaso como si fuese un sueño.
 
   Entonces apareció volando Gadu y se posó en su cabeza.
 
   -¡Levántate y anda, Flautín! –le dijo.
 
   Flautín ni siquiera se atrevió a contestar, por la vergüenza que sentía después de haberle desobedecido tres veces.
 
   -No te aflijas, Flautín. Lo que te ha ocurrido es comprensible, porque tu vida es difícil y sufres desde que naciste. Has de pasar por todo esto para ser un héroe. Nunca te sientas culpable de tus errores, puesto que son necesarios para que puedas crecer. Por eso existen la Sombra y el Payaso. Sin ellos sería imposible superarnos a nosotros mismos.
 
   -¡He matado a mi madre! –exclamó Flautín, recobrando el movimiento, a la vez que se desprendía la sal de su cuerpo.
 
   -Te equivocas. El Payaso te engañó jugando con tus sentimientos, como hace siempre. Tiene la capacidad de inflar el orgullo hasta hacerlo reventar. Sabe burlarse de cualquiera, buscando su punto más débil. Ahora que lo conoces podrás resistirte a sus tentaciones.
 
   Gadu se esfumó y de nuevo se hizo la oscuridad.
 
   -¿Quieres que te cuente un secreto, querido Flautín? –dijo la voz como un silbido del Payaso.
 
   Flautín, sintiéndose poseído por una furia descontrolada, se puso de pie de un salto y echó mano a su flauta, que llevaba atada al cinto. Al levantarla, comprobó que de nuevo era una espada, tal como le había ocurrido cuando mató al dragón de la perla.
 
   -¡Voy a matarte! –gritó.
 
   Se hizo la luz y apareció delante de él el Payaso, mirándolo aterrorizado. Sin pensárselo dos veces, Flautín le cortó la cabeza de un violento espadazo. La cabeza rodó por el suelo hasta golpear en los pies de Flautín, lo miró con odio y dijo:
 
   -No pudiste levantar la espada de la guerra por falta de valor. ¡Cobarde! ¡Cobarde! ¡Cobarde!
 
   Entonces Flautín, al ver que le hablaba el rostro de su padre, se desvaneció.
 
   Gadu acudió en su auxilio por tercera vez.
 
   -¡Levántate y anda, Flautín!
 
   Flautín se sintió incapaz de hacerlo.
 
   -No puedo. El Payaso es superior a mí.
 
   -Te equivocas.
 
   -¿Qué hice mal?
 
   -No puedes matar al Payaso. Lo necesitas, ¿no lo comprendes?
 
   -¿Para qué lo necesito?
 
   -Para saber que no eres perfecto.
 
   -¿Así es cómo me ayudará a ser un héroe?
 
   -¿Qué sería de ti si no conocieses tus debilidades? ¡Estarías perdido! Piensa que el Payaso es sólo un miembro de la Familia de los Sueños y no puede hacerte nada, a menos que tú le des más importancia de la que tiene. Pero cualquier día puedes encontrarte con un payaso de carne y hueso, que acabe contigo. Entonces la caída que has tenido en su parque de atracciones sería mortal…
 
   Flautín meditó sus palabras.
 
   -No puedo permitir que me engañe, pero tampoco rechazarlo.
 
   -¡Acéptalo y te proporcionará el mejor escudo que puedas tener frente a tus verdaderos enemigos!
 
   -De acuerdo.
 
   Flautín guardó silencio, tratando de imaginarse las difíciles pruebas que lo esperaban. Y sintió un viento helado que le hizo estremecer.
 
   -¿Qué me ocurrirá si no consigo salir de aquí?
 
   El águila se encogió como si aquella pregunta la hubiese golpeado.
 
   -Es un terrible destino quedarse atrapado en el Castillo de Mok, Flautín.
 
   -¿Por qué? ¡Podría formar parte de la Familia de los Sueños!
 
   -Eso es imposible. El Castillo de Mok no existe en el mundo real.
 
   -¿Entonces por qué estoy yo aquí?
 
   -Tú estás soñando, Flautín, porque no has superado la Prueba del Desestabilizador. Pero no se puede soñar eternamente. En algún momento hay que despertar.
 
   -¿Y si no te despiertas?
 
   -No regresas al mundo real.
 
   -¿Qué te ocurre cuando te quedas atrapado para siempre en el Castillo de Mok?
 
   Gadu volvió a encogerse.
 
   -Te vuelves loco.
 
   Ahora fue Flautín quien se sintió golpeado.
 
   La locura…
 
   En su pueblo vivía un hombre extraño del que decían que estaba loco. Los niños le arrojaban piedras y los mayores se burlaban de él. Vivía como un pordiosero, alimentándose de bayas silvestres. Siempre estaba hablando con las vacas y dormía sobre balas de heno o entre espigas de trigo o girasoles. Decían que había matado a su mujer y sus tres hijos y que había prendido fuego a su casa el día que se volvió loco.
 
   -¡Yo no quiero volverme loco! –exclamó, poniéndose a temblar.
 
   -Lo sé, Flautín, por eso nunca va a ocurrir –dijo Gadu, abrazándolo con las alas para consolarlo-. ¡Anda, levántate y haz las paces con el Payaso! Si lo consigues, te dará su dentadura para que puedas conocer a la gitana.
 
   Gadu se marchó y de nuevo llegaron la oscuridad y la voz como un silbido, pero Flautín no se alteró.
 
   -Reconozco que a veces soy un mocoso sucio, glotón y perezoso –dijo, dejando al Payaso con la palabra en la boca, y su sonrisa burlona que desenfundaba sus enormes dientes de caballo se desdibujó en una mueca de asombro.
 
   -Vaya, eso está bien, Flautín. En ese caso, ¿qué te parece si nos damos una vuelta en mi Elevador Atómico junto a la guapa monstruita de color rosa?
 
   -Me encantaría, pero tengo que seguir mi camino –dijo Flautín y añadió, alargando la mano, como había hecho el Payaso para reclamar el escarabajo verde de la Sombra-: Creo que debes entregarme algo.
 
   El Payaso dudó, al tiempo que le dirigía una mirada desafiante, pero acabó dándose por vencido.
 
   -De acuerdo, tú ganas, Flautín -dijo.
 
   Luego se arrancó la dentadura, como si fuese lo más sencillo del mundo, y la soltó sobre la palma de su mano. Flautín se la guardó en el bolsillo y le dedicó una sonrisa de agradecimiento.
 
   -¿Amigos? –dijo, alargando de nuevo la mano.
 
   El Payaso asintió, esbozando un gesto de sincera camaradería.
 
   -¡Pues claro que sí, Flautín! –exclamó, y le estrechó la mano mientras se golpeaba la cabeza con el garfio.
 
   Luego lo abrazó y se puso a dar saltos como si tuviese muelles en los pies.
 
   -¡Amigos! ¡Amigos! ¡Amigos! –gritó, sacando la lengua, que le llegaba a la cintura.
 
   


 
   
  
 




 
   La alegría de la gitana
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando el Payaso se marchó, se abrió una puerta y apareció la gitana.
 
   -Hola, Flautín –dijo con una voz dulce, musical, hechizadora.
 
   Flautín se quedó sin respiración. No sólo era guapa. Tenía un toque malicioso y pícaro que la hacía muy excitante.
 
   -Creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien. Demasiado, diría yo. Aunque nunca es demasiado para las cosas que nos gustan, ¿verdad?
 
   Flautín sólo acertó a asentir con la cabeza, al tiempo que miraba embobado a la gitana. Tenía una melena preciosa, tan negra como el pelo del Héroe, que le caía en desordenados bucles. Sus sencillas ropas: una blusa ligera, con el escote abierto, y una falda muy corta, dejaban al descubierto su cuerpo juvenil, de formas redondeadas y carnosas.
 
   Calzaba sandalias con graciosos abalorios de colores y llevaba pendientes con forma de aro, un collar de perlas y varias pulseras de plata en las muñecas y los tobillos.
 
   Los ojos, de color canela, eran tan vivaces y alegres que chispeaban.
 
   -Eres la persona más interesante que he conocido –dijo la gitana, mirándolo profundamente, y le dedicó una sonrisa que a Flautín le hizo sentir cosquillas por todo el cuerpo.
 
   Luego le acarició la mejilla con su mano suave y delicada.
 
   -¿Me has traído algo, Flautín? –preguntó.
 
   Flautín comprendió por qué la voz de la gitana lo hechizaba. ¡Sonaba igual que su flauta!
 
   Olvidándose de la dentadura de caballo del Payaso, sintió el impulso de sacar la flauta del cinto y ponerse a tocarla, para expresar a la gitana las agradables emociones que le inspiraba. En cuanto oyó el sonido de la flauta, la gitana se puso a bailar con graciosos movimientos alrededor de Flautín, riendo y cantando, sin dejar de mirarlo con adoración, porque la música que tocaba le hacía feliz.
 
   Flautín nunca se había sentido tan bien. Era increíble comunicarse de aquella manera. El sonido de su flauta se había apoderado de la gitana y la elevaba al cielo de la alegría más intensa.
 
   ¡Soy yo! ¡Lo estoy haciendo yo!, se dijo, sin poder creerse que una muchacha tan atractiva estuviese danzando al son de su flauta.
 
   ¡Ella me comprende! ¡Y yo la comprendo a ella! ¡Ahora somos una sola persona!
 
   Llegó un momento en que Flautín no se aguantó las ganas de ponerse a bailar, mientras tocaba la flauta, y se dejó guiar por los habilidosos movimientos de la gitana. Entonces comprendió que en el Elevador Atómico del Payaso no había sido realmente feliz. Tan sólo se había olvidado de sí mismo. Ahora, en cambio, al bailar con la gitana sabía perfectamente quién era.
 
   -Te quiero -se oyó decir.
 
   -Yo también te quiero, Flautín –replicó la gitana, con naturalidad, y soltó una risa fresca y desenfadada.
 
   -¡Eso es un flechazo a primera vista en toda regla, amigo mío! -dijo, burlona, la voz del Payaso, pero Flautín no le prestó atención y siguió bailando con la gitana al son de la flauta, hasta que se tropezó con un estanque en cuyo fondo había monedas de cobre y se dio un golpe en la cabeza.
 
   -Esto nos pasa por habernos olvidado del Payaso –dijo la gitana-. La primavera no puede empezar hasta que no haya terminado el invierno. ¿Has traído la dentadura?
 
   Flautín la sacó del bolsillo y se la entregó.
 
   La gitana la dejó caer en el estanque, junto a las monedas de cobre.
 
   -Allí estará bien, ¿no crees? –dijo, guiñándole un ojo con picardía, y lo agarró de la mano-. ¡Venga, no pienses más y acompáñame a conquistar el mundo! ¡Un hombre como tú no puede malgastar su talento!
 
   Flautín hinchó el pecho, lleno de orgullo. ¡La gitana le había llamado hombre!
 
   ¡Me ve como un hombre! ¡Para ella no soy un niño pequeño e insignificante!, se dijo, maravillado. ¡Si su padre y sus hermanos estuviesen allí para verlo!
 
   Flautín se vio atravesando a toda velocidad, como si volase, ríos de miel, montes de abejas, valles de brillante luz habitados por diminutos seres tocados con sombrero de copa, bosques de mirlos, nubes de plumas y oro en polvo, prados de musgo y terciopelo, campos de cometas donde había casas de muñecas, lagos de espejos con circos de acróbatas y domadores, colinas de arco iris y mares de estrellas donde flotaban barcos de silbidos tripulados por mariposas.
 
   ¡Era fantástico ir corriendo por el mundo junto a la gitana, agarrados de la mano! ¡Le encantaba sentir el suave roce de su piel, la deliciosa fragancia a rosas que despedía su cuerpo y el timbre aflautado y dulce de su voz!
 
   -Esto es un sueño, ¿verdad?
 
   -¡Pues claro que sí! ¡El más hermoso que puedas tener!
 
   -¿Adónde me llevas?
 
   -Al Castillo de los Relojes.
 
   -¿Qué haremos allí?
 
   -¡Detener el tiempo!
 
   -¿Por qué?
 
   La gitana soltó su risa fresca y desenfadada.
 
   -¿Tú qué crees?
 
   Al advertir la desconfianza de Flautín, le agarró de los hombros y lo miró fijamente.
 
   -¡Confía en mí!
 
   -Detener el tiempo es algo grave y peligroso. ¡Nos castigarán! ¡Nadie tiene permiso para hacerlo!
 
   La gitana le besó en las orejas.
 
   -Sssssss. Sólo escúchame a mí, Flautín.
 
   -¿Y el guardabosque? ¡Me matará si no llego a tiempo para devolver la vida al bosque que talaron mi padre y mis hermanos!
 
   La gitana lo besó en los ojos.
 
   -Sssssss. Sólo mírame a mí, Flautín, y nadie arruinará nuestra felicidad.
 
   -¿Y Gadu? ¡Vendrá a pedirme explicaciones!
 
   La gitana lo besó en la boca.
 
   -Sssssss. Sólo habla conmigo, Flautín, y nadie vendrá a pedirte explicaciones.
 
   Entonces Flautín volvió a olvidarse de la pesada carga que arrastraba, como le había ocurrido en el parque de atracciones del Payaso.
 
   La gitana sonrió.
 
   -¡Yo soy tu primer amor! ¡Tu único y verdadero amor!
 
   -No es verdad. Mi primer amor ha sido una monstruita de color rosa que tenía una trompa y llevaba una cesta llena de caramelos.
 
   Los ojos de la gitana se volvieron de acero.
 
   -¡Olvida a la marioneta del Payaso! ¡Esa monstruita no significa nada para ti! –gritó, temblando de rabia.
 
   Luego cubrió de besos a Flautín, casi con violencia. Se apartó de él y lo miró fijamente.
 
   -¿Quién es tu primer amor, tu único y verdadero amor?
 
   Flautín, hechizado por sus besos, no dudó en contestar, levantando la voz, como si profiriese un grito triunfal:
 
   -¡Tú! ¡Tú y sólo tú! ¡Mi gitana querida! ¡Tú eres mi primer amor, mi único y verdadero amor!
 
   La gitana sonrió. Había desaparecido el enfado de su rostro y sus ojos ya no eran de acero, sino de miel.
 
   -Muy bien. ¡Vamos, Flautín! –dijo, dándose la vuelta, y Flautín vio que estaban delante de un extraño castillo, con forma de luna creciente, que sostenía un disco solar.
 
   En la entrada había una mujer gigante, increíblemente gorda, que empuñaba un enorme reloj de arena y miraba cómo pasaban los granos del recipiente superior al inferior.
 
   -Ella es la Semana, el guardián del Castillo de los Relojes. Ningún mortal puede entrar en el castillo mientras ella está vigilando el reloj de arena.
 
   -¡Pero hay hueco suficiente para pasar!
 
   -Cualquier mortal que lo intente se transforma en polvo, porque la Semana te ve a través del reloj de arena y su mirada posee el poder del basilisco. Pero como nada es perfecto en esta vida, también la Semana tiene un ángulo muerto. Cuando ha pasado el último grano del domingo del recipiente superior al inferior, debe dar la vuelta al reloj de arena y mientras lo hace cierra los ojos. Claro que la Semana es tan rápida que en una millonésima de segundo ha terminado…
 
   -¿Una millonésima de segundo?
 
   La gitana asintió, apesadumbrada.
 
   -Por eso ningún mortal tiene tiempo de burlar su vigilancia.
 
   -¡Es imposible detener el tiempo! –exclamó Flautín, sintiéndose aliviado.
 
   La gitana lo miró con reproche, pues era evidente que sus besos no habían conseguido borrar del todo las preocupaciones en el ánimo de Flautín.
 
   -¡Escúchame, Flautín! ¡Eres el hombre con más talento que he conocido! ¡Tú sí puedes hacerlo!
 
   -¿Yo? ¿Cómo voy a pasar por ahí en una millonésima de segundo?
 
   La gitana le acarició con ternura la mejilla.
 
   -Tocando tu flauta…
 
   Flautín la miró asombrado.
 
   -¿Qué puede hacer mi flauta?
 
   -Dormir a la Semana cuando cierre los ojos.
 
   Flautín se quedó pensativo. La gitana lo abrazó y lo cubrió de besos.
 
   -¡No pienses, Flautín! ¡Confía en mí!
 
   -Lo intentaré.
 
   La gitana se puso a dar saltos de alegría. Como era lunes, se fueron a comer los frutos del árbol lunar, que estaba en la Isla de los Delfines. El martes la gitana tuvo el capricho de ir a buscar el rubí púrpura, llamado Sangre de Pichón, al Monte de los Carneros.
 
   El miércoles rescataron el bastón de las dos serpientes entrelazadas en el Valle de las Liebres. El jueves viajaron a lomos de un cisne porque la gitana quiso buscar esmeraldas en el Río de los Peces Rojos. El viernes recogieron perlas en el Mar de las Conchas para que la gitana se hiciese otro collar.
 
   El sábado se subieron a una escalera para sentirse azules contemplando el crepúsculo de plomo en la Llanura de los Asnos. Y el domingo, antes de regresar al Castillo de los Relojes, Flautín se maravilló al ver que el sol estaba rodeado por rayos alternativamente rectos o llameantes y tenía un ojo en el centro que miraba a través de una red, dirigiéndole guiños de complicidad que le hacían sentir una fuerza heroica y generosa.
 
   -¿Qué pasa si no consigo dormir a la mujer gigante? –preguntó, cuando por fin divisaron la luna creciente que sostenía un disco solar.
 
   La gitana sonrió con picardía.
 
   -¡Hay muchas semanas por delante para que sigas intentándolo! –exclamó alegremente.
 
   


 
   
  
 




 
   El Castillo de los Relojes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Como Flautín se sentía cansado por haber ayudado a la gitana a satisfacer sus caprichos, pensó que más le valía dormir a la mujer gigante al primer intento. Al saber por experiencia que podía hacerlo, porque ya había dormido anteriormente a los siete dragones del túnel, se puso a tocar su flauta, confiado.
 
   Cuando la mujer gigante cerró los ojos, ya no los abrió más y el reloj de arena, que empuñaba en la parte donde se unían los dos recipientes, quedó en posición horizontal.
 
   -¡Eres fantástico, único, el mejor, Flautín! –exclamó la gitana, dando saltos a su alrededor, y lo cubrió de besos, haciéndole sentirse un muñeco de trapo.
 
   Entraron en el Castillo de los Relojes, en cuyo interior reinaba la atmósfera del amanecer. Los recibieron cuatro mujeres jóvenes y hermosas vestidas con delicadas túnicas, cada una de un color diferente: verde, blanco, rojo y azul, que les entregaron cuatro presentes: un ramo de flores, una corona elaborada con espigas de maíz, un racimo de uvas envuelto en hojas de parra y una antorcha.
 
   Entonces empezaron a sonar con estrépito doce campanas que se veían a lo lejos, detrás de un paisaje desértico, coronando unas dunas.
 
   -¡Haz que se callen, por favor! –exclamó la gitana, porque las campanadas retumbaban en su cuerpo.
 
   -¿Cómo?
 
   -Debemos llegar hasta ellas.
 
   Flautín, que también sentía el terrible eco de las campanadas, miró con preocupación el extenso desierto que se extendía ante ellos. ¿Podrían alcanzar las dunas donde estaban las campanas antes de que las campanadas los volviesen locos?
 
   Se pusieron a andar todo lo rápido que podían. Por el camino se fueron alargando sus propias sombras en la arena del desierto. Se sentían tan desquiciados por las incesantes campanadas que primero se les marchitaron las flores, luego perdieron la corona elaborada con espigas de maíz, a continuación se les secaron las uvas envueltas en hojas de parra y por último perdieron la antorcha.
 
   Al mediodía llegaron a las dunas y Flautín pensó, sintiéndose desnudo, puesto que el sol había alcanzado su cenit y habían desaparecido sus propias sombras: ¡Cuántos trabajos conlleva complacer a la gitana!
 
   Al pie de las dunas había un enano que los recibió con los brazos abiertos.
 
   -¡Bienvenidos a ninguna parte, amigos! ¡Yo soy el enano contador de historias! Había una vez…
 
   Pero la gitana se sentía demasiado impaciente por hacer callar a las campanas y apartó al enano de un empujón.
 
   El enano rodó por la arena como una rueda, deshaciéndose en granos que se esparcieron por el desierto.
 
   -No debiste hacer eso –le reprochó Flautín a la gitana, sintiendo que se había perdido algo importante al no escuchar la historia del enano.
 
   -¿Acaso podía contarnos algo interesante ese estúpido enano contador de historias? Las historias se han inventado para entretener a las viejas y a los niños que tienen que vivir a través de la imaginación porque están encerrados en sus casas. ¡Pero ni yo soy una vieja, ni tú eres un niño que está encerrado en su casa!
 
   Flautín reflexionó.
 
   -Mi madre me decía que sólo se conoce la verdad a través de los cuentos, porque gracias a ellos podemos regresar a nuestros orígenes, destruirlo todo para volver a construirlo, bajar a lo más hondo y subir a lo más elevado.
 
   -¡Ah, muy bonito! ¿Qué más te dijo tu madre? –replicó la gitana, sintiendo celos de la madre de Flautín.
 
   -Que los cuentos nos demuestran que en un tiempo hubo una edad dorada en la que todo era posible.
 
   La gitana se rió, burlona.
 
   -¿No te das cuenta de que ahora estás en esa edad dorada en la que todo es posible?
 
   Flautín se quedó pensativo.
 
   -Si mi madre no me hubiese contado cuentos, yo no habría podido llegar hasta aquí.
 
   La gitana se cruzó de brazos, enfurruñada.
 
   -¡Hablas de un tiempo que ya pasó! ¡Tu madre está muerta, Flautín!
 
   Flautín sintió crecer en su interior la sombra de su propia indignación.
 
   -¡Te equivocas! ¡Mi madre decía que el tiempo que pasa vuelve una y otra vez, como la marea del mar! ¡No está muerta! ¡Vive! ¡Mi madre es una cigüeña-estrella!
 
   Aunque los celos la estrangulaban, la gitana comprendió que tenía las de perder en aquella discusión. ¡Ya llegaría el momento de demostrar a Flautín que ella era su primer amor, su único y verdadero amor!
 
   -No te enfades conmigo –dijo, con su tono de voz más dulce y abrazó a Flautín y lo cubrió de besos.
 
   -¿Estás segura de que es bueno detener el tiempo? –protestó Flautín débilmente.
 
   -¡Pues claro que sí! ¿Cómo puedes dudarlo? ¿Quién no desea vivir eternamente en la luz?
 
   -¿Qué es para ti la luz?
 
   La gitana lo tomó de las manos para que formasen un círculo con sus brazos.
 
   -¡Esto es la luz, Flautín! ¡Tú y yo nos bastamos para crearlo todo! El sol y la luna, la noche y el día, el calor y el frío. ¡Nuestro amor germina el amor de todas las parejas! ¡Seremos los reyes de la Creación!
 
   Flautín asintió. Las palabras de la gitana tenían sentido, pero él no podía evitar cierta tristeza, aunque era tentador compartir su alegría para siempre.
 
   -¿No vendrá a buscarme el guardabosque?
 
   -¿Cómo podrá hacerlo, pobre hombre, cuando hayamos detenido el tiempo? El plazo de tres años que te dio no expirará nunca jamás, ¿no lo entiendes?
 
   -De acuerdo. ¡Detengamos el tiempo!
 
   -¡Así me gusta!
 
   Comenzaron a subir las dunas, agarrados de la mano. Cuando llegaron a lo alto, vieron que para llegar a las doce campanas, que no dejaban de sonar estruendosamente, tenían que atravesar un campo de trigo que estaba segando un esqueleto con una hoz.
 
   A Flautín le recordó el esqueleto montado en un centauro que había visitado su pueblo para llevar al cuervo negro la cola de caballo con las cabelleras anudadas de sus seis hermanos.
 
   -Si cruzamos ese campo de trigo, el esqueleto nos cortará la cabeza con la hoz –dijo, pues eso era lo que había visto en su imaginación.
 
   La gitana miró fijamente al esqueleto, temblando.
 
   -Lo sé. No esperaba encontrar al esqueleto aquí -susurró.
 
   A Flautín le sorprendió ver su cara guapa y alegre desfigurada por el terror. Él, en cambio, estaba tranquilo, pues ya conocía al esqueleto y sabía que podía vencerlo.
 
   -No te preocupes –dijo, pues le dolía ver a la gitana sufriendo.
 
   -¡Tú no puedes enfrentarte al esqueleto!
 
   -¿Por qué?
 
   -¡Porque no tienes espada!
 
   Flautín sonrió, intercambiando un guiño de complicidad con el ojo que había en el centro del sol.
 
   -Mis hermanos fueron capaces de levantar la espada de la guerra, pero eso no los libró de la muerte. Yo tengo la espada de mi flauta, que me sirvió para matar al séptimo dragón y quitarle la perla.
 
   La gitana lo miró admirada. Si ya era increíble que Flautín poseyese el talento de dormir con su flauta, que además pudiese transformar su flauta en espada hacía de él un verdadero héroe.
 
   Flautín se adentró en el campo de trigo y fue al encuentro del esqueleto. Cuando la mortal hoz se alzó para segar su vida como estaba haciendo con el trigo, Flautín le cortó la cabeza al esqueleto con su flauta, que se había transformado en una espada tan grande y poderosa como la que había en el camarote del Héroe.
 
   La calavera rodó por el campo de trigo, transformándose en polvo, al igual que el resto del esqueleto, y sólo quedó la hoz, clavada en el suelo.
 
   -¡Tú eres el hombre que siempre he soñado encontrar! –gritó la gitana, loca de alegría, abriéndose paso entre el trigo para abrazar a Flautín y cubrirlo de besos.
 
   Flautín se dejó llevar por las agradables sensaciones que le transmitía el afecto de la gitana.
 
   Al cabo de un rato percibió que había cambiado algo y se apartó de ella.
 
   -No oigo las campanadas -dijo.
 
   Miraron las doce campanas, que estaban inmóviles, encima de las dunas.
 
   -Ha llegado el crepúsculo –dijo la gitana con temor.
 
   


 
   
  
 




 
   El crepúsculo de plomo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A Flautín y la gitana les impresionó el vacío que los rodeaba.
 
   -Es extraño. Me parece como si flotase –dijo la gitana.
 
   -Esto es más profundo que el silencio. El mundo estaba presionado y de repente se ha relajado.
 
   -¡Ha desaparecido la presión del tiempo! ¿Lo hemos detenido?
 
   -¿No estás segura?
 
   -¿Cómo voy a saberlo? ¡Es la primera vez que lo consigo!
 
   -¿Nunca habías estado aquí?
 
   -No, pero el capitán Mok nos habla mucho de este lugar durante la cena de los viernes. Él fue quien nos contó que la Semana tiene un ángulo muerto cuando se acaba el domingo.
 
   -¿Dónde están los relojes? ¿No se supone que estamos en el Castillo de los Relojes?
 
   -¡No lo sé, Flautín! ¿Crees que tengo todas las respuestas? ¡Yo soy una simple gitana!
 
   La gitana, sintiéndose impotente, se puso a llorar.
 
   -¿Mok te dijo que si lograbas entrar aquí podías detener el tiempo?
 
   -¡Sí!
 
   Flautín abrazó a la gitana para consolarla.
 
   -No te preocupes. Imagino que Mok se refería a los relojes del mundo. Si he matado a la Muerte, se supone que el tiempo se ha detenido. Fíjate en el sol. Ya no se mueve. Se ha quedado quieto en el crepúsculo.
 
   -¿A partir de ahora viviremos siempre en el crepúsculo?
 
   -Me temo que sí.
 
   La gitana se entristeció.
 
   -¡Pero yo amo el sol y la luz del día!
 
   Flautín se encogió de hombros.
 
   -Quizá sea el precio que debemos pagar por haber detenido el tiempo. Hubiese sido mucho pedir que se parase al amanecer, ¿no crees?
 
   -¡Oh, cállate! ¡Hablas como el capitán Mok! ¡Odio sus sermones de los viernes! ¡Consigue que tenga pesadillas durante el resto de la semana!
 
   Flautín suspiró.
 
   -Salgamos de aquí, a ver qué nos depara el futuro -dijo.
 
   Al dar macha atrás, vieron que el campo de trigo se había transformado en un paisaje lunar. La hoz estaba clavada en un cráter.
 
   Desanduvieron el camino.
 
   Antes de abandonar el Castillo de los Relojes, encontraron a las cuatro mujeres jóvenes y hermosas reducidas a cuatro esqueletos cubiertos de polvo.
 
   La mujer gigante seguía en la entrada con forma de arco, empuñando el reloj de arena en posición horizontal, pero también ella estaba reducida a un esqueleto cubierto de polvo.
 
   Flautín y la gitana salieron al mundo, sintiendo que el miedo se apoderaba de ellos. Como tenían hambre, se fueron a comer los frutos del árbol lunar, pero en su lugar encontraron una balanza. En el plato derecho había dos corazones. Y en el izquierdo, dos plumas de oca, que al pesar más habían desequilibrado la balanza.
 
   Luego vieron que alrededor de la isla flotaban las raspas de los delfines, que eran negras como el carbón. Entonces la gitana quiso buscar otro rubí púrpura llamado Sangre de Pichón, para consolarse, pero el Monte de los Carneros se había transformado en un volcán.
 
   Tampoco pudieron rescatar el bastón de las dos serpientes entrelazadas, porque en el Valle de las Liebres sólo había un arpa solitaria.
 
   Cuando la gitana llamó a un cisne para que los llevase en su lomo al Río de los Peces Rojos, donde había esmeraldas, tan sólo acudió a su encuentro una nube de humo.
 
   Desalentados, fueron a por perlas para que la gitana se hiciese otro collar, pero en el Mar de las Conchas había un cocodrilo gigante que estuvo a punto de atraparlos en su boca oscura como un pozo.
 
   Por último Flautín y la gitana se subieron a una escalera para sentirse azules contemplando el crepúsculo de plomo en la Llanura de los Asnos, pero descubrieron que no tenía sentido, porque ahora vivían en un eterno crepúsculo de plomo y en la llanura ya no había asnos, sino un grupo de ancianas con velo que tocaban un tambor del que salían amapolas negras.
 
   -¡Esto es peor que la muerte! –se lamentó Flautín, añorando ese sol rodeado por rayos alternativamente rectos o llameantes, cuyo ojo lo miraba a través de una red, dirigiéndole guiños de complicidad que le hacían sentir una fuerza heroica y generosa.
 
   -¡Yo tengo culpa! –dijo la gitana, rompiendo a llorar, y le pidió que devolviese la vida al mundo con su flauta milagrosa, pero Flautín estaba aplastado por un cansancio que jamás había sentido.
 
   -Si ni siquiera he sido capaz de devolver la vida al bosque que talaron mi padre y mis hermanos, ¿cómo voy a devolver la vida al mundo entero? –replicó, tumbado en la tierra, con los brazos abiertos, delante del Castillo de los Relojes, adonde los había llevado de nuevo la inercia de sus pasos.
 
   La gitana, al ver que se estaba durmiendo, intentó despertarlo con sus besos y sus caricias y luego a gritos.
 
   Y lo apuñeó en el pecho…
 
   Pero no pudo impedir que a Flautín lo invadiese un profundo sueño.
 
   


 
   
  
 




 
   La resurrección de los muertos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Gadu acercó sus ojos a Flautín para que pudiese verse reflejado en ellos y le dijo:
 
   -Mira en qué te has transformado al dejarte llevar por la sensualidad de la gitana.
 
   Al despertarse y ver su imagen reflejada en los ojos de Gadu, Flautín sufrió tal terror que se desmayó, pues se había visto reducido a un esqueleto cubierto de polvo.
 
   -Despierta, Flautín. No tienes por qué seguir siendo un muerto viviente –dijo Gadu, apartándose para que Flautín no volviera a aterrorizarse al verse a sí mismo.
 
   -¿Qué debo hacer? –preguntó Flautín, temblando.
 
   -Debes dominar a la gitana, tal como hiciste con la Sombra y el Payaso.
 
   El águila se disponía a marcharse, pero Flautín la retuvo de un ala.
 
   -¡Espera, por favor! ¡No podré hacerlo sin ti!
 
   -Sé que el deseo es más difícil de dominar que el miedo o la rabia, Flautín, pero debes hacerlo para ser un verdadero héroe, de lo contrario no podrás superar el difícil destino que te ha tocado vivir. No confundas el deseo sensual que te provoca la gitana con el amor. Piensa que ella no te ama a ti. Ama la vida que tú le puedes dar.
 
   -Cuando toco la flauta y bailamos juntos somos una sola persona. Sentimos alegría. ¡En esos momentos me parece tener alas, como tú, y elevarme por encima de la realidad!
 
   -No vuelas de verdad, Flautín. Te engañan los sentidos. Eres prisionero de la gitana. Un esclavo de sus caprichos. Ya has visto adónde te lleva el vuelo de la sensualidad si te ciega.
 
   Flautín asintió, inspirando profundamente, para darse ánimos, con los ojos cerrados.
 
   -De acuerdo. Lo intentaré –dijo en sueños.
 
   Al despertarse se vio de nuevo en la bodega del Castillo de Mok.
 
   -Hola, Flautín –oyó que decía a su espalda la voz dulce de la gitana.
 
   Entonces Flautín percibió en su interior la sombra de su propia cólera, al pensar que la gitana había intentado arruinarle la vida para satisfacer sus caprichos.
 
   Cuando se dio la vuelta y miró a la gitana, sintió que su pensamiento estallaba, pues no la vio atractiva y graciosa, con la falda corta y la blusa escotada que descubrían provocativamente su cuerpo redondeado y carnoso, sino reducida a un esqueleto cubierto de polvo.
 
   Y se desmayó.
 
   -¡Levántate, Flautín! –le dijo Gadu, aleteando sobre su cabeza.
 
   -¿Qué hice mal ahora? –replicó Flautín, derrotado, pensando que la vida era demasiado complicada para él.
 
   -Que domines a la gitana no significa que la rechaces. ¡No puedes negarla! La necesitas.
 
   -¿Para qué la necesito?
 
   -Para conocerte a ti mismo y el mundo que te rodea. Ella te da alegría. Sus caprichos te ayudan a salir de ti mismo y sentir la vida de otra manera. Acepta la alegría que te ofrece, pero sin perder la cabeza. Que su sensualidad no te ciegue, apartándote de tu camino. Anda, vuelve a ella y que te entregue su collar de perlas para que puedas conocer al vagabundo.
 
   Flautín resopló. ¡La gitana le gustaba tanto que le parecía imposible resistirse a sus caprichos!
 
   De nuevo quiso pedirle a Gadu que se quedase a su lado, pero sólo vio a la gitana, con sus chispeantes ojos de color canela fijos en él. Sin pensárselo dos veces, sacó la flauta del cinto y se puso a tocarla. La gitana empezó a bailar con graciosos movimientos a su alrededor, riendo y cantando, sin dejar de mirarlo con adoración, porque la música de Flautín le hacía feliz.
 
   Era maravilloso compartir la alegría de la gitana. Contemplar sus bonitas piernas haciendo cabriolas, los saltos de sus pies, que resaltaban gracias a las simpáticas sandalias con abalorios de colores, y su espléndida melena negra agitándose en el aire.
 
   Llegó un momento en que Flautín no se aguantó las ganas de bailar mientras tocaba la flauta y se dejó guiar por los habilidosos movimientos de la gitana.
 
   Pero cuando tuvo la tentación de decir te quiero, no lo hizo, al comprender que no era verdad.
 
   -¡Maduramos rápido, amigo mío! -dijo la voz del Payaso.
 
   Flautín pensó que ya era suficiente. Volvió a guardarse la flauta en el cinto y tomó a la gitana de la mano.
 
   -¿Por qué no me muestras las maravillas de este mundo? –le dijo.
 
   La gitana asintió de buena gana, pues le agradaba que Flautín le indicase lo que debía hacer.
 
   Flautín se vio atravesando a toda velocidad, como si volase, ríos de miel, montes de abejas, valles de brillante luz habitados por diminutos seres tocados con sombrero de copa, bosques de mirlos, nubes de plumas y oro en polvo, prados de musgo y terciopelo, campos de cometas donde había casas de muñecas, lagos de espejos con circos de acróbatas y domadores, colinas de arco iris y mares de estrellas donde flotaban barcos de silbidos tripulados por mariposas.
 
   ¡Era fantástico ir corriendo por el mundo junto a la gitana, agarrados de la mano, sintiendo el suave roce de su piel, la deliciosa fragancia a rosas que despedía su cuerpo y el timbre aflautado y dulce de su voz!
 
   Al cabo, la gitana se cruzó de brazos, enfurruñada.
 
   -¿Qué te pasa? –le preguntó Flautín.
 
   -¡Estoy harta de dar vueltas por el mundo! ¡Ahora quiero ir al Castillo de los Relojes para detener el tiempo!
 
   Flautín se encogió de hombros.
 
   -Me encantaría acompañarte, pero debo proseguir mi camino –replicó.
 
   La gitana lo miró con odio un instante, pero aceptó su derrota.
 
   -Como quieras –dijo, resignada.
 
   Luego se quitó el collar de perlas, se lo puso a Flautín y le dio un beso de despedida.
 
   


 
   
  
 




 
   La joya del sapo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se quitó el collar y se puso a contar las perlas mientras esperaba.
 
   Al llegar a ocho, apareció el vagabundo, un hombre pequeño y encorvado que llevaba un sombrero viejo, un chaquetón raído, unos pantalones remendados que le quedaban demasiado anchos y unos zapatos agujereados.
 
   -Hola, yo soy el vagabundo –dijo con una voz apagada, tendiéndole la mano para que Flautín se la estrechase.
 
   Era un hombre de mediana edad y se notaba que había sido apuesto en su juventud, antes de que le invadiese la melancolía, aunque daba la impresión que siempre había sido melancólico.
 
   Tenía un toque de elegancia y distinción y era muy calmado en sus movimientos y en su forma de hablar.
 
   -Eres el hombre más tranquilo que he conocido –dijo Flautín.
 
   -Sí, soy un hombre tranquilo –replicó el vagabundo dedicándole media sonrisa.
 
   Flautín se sintió incómodo. ¿Por qué se quedaba mirándolo sin decir nada?
 
   -¿Es triste ser vagabundo? –preguntó.
 
   Empezaban a inquietarle muchas cosas del vagabundo…
 
   Sus largos silencios, que parecían interminables. Su postura encorvada y quieta, como si no tuviese la menor intención de moverse. Y sus miradas que lo traspasaban, como si el vagabundo supiese muchas cosas a las que no prestaba demasiada atención, aunque otros las considerasen muy importantes.
 
   -Sólo a veces –contestó el vagabundo con su media sonrisa.
 
   Volvieron a callarse, mirándose el uno al otro.
 
   -¿Qué podemos hacer? –preguntó Flautín.
 
   El vagabundo soltó un suave silbido que podía significar cualquier cosa.
 
   -¿No vas a llevarme a lugares fantásticos?
 
   -No, que yo sepa.
 
   -¿En qué consiste tu prueba?
 
   El vagabundo hundió las manos en los bolsillos de su raído chaquetón.
 
   -Los vagabundos sólo paseamos.
 
   -¿Entonces pasearemos por algún sitio?
 
   El vagabundo miró con sus ojos tristones hacia lo lejos.
 
   -No, que yo sepa –dijo con una voz tan baja que casi no se oía.
 
   Flautín empezaba a desesperarse.
 
   -¿Qué hago con esto? –preguntó, mostrando al vagabundo el collar de perlas de la gitana.
 
   El vagabundo se quedó mirando fijamente el collar, como si estuviese imaginándose cosas de la gitana o de cualquier otra mujer.
 
   Como el tiempo seguía pasando y el vagabundo no decía nada, de tan absorto que estaba en el collar y en sus propios pensamientos, Flautín volvió a repetir la pregunta, temiendo que no la hubiese oído.
 
   -¿Qué? –replicó el vagabundo y le dedicó su característica media sonrisa.
 
   Flautín resopló, levantando los brazos, pues se sentía mordido por la impaciencia.
 
   -¡Esto no tiene sentido! –exclamó.
 
   El vagabundo lo miró con sus ojos tristones, sacó las manos de su raído chaquetón y volvió a meterlas en los bolsillos.
 
   -¿Por qué? –preguntó, tranquilamente, con su tono de voz tan suave que era casi inaudible.
 
   -¡No lo sé! ¿Por qué eres tan diferente a la Sombra, el Payaso y la gitana? ¡Cuando estaba con ellos no paraban de pasarme cosas!
 
   El vagabundo se encogió de hombros.
 
   -Los vagabundos sólo paseamos.
 
   -¡Pero ahora no estamos paseando!
 
   -¿Adónde quieres que vayamos?
 
   -¡A un prado donde haya flores y mariposas, por ejemplo!
 
   -Aquí no hay prados con flores y mariposas.
 
   Flautín volvió a resoplar, levantando las manos.
 
   -¿Y qué hay?
 
   -Nada.
 
   Flautín decidió mostrar otra vez el collar de perlas al vagabundo.
 
   -Aún no me has dicho qué debo hacer con esto.
 
   El vagabundo se quedó mirando las perlas del collar, absorto en sus pensamientos.
 
   -A mí me gusta mirarlas –dijo suavemente-. ¡Me parecen migas de pan! ¡Me hacen sentirme una paloma!
 
   -Yo las estaba contando antes que llegases tú.
 
   El vagabundo le dedicó su media sonrisa.
 
   -Es buena idea contar las perlas del collar –dijo.
 
   -¡No te entiendo! –exclamó Flautín.
 
   El vagabundo lo miró con tristeza.
 
   -Lo siento. Yo no puedo hacer otra cosa –dijo, adivinando sus pensamientos.
 
   Flautín, lleno de impaciencia, se puso a dar vueltas alrededor del vagabundo, porque no soportaba quedarse quieto. Al cabo de un rato descubrió que el vagabundo se había quedado dormido. Intentó despertarlo, en vano.
 
   -¡No me lo puedo creer! ¡Es tan tranquilo que se ha dormido de pie, como si fuese una estatua! ¿Qué hago yo ahora? –dijo, sopesando el collar de perlas, que le recordaba los agradables momentos que había vivido junto a la gitana.
 
   Entonces apareció Gadu.
 
   -¿Por qué me pasa esto? –le preguntó Flautín con amargura.
 
   -Tu impaciencia te ha llevado a caminar en círculos y has dormido al vagabundo. Todavía no has aprendido la lección de la paciencia, que es precisamente la que intenta enseñarte el vagabundo. Has de saber, Flautín, que a veces, con más frecuencia de lo que uno cree, se adelanta más quedándose quieto. El verdadero héroe sabe esperar cuando las circunstancias lo requieren, porque si se precipita a la acción antes de tiempo puede cometer un error irreparable.
 
   Y dicho esto, Gadu levantó el vuelo y desapareció.
 
   Muy bien, tendré paciencia. ¡Al fin y al cabo esperar es la prueba más fácil que me han pedido hasta ahora!, pensó Flautín, sentándose al lado del vagabundo.
 
   Al cabo de un rato se durmió también él. Cuando se despertó, vio un sapo delante de él que tenía una joya en la frente, brillante, preciosa, y Flautín quiso apoderarse de ella. Pero el sapo era más rápido y siempre lograba escabullirse.
 
   Flautín no se dio por vencido y siguió corriendo detrás del escurridizo sapo.
 
   Adivina mis intenciones y su salto se adelanta al mío, se dijo al tiempo que en su interior crecía el deseo de conseguir la brillante y preciosa joya.
 
   Al cabo de un tiempo Flautín pudo calcular cuánto tardaba el sapo en dar sus saltos y aprendió a anticiparse a sus movimientos para atraparlo en el aire, cuando había alcanzado la cima del salto o cuando iniciaba la caída, pero su cuerpo era tan escurridizo que no lograba retenerlo.
 
   Llegó un momento en que Flautín se quedó sin fuerzas y se desmayó.
 
   -¿Se puede saber qué te pasa? –le preguntó Gadu.
 
   -¡Quiero atrapar la joya del sapo pero es imposible! –exclamó Flautín con rabia, porque le había puesto furioso que el sapo se le escapase de las manos una y otra vez, incluso cuando conseguía agarrarlo, y cuanto más le costaba obtener la joya, más deseable le parecía.
 
   -Sigues actuando guiado por tu impaciencia. Sólo obtiene la joya del sapo quien sabe esperar.
 
   -¿Pero quién es el sapo? ¿Y por qué su joya me atrae tanto?
 
   Gadu rió, batiendo las alas.
 
   -El sapo no es otro que el vagabundo, Flautín, y la joya que lleva en la frente es la paciencia. Cuando la consigas, podrás abandonar por fin la bodega del Castillo de Mok.
 
   -¿Cómo puedo cazar al sapo? Su cuerpo es tan escurridizo que aunque lo agarre se me escapa.
 
   -No corras detrás de él. Atráelo para que venga a ti y te entregue su joya.
 
   Gadu volvió a desaparecer. Flautín se quitó el collar de perlas de la gitana, que había llevado colgado del cuello mientras perseguía al sapo, y se quedó pensativo mientras contaba las perlas. Cuando llegó a siete, vio al sapo y se le ocurrió una idea. Rompió el cordón del collar y puso las perlas en el suelo, en fila, formando un camino que iba desde el sapo hasta él.
 
   Entonces se puso a tocar su flauta. Las perlas se transformaron en migas de pan y el sapo en una paloma que llevaba la joya en la cabeza, como un precioso sombrero.
 
   La paloma torció la cabeza, mirándolo con simpatía. Luego se comió las migas de pan, hasta llegar a él, y volvió a mirarlo con simpatía, torciendo la cabeza.
 
   Flautín estaba maravillado. ¡Gadu había acertado! ¡Qué hermosa lección! ¡En realidad era tan fácil conseguir la joya del sapo!
 
   En el momento en que alargó la mano y tomó la joya, la paloma volvió a transformarse en sapo y el sapo en vagabundo.
 
   -Me ha encantado el paseo. ¡Ha sido fantástico sentirme paloma! Gracias, joven Flautín –dijo el vagabundo tocándose el sombrero con elegancia al tiempo que le dirigía su característica media sonrisa.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Segunda parte
 
    
 
    
 
    
 
   El viaje del principito
 
   


 
   
  
 




 
   La escalera de caracol
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tras despedirse del vagabundo, Flautín se vio ante la interminable escalera de caracol que se perdía en las alturas. Al pisar el primer escalón, comprendió la dificultad que entrañaba ascender por ella. Parecía hecha adrede para que nadie pudiese atravesarla. ¿Cómo lo conseguían los habitantes de la bodega?
 
   Los escalones, formados por irregulares caracolas marinas, eran demasiado altos y estrechos. Tan sólo tenían un pequeño anillo a cada lado para unirlos a las inestables barandillas, que estaban formadas por un cordón de seda que trenzaba un nudo infinito y se sostenían de una manera inexplicable, flotando, puesto que no estaban unidas al casco del barco y ello provocaba que cualquier movimiento hiciese vibrar toda la escalera.
 
   ¡Lo más fácil era caer al vacío y precipitarse al mar de agua hirviendo!
 
   Flautín sintió un nudo en el estómago.
 
   -¡Es imposible! ¡Ni en cien vidas podría conseguirlo!
 
   -En efecto, ningún mortal podría conseguirlo –convino Gadu desde su hombro-. Para ascender la escalera de caracol se debe mantener una concentración absoluta durante siete días y eso ni el más experto equilibrista puede hacerlo, pues antes o después lo asaltaría el cansancio y perdería la concentración, dando un paso fatal.
 
   >>Pero tú no eres un mortal cualquiera, Flautín, porque has superado las difíciles pruebas de los miembros de la Familia de los Sueños que viven en la bodega y llevas contigo la joya del sapo, que te proporcionará paciencia para mantener la concentración durante los siete días, soportando el cansancio y el temor al fracaso.
 
   >>¡Adelante, Flautín! ¡La escalera te espera!
 
   Dicho esto, Gadu desapareció y se hizo la oscuridad.
 
   Flautín, sintiendo un frío que lo hacía temblar de pies a cabeza, palpó la joya del sapo, que llevaba en el bolsillo, aferró la barandilla formada por el cordón de seda que trenzaba un nudo infinito y se puso de pie lentamente en el primer escalón.
 
   Conforme ascendía, la oscuridad se fue aclarando. Flautín distinguía las formas de la escalera y veía, por debajo, el mar de agua hirviendo, aunque procuraba no mirarlo, porque sus burbujas lo hipnotizaban y temía perder el conocimiento y precipitarse en él.
 
   Al tener la mirada fija en los escalones, para calcular las irregularidades de su superficie y no perder pie, descubrió que las caracolas de cada escalón dibujaban un sol. Tardaba un tiempo en distinguir ese sol oculto, porque las caracolas lo trazaban como si fuese un acertijo, disimulándolo entre los salientes y entrantes, pero al conseguirlo le invadía una sensación triunfal, pues cada sol arrojaba un soplo de luz que iluminaba progresivamente el espacio de la escalera, aunque la luz no procedía de los escalones, sino de la parte superior, de esas alturas que se imaginaba inalcanzables.
 
   Al mismo tiempo las barandillas formadas por el cordón de seda que trenzaba un nudo infinito se iban calentando y como Flautín apoyaba en ellas las manos, caldeaban su cuerpo.
 
   Flautín pensó que estaba trepando por una vela.
 
   Cuanto más subo, más intensa se vuelve la llama, que va derritiendo la cera. De esa forma la vela se acorta, para que su cima no sea inalcanzable para mí y me transmite el calor de la cera derretida para que el miedo no me venza.
 
   Ese pensamiento le dio alas y aunque ya notaba el cansancio por el terrible esfuerzo de concentración, no perdía pie, aunque en algunos momentos los escalones y las barandillas se balanceaban tanto que parecía imposible continuar.
 
   La tibia claridad que inundaba la escalera hizo que Flautín viese proyectadas a su alrededor figuras extrañas y amenazantes, sombras misteriosas que ululaban, profiriendo risas metálicas que se enroscaban en la escalera como lenguas de viento.
 
   Por momentos Flautín se sentía atrapado en aquellas ululantes espirales de risas y entonces recordaba al habitante de su pueblo que vivía como un pordiosero, alimentándose de bayas silvestres, y hablaba con las vacas y dormía sobre balas de heno o entre espigas de trigo o girasoles, al que los niños arrojaban piedras, acusándole de haber matado a su mujer y sus tres hijos y de haber prendido fuego a la casa donde vivía.
 
   ¡Yo no me volveré loco!, exclamaba Flautín para sus adentros.
 
   El segundo día de ascensión, Flautín empezó a ver fantasmas con figura de general del ejército que llevaban tres galones de plata en el hombro y siete medallas de oro en el pecho.
 
   -¡Ánimo, joven Flautín! –exclamaban, cuadrándose marcialmente al tiempo que le saludaban con la mano.
 
   El tercer día los fantasmas con figura de general del ejército fueron sustituidos por sacerdotes que llevaban un rosario en la mano izquierda y en la mano derecha un voluminoso libro abierto en cuya cubierta ponía sagradas escrituras.
 
   Los sacerdotes se inclinaban respetuosamente y decían en susurros:
 
   -Que la luz sea contigo, joven Flautín.
 
   El cuarto día aparecieron ricos tronos fabricados con piedras preciosas en los que estaban sentados reyes ancianos, de largas barbas, procedentes de diferentes naciones, que levantaban la mano y exclamaban, eufóricos:
 
   -¡Salve, joven Flautín! ¡Que la fuerza te acompañe!
 
   El quinto día el aire se llenó de figuras de rayos y antorchas llameantes entre las que había siete huellas de pisadas que parecían andar mágicamente.
 
   El sexto día de ascensión Flautín sufrió alucinaciones en las que la escalera de caracol no cesaba de transformarse en un sólido pilar de piedra en el que él se quedaba petrificado, y en un puente formado por filos de navaja que iban cortando su cuerpo hasta dejarlo dividido en siete espadas.
 
   Por último hubo una descarga de ensordecedores truenos.
 
   Y el séptimo día surgió en el horizonte el arco iris. Flautín sintió una alegría tan intensa que el trabajo de esa jornada le pareció increíblemente fácil comparado con las seis jornadas precedentes.
 
   En los últimos siete escalones vio que las caracolas dibujaban sucesivamente una salamandra, un fénix, un ramo de romero y mirto, un cetro de diamantes, una nube descargando lluvia, un velo blanco y un león verde que mordía un enorme girasol.
 
   Cuando Flautín levantó la cabeza y llenó sus pulmones de vivificante aire, aliviado y satisfecho por haber superado tan difícil prueba, vio por encima de él la imponente figura del capitán Mok, que lo recibió con los brazos abiertos, exclamando:
 
   -¡Bienvenido a cubierta, joven Flautín! ¡Que los Dioses de los Sueños sean contigo, puesto que te has hecho merecedor de su bendición!
 
   


 
   
  
 




 
   La vieja de paso
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   No era el capitán Mok, sino una vieja encogida como un ovillo y arrugada como una pasa, con unos vivaces ojos de color rojo, que llevaba una lechuza sobre la joroba.
 
   -¿Quién eres tú? –preguntó Flautín, sorprendido.
 
   La vieja esbozó una mueca de humildad.
 
   -Una simple vieja de paso.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   La vieja le regaló una espléndida sonrisa.
 
   -¡Recibirte en cubierta! Alguien debía darte la bienvenida a los aposentos del capitán Mok y la Bruja del Mar –dijo mientras extendía en el suelo un mantel, y añadió, guiñándole un ojo-: ¡Supongo que estarás hambriento después de haber pasado tantas pruebas!
 
   Flautín asintió. ¡Nunca en su vida había estado tan hambriento!
 
   Maravillado, vio aparecer sobre el mantel fuentes de diferentes colores que contenían puré de patatas, higos, plátanos, tostadas con mantequilla y mermelada, figuras de mazapán y un gran vaso de leche.
 
   -¡Anda, siéntate a comer! –dijo la vieja alegremente.
 
   Flautín no se hizo de rogar. La visión y el olor de los alimentos lo habían enloquecido, de modo que comió de todo hasta hartarse, mientras la vieja, sentada frente a él, lo miraba sonriente con sus vivaces ojos de color rojo.
 
   -¡En mi vida había visto comer a nadie con tantas ganas! Será verdad lo que cuentan de ti…
 
   -¿Qué cuentan de mí? –preguntó Flautín con curiosidad.
 
   La vieja posó una mano en su cabeza afectuosamente.
 
   -Corre el rumor de que por fin ha llegado al Castillo de Mok un verdadero héroe.
 
   -¿Quién lo dice?
 
   La vieja hizo un gesto circular con su mano rugosa.
 
   -¡Todo el mundo! ¡No se habla de otra cosa! ¡Si supieses la cantidad de seres que pueblan el Castillo de Mok!
 
   >>Los hay de todas las especies imaginables, desde los más hermosos hasta los más horribles. ¡Unos y otros comentan tus hazañas y corren en silencio a contemplarlas, aunque tú no los veas!
 
   >>Ha pasado tanto tiempo desde que estuvo aquí el último héroe de verdad que los seres que pueblan el Castillo de Mok empezaban a languidecer de aburrimiento. ¡Les has devuelto la vida, joven Flautín! Y rezan en silencio para que superes las difíciles pruebas a las que debes enfrentarte. Algunos incluso consiguen materializarse para darte ánimos, como los que has visto durante tu ascensión por la escalera de caracol.
 
   La vieja rompió a llorar.
 
   -También yo me he emocionado al ver tus hazañas. Me has hecho recordar mis tiempos mozos, cuando pasaron por el Castillo de Mok héroes de la categoría de Perseo, Belofonte, Cadmo, Edipo, Teseo, Hércules, Orfeo, Buda y Jesús.
 
   -¿Qué hicieron esos héroes?
 
   -Perseo venció a la medusa, un horrible monstruo marino con cara humana y la cabeza llena de serpientes que mata con la mirada, como el basilisco, porque sus ojos de fuego tienen el poder de transformar en piedra a quien ose mirarla.
 
   -Yo he visto la cara de la medusa en la bodega.
 
   -¡Las bestias mágicas son inmortales!
 
   -¿Cómo la venció Perseo?
 
   -Le cortó la cabeza. Por eso desde entonces sólo se puede ver la cara de la medusa.
 
   -¿Cómo era antes de que Perseo le cortase la cabeza?
 
   -Tenía cuerpo de jabalí, manos de bronce y alas de oro.
 
   -¿Cómo consiguió Perseo que la medusa no lo petrificase?
 
   -Se acercó a ella caminando de espaldas y la miraba a través de un espejo mágico que le había entregado la Diosa de la sabiduría.
 
   -¿Qué hizo Perseo con la cabeza de la medusa?
 
   -Se la llevó consigo y gracias a ella pudo petrificar al rey de su país, que era un tirano que oprimía al pueblo, y liberar de un monstruo marino a la princesa con la que luego se casó.
 
   -¿La cabeza de la medusa le dio poderes?
 
   -¡Y tanto!
 
   -¡Yo cazaré a una bestia mágica para conseguir sus poderes!
 
   -Estoy segura de ello, joven Flautín.
 
   Flautín se quedó pensativo.
 
   -¿Cómo era la princesa que se casó con Perseo?
 
   -Una muchacha de increíble belleza, a quien su madrastra detestaba e hizo que una bruja la encadenase a una roca solitaria para que la devorase el monstruo marino. Perseo la vio cuando regresaba volando en su caballo alado y se enamoró de ella.
 
   Flautín se imaginó protagonizando la hazaña de Perseo. ¡Sería fantástico ir en un caballo alado a la roca solitaria donde lo esperaba su princesa, salvarla del monstruo marino y romper la cadena que la ataba a la roca!
 
   -¡También yo liberaré a una princesa para casarme con ella!
 
   La vieja soltó una risa juvenil.
 
   -¡Desde luego que sí! ¡Y yo lo veré con estos ojos para contarlo!
 
   Flautín y la vieja se quedaron callados, mirando los restos de comida que había en el mantel.
 
   -¿Qué hicieron los otros héroes?
 
   -¡Ah, tantas cosas! Algún día te las contaré.
 
   -¿Cuándo?
 
   -Muy pronto, ya lo verás.
 
   -¿Entonces volveremos a vernos?
 
   -¡Pues claro que sí! Las viejas que estamos de paso aparecemos una y otra vez.
 
   Flautín sintió temor al pensar que si la vieja estaba segura de volver a verlo, quizá significaba que él nunca conseguiría abandonar el Castillo de Mok.
 
   ¿Acabaré volviéndome loco?, se preguntó, echando mano al cinto para ahogar la angustia, porque siempre que tocaba su flauta recuperaba la confianza.
 
   -Creo que va siendo hora de que te pongas en marcha –dijo la vieja.
 
   -¿Adónde debo ir? –preguntó Flautín, sintiendo pereza, porque la comilona lo había adormecido.
 
   -Ahora te toca conocer a la Diosa Madre Reina del Mundo.
 
   -¿Quién es?
 
   -Tiene muchas caras. Es la Bruja del Mar que vive aquí, en cubierta, junto a Mok, pero también es tu madre, la cigüeña-estrella, y es todas las madres, las hermanas, las hijas, las princesas, las brujas y las gitanas…
 
   Flautín miró asombrado a la vieja. ¿Cómo podía existir una mujer que fuese todas esas personas a la vez?
 
   La vieja pasó con ternura la mano por su mejilla.
 
   -La Diosa Madre Reina del Mundo es la siguiente parada de tu odisea, Flautín. Debes conocerla para conocerte mejor a ti mismo. Y has de aceptarla tal como es para comprender mejor la vida y llegar a ser un verdadero héroe.
 
   -¿Todavía no lo soy? –replicó Flautín, decepcionado.
 
   La vieja le regaló un guiño de complicidad.
 
   -Estás en el camino…
 
   -¿Seré algún día como Perseo?
 
   La vieja le sostuvo la mirada y su mano se cerró como una garra sobre el hombro de Flautín.
 
   -Escúchame atentamente y no olvides nunca lo que voy a decirte. Llegará un día, joven Flautín, en que ninguno de los héroes conocidos pueda compararse a ti.
 
   >>¡Harás palidecer el recuerdo de todos ellos juntos! Porque tu proeza será tan grande y gloriosa que la naturaleza entera derramará lágrimas de felicidad al contemplarla y de nuevo brotará la vida allí donde la memoria de los hombres sólo deja cenizas a su paso.
 
   Flautín se quedó tan impresionado por aquellas palabras que apenas podía respirar. ¿Podía ser cierto? ¿Cómo él, la persona más pequeña e insignificante de su pueblo, que ni siquiera había tenido fuerzas para levantar la espada de la guerra, podía convertirse en el mayor héroe de todos los tiempos?
 
   La vieja se puso de pie y Flautín la imitó, inspirando profundamente para darse ánimos. La vieja chasqueó los dedos y extendió el brazo izquierdo. La lechuza se posó en él y ladeó la cabeza, mirándola con simpatía, a la espera de sus órdenes.
 
   -Querida, has de guiar al joven Flautín hasta la Fuente de las Hadas para que beba el agua de sus tres caños. Luego condúcelo al castillo de la isla solitaria, donde le aguarda la Diosa Madre Reina del Mundo.
 
   La lechuza asintió, con un cabeceo aprobador, y desplegó sus hermosas alas, elevándose por el aire con un elegante vuelo.
 
   -Sigue a la lechuza y confía en ella.
 
   La vieja tomó la mano de Flautín y la besó con ternura.
 
   -¡Que Dios te acompañe! ¡Hasta pronto, joven Flautín!
 
   Y dicho esto, se esfumó.
 
   


 
   
  
 




 
   El vuelo de la lechuza
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al ver que la lechuza se alejaba en el horizonte, Flautín echó a correr, temiendo perderla. Llegó un momento en que le pareció que tenía alas en los pies que le permitían sobrevolar distancias de muchas leguas en apenas unos pasos. En todo momento alzaba la mirada para seguir la estela de la imponente silueta aérea de la lechuza, que surcaba los cielos de muchas naciones, atravesando cordilleras de nubes.
 
   Flautín se sentía feliz en aquella alocada carrera que le hacía sentirse un pájaro.
 
   Al cabo de un tiempo desaparecieron las alas de sus pies y volvió a quedarse anclado en la tierra, sintiéndose pesado como una roca.
 
   La lechuza se posó en su hombro.
 
   -Hemos llegado a la Fuente de las Hadas. Debes beber el agua de sus tres caños –le dijo.
 
   Flautín vio que se habían detenido en lo alto de una montaña. Estaban en el centro de un jardín, delante de una fuente de piedra blanca, bellamente tallada, donde había tres caños, uno de oro, otro de plata y otro de bronce.
 
   El agua de cada caño seguía su propio curso, formando el cauce de un río. El río de oro iba hacia el Norte, el de plata hacia el Sur y el de bronce hacia el Oeste.
 
   Apuntando al Este había una cueva que contenía un huevo.
 
   -¿Puedo beber sólo del caño de oro? –preguntó Flautín, porque aquel caño le tentaba tanto que deseaba saciar su sed bebiendo de su agua.
 
   -¡No lo hagas! –exclamó la lechuza, alarmada-. Has de probar primero el agua de bronce, a continuación la de plata y por último la de oro.
 
   -¡Al final no tendré sed para saciarme con el agua de oro! –protestó Flautín.
 
   -Así ocurre en el corazón de los jóvenes, Flautín, que queréis alcanzar el éxito saltándoos los pasos intermedios. El camino de la felicidad ha de ser una sucesión de contrastes, para que sepamos distinguirla, igual que la primavera sigue al invierno y el día a la noche y la vida a la muerte.
 
   >>Hoy, el día en que has conseguido salir de la bodega, vas a dar el primer paso hacia tu madurez. Conocerás el verdadero rostro de la Bruja del Mar y te reconciliarás con el capitán Mok. Para ello necesitas controlar el deseo que te empuja hacia la quimera del oro y probar el óxido del bronce, que te sabrá a tierra, y la plata lunar, que te sabrá a oscuridad.
 
   -De acuerdo –dijo Flautín, al comprender que la lechuza decía la verdad, igual que la vieja de paso, Gadu y su madre.
 
   Cuando bebió del caño de bronce, se vio convertido en una estatua de sal que estaba sentada en el cráter de un volcán apagado.
 
   -¡No puedo moverme! –gritó, aterrorizado.
 
   -¡Claro que puedes! –dijo la lechuza, riendo.
 
   Flautín se movió y el volcán entró en erupción. Al salir la lava del cráter, Flautín se cayó de espaldas en un valle y su cubierta de sal se desintegró, aunque él se imaginó transformado en una serpiente que mudaba de piel.
 
   La lechuza aplaudió con las alas.
 
   -¡Lo lograste!
 
   Flautín bebió el agua del caño de plata y se vio devorado por la boca de un terrible monstruo.
 
   Me he muerto, pensó con los ojos cerrados.
 
   -Cierto. Pero ahora nacerás a una nueva vida –dijo la lechuza.
 
   Flautín abrió los ojos y se vio saliendo desnudo de la boca de un gran árbol en cuya copa estaba el disco de la luna.
 
   -¡Bravo! –exclamó la lechuza batiendo las alas.
 
   Flautín bebió el agua del caño de oro y se vio sosteniendo un candelabro de siete brazos, ante un espejo que lo reflejaba en la figura del héroe que llegaría a ser, grande y fuerte, vestido con ropas doradas y llevando una corona de laurel.
 
   -¡Ahí lo tienes! –exclamó la lechuza, victoriosa-. Si tu camino no se tuerce, algún día serás como te has visto en el espejo.
 
   


 
   
  
 




 
   La Fuente de las Hadas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   De los tres caños no cesaban de brotar hadas que formaron un círculo y se pusieron a bailar a su alrededor mientras cantaban y tocaban diferentes instrumentos. A Flautín le asaltó una alegría desconocida, parecida a la que había sentido junto a la gitana, pero más intensa.
 
   Las hadas danzaban sobre pétalos de rosas, en el centro de un bosque mágico, bajo un rocío de polen. Unas llevaban preciosas bomboneras o tarros de mermelada, otras bolsitas de encaje que contenían semillas. Tenían alas azul celeste o de color lila o con forma de campanilla.
 
   El hada pelirroja estaba envuelta en tules, cintas de colores y flores secas. El hada rubia sostenía un farolillo de colores y estaba rodeada de luciérnagas. El hada morena llevaba una guirnalda de flores.
 
   La sirena lucía pulseras de perlas, un collar de estrellas de mar y un sombrero con forma de arrecife de coral. Su cola era brillante por la espuma del mar y estaba adornada con algas. Había un hada con el pelo verde, cuyos vistosos zapatos despedían un finísimo polvo mágico de color blanco.
 
   Flautín bailó con todas ellas, desde el centro del corro. Acudían a su encuentro una a una para que él pudiese admirar de cerca su increíble belleza y maravillarse con la alegre compañía que le proporcionaban.
 
   -¡Qué elegante eres! –exclamó Flautín cuando le tocó el turno a un hada que llevaba un precioso vestido de noche cosido con pétalos de rosa y calzaba zapatillas de baile con grandes lazos.
 
   -¡Gracias! –replicó el hada ofreciéndole la mano para que él la besase antes de iniciar el nuevo baile.
 
   -¿Dónde están tus zapatos? –le preguntó a un hada que estaba descalza.
 
   El hada estalló en una risa tan fina que daba cosquillas y replicó:
 
   -¡Mis zapatos son invisibles, Flautín!
 
   -¡Mira qué bonito es mi vestido! –dijo el hada de las gemas, que era muy presumida y había engarzado en su vestido todo tipo de piedras preciosas.
 
   Entonces se acercó a Flautín un hada muy simpática que tenía el pelo de color naranja y no paraba de sonreír.
 
   -¡Te he traído algunos presentes! -dijo, abriendo su bolso de conchas con asas de coral, y se puso a sacar cosas para entregárselas: un ramo de flores, una pulsera de ramitas trenzadas, una varita mágica, un tarro de polvos mágicos, una bufanda de lana, unos zapatos de cristal.
 
   -¿Qué haré con todo esto?
 
   El hada sonrió, tapándose la boca con timidez.
 
   -¡Ser feliz, Flautín! –exclamó desde el corro el hada pastelera, que sostenía en una mano, haciendo equilibrios, la tarta de siete pisos que le había preparado siguiendo la receta de las hadas, fermentada con polvo de estrellas, que se conseguía machacando en un mortero mágico trozos de un cometa.
 
   -¡Ser feliz! -corearon varias hadas que llevaban colgada del brazo una cesta que contenía todo lo necesario para organizar una merienda campestre.
 
   -¡Viva Flautín! –saltaron tres hadas sobre las que sobrevolaba una nube de pajarillos.
 
   -¡Hacedme sitio, que es mi turno! –dijo, cogiendo a Flautín de la mano, un hada que estaba rodeada de ardillas.
 
   -¡Quiero bailar con Flautín! –dijo el hada de los bosques y las selvas, que era toda verde, hasta su varita.
 
   -¡Espera tu turno, impaciente! –replicó el hada de los ríos y los lagos, que llevaba un vestido de escamas y de su espléndida melena azul asomaban sonrientes peces de grandes labios rojos.
 
   La siguiente en saltar al centro del corro, un hada de caperuza roja, invitó a Flautín a una infusión aromática.
 
   -Anda, sé bueno y cierra los ojos –dijo otra hada que tenía cuatro alas de color amarillo.
 
   Flautín obedeció y se imaginó que se le caían todos los dientes de leche y que las hadas se los cambiaban por monedas de chocolate y al comérselas le crecían nuevos dientes, más blancos, grandes y fuertes. Cuando abrió los ojos, vio que el hada de las pompas de jabón había construido un arco iris encima de él, a cuyos pies había una olla llena de monedas de chocolate.
 
   -Esto es para cuando estés triste y quieras acordarte de nosotras, Flautín –le dijo, dándole un beso.
 
   -¿Y yo? ¿Puedo volar como vosotras? –preguntó Flautín.
 
   -¡Pues claro que sí! –respondió un hada que tenía alas de libélula.
 
   Un hada tejedora le cosió dos alas de mariposa, de vivos colores, adornadas con flores y bayas.
 
   -Son de hilo luminoso, para que te iluminen por la noche, mientras vueles. Impúlsate con la parte superior de las alas y utiliza la parte inferior de timón –le dijo.
 
   Flautín se puso a volar, haciendo tales acrobacias que el corro de hadas rompió a aplaudir.
 
   Luego un hada costurera sacó agujas, hilos de seda y tijeras de su costurero, hizo subir a Flautín a un taburete giratorio para poder tomarle las medidas y le confeccionó un distinguido traje de vuelo, ajustado y elástico, inspirado en las abejas, con rayas horizontales amarillas y blancas.
 
   Un hada perfumista le entregó un perfume elaborado con esencia de flor de limón y piel de mandarina que despertó la envidia del hada de las flores, pues presumía de emanar el aroma más dulce y delicado.
 
   -¡Bueno, ya es suficiente por hoy! –dijo el hada de las nieves, que era blanca y transparente, batiendo palmas para poner orden, y Flautín aterrizó en el suelo.
 
   -Ha llegado la hora de despedirnos, Flautín –dijo el hada de las frutas entregándole un puñado de semillas de albaricoque, y le guiñó un ojo con picardía.
 
   Luego todas las hadas desaparecieron, barridas por una lengua de viento, y Flautín se vio de nuevo sin las alas de mariposa, ni el traje de vuelo, ajustado y elástico, inspirado en las abejas. Sin el perfume, la bufanda de lana, la varita mágica y los demás presentes que le habían entregado sus amigas.
 
   -Se han ido –le dijo con tristeza a la lechuza, que lo miraba sonriente.
 
   -Todo pasa de largo en la vida, ya deberías saberlo, Flautín. Tanto lo bueno como lo malo.
 
   -Pero ha sido real, ¿verdad?
 
   -¡Naturalmente que sí! ¿Cómo puedes dudarlo? Por eso conservarás para siempre su recuerdo. Y te darán aliento cuando pienses en ellas y evoques los dones de su alegría.
 
   -¡He sido tan feliz mientras estaban aquí, conmigo!
 
   La lechuza asintió con complicidad.
 
   -Así es la Fuente de las Hadas. Ahora has de seguir tu camino. ¡Te espera la Diosa Madre Reina del Mundo! Ten valor y sube a tu montura.
 
   -¿Qué montura?
 
   La lechuza señaló la cueva que estaba orientada hacia el Este. El huevo que había en su interior se abrió y salió de él un caballo pequeño, descolorido y cubierto de pelo, que miraba a su alrededor con timidez, a través del flequillo que le tapaba la cara.
 
   -¡Ésa es tu montura!
 
   Flautín se sintió desilusionado. ¡Él quería un caballo negro, alado y poderoso, tal como se imaginaba el de Perseo, que le permitiese surcar los cielos para ir hasta la roca solitaria donde le aguardaría su princesa, encadenada frente al monstruo marino!
 
   -¿Ese caballo enano? –dijo, incrédulo.
 
   La lechuza encogió las alas.
 
   -Es lo único que puedes conseguir por ahora. ¡Piensa que no estás más que al principio de tu odisea!
 
   Perseo había vencido a la medusa y en cambio él todavía no había cazado a ninguna bestia mágica, se dijo Flautín. Pero aquel caballo le parecía tan ridículo que tuvo la tentación de echarse a reír.
 
   La lechuza se sintió avergonzada por el orgullo de Flautín.
 
   -¿Ya has olvidado lo pequeño que eras cuando tu padre y tus hermanos se burlaron de ti porque no podías levantar la espada de la guerra?
 
   La lechuza tenía razón. Era una estupidez juzgar a su propia montura por su pequeñez, pensó Flautín acariciando el abundante pelo del caballo, que se frotó contra él, buscando su calor, porque se sentía aterido de frío después de haber salido del huevo de la cueva.
 
   La lechuza sonrió, satisfecha.
 
   -Ahora que ya tienes a tu montura, debemos separarnos, joven Flautín. Yo regreso al lado de mi ama, la vieja de paso, y tú debes acudir a la isla solitaria, donde te espera la Diosa Madre Reina del Mundo.
 
   -¿Cómo sabré encontrar esa isla?
 
   -Confía en tu caballo. ¡Él te llevará allí, pasando sobre el río de fuego y el bosque envenenado! ¡Hasta pronto!
 
   


 
   
  
 




 
   El salón de los monstruos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín cabalgó a través de infinidad de parajes a una velocidad asombrosa. Su pequeño caballo descolorido y peludo poseía un cuerpo recio y musculoso y parecía disponer de alas, pues sobrevolaba sin dificultad los lugares que sólo podían cruzarse por los aires.
 
   Ir a lomos de su veloz montura era aún más gratificante que seguir a la lechuza. Ahora para ser un verdadero héroe debía cazar una bestia que le diese poderes, como la medusa de Perseo
 
   Flautín estaba enredado en estos pensamientos cuando llegaron a un río de fuego en el que morían abrasadas las aves que se quedaban atrapadas en él.
 
   El caballo de Flautín saltó a la otra orilla de un brioso impulso y allí encontraron un bosque envenenado donde morían todos los animales que tocaban sus árboles o el manto de hojas secas que cubría el suelo. El caballo de Flautín remontó de un brioso impulso las copas de los árboles, sin siquiera rozarlas.
 
   A la hora del crepúsculo divisaron la isla solitaria, que se veía tapizada de brillante hierba y estaba llena de árboles frutales. En el centro había una colina sobre la que se levantaba un imponente castillo rodeado por un foso profundo como un precipicio que se hundía en las entrañas de la tierra.
 
   El castillo era de piedra blanca y estaba formado por tres torres y doce ventanas de forma circular, tan pequeñas que por ellas apenas cabía una persona.
 
   -Voy a lanzarte a la ventana más alta de la torre central y luego desapareceré, pues mi misión ha terminado –dijo el caballo, hablando por primera vez.
 
   -¡No puedes abandonarme! –replicó Flautín, que había cobrado afecto a su pequeño caballo descolorido y peludo y no quería separarse de él.
 
   -Así debe ser, pues yo no existo en realidad. Soy una proyección de tu pensamiento. ¡Hasta siempre, amigo!
 
   Y dicho esto, el caballo dobló el lomo, como si fuese la cuerda de un arco, lo tensó y lanzó a Flautín hacia la ventana más alta de la torre central. Luego se desintegró, quedando reducido a un puñado de chispas que revolotearon por el aire como luciérnagas antes de caer al vacío y perderse en el profundo foso.
 
   Flautín se vio cruzando como una flecha el pequeño espacio de la ventana, que se transformó en un ojo de telarañas cuyo velo él rasgó al precipitarse en el interior del castillo.
 
   Al aterrizar se quitó de encima las telarañas que se le habían pegado y miró a su alrededor, desorientado, pues allí reinaba la penumbra y hacía un frío estremecedor.
 
   Al cabo de un rato Flautín distinguió extrañas formas. Se encontraba en una estancia aún más grande que la bodega del Castillo de Mok. Estaba tenuemente iluminada por la luz de una vela situada en la pared del fondo. Por todas partes había seres monstruosos, dormidos unos encima de otros, con los cuerpos retorcidos.
 
   Cabezas humanas que colgaban del techo y en lugar de orejas tenían alas de murciélago a las que se habían adherido peludas libélulas de afiladas garras. Un hombre barbudo con una sola pierna cuyo pie era más grande que el resto del cuerpo y lo utilizaba de sombrilla.
 
   Tres enanos que dormían abrazados, con las orejas anudadas. Un pez formado por el cuerpo de diez peces de diferentes colores que al roncar emitía unos desagradables ladridos. Un gigantesco lobo negro que se había quedado dormido llevando en las fauces un esqueleto humano.
 
   Un hombre burro con el cuerpo humano y la cabeza de asno que dormía plácidamente, con la espalda apoyada contra la pared. Un jabalí que llevaba una túnica negra confeccionada con pieles de gato y un sombrero de sabandijas que no paraban de retorcerse.
 
   He de llegar a la luz de la vela, se dijo Flautín venciendo la repulsión que le provocaban aquellas criaturas. Como no había ningún espacio libre, pasó por encima de un grupo de animales mitad oveja mitad cerdo que gruñeron levemente al sentir sus pisadas, sin llegar a despertarse. Luego atravesó un pequeño bosque de hombres-espárrago que dormían de pie, con los brazos extendidos, al final del cual se erguía un gran árbol de tronco retorcido y nudoso junto al que dormitaban una serpiente-pez-tortuga y un unicornio sin patas de cuya grupa salía una mujer medio desnuda que se abrazaba a él.
 
   Más adelante Flautín encontró seis zorros blancos con alas negras que tenían las cuencas de los ojos vacías y de ellas salían gusanos. Y un corro de trece hombres que dormían sentados, con las piernas cruzadas, cubiertos con taparrabos. No tenían cabeza, pero su cara aparecía en el tronco, que era muy fuerte y musculoso. Los ojos, que estaban cerrados, se veían en el pecho. La nariz, entres las costillas. Y la boca, en el vientre.
 
   Yo no me volveré loco, pensó Flautín, desviando la mirada, y siguió avanzando por colinas de mujeres con la cara cubierta de pelo que arrullaban en su regazo a niños con siete cabezas y patas de cabra que llevaban a la espalda un caparazón de tortuga.
 
   Alrededor de la vela había un círculo de grandes perros con zarpas de león que dormían con las fauces abiertas y la lengua fuera. Flautín pasó de puntillas entre ellos, procurando no despertarlos. Cuando llegó hasta la vela, no supo qué hacer, ya que la pared no parecía tener puertas.
 
   Se dio la vuelta y se quedó mirando aquel terrorífico salón de monstruos.
 
   ¿Qué pasaría si se despertasen? ¿Cómo reaccionarían al verme aquí, entre ellos, si soy la única persona normal?, se preguntó.
 
   Entonces comprendió que también lo verían como un monstruo, al ser diferente a ellos.
 
   ¡Puede que algunos me tuviesen más miedo del que les tengo yo a ellos!, se dijo.
 
   Luego se le ocurrió apagar la vela de un soplido y apareció, completamente iluminada, una escalera de mármol blanco como las de los castillos de los cuentos de hadas.
 
   


 
   
  
 




 
   La Diosa Madre Reina del Mundo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín ascendió por un pasillo de luz y desembocó en una habitación forrada de terciopelo rojo. En el centro había una cama con cuatro postes de madera de ébano cubiertos por delicados cortinajes de seda donde dormía la doncella más hermosa que había visto. Estaba desnuda y tenía el cuerpo ladeado, con las piernas flexionadas y la cabeza apoyada en el brazo izquierdo.
 
   Flautín tuvo la tentación de tumbarse en la cama a descansar junto a ella, pero una voz le dijo que esa mujer no podía ser la Diosa Madre Reina del Mundo, de modo que pasó de largo.
 
   Entró en doce habitaciones idénticas, pero en cada una de ellas había una doncella aún más hermosa que la anterior.
 
   Una y otra vez la voz de su interior le indicaba que pasase de largo, pues ninguna de las doce mujeres podía ser la Diosa Madre Reina del Mundo.
 
   Al abrir la puerta de la decimotercera habitación, le cayó encima un rayo que lo dejó ciego. Pero Flautín no se desalentó, intuyendo que por fin se encontraba en la habitación de la Diosa Madre Reina del Mundo, y avanzó a tientas hasta encontrar una cama de oro, circular, que daba vueltas sin cesar, a cuyos pies había una fuente de la que brotaba fuego.
 
   En la cama estaba tumbada una mujer de tal belleza que hacía palidecer a las doce doncellas que se había encontrado por el camino. Flautín vio todo esto con los ojos de su imaginación, puesto que el rayo lo había cegado, y se sintió satisfecho de encontrarse allí.
 
   Por fin estoy en casa, se dijo, tumbándose junto a la mujer, que le transmitió una serenidad desconocida, haciendo que se durmiese al momento.
 
   Durante siete días y siete noches, Flautín permaneció allí, abrazado a la Diosa Madre Reina del Mundo, que unas veces le parecía su propia madre, la cigüeña-estrella, y otras la Bruja del Mar, la princesa, la gitana o incluso la monstruita de color rosa que tenía una trompa.
 
   Al cabo de ese tiempo, apareció Gadu para reprenderle por su comportamiento.
 
   -¡Déjame en paz! –replicó Flautín-. ¡No quiero ir a ningún sitio! ¿Qué tiene de malo ser feliz? ¡La Diosa Madre Reina del Mundo me lo da todo! ¡No necesito nada más! ¡Sus pechos son los más grandes y generosos que existen y toda su leche es sólo para mí, puesto que aquí no están mis hermanos y no tengo que compartirla con ellos!
 
   -Estás viviendo una mentira, Flautín –insistió Gadu.
 
   -¿Por qué? ¡A lo mejor era mentira la vida que he tenido antes de llegar aquí!
 
   -¡No puedes pasarte la vida mamando la leche de la Diosa Madre Reina del Mundo!
 
   -¿Por qué no? ¿Quién me lo va a impedir?
 
   -Flautín, no puedes ser eternamente un niño. ¡Debes separarte del pecho materno para ser el héroe de tu destino!
 
   Flautín se puso a pensar. La mención de la palabra héroe había removido su conciencia.
 
   -Si te quedas aquí la Diosa Madre Reina del Mundo será para ti peor que cualquiera de los seres que has contemplado en el salón de los monstruos. ¡Acabarás volviéndote loco!
 
   Flautín sintió temor, pero no tenía la voluntad suficiente para separarse de la Diosa Madre Reina del Mundo, así que rompió a llorar.
 
   Gadu, que no podía hacer nada más para ayudarle, echó a volar por la fuente de la que brotaba fuego.
 
   Entonces Flautín se cayó de la cama y se quemó con el fuego. Luego se vio en un bosque, junto a su padre y sus seis hermanos.
 
   Después de haberse pasado la mañana cazando liebres, su padre y sus hermanos estaban tumbados en la hierba, a la sombra de un frondoso árbol para protegerse del sol, junto a los perros, que estaban ensangrentados por la cacería.
 
   Flautín se separó de ellos a hurtadillas. Anduvo hasta que llegó a un espeso valle poblado de pinos y cipreses y entró en él lleno de curiosidad.
 
   Siguió andando entre los árboles, aunque ignoraba hacia dónde se dirigía. Al mediodía encontró una cueva en lo más profundo del valle. Junto a la cueva había una fuente de agua fresca y cristalina que manaba a borbotones, formando un arroyo que iba a parar a un precioso estanque rodeado de brillante hierba. En el estanque estaba la Diosa Madre Reina del Mundo, tan hermosa como Flautín se la había imaginado. Estaba desnuda y las doce doncellas la ayudaban a lavar su cuerpo y peinar su bella cabellera.
 
   Flautín contuvo el aliento, impresionado por aquella visión. La Diosa Madre Reina del Mundo levantó la cabeza y le sostuvo la mirada, sorprendida. Luego se cubrió sus grandes pechos, sintiéndose avergonzada, y profirió un grito horrendo. Las doncellas se arremolinaron en torno a ella, intentando taparla a la vista de Flautín, pero el mal ya estaba hecho, les dijo la Diosa Madre Reina del Mundo, pues los ojos de aquel joven curioso se habían posado a traición en su desnudez.
 
   La Diosa Madre Reina del Mundo se irguió, desafiante, en el centro del estanque, entre las doce doncellas, y le dijo a Flautín, mirándolo con furia:
 
   -¡Ahora puedes presumir de haber visto desnuda a la Diosa Madre Reina del Mundo!
 
   Como se había levantado de las aguas, Flautín vio que la Diosa Madre Reina del Mundo tenía cuatro brazos. Los dos de la parte derecha le tranquilizaron, pues la mano superior estaba levantada, indicándole que no la temiese, y la inferior sostenía un gran cuenco de leche. Pero conforme la observaba con más detenimiento, el terror se fue apoderando de él. ¡La Diosa Madre Reina del Mundo tenía un collar de calaveras! ¡Y su falda la formaban brazos humanos!
 
   Flautín se puso a temblar. Deseaba apartar la mirada y huir corriendo, pero sentía una extraña fascinación por aquella figura monstruosa en la que se había transformado la Diosa Madre Reina del Mundo.
 
   Al observar los dos brazos de la parte izquierda y ver que la mano superior empuñaba un sable ensangrentado y la inferior sujetaba por el pelo una cabeza cortada, no pudo seguir soportando el terror que se había apoderado de él y salió corriendo, hasta que se agotó y se detuvo a descansar en un prado, a la orilla de un río.
 
   Entonces vio venir hacia él, andando sobre las aguas, a una hermosa mujer que estaba embarazada. La mujer se sentó a su lado para dar a luz y amamantar tiernamente a su criatura. Luego se transformó en una espantosa bruja con fauces de loba y se comió al niño.
 
   Horrorizado, Flautín echó a correr de nuevo, maravillándose de poseer una agilidad asombrosa. ¡Incluso podía dar grandes saltos sobre las rocas!
 
   Cuando creyó estar lo bastante lejos de la espantosa aparición, se detuvo a saciar su sed en una fuente de aguas cristalinas. Al ver su propia imagen reflejada en ellas, se quedó petrificado por la sorpresa.
 
   -¡Soy un ciervo! –resonó el eco de su voz por encima de las montañas que rodeaban el valle.
 
   Como respuesta a sus palabras, comenzaron a oírse furiosos ladridos de perro. Flautín vio que venía hacia él la jauría que acompañaba a la partida de caza de su padre y sus hermanos en el bosque. Al reconocer a los perros que antes también lo servían a él, abrió los brazos para recibirlos cariñosamente, pero recordó que se había transformado en un ciervo y quiso huir.
 
   Mas era demasiado tarde.
 
   


 
   
  
 




 
   El renacimiento de Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los perros se le echaron encima, azuzados por su padre y sus hermanos, y lo mordieron con saña.
 
   -¡Te hemos atrapado, maldito ciervo! –exclamó el padre entre carcajadas, y ordenó a sus hijos que lo rematasen con sus lanzas.
 
   Al sentir la punta de las seis lanzas clavándose en su cuerpo, Flautín cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, se encontró frente a la Diosa Madre Reina del Mundo, aunque sólo veía sus manos de la parte izquierda, la que empuñaba el sable ensangrentado y la que sujetaba del pelo una cabeza cortada.
 
   El valle había desaparecido y estaban rodeados por una muralla de piedra que se perdía en las alturas. Sólo podía escapar por una cueva situada frente al estanque, de modo que Flautín entró en ella y corrió en la oscuridad, sintiendo a su espalda pasos que lo perseguían mientras una voz cavernosa gritaba:
 
   -¡Ahora puedes presumir de haber visto desnuda a la Diosa Madre Reina del Mundo!
 
   Flautín sentía un frío estremecedor que fue aumentando conforme comprendía que la cueva no tenía salida y sus paredes se estrechaban progresivamente, formando un embudo.
 
   Llegó un momento en que estaba rodeado por la fría piedra. Le bastaba extender los brazos para tocar las paredes y su cabeza rozaba el techo. Pero no se detuvo, puesto que los pasos seguían resonando a su espalda, mientras la voz cavernosa repetía:
 
   -¡Ahora puedes presumir de haber visto desnuda a la Diosa Madre Reina del Mundo!
 
   Es el final. Me voy a morir, pensó Flautín agachándose para encajar su cuerpo en el ángulo del embudo conforme avanzaba. Hasta que se vio bloqueado dentro de la piedra. Por más que empujase no lograba avanzar más, pues su cuerpo se había encogido todo lo posible. Tenía la cabeza incrustada en el ángulo del embudo y el cuerpo hecho un ovillo.
 
   Los pasos se detuvieron detrás de él. Flautín cerró los ojos, pensando que la Diosa Madre Reina del Mundo iba a cortarle la cabeza con su sable.
 
   -Ya es la hora –dijo la voz dulce de su madre, la cigüeña-estrella.
 
   Al reconocerla, Flautín rompió a llorar. Entonces el ángulo del embudo se abrió un poco, lo suficiente para que Flautín, con un esfuerzo increíble, pudiese pasar, arrastrándose, al otro lado de la cueva.
 
   Su cuerpo tembloroso fue arrojado a la playa de una isla de arenas doradas, bañadas por un mar de aguamiel, donde dormía profundamente el Leviatán, con sus siete cabezas recostadas en el regazo.
 
   Flautín no cesaba de llorar, sintiéndose terriblemente solo y débil.
 
   -¿Qué me ha pasado? –preguntó, desconsolado.
 
   -Has vuelto a nacer, Flautín –dijo Gadu, brotando de las arenas doradas de la playa.
 
   -No lo entiendo.
 
   -Has nacido a un nuevo conocimiento.
 
   -¿Qué conocimiento?
 
   -Antes sólo veías a tu madre como modelo de belleza y bondad. Ella era, de alguna manera, la meta de tus deseos, una promesa de felicidad, porque alimentó tu fantasía, ayudándote a encontrarte a ti mismo a través de la flauta.
 
   -¡Pero luego desapareció de mi vida! –dijo Flautín con rencor.
 
   -¡Te sentiste abandonado!
 
   Flautín se quedó pensativo.
 
   -Me encantaba reunirme con ella en su habitación para que pasásemos horas hablando, me diese consejos y me leyese cuentos de hadas.
 
   -Una parte de ti, Flautín, la deseaba como mujer, no como madre. ¡Querías ocupar el lugar de tu padre!
 
   Flautín se sintió avergonzado, porque comprendía que las palabras de Gadu eran verdad.
 
   -Ella no podía satisfacer ese deseo tuyo, Flautín, porque era tu madre, no tu mujer. Y tú sentías violencia en tu interior. ¡Te sentías rechazado!
 
   Flautín asintió, estremeciéndose.
 
   -¡Sí, a veces la odiaba… un poco!
 
   -Les pasa a todos los niños. No debes culparte por ello.
 
   Flautín, admirado por aquellas revelaciones, volvió a reflexionar.
 
   -¿Qué más he comprendido?
 
   -Había otros sentimientos negativos en ti. Le reprochabas haber gastado su leche en tus hermanos y que no le quedase nada para ti cuando tú naciste.
 
   -¡Yo la adoraba!
 
   -Es cierto. Y tu adoración te hizo proyectarla en todas las mujeres, pero el hombre maduro necesita ver a la mujer como su mujer y la madre de sus hijos, no como su propia madre, ¿entiendes?
 
   Flautín asintió, entristecido.
 
   -Nunca volveré a sentir la felicidad que ella me daba.
 
   -Nunca. Pero puedes conquistar otra felicidad, la de tu realización como héroe, que es mucho más intensa y completa, porque nacerá de ti, del árbol de tu voluntad. Es ley de vida que la madre muera, como también morirás tú algún día. Has de asumirlo, Flautín.
 
   -¿Por qué he visto a la Diosa Madre Reina del Mundo con un sable ensangrentado y una cabeza cortada?
 
   -Porque hay una cara oscura en toda madre, que provoca sufrimiento al hijo, la cara de la pérdida. El primer gran dolor que experimentamos en la vida, después de nacer, es la pérdida de nuestra madre.
 
   -Hay dos caras en todo –filosofó Flautín.
 
   -Tú lo has dicho. Ni siquiera la madre, que es lo más importante que tenemos en la primera etapa de la vida, está libre de esa regla. Por eso la madre también castiga y se equivoca en sus órdenes, impidiendo al hijo ser independiente, y a veces le prohíbe las actividades que necesita para desarrollarse, porque quiere apoderarse de él como si fuese un juguete.
 
   Gadu y Flautín se quedaron en silencio. Sus miradas vagaron por la arena dorada de la playa y se posaron en el Leviatán, que dormía profundamente en el mar de aguamiel que rodeaba la isla, con sus siete cabezas recostadas en el regazo.
 
   -Ahora ya sabes que la madre también es mala y fea, Flautín.
 
   -Sí, ahora lo sé.
 
   -Ella es como la tierra. Es el vientre y la tumba. Por eso no puedes adorarla, ni tampoco odiarla. Debes quererla desde el conocimiento, con madurez, aceptando sus dos caras.
 
   -¿Entonces ya no soy un niño?
 
   -Siempre lo serás. El verdadero héroe lleva a un niño en su corazón. Pero hay que ver antes la luz del conocimiento para poder regresar plenamente a la magia infantil y ser el protagonista de las fantasías que proyecta en la realidad. El verdadero héroe es niño, padre y rey, igual que la Diosa Madre Reina del Mundo es niña, madre y reina.
 
   -¿Por qué se llama Diosa?
 
   -Llamamos Dios al sentimiento más elevado y puro que hay en nosotros. Y ese sentimiento sólo se manifiesta en los que han abrazado el conocimiento y vuelven a ser niños.
 
   Flautín cerró los ojos para concentrarse en aquellas palabras y cuando volvió a abrirlos se encontró de vuelta en el bosque donde había estado cazando con su padre y sus hermanos.
 
   Se oían los ladridos de los perros. Flautín temió ser atacado por ellos y que su padre volviese a ordenar a sus hermanos que le clavasen sus lanzas, pero al verse reflejado en la fuente de agua cristalina y comprobar que había recobrado su apariencia normal, aguardó tranquilamente el encuentro con la partida de caza de su familia.
 
   Esta vez los perros le lamieron las pantorrillas, al reconocerlo, y sus hermanos clavaron las lanzas en el suelo, formando un círculo en torno a los seis ciervos que habían cazado.
 
   


 
   
  
 




 
   La canción del corazón gentil
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El padre pidió a sus siete hijos que guardasen silencio.
 
   -El día toca a su fin –dijo, señalando el crepúsculo que se abría paso en el horizonte-, así que nuestra jornada de caza ha finalizado, pero no tendremos fuerzas para regresar a casa si antes no bebemos agua para aplacar nuestra sed, de modo que uno de vosotros debe ir a la fuente a llenar las cantimploras mientras los demás nos quedamos aquí vigilando las piezas de caza que hoy nos hemos cobrado, para que los depredadores del bosque no vengan a arrebatárnoslas.
 
   -¡Iré yo! –exclamó el mayor de los hermanos, llevándose consigo su lanza.
 
   Cuando regresó, desconsolado, sin su lanza y con las cantimploras vacías, el padre le preguntó:
 
   -¿Se puede saber qué te ha pasado?
 
   El hijo contestó:
 
   -Al llegar a la fuente, la encontré seca.
 
   -¡Eso es imposible! ¡Desde que el mundo existe esa fuente no ha dejado de tener agua fresca y cristalina! ¿Por qué iba a faltar ahora que has ido tú a buscarla? –replicó, el padre, furioso.
 
   Entonces el hijo mayor tuvo que reconocer, avergonzado, que no había podido sacar agua de la fuente porque había una bruja vigilándola.
 
   -¿Por qué no le pediste que te diese agua?
 
   -¡Era increíblemente fea y desagradable, padre!
 
   -¡Ninguna bruja puede ser lo bastante fea y desagradable para impedirte tomar agua de la fuente! –le reprendió el padre.
 
   El hijo mayor trató de justificarse, describiendo al detalle la fealdad de la bruja.
 
   -¡Tendrías que haberla visto! Era negra como el carbón. Sus pelos parecían las púas de un erizo. Llevaba clavada una hoz en la cabeza. Sólo tenía un diente, un colmillo largo y afilado como un cuerno. De su nariz ganchuda salía humo. Sus pechos le colgaban, secos. Su enorme barriga estaba llena de gusanos y tenía garras en lugar de uñas.
 
   -¿Qué le dijiste a esa pobre mujer?
 
   -Le pedí que hiciese brotar agua de la fuente para que yo pudiese llenar las cantimploras.
 
   -¿Qué te contestó ella?
 
   -Me dijo que lo haría, pero antes debía darle un beso.
 
   -¿Por qué no se lo diste, insensato?
 
   -¡No pude, padre! ¡Su fealdad era superior a mis fuerzas! Me enfurecí, e intenté matarla, pero al clavar la lanza en su barriga vi cómo se transformaba en un gusano de los que ella tenía allí metidos.
 
   El padre estalló en carcajadas y los otros hijos, al verlo riéndose del hermano mayor, le imitaron, salvo Flautín, que se sintió entristecido y exclamó:
 
   -¡Yo iré a la fuente a por agua!
 
   Entonces la risa del padre se transformó en ira.
 
   -¡Tú eres demasiado pequeño e insignificante! ¿Cómo puedes tener la presunción de ser mejor que tus hermanos? –dijo, y mandó al siguiente de sus hijos mayores a la fuente, añadiendo-: Dos consejos te doy: supera tus escrúpulos para besar a la bruja y no te dejes llevar por la furia que ha dominado a tu hermano, de lo contrario también tú perderás la lanza y no podrás defenderte de las hienas que vengan a apoderarse de nuestra caza.
 
   Al poco tiempo regresó el segundo hermano, con la misma expresión de derrota y sin su lanza.
 
   -Lo siento, padre –se disculpó-. La fealdad de la bruja era superior a mis fuerzas y me poseyó la furia al comprender que sólo dándole un beso conseguiría sacar agua del pozo.
 
   Volvieron a repetirse las carcajadas del padre, que secundaron sus otros hijos, incluso el mayor, salvo Flautín, que se ofreció para ir a la fuente, lo cual enojó al padre, que nuevamente lo humilló diciéndole que él era demasiado pequeño e insignificante para compararse a sus hermanos.
 
   Uno a uno los demás hermanos mayores fueron a probar suerte a la fuente y regresaban con expresión de derrota y sin la lanza, alegando las mismas razones para justificar su fracaso. El padre, desolado, no pudo seguir oponiéndose a que Flautín acudiese a la fuente y ni siquiera replicó, limitándose a mirar, incrédulo, los brazos desarmados de sus seis hijos mayores, que eran tan grandes y fuertes como él.
 
   Flautín no tardó en llegar a la fuente, pues conocía bien el camino, por haber estado allí anteriormente. Al ver a la bruja fea y deforme, le sonrió.
 
   -Vengo a sacar agua de la fuente, si tú me das permiso –dijo.
 
   -Nada deseo más que complacerte, pequeño, pero antes debes darme un beso –dijo la bruja.
 
   Entonces Flautín no sólo besó a la bruja, sino que además la abrazó, sin reparar en su fealdad, y mientras lo hacía, comprobó, maravillado, que en realidad tenía entre sus brazos a la mujer más hermosa que podía existir, con grandes pechos como frutos maduros, que vestía una túnica fina y transparente de color escarlata y llevaba un precioso collar de perlas.
 
   -¡Qué feliz me siento de haberte encontrado por fin, Diosa Madre Reina del Mundo! –exclamó.
 
   -¡Has conquistado el Poder Real, Flautín, demostrando con ello que aun siendo pequeño de cuerpo, tu espíritu y tu pensamiento son grandes y recios como robles y alcanzas lo que les está vedado a quienes cifran su felicidad en el mundo material! –le felicitó la mujer, abrazando y besando a Flautín.
 
   Como el agua de la fuente manaba a borbotones, fresca y cristalina, Flautín pudo saciar su sed y llenar las cantimploras que llevaba consigo.
 
   -De ahora en adelante tendrás a tus pies la fuerza del Poder Real, joven Flautín –dijo, llorando de alegría, la Diosa Madre Reina del Mundo-. Al principio me has visto fea y deforme y ahora me ves como la más bella mujer porque el Poder Real no se conquista sin padecimientos y duras batallas y tan sólo se lo merece quien sabe mostrarse gentil después de la victoria, como has hecho tú.
 
   >>Así es la ley de la vida, Flautín, y tú te has ganado el don del amor, que es la fuente donde nace. ¡Los juglares y trovadores anunciarán a las naciones del orbe el nacimiento de un nuevo héroe, que ocupará un lugar destacado entre los héroes mitológicos que lo han precedido, como Belofonte, Perseo, Hércules o Teseo! ¡Un héroe que posee valor, fuerza y un corazón gentil!
 
   Flautín no se lo podía creer. ¡Qué lejano le parecía el tiempo en que no había podido levantar la espada de la guerra y era el ser más pequeño e insignificante de su pueblo!
 
   La Diosa Madre Reina del Mundo interrumpió sus pensamientos entonando la canción del corazón gentil:
 
    
 
   ¡Oh, corazón gentil,
 
   nido de amor,
 
   ave de primavera,
 
   bosque verde de espesura,
 
   fuente de vida,
 
   alma generosa!
 
    
 
   ¡En ti brota natura,
 
   y el astro del día
 
   prende el sol en tus llamas,
 
   en tu luz esplendorosa,
 
   en tu calor y en tu fuego
 
   que dicen: te quiero!
 
   


 
   
  
 




 
   El reencuentro con la Bruja del Mar
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El Leviatán se levantó de las aguas y echó a volar. A Flautín le pareció maravilloso partir de la isla solitaria a lomos de la criatura marina más terrible.
 
   Mientras él y el Leviatán daban la vuelta al mundo para regresar al Castillo de Mok, cantaban la canción del corazón gentil.
 
   La Sombra, el Payaso, la gitana y el vagabundo los seguían, cabalgando en palos de escoba, entre silbidos y chanzas que celebraban los éxitos del joven héroe.
 
   Luego Flautín se vio en la cubierta del Castillo de Mok, a solas con la Bruja del Mar. Pasearon cogidos de la mano junto a la borda, recibiendo las suaves caricias de la brisa marina.
 
   -Es un sueño estar a tu lado –dijo Flautín.
 
   La Bruja del Mar sonrió, acomodándose su pelo largo y negro, tan peinado que la brisa no lograba desordenarlo.
 
   -¡Cuando te vi por primera vez me pareciste tan impresionante!
 
   La Bruja del Mar se frotó su piel translúcida, semejante al material de las conchas.
 
   -¿Y ahora, joven Flautín?
 
   -¡Te siento tan cerca de mí como mi propia madre!
 
   La Bruja del Mar le dedicó un guiño de complicidad.
 
   -¿No soy demasiado vieja para ti?
 
   Flautín la contempló, con el paisaje marino de fondo. ¿Vieja? ¿Qué significaba aquella palabra para la Bruja del Mar? ¡Ella no tenía edad! Su cuerpo no mostraba signos de vejez y poseía una belleza regia, distante, que hechizaba.
 
   Me embrujas con el aliento, pensó.
 
   Una mujer vieja no va descalza como tú, ni lleva una falda tan corta de algas, se dijo, mirando embelesado el cinturón de conchas que sujetaba la falda a su fina cintura.
 
   La Bruja del Mar se acarició, complacida, sus pechos rebosantes, que tanto habían turbado a Flautín la primera vez que los vio.
 
   -¿Ya no me deseas?
 
   Flautín la observó sin disimulo. Poseía el cuerpo de mujer más deseable que podía existir, más aún que el de la gitana, que tanta alegría le había proporcionado. Pero había aprendido a controlar ese deseo animal que se apoderaba de él.
 
   Ahora cuando miraba a la Bruja del Mar también veía el punto rojo que brillaba en su ojo izquierdo como un rayo de fuego, la marca del Héroe, que supuraba sangre verde y viscosa en las noches en que se cumplía el primer mes lunar desde el veintitrés de marzo. En ese tiempo en que era mejor no cruzarse en el camino de la Bruja del Mar, porque afloraba su naturaleza monstruosa y si la cólera la cegaba podía transformarse en Leviatán.
 
   -Lo que ahora deseo de ti es viajar por el mundo a lomos del Leviatán siempre que lo necesite y no perderte en la isla solitaria, ni en el Castillo de Mok.
 
   La Bruja del Mar abrazó a Flautín, estrechándolo contra su pecho maternal.
 
   -Has hablado como un hombre, hijo mío. Ha llegado el momento de que conozcas a tu verdadero padre -al padre de todos los hijos, que ahora vive en el alma del capitán Mok, el Señor de los Sueños- para que inscriba tu nombre en el Gran Libro de los Sueños o Libro de las Transformaciones, según lo llaman algunos, y puedas partir a conquistar tu quimera. ¡El sueño imposible que los héroes hacéis realidad!
 
   Flautín sonrió, con los ojos cerrados, imaginándose su quimera, que veía como una bestia mágica a la que cazaba para conseguir sus poderes.
 
   


 
   
  
 




 
   La Mujer Araña
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se vio avanzando entre filas de ogros petrificados que formaban un ejército que se perdía en el horizonte. Los ogros eran idénticos, como una imagen multiplicada hasta el infinito. Tenían la nariz de cuervo de su padre y los ojos grandes y azules del capitán Mok. En la mano derecha sostenían una flecha y en la izquierda una antorcha llameante. Su cabello largo y cano era alborotado por un viento invisible.
 
   Flautín se sobresaltó al comprobar que llevaban una flauta igual a la suya atada a la cintura, junto a dos cabezas decapitadas de dragón, una blanca y la otra negra.
 
   Había algo extraño en los ogros. A pesar de su aspecto terrible mostraban una expresión bondadosa en el rostro.
 
   -Son los guardianes del conocimiento –dijo la Bruja del Mar, que caminaba a su lado, con el brazo sobre sus hombros, en actitud protectora.
 
   -¿Qué hacen aquí?
 
   -Vigilan tu ceremonia de iniciación, que será una dura prueba para ti, ya que hoy ingresarás en el mundo de los adultos.
 
   -¿Cómo lo haré?
 
   -Conociendo la cara oscura del padre de los padres, el Señor de los Sueños. Al aceptarla, abandonarás la ignorancia infantil y te ganarás el derecho a ser padre también tú algún día. Has de obedecerlo, por injustas que te parezcan sus órdenes, porque él te mostrará el camino de la verdad.
 
   Flautín pensó en su propio padre, que siempre lo había odiado y lo trataba con brutalidad pero complacía a sus hijos mayores.
 
   -¡Si el Señor de los Sueños es un cuervo negro me rebelaré contra él! –exclamó, sintiendo rabia.
 
   La Bruja del Mar le acarició las mejillas.
 
   -Sólo puedes superar la prueba que te espera si confías en la misericordia del Señor de los Sueños, Flautín –dijo dulcemente-. Yo no podré estar junto a ti para darte aliento, aunque mi naturaleza maternal me empuje a ello, pero has de tenerme presente en tu pensamiento cuando confrontes la cara oscura del padre para que te sea revelado el conocimiento.
 
   La cara oscura, se dijo Flautín, imaginándose el terror que lo aguardaba.
 
   -También tú tienes una cara oscura –dijo, recordando la apariencia de Leviatán de la Bruja del Mar.
 
   -Pero has aprendido a reconocerla y a dominarla, como hiciste antes con la Sombra, el Payaso, la gitana y el vagabundo.
 
   Flautín asintió con tristeza.
 
   -¿Yo soy como vosotros? ¿Tengo una cara oscura?
 
   La Bruja del Mar se inclinó para besarle y se desprendió de su cuerpo una lluvia de polen.
 
   -Sí, Flautín, la tienes, igual que tu padre, tu madre y tus hermanos. Y en esta odisea tuya estás aprendiendo a reconocerla y dominarla. Conseguirás ser héroe cuando nada, ni siquiera el abejorro que anida en tu interior, consiga aterrorizarte. ¡Cuando el conocimiento sea tu espada para vencer al dragón de los misterios!
 
   Había desaparecido el ejército formado por filas interminables de ogros. Pasaron por una llanura cubierta de rocas y cañas partidas en la que estaba sentada una Mujer Araña que les saludó con simpatía, levantando una de sus patas.
 
   Luego atravesaron un desierto poblado de dunas y cactos grandes como montañas y llegaron a una cueva con forma de sol que estaba custodiada por dos leones feroces.
 
   -Duerme a los leones con tu flauta para que te dejen entrar –dijo la Bruja del Mar, y Flautín así lo hizo.
 
   Accedieron a una cámara subterránea vigilada por dos serpientes gigantes que se enroscaron, siseando, en torno a ellos, y Flautín hubo de tocar nuevamente su flauta para dormirlas.
 
   -No te asustes cuando entremos en el último umbral –dijo la Bruja del Mar, que se había transformado en la Mujer Araña y tenía la piel negra como el ébano.
 
   Flautín se vio flotando en un espacio vacío, sacudido por un viento que lo desplazaba varias leguas de un soplido, al tiempo que lo golpeaban relámpagos, cubriendo su cuerpo de un fuego que no lo quemaba.
 
   -¡Toca tu flauta, Flautín! –oyó que le decía la Bruja del Mar.
 
   Flautín así lo hizo, luchando contra el viento y los relámpagos, que le hacían girar como una bola de fuego en aquel espacio infinito.
 
   Entonces se hizo la calma. Flautín se vio de pie en medio de la nada, frente a un sol construido con turquesas que descansaba en un trozo de playa.
 
   -Entra en el sol, no tengas miedo –le dijo la Mujer Araña, que ahora era pequeña y se había posado en su hombro izquierdo.
 
   En el interior del sol había una habitación construida con ladrillos. Olía a rosas y la temperatura era agradable. Sobre el suelo de ladrillos estaban sentadas cuatro mujeres jorobadas, jóvenes, desnudas, de grandes pechos, sin rostro, apuntando a los cuatro puntos cardinales. Estaban encorvadas y de la joroba asomaba una cabeza de hombre anciano, cuyas barbas y cabellos blancos caían hasta el suelo.
 
   Cuando vieron a Flautín, se levantaron en silencio y una a una lo envolvieron con un saco de color turquesa que se sacaban del vientre, sin que él pudiese resistirse, ya que estaba paralizado por el miedo.
 
   A pesar de la oscuridad, Flautín se encontró en paz dentro de los cuatro sacos. Allí no había dudas ni miedo. Buceaba en el fondo de un mar donde estaban suspendidas infinidad de plumas blancas.
 
   Entonces sonaron cuatro campanadas.
 
   -Ha llegado nuestro padre –dijeron a la vez cuatro voces que eran al tiempo de hombre y de mujer.
 
   Flautín volvió a sentirse amenazado.
 
   -Tranquilo. Estoy yo aquí –dijo la Mujer Araña desde su hombro.
 
   Al oírla, Flautín cerró los ojos y se quedó dormido.
 
   


 
   
  
 




 
   El Gran Padre
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los cuatro sacos de color turquesa estaban a sus pies, rajados y empapados de sangre. Las cuatro mujeres sin rostro y con una cabeza de anciano en la joroba estaban vueltas hacia las paredes de ladrillos, cada una mirando hacia un punto cardinal.
 
   En el centro de la habitación se encontraba el Gran Padre, que no era ni su padre, el cuervo negro, ni el capitán Mok, pero tenía algo de ellos. Llevaba un sol colgando de la espalda, que se quitó y lo dejó enganchado en lo alto de la pared orientada al Oeste.
 
   Luego el Gran Padre miró con furia a Flautín y dijo con una voz como el trueno:
 
   -¿Quién es este niño que ha entrado hoy aquí?
 
   Flautín desvió la mirada, sintiendo miedo. Las cuatro mujeres jóvenes con una cabeza de anciano en la joroba soltaron risas ahogadas, como si se burlasen de Flautín.
 
   El Gran Padre repitió cuatro veces la misma pregunta, cada vez más enfadado. Entonces la Mujer Araña salió de la pared orientada al Este, cruzó la habitación arrastrándose por el suelo y se detuvo frente a la imponente figura del Gran Padre, que bramaba.
 
   -No hables demasiado –le dijo-. Este niño busca a su padre, que a la fuerza has de ser tú, puesto que me has asegurado que cada vez que sacas el sol al mundo no conoces a otra mujer que no sea yo.
 
   El Gran Padre reflexionó, dudando. Luego señaló con el dedo a la mujer joven con una cabeza de anciano en la joroba que estaba en el Este y le dijo:
 
   -Entrégame el saco de la luz del amanecer.
 
   La mujer joven con una cabeza de anciano en la joroba que estaba en el Este tomó uno de los sacos rajados y ensangrentados que estaban a los pies de Flautín y se lo dio al Gran Padre, que lo arrojó con furia hacia lo alto.
 
   El saco se desintegró en cuanto tocó el sol, transformándose en humo. Entonces el Gran Padre señaló con el dedo a la mujer joven con una cabeza de anciano en la joroba que estaba en el Norte y le ordenó que le entregase el saco del cielo azul, que arrojó al fuego del sol.
 
   A continuación señaló con el dedo a la mujer joven con una cabeza de anciano en la joroba que estaba en el Sur, ordenándole que le entregase el saco de la luz amarilla de la tarde, y lo lanzó al sol.
 
   Por último señaló con el dedo a la mujer joven con una cabeza de anciano en la joroba que estaba en el Oeste y le pidió el saco de la oscuridad, que se desintegró en cuanto tocó el sol.
 
   Luego el Gran Padre clavó su mirada feroz en Flautín y le preguntó:
 
   -¿Tú eres mi hijo?
 
   Flautín intentó gritar: ¡sí!, porque sentía miedo y frío, pero la voz no le salió de la boca. El Gran Padre, furioso, chasqueó los dedos en dirección al Este y Flautín se vio cayendo lentamente por una chimenea cuyo fondo estaba salpicado de afilados clavos de nácar.
 
   Me moriré con todo el cuerpo atravesado por los clavos, pensó.
 
   -No te morirás si confías en mí –le dijo la Mujer Araña, que volvía a estar en su hombro.
 
   -Confío en ti –replicó Flautín, cerrando los ojos, antes de precipitarse sobre los clavos, y su cuerpo se cubrió de plumas en las que se acurrucó, formando un ovillo que le permitió rodar por encima de los clavos, evitando que atravesasen su cuerpo.
 
   Luego se repitió la misma operación en la chimenea del Norte, donde los clavos estaban sostenidos por tortugas negras. En la chimenea del Sur, donde era un fénix de color rojo quien sostenía los clavos. Y en la chimenea del Oeste, donde los clavos salían de una cabeza de halcón.
 
   -¡Resiste y confía en mí, Flautín! –le decía la Mujer Araña, desde su hombro, cuando Flautín sentía miedo, y antes de que tocase los clavos su cuerpo se cubría con las plumas de la vida, en las que él se acurrucaba para formar un ovillo y rodar sobre los clavos, evitando que atravesasen su cuerpo.
 
   -Quizá sea cierto que este niño es mi hijo –dijo el Gran Padre cuando Flautín estuvo de vuelta en la habitación de ladrillos.
 
   Luego le agarró del cuello con violencia e intentó ahogarlo en un estanque de agua hirviendo. Pero la Mujer Araña había soplado sobre Flautín, tejiendo alrededor de su cuerpo una telaraña de viento que lo aislaba del calor y el agua. Al ver que Flautín seguía vivo cuando lo sacó del estanque, el Gran Padre lo sentó sobre sus piernas con cuidado y sonrió.
 
   -¡Reconozco que eres mi hijo! ¡Fumemos la Pipa de los Vientos para celebrarlo! –exclamó.
 
   -¡Desconfía de él! ¡Se trata de la última prueba para aceptarte! –le susurró a Flautín la Mujer Araña desde su hombro y vomitó un gusano peludo-: Cómetelo antes de fumar la Pipa de los Vientos para que no te mate el veneno que contiene.
 
   A Flautín le causó repugnancia aquel gusano peludo que no paraba de moverse.
 
   -¡No puedo comérmelo!
 
   -¡Has de hacerlo! ¡Sé fuerte! ¡Tu vida depende de ello! –le dijo la Mujer Araña cuando el Gran Padre puso entre las manos de Flautín la Pipa de los Vientos.
 
   Flautín cogió el gusano peludo y se lo comió justo en el momento en que el Gran Padre introducía la boquilla de la Pipa de los Vientos entre sus labios. Luego Flautín fumó y gracias al gusano peludo el veneno de la Pipa de los Vientos le supo dulce.
 
   El Gran Padre, que seguía teniendo a Flautín sobre sus piernas, sonrió, satisfecho, y lo abrazó entre lágrimas.
 
   -¡Bienvenido, hijo mío! ¿Por qué me has buscado? –dijo con ternura.
 
   Flautín dudó, porque no sabía qué quería del Gran Padre.
 
   -Pídele que te lleve al lugar más hermoso que existe sobre la faz de la tierra –le susurró la Mujer Araña desde su hombro.
 
   


 
   
  
 




 
   Ambición de juventud
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Qué lugar es ése? –preguntó Flautín.
 
   -¿Acaso ignoras cuál es el trabajo del Gran Padre? –dijo la Mujer Araña-. ¡Él guía el Carro del Sol!
 
   -¿Quieres que me enseñe su carro?
 
   -¡No, joven Flautín, quiero que te lleve al Palacio del Sol, allí donde sólo van los iniciados como tú, que están en camino de transformarse en héroes! ¿No te das cuenta de lo afortunado que eres?
 
   Flautín trató de imaginarse cómo sería el Palacio del Sol. Como no acudía ninguna imagen a su pensamiento, decidió que deseaba conocerlo como premio por haber padecido las pruebas de la habitación de ladrillos.
 
   -¡Enséñame el Palacio del Sol! –exclamó.
 
   -¡Lo que tú digas! ¡Te has ganado el derecho a verlo, hijo mío! –dijo el Gran Padre y se puso de pie, echándose el sol a la espalda, que al estar dormido se había transformado en un ojo de color blanco, cubierto de plumas, que apenas despedía claridad.
 
   Luego, sin soltar a Flautín, que llevaba bien sujeto con el brazo izquierdo, dio un salto para salir de la habitación de ladrillos y aterrizó ante el Palacio del Sol, que estaba en lo alto de una montaña, sostenido por altas columnas de oro. Las paredes y el techo eran de brillante marfil y el suelo de plata.
 
   -Cierra los ojos, hijo mío, para que no te cieguen los reflejos dorados de las columnas –dijo el Gran Padre.
 
   Cuando le indicó que los volviese a abrir, Flautín se vio en el interior de una enorme sala de marfil. En el centro había un trono de esmeraldas en el que estaba sentado el Gran Padre, con una corona de oro y brillantes en la cabeza. A su derecha había veinticuatro niñas enanas que tenían alas de libélula a la espalda, una azul y la otra roja.
 
   -Ellas son las Horas –dijo la Mujer Araña-. Las sirvientas del Conductor del Sol.
 
   Un hombre alto y delgado, que llevaba un elegante traje, sombrero de copa y puntiagudos zapatos, miraba fijamente a las horas, sonriendo. Era de color amarillo, incluyendo el traje, el sombrero de copa y los puntiagudos zapatos.
 
   -Él es el Día y también sirve al Conductor del Sol –susurró la Mujer Araña desde su hombro.
 
   Sentados por detrás del Día, que se paseaba con los brazos cruzados, había tres hombres, en fila, de menor a mayor. El primero tenía el tamaño de una persona normal, el segundo triplicaba el tamaño del primero y el tercero triplicaba el tamaño del segundo. El primero era un hombre joven, el segundo, de mediana edad y el tercero, un anciano, pero los tres lucían barbas largas y brillantes que iban enrollando, como un ovillo de lana, conforme les crecían.
 
   -¿Quiénes son esos tres hombres?
 
   -El Mes, el Año y el Siglo.
 
   -¿Por qué me miran como si hubiese hecho algo malo?
 
   -Representas una amenaza para ellos.
 
   -No lo entiendo.
 
   -¡Pronto lo entenderás!
 
   Flautín se encogió de hombros. El Mes, el Año y el Siglo le hacían sentirse mal con su mirada de acero que le recordaba la de su padre, el cuervo negro, pero se olvidó de ellos y se apoderó de él una ambición descontrolada al ver un carro con los ejes y las varas de oro, las ruedas de plata, el yugo de rubíes y las riendas de seda.
 
   ¡Aquel carro era mejor que el caballo alado de Perseo! ¡Tenía la fuerza de la bestia mágica que él anhelaba cazar para conseguir sus poderes!
 
   ¡Ese carro será mío!, se dijo, enfebrecido por el ansia de subirse al carro.
 
   -¡Acércate, hijo mío, y pídeme el deseo que quieras, que te será concedido, pues hoy has demostrado ser merecedor de mis bendiciones! –dijo el Gran Padre con la voz tonante de un importante rey.
 
   Flautín, que seguía examinando fascinado el carro, no vaciló en su petición.
 
   -¡Me gustaría ser Conductor del Sol por un día! –exclamó.
 
   La Mujer Araña le mordió en el hombro.
 
   -¿Qué dices, insensato? ¿Por qué pides más de lo que se te puede conceder? –dijo.
 
   Pero el deseo de conducir el Carro del Sol era superior al respeto que a Flautín le inspiraban la Mujer Araña y el Gran Padre.
 
   -¿Qué tiene de malo conducir el Carro del Sol por un día? –replicó, obstinado.
 
   La Mujer Araña volvió a morderle en el hombro.
 
   -¿No te das cuenta? ¡Nadie puede hacerlo salvo el Gran Padre! ¡Destruirás el mundo si lo intentas!
 
   El Gran Padre observaba a Flautín con tristeza.
 
   -No puedo concederte ese deseo, hijo mío –dijo con una voz tan apagada que apenas se oía-. Si accedo a tu petición, provocaré tu ruina y la de todas las generaciones, puesto que nadie salvo yo tiene el conocimiento que se requiere para guiar el Carro del Sol.
 
   Flautín ni siquiera podía entender las razones del Gran Padre. ¡Estaba ensoberbecido por las pruebas que había superado para llegar hasta allí! Y le cegaba el deseo de elevarse por el cielo, llevando las riendas del Carro del Sol. ¡Sería todo tan fácil gracias a ese carro!
 
   -¡Has prometido concederme cualquier deseo! –le dijo al Gran Padre, apuntándolo con su flauta, como si fuese una espada, mientras observaba con codicia el poderoso carro: los ejes y las varas de oro, las ruedas de plata, el yugo de rubíes y las riendas de seda.
 
   Cuando la Mujer Araña le mordió en el hombro por tercera vez para que Flautín desistiese de su propósito, él ni siquiera percibió el mordisco.
 
   El Gran Padre asintió, derrotado.
 
   -Cierto. Aunque lo hice a la ligera, pensando que habías aprendido a dominar tu ambición, te he dado mi palabra y no puedo retractarme, por mi condición de Gran Padre –dijo entre suspiros, y ordenó a las Horas que diesen de comer a los caballos y que los sacasen de los establos para atarlos al carro.
 
   


 
   
  
 




 
   El Carro del Sol
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se quedó admirado cuando las Horas trajeron a cuatro caballos blancos, altos y musculosos que respiraban fuego, cuyos relinchos hacían retumbar los cimientos del palacio.
 
   El Gran Padre ordenó al Día que untase con ungüento a Flautín, para protegerlo del fuego que respiraban los caballos, y el Día obedeció, a su pesar, frunciendo el ceño, mientras el Mes, el Año y el Siglo desenredaban la madeja de sus barbas, llenos de ansiedad, presintiendo las desgracias que los aguardaban.
 
   Flautín, sintiéndose flotar de lo satisfecho que estaba, se dejó llevar por las Horas hasta lo alto del carro y empuñó las riendas de los cuatro caballos, sin reparar en que la Mujer Araña había desaparecido de su hombro.
 
   -Es ley de vida que toda conquista verdadera se alcance con paciencia, porque los atajos desembocan en precipicios –dijo el vagabundo, pero Flautín no quiso escucharle.
 
   Deslumbrado por el fulgor del Carro del Sol y por la posibilidad de alcanzar su meta ahorrándose las fatigosas pruebas que lo esperaban en su odisea, había olvidado la lección de la paciencia que acababa de enseñarle el vagabundo en la bodega del Castillo de Mok, y su advertencia no le causó la menor impresión.
 
   ¿Cómo podía atender a sus sensatas palabras? ¡Estaba subido en el Carro del Sol, empuñando las riendas de sus poderosos caballos! ¡Pronto tendría a sus pies el bosque que habían destruido su padre y sus hermanos y el mundo entero!
 
   ¡Superaré a todos los héroes conocidos!, se dijo Flautín.
 
   El Gran Padre se aproximó a él con expresión desolada.
 
   -Hijo mío, puesto que te ha cegado la ambición y deseas precipitarte en el abismo de tu propia ruina, sólo me resta darte tres consejos, como padre tuyo que soy, antes de despedirme de ti para siempre.
 
   >>Primero: no uses el látigo con los caballos para apurar su paso, ya que están acostumbrados a respetar el ritmo de las Horas, el Día, el Mes, el Año y el Siglo, para que el tiempo no se interrumpa.
 
   >>Segundo: si sostienes con firmeza las riendas, sin tirar de ellas en exceso ni dejarlas demasiado flojas, te será fácil seguir las huellas de las ruedas que durante siglos he marcado yo en el cielo.
 
   El Gran Padre se interrumpió para enjugarse las lágrimas.
 
   -Tampoco olvides mi tercer consejo, tan importante como los dos anteriores: has de mantenerte siempre entre el cielo y la tierra, para que tengan el mismo calor, pues si subes o bajas demasiado, los quemarás y desaparecerá la vida en el mundo.
 
   El Gran Padre levantó sus ojos tristes hacia el horizonte, se quitó el sol de encima y lo cargó en la espalda de Flautín.
 
   -Debes partir ya, hijo mío, pues la noche llega a su fin en la playa de Occidente y ha de levantarse el amanecer por la playa de Oriente. ¡Que la fuerza te acompañe!
 
   El Gran Padre se retiró a su trono, que ahora se veía cubierto de sombras, e hizo una señal con la mano hacia la puerta de Oriente, donde Flautín distinguió la figura de una mujer regia, de una belleza distante, con unos pechos rebosantes y una larga cabellera negra. Iba descalza y llevaba una falda corta de algas, ceñida a la cintura con un cinturón de conchas.
 
   ¡La Bruja del Mar!, se dijo, alarmado, pues su presencia le hacía sentir culpable y le recordaba a la Mujer Araña, a la que había desobedecido.
 
   Mas no había tiempo para dar marcha atrás. La Bruja del Mar acababa de abrir las pesadas rejas de hierro que sellaban la puerta de Oriente y el poderoso Carro del Sol avanzaba imparable, tirado por los cuatro imponentes caballos blancos, que relinchaban furiosamente, haciendo resonar sus cascos duros como el diamante al cabalgar sobre el suelo de marfil del palacio.
 
   Flautín se vio atravesando la puerta de Oriente como un rayo. De un brinco los caballos se encaramaron en las nubes y galoparon sobre ellas, golpeándolas con sus duros cascos. Iban tan rápido que adelantaban incluso a los vientos más veloces. Flautín se sintió maravillado al ver que les salían grandes alas a los costados, de plumas tan ligeras y sedosas que hacían sonar suaves silbidos al desplazar el aire con sus poderosos aleteos.
 
   ¡Es increíble!, se dijo, contemplando el firmamento, hacia el cual se zambullía el Carro del Sol como un pez en el agua.
 
   -Los caballos se han desbocado. Te olvidaste de sujetar las riendas –le advirtió una voz que a Flautín le resultaba familiar, y vio en su hombro, donde antes estaba la Mujer Araña, a Gadu.
 
   -¿Por qué has venido? –le reprochó, porque le molestaba que siempre acudiese alguien a darle consejos cuando él afrontaba las pruebas de su odisea.
 
   -¡No puedo abandonarte ahora que estás solo por haber traicionado a la Mujer Araña y al Gran Padre! Porque a mí es al único a quien jamás perderás…
 
   Flautín recapacitó.
 
   Por primera vez la identidad de Gadu le resultaba extraña.
 
   -¿Quién eres tú en verdad? ¡No me creo que seas una simple águila a quien hechizó durante trescientos años la Bruja del Aburrimiento! Hasta hora pensaba que eras tan sólo el águila de la imaginación que anida en mí, pero ahora te veo como algo diferente y más profundo…
 
   -En efecto, yo soy para ti el águila de la verdad y la imaginación, pero también soy aquello que los profanos llaman Dios. Yo soy Gadu y mi nombre significa Gran Arquitecto del Universo…
 
   Flautín asintió, sintiéndose complacido por haber desvelado la identidad de Dios, de quien tanto le había hablado su madre.
 
   Luego se reafirmó en su orgullo.
 
   -¡Yo no he traicionado a nadie!
 
   -Pretendes conducir el Carro del Sol por un día, ¿te parece poco?
 
   -¿Qué tiene de malo?
 
   -¡Sólo el Gran Padre puede hacerlo, Flautín, y tú eres un niño!
 
   -¡No vuelvas a decir que soy un niño! ¡Ya no lo soy, después de todas las pruebas que he superado!
 
   -¡Pero no has conseguido nada! ¡Aún no eres un héroe, Flautín!
 
   -¿Y qué pasa con el dragón de la perla, la Sombra, el Payaso, la gitana, el vagabundo, la escalera de caracol y la Diosa Madre Reina del Mundo?
 
   -¡Te has ensoberbecido, Flautín! ¡Ni siquiera has dado el primer paso para convertirte en héroe!
 
   -¿Qué paso es ése?
 
   -¡La quimera! ¡Todo héroe debe cazar a su quimera y tú aún no lo has hecho!
 
   Flautín dudó.
 
   -Tienes razón. Pero hoy, gracias al Carro del Sol, podré conseguirlo. ¡Antes de que llegue la noche habré terminado con todo y seré libre! ¡El guardabosque ya no podrá venir a reclamarme la vida para que pague los errores de mi padre y mis hermanos!
 
   -¡No existen los atajos, Flautín! ¡Estás atrapado en el Castillo de Mok! ¡El viejo capitán ni siquiera te conoce! ¡No ha inscrito tu nombre en el Gran Libro de los Sueños!
 
   Flautín replicó, furioso:
 
   -¡No lo necesito! ¡Soy fuerte! ¡Más que Perseo! ¡Él sólo tenía un caballo alado y yo he conseguido cuatro! ¡Tengo el Carro del Sol por un día y lo puedo llevar a donde quiera!
 
   


 
   
  
 




 
   El firmamento del error
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín tiró de las riendas, riendo enloquecido, para que los caballos volasen más y más alto. Al comprobar que se resistían a apartarse de las huellas que habían dejado las ruedas durante siglos, cuando el Carro del Sol era conducido por el Gran Padre, empuñó el látigo que había en el pescante y fustigó a los caballos para ganar altura.
 
   Llegó un momento en que las huellas de las ruedas que había dejado el Gran Padre a lo largo de los siglos se desvanecieron.
 
   -¡Detente, insensato, o acabarás con todo! –le advirtió el águila.
 
   Pero Flautín estaba poseído por la furia de la velocidad y no podía escucharle.
 
   Ni siquiera conociendo su verdadera identidad…
 
   ¡Lo cegaba el brillo de las constelaciones por las que estaba atravesando el Carro del Sol!
 
   La Osa Mayor y la Osa Menor se quedaron envueltas en llamas por la cercanía del sol. Y las estrellas polares fueron abrasadas por las llamas, aunque Flautín no podía darse cuenta de ello. Las estrellas más pequeñas y gran número de meteoritos eran atropellados por las ruedas del carro o golpeados violentamente por los cascos de los caballos.
 
   -¡Soy el héroe más grande de todos los tiempos! ¡Llevo el sol a mi espalda! ¡Conduzco su carro adonde yo quiera! ¿Qué otro héroe ha podido hacer una hazaña semejante? –aulló Flautín, sintiéndose inflado por una sensación de superioridad, pues no temía nada y las estrellas transformadas en rocas de carbón humeante no le producían la menor impresión.
 
   -¡Qué insensata payasada la tuya, amigo mío! –exclamó la voz del Payaso-. ¿No se te ha ocurrido pensar que estás repitiendo el mismo error del que intenté prevenirte en mi parque de atracciones?
 
   Conforme avanzaba, las nubes se iban evaporando a su alrededor y el carro dejaba a su paso un paisaje volcánico y devastado, de humo, fuego y cuerpos celestes carbonizados.
 
   Flautín contuvo el aliento. Su mirada se había posado fugazmente entre la Estrella Polar y la Estrella de Venus. Allí había una tercera estrella, más pequeña, envuelta en lágrimas. Era su madre. La había visto tan sólo un instante.
 
   Luego la cigüeña-estrella desapareció.
 
   Para siempre.
 
   Porque el sol la había abrasado al pasar.
 
   


 
   
  
 




 
   Una caída mortal
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Te das cuenta de lo que has hecho? –le reprochó Gadu-. ¡Has quemado a tu propia madre!
 
   Conmocionado, Flautín soltó las riendas y el látigo. Sólo veía el terror que le provocaba haber envuelto en llamas a su madre. En su pensamiento surgían los cuentos de hadas que ella le había contado para ayudarle a soñar, olvidándose de los toros que le amenazaban con aplastarlo.
 
   Los caballos, al no sentir más las riendas y el látigo, dejaron de cabalgar, pues estaban agotados por la carrera, ya que el Gran Padre nunca los había obligado a subir tan alto, atravesando las regiones desconocidas del cielo.
 
   El Carro del Sol cayó en picado hacia la tierra.
 
   -¡Flautín, sujeta las riendas o abrasarás la tierra! –le advirtió Gadu, pero Flautín no podía oírle.
 
   Se sentía enfermo por lo que acababa de hacer. Tenía clavada en el pensamiento la imagen de su madre, la cigüeña-estrella, al ser devorada por el fuego que él mismo había provocado.
 
   El Carro del Sol habría llegado a la tierra de no ser porque los caballos, al ver las huellas de las ruedas que había dejado el Gran Padre a lo largo de los siglos, cambiaron de rumbo, cobrando altura en una furiosa galopada. Pero el sol se había acercado lo suficiente a la tierra, durante el tiempo en que el carro iba a la deriva, para calcinarla en diferentes puntos.
 
   -Contempla el desastre que ha causado tu insensatez –dijo Gadu-. A partir de ahora tendrás el honor de haber creado tantas zonas áridas en el mundo que su extensión centuplicará a la del bosque que destruyeron tu padre y tus hermanos.
 
   >>¡Imagínate qué pensarían las generaciones venideras si supiesen que un simple niño, creyéndose el héroe más grande de todos los tiempos, cometió la temeridad de conducir el Carro del Sol durante un día y debido a ello en todos los confines de la tierra quedaron, como recordatorio de su locura, esas zonas áridas que llamarán desiertos!
 
   Al oír aquella acusación terrible, Flautín se despertó de su pesadilla.
 
   -¿Qué pasará con las estrellas? –preguntó, espantado.
 
   -Ellas pueden enmendar tu error, pues su vida no depende de este mundo, y esta noche, cuando regrese la luna, el éter del cielo les devolverá su apariencia normal.
 
   -¿También a mi madre?
 
   -También a ella, Flautín, aunque el éter del cielo no podrá borrar de su memoria la imagen que hoy le has mostrado. Te verá para siempre conduciendo como un loco el Carro del Sol, poseído por tu ambición, indiferente al desastre que desatabas a tu alrededor.
 
   Sintiéndose aplastado por la magnitud de su error, Flautín se desvaneció, encogiéndose como un ovillo, rodó por el pescante y se cayó del Carro del Sol, precipitándose al vacío.
 
   


 
   
  
 




 
   La ceremonia de iniciación
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Me persigue una serpiente gigante! –exclamó Flautín, desesperado.
 
   Al ocultarse en un caldero, comprobó demasiado tarde que estaba lleno de agua hirviendo.
 
   Apareció el Gran Padre empuñando un tridente, se lo clavó en el estómago para sacarlo del caldero, le comió a mordiscos las piernas, le cortó los brazos para ponerlos en sendas rebanadas de pan que le entregó a la Mujer Araña, y el resto de su cuerpo volvió a meterlo en el caldero.
 
   Entonces Flautín se despertó y vio que había aterrizado en un río de aguas caudalosas. La orilla estaba ocupada por una fila de hombres desnudos, de piel negra, que soplaban grandes cuernos con forma de oreja, emitiendo un sonido idéntico al bramido del toro.
 
   Detrás de ellos había mujeres desnudas, también de piel negra, que intentaban apartarlos de la orilla, armadas con lanzas, al tiempo que chillaban y lloraban, pronunciando aterrorizadas el nombre de Flautín.
 
   A cierta distancia de las mujeres había un corro de ancianos de largas barbas blancas que les llegaban hasta los pies. En el centro del corro estaba la serpiente gigante, bailando sin parar, con sus ojos rojos y brillantes fijos en Flautín, al tiempo que abría su enorme boca, que rezumaba sangre, de colmillos largos y afilados como espadas.
 
   Aterrorizado, Flautín trató de huir nadando río arriba, ya que no podía ir a favor de la corriente, pues en esa dirección había un puente desde el cual los hombres de piel negra habían colgado una telaraña gigante en la que estaban pegados nueve hermosos peces como los que Flautín había pescado en el río contaminado de su pueblo.
 
   Por cada brazada que daba, la corriente le hacía retroceder otro tanto.
 
   Es imposible escapar, se dijo, sin fuerzas, sintiéndose aturdido por el creciente sonido de los cuernos, tan semejante al bramido del toro que le hacía revivir las pesadillas en las que se veía perseguido por su padre y sus hermanos.
 
   La corriente del río lo arrastró con violencia hasta la telaraña, en la que Flautín se quedó pegado, al lado de los nueve hermosos peces como los que él había pescado en el río contaminado de su pueblo. Los hombres de piel negra que estaban sobre el puente izaron la telaraña, apresaron a Flautín y lo llevaron junto a los otros hombres de piel negra que estaban en la orilla del río tocando el cuerno.
 
   Flautín se vio rodeado por todos ellos, mientras las mujeres intentaban abrirse paso, empuñando las lanzas, entre gritos y lamentos. Parecía que iba a desatarse una batalla entre los hombres y las mujeres de piel negra, pero apareció uno de los ancianos de largas barbas blancas, tocado con una corona de espino, llevando en un cesto los nueve peces, que había rescatado de la telaraña.
 
   Cuando el anciano les lanzó los peces, las mujeres tiraron las lanzas al suelo, dejaron de llorar y lamentarse y se pusieron a pelearse entre sí para disputarse los peces.
 
   Entonces los hombres de piel negra que tocaban el cuerno con forma de oreja, produciendo un sonido semejante al bramido del toro, pudieron llevar a Flautín al corro de los ancianos, que lo recibieron con gesto solemne, abriendo un espacio para que pudiese entrar en el centro del corro, donde lo aguardaba la serpiente gigante.
 
   Flautín cerró los ojos, temiendo que la serpiente lo devorase, pero la serpiente siguió bailando, con sus ojos rojos fijos en él, al tiempo que rezumaba sangre de sus colmillos largos y afilados como espadas.
 
   Al comprobar que Flautín no bailaba con la serpiente, el anciano tocado con una corona de espino se acercó a él, empuñando un cuchillo curvo, y se lo puso al cuello.
 
   -¡Baila con la serpiente o te degollarán por considerarte un cobarde! –oyó Flautín que exclamaba Gadu.
 
   Durante tres días y tres noches Flautín bailó con la serpiente gigante. Llegó un momento en que se olvidó de sus ojos rojos que lo taladraban y de sus colmillos largos y afilados que rezumaban sangre.
 
   Entonces los ancianos, dándose por satisfechos, lo sacaron del corro y durante tres días lo llevaron a conocer las costumbres de las tribus vecinas, contándole historias de sus antepasados, que a Flautín le recordaban los cuentos de hadas de su madre.
 
   La noche de luna llena, Flautín tuvo que regresar al corro donde lo esperaba la serpiente gigante, que ahora estaba muy quieta, como si durmiese, junto a un fuego de llamas tan altas que iluminaban todo el campamento de los hombres de piel negra.
 
   Los cuatro hombres más forzudos desnudaron a Flautín y lo sujetaron, rodeándolo con los brazos, mientras los demás hombres tocaban el cuerno con forma de oreja, emitiendo ensordecedores bramidos de toro, cada vez más fuertes.
 
   El anciano tocado con una corona de espino se acercó a Flautín, empuñando su puñal curvo, sostuvo con una mano el miembro de su sexo, y con la otra le cortó el prepucio. Luego se inclinó delante de la serpiente y le metió el prepucio ensangrentado por la boca para que se lo comiese, mientras Flautín se retorcía de dolor entre los cuatro hombres forzudos que lo sujetaban.
 
   


 
   
  
 




 
   La sangre del anciano sabio
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El anciano tocado con una corona de espino se sentó en el suelo, puso el brazo izquierdo encima de una vasija, se ató con fuerza una cuerda a la altura del hombro, se hizo un profundo corte con su puñal curvo y esperó a que la sangre que manaba de la herida llenase la vasija.
 
   Luego se curó la herida con una cataplasma de barro y le entregó la vasija a Flautín, que estaba sentado junto a él, sereno, pues le habían puesto una cataplasma de barro en el miembro del sexo para curarle.
 
   Flautín se quedó mirando, paralizado, la sangre que contenía la vasija.
 
   -Debes bebértela –le dijo Gadu.
 
   -¿Por qué?
 
   -Es la sangre de tu padre.
 
   -¡Mi padre ha muerto! ¡No es su sangre!
 
   -Es la sangre del anciano sabio, que representa a todos los padres. Has de bebértela para superar esta ceremonia de iniciación. De lo contrario pensarás siempre como un niño y nunca podrás llegar a ser un héroe de verdad.
 
   Flautín se dijo que había llegado el momento de demostrar que también él podía pensar y hablar como un hombre adulto.
 
   -Ya no soy un niño, lo sabes bien. He pecado, ¿recuerdas? ¡Perdí la inocencia al abrasar la tierra con el Carro del Sol! Siempre estarán en el mundo los desiertos, cuya extensión centuplica la del bosque que talaron mi padre y mis hermanos, para recordarme la magnitud de mi error, y mi madre, la cigüeña-estrella, conservará en su memoria el desastre que provocó mi ambición.
 
   -En efecto, antes arrastrabas el pecado de tus mayores y a partir de ahora cargas en el corazón tu propio cargamento de culpa, por lo cual nunca más podrás ver las cosas de este mundo con los ojos de un niño, aunque recuperes la magia infantil, como todo héroe, pues sin ella no puede realizar sus hazañas. Pero aún te queda dar el paso definitivo hacia la vida adulta, y para ello debes beberte la sangre de tu padre.
 
   -Quieres decir que me beba su pecado, ¿verdad?
 
   -Cierto, Flautín, pero también su conocimiento, puesto que él ya es padre, dador de vida, y tú todavía no puedes comprender lo que eso significa.
 
   Flautín volvió a mirar la sangre de la vasija, haciendo de tripas corazón.
 
   -¿Qué pasa con mi propio pecado? ¿Podré olvidar algún día los desiertos?
 
   -Deberás convivir con ellos siempre. A través de la sangre del padre recibes su pecado, que te ayudará a aceptar el tuyo, para que lo lleves en el corazón con madurez y que no te lastre en el pozo de la culpa, impidiéndote volar por el cielo de tu destino.
 
   -¿Por qué mi pecado es tan grande comparado con el de mi padre y mis hermanos?
 
   -Es grande en la misma proporción que tu destino, Flautín. El héroe ha de arrastrar siempre una culpa mayor. Tu destino está marcado por los astros desde el principio de los tiempos. Tú eres Héroe de héroes y tu grandeza sólo es comparable a la del Gran Padre, por eso eres el único mortal a quien ha permitido conducir durante un día el Carro del Sol, aun conociendo las terribles consecuencias que ello provocaría.
 
   -Todo lo que ha ocurrido estaba escrito, ¿verdad?
 
   -En efecto, con letras invisibles, en el Gran Libro de los Sueños o Libro de las Transformaciones, del que el capitán Mok es su escriba, por ser Señor de los Sueños, aunque nadie, ni siquiera Mok, puede descifrar el futuro, hasta que los hechos suceden y él los refleja en su libro para que puedan conocerlos las generaciones venideras.
 
   -¿Cuándo inscribirá mi nombre el capitán Mok en su Libro de los Sueños?
 
   -Lo hará muy pronto, con letras doradas, como te mereces. Cuando hayas superado esta ceremonia de iniciación. Bébete la sangre de tu padre que contiene esa vasija y procura no vomitar ni una sola gota, de lo contrario derramarás en la tierra la oportunidad de ser algún día el padre de tu destino.
 
   -De acuerdo. No malgastaré mi oportunidad –replicó Flautín, mirando con solemnidad la sangre del anciano sabio.
 
   Se llevó la vasija a la boca y bebió su contenido pensando que no era sangre lo que tragaba, sino la rica leche maternal que no le había podido dar su madre porque sus voraces hermanos le habían secado los pechos.
 
   Los bramidos de toro atronaron en el cielo. La tierra fue sacudida por un clamor subterráneo cargado de espanto.
 
   Cuando hubo tragado hasta la última gota, Flautín sintió unas arcadas terribles, pues su estómago rechazaba la sangre del anciano sabio. Para evitar que le saliese por la boca y la derramase sobre la tierra, se rodeó el cuello con las manos y lo apretó con fuerza hasta que se desvaneció, estrangulado por sus propias manos.
 
   Cuando el anciano sabio y los cuatro hombres forzudos consiguieron reanimarlo, Flautín comprobó, maravillado, que no había vomitado una sola gota de sangre.
 
   Entonces el anciano sabio y los cuatro hombres forzudos lo abrazaron y Flautín sintió que ya era un hombre.
 
   


 
   
  
 




 
   El Primer Padre
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En la cubierta del Castillo de Mok había un mendigo harapiento y sucio que estaba asomado en la borda, mirando fijamente el mar de agua hirviendo que rodeaba el barco. A Flautín no le resultaba desconocido, de modo que se acercó a él confiado.
 
   -Hola, joven Flautín –le saludó el mendigo, sonriendo, al tiempo que le tendía la mano.
 
   Flautín le estrechó la mano, devolviéndole la sonrisa, aunque el mendigo tenía una apariencia desagradable.
 
   -Hola, padre –replicó, al sentir que aquel hombre era una mezcla de su padre, el cuervo negro, el capitán Mok, el Gran Padre y el anciano sabio.
 
   -¿Sabes quién soy? –preguntó el mendigo, sorprendido.
 
   -El Primer Padre, del que nacieron los demás padres.
 
   -Tú lo has dicho –dijo el mendigo, asintiendo con humildad-. Me has descubierto y no tengo por qué ocultarme a tus ojos, puesto que eres sabio.
 
   El mendigo saltó sobre su pie izquierdo y se transformó en un hombre alto y fuerte, vestido con una brillante túnica blanca. Llevaba un sol en la cabeza, empuñaba un rayo en cada mano y de sus ojos bondadosos caían gruesas lágrimas que avanzaban por su cuerpo como orugas antes de caer al suelo y desaparecer.
 
   Flautín lo observó con curiosidad.
 
   -¿Por qué llevas un sol y a la vez rayos?
 
   -Soy dios del sol y de la tempestad, Flautín –contestó el Primer Padre, con voz cálida y acariciadora.
 
   -¡Pero los rayos destruyen!
 
   -Siempre hay cosas que destruir, hijo mío.
 
   -¿Por ejemplo?
 
   -Los engaños que nos apartan de la verdad. El fuego del sol y el del rayo contienen el mismo amor que hace germinar la vida.
 
   Flautín asintió.
 
   -¡Yo he vivido tan engañado y ciego, padre!
 
   -Por eso has venido a sufrir las tormentas del Castillo de Mok. Ahora en cambio has visto la luz y tienes fuerzas para cargar la cruz de tu pecado.
 
   Flautín rompió a llorar.
 
   -¿Y tú por qué lloras, padre? –balbució.
 
   -Por todas vuestras penas, hijo mío, pues no hay vida sin dolor, de ahí que estas lágrimas mías representen el río de la vida que acaba derramándose en la tierra y se evapora.
 
   Guardaron silencio.
 
   -No todo se puede explicar con palabras, ¿verdad, padre?
 
   -Tú lo has dicho, hijo mío. Siempre queda un agujero negro en la razón que sólo podemos alimentar con la fe. Por eso debes confiar en mí.
 
   -¡Yo confío en ti, padre!
 
   -Muy bien, hijo mío. Entonces ha llegado el momento de que hagas frente al terror de vivir. Encarámate en la borda del Castillo de Mok y arrójate al mar de agua hirviendo que nos rodea.
 
   Flautín se quedó paralizado. Se había hecho el vacío en su interior, al perder la conciencia de sí mismo.
 
   Entonces se vio encaramándose a la borda del Castillo de Mok, como si estuviese soñando y fuese otro quien lo hacía, un personaje salido de sus sueños, que lo representaba.
 
   Luego cerró los ojos y se arrojó al mar de agua hirviendo.
 
   


 
   
  
 




 
   La Cantera de los Muertos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al entrar en el mar Flautín sintió que atravesaba la barrera de otro mundo donde la materia no pesaba.
 
   ¡Estoy flotando! ¡Me he transformado en un cuerpo celeste!, se dijo, maravillado, mientras ascendía por el firmamento como un globo de gas.
 
   -Te equivocas. Te estás zambullendo de cabeza hacia el centro de la tierra –dijo Gadu.
 
   -¡Pero tengo la impresión de elevarme por el cielo! –exclamó Flautín con entusiasmo.
 
   -En realidad es lo mismo. Piensa que lo grande está en lo pequeño y lo pequeño en lo grande. Arriba es lo mismo que abajo y abajo lo mismo que arriba.
 
   A su alrededor había una lluvia de color amarillo llena de impurezas que el tamiz del cielo subterráneo iba filtrando, entre truenos y relámpagos que no resultaban amenazadores como los de las tormentas, sino la manifestación de una fiesta.
 
   Flautín se vio conduciendo un carro ligero de tres ruedas, tirado por diez caballos blancos, por encima de una ciudad fantástica coronada por cúpulas de cobre, en cuyas calles como toboganes de leche jugaban, entre risas y maullidos de placer, tigres de color blanco que acababan de salir de un huevo, junto a otros que empezaban a romper su cascarón.
 
   Los tigres lanzaban de un extremo a otro de la ciudad fantástica los huevos que aún no se habían abierto, cuya cáscara, al ir por el aire, se partía en dos mitades, una de oro y otra de plata, que caían sobre las cúpulas de bronce, mientras los tres tigres blancos que salían de su interior corrían a reunirse, entre risas y maullidos de placer, con los otros tigres blancos que estaban en los toboganes de leche.
 
   Luego Flautín se encontró desnudo entre brillantes estrellas con forma de ojo que despedían una luz plateada y lo miraban sonrientes. Pero no cesaba de ascender y dejó atrás las estrellas.
 
   Llegó a una región en tinieblas, más allá del firmamento subterráneo, donde había una cantera tan grande que se perdía en el horizonte, formada por infinidad de piedras blancas de diferentes tamaños en la que estaban trabajando pequeños hombrecillos sin rostro, vestidos de negro, con picos y palas de diamante.
 
   -¿Qué lugar es éste? –preguntó Flautín, sorprendido.
 
   -La Cantera de los Muertos –respondió Gadu.
 
   -¿Quiénes son los hombrecillos sin rostro?
 
   -Las almas que están por nacer. Buscan entre las piedras de los muertos para ver cuál puede servirles.
 
   Flautín empezó a distinguir rostros en cada piedra. Los había de hombres y mujeres de todas las edades. Un hombrecillo había escogido ya su piedra, que llevaba debajo del brazo, en la que se veía un rostro anciano.
 
   -Esa alma se ha sentido atraída por la sabiduría del anciano –dijo Gadu.
 
   Otro hombrecillo había soltado su pico de diamante y caminaba por la cantera llevando una piedra tan pequeña que le cabía en la mano, donde asomaba la carita de un bebé.
 
   -A esa alma le atrae la pureza del recién nacido.
 
   Un hombrecillo acababa de sacar con su pala de diamante una piedra del tamaño de una cabeza con el rostro de una mujer sonriente.
 
   -Esa alma prefiere la naturaleza maternal de la mujer.
 
   Había un hombrecillo que se había empeñado en sacar de la cantera una roca tres veces más grande que él y por más que la golpease con el pico e hiciese palanca con la pala no conseguía que la roca se desprendiese de la cantera.
 
   -Esa roca está dormida –dijo Flautín.
 
   -Pertenece a un artista. Se trata de una piedra demasiado grande y pesada para ese hombrecillo.
 
   Flautín observó que también los hombrecillos sin rostro y vestidos de negro eran de diferentes tamaños, como las piedras.
 
   -¿Hay hombrecillos tan grandes y pesados como la roca del artista?
 
   -Son pocos, pero antes o después aparecerá uno que consiga arrancarla de la cantera. Es ley de vida que cada alma encuentre su piedra correspondiente en la Cantera de los Muertos.
 
   Mientras ascendía por encima de la cantera, Flautín se sobresaltó al distinguir siete piedras pequeñas como cantos rodados que estaban en fila, en las que se veían las caras de su padre y sus hermanos.
 
   Luego sintió que el corazón le daba un vuelco al descubrir una roca tan grande como la del artista, que mostraba el rostro de su madre. Antes de alejarse en las alturas y que la enorme piedra de su madre se perdiese, Flautín vio cómo le dedicaba una sonrisa de ilusión, idéntica a las sonrisas dulces y maternales que le regalaba al contarle los cuentos de hadas que le habían enseñado a soñar.
 
   -¿Por qué me siento feliz, si acabo de ver a mi madre en la Cantera de los Muertos?
 
   -Has comprendido la esencia de la vida, Flautín –dijo Gadu-, y ahora sabes que la muerte es su espalda, igual que lo es la luna del sol, y la noche del día. Por eso cuando nos da el sol tenemos una sombra que se proyecta en la tierra.
 
   Al perder de vista la Cantera de los Muertos, Flautín se encontró con un cono de coral que le impedía seguir ascendiendo.
 
   -Has llegado al techo del mundo –dijo Gadu.
 
   


 
   
  
 




 
   La Peonza de la Verdad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín palpó el cono. Estaba formado por triángulos y círculos en relieve. En el vértice había una peonza con forma de piña de pino que no cesaba de girar.
 
   ¿Por qué se sentía tan atraído por ella?
 
   -¡No puedo dejar de mirarla!
 
   El águila se puso a reír, batiendo las alas.
 
   -¡Es el picaporte que te abrirá la puerta al camarote del capitán Mok para que inscriba tu nombre en el Gran Libro de los Sueños! Acabas de cerrar el primer círculo de tu destino. Has dado lo que en lenguaje esotérico se llama una circunvolución.
 
   >>¡La vuelta al mundo de tu propia vida!
 
   >>Casi todos los hombres y mujeres nunca llegan hasta aquí. Se quedan a las puertas de su destino. ¡Jamás lo llegan a conocer!
 
   Flautín ascendió con dificultad hacia el vértice del cono, hasta quedarse encajado en él. Cuando tocó la peonza con forma de piña de pino, su cuerpo comenzó a girar a su ritmo, al tiempo que rozaba las pareces del cono, que resultaron de un tacto suave y aromático.
 
   Qué bien me siento. Podría pasarme la vida dando vueltas, sin pensar en nada, se dijo.
 
   Habían desaparecido sus preocupaciones y le invadía tal sensación de paz que sólo deseaba abandonarse a ella.
 
   -¡No hagas como la mayoría de las personas que llegan hasta aquí! –exclamó Gadu.
 
   -¿Qué hacen? –replicó Flautín, ebrio.
 
   -¡Renunciar a su destino, al anticipar, gracias al contacto de la Peonza de la Verdad, las fatigas y los pesares que los aguardan!
 
   >>¡Hasta el destino más glorioso está jalonado de grandes fatigas y profundos pesares! ¡E incluso el primero entre los héroes, como podrías ser tú, se rinde al sentir sobre su espalda el peso del futuro!
 
   -¿Por qué la peonza me muestra las fatigas y los pesares que me esperan?
 
   -Has de conocerlos para ser el dueño de tu destino, Flautín. ¡Necesitas gobernar la vida y que no sea ella quien te gobierne a ti, como les ocurre a las personas que no consiguen ser héroes de su destino!
 
   -Pero la peonza me lo da todo. ¿Qué más necesito?
 
   -Te equivocas. El conocimiento no es suficiente. Por sí solo conduce al sueño eterno y la vida también es realidad. Es sangre, dragón y espada.
 
   -Sangre, dragón y espada -susurró Flautín, cada vez más embriagado por las vueltas de la peonza.
 
   -¡Flautín, despierta! ¡Tira del picaporte para abrir el camarote del capitán Mok! –le advirtió Gadu, sabiendo que estaba a punto de perder para siempre a Flautín.
 
   -Flautín, despierta -susurró Flautín, como si le hablase a otra persona.
 
   -Lo siento. Yo no puedo hacer más por ti –dijo Gadu y se alejó volando, porque le causaba pesar ver cómo se malograba el destino de Flautín, que estaba llamado a ser, según pregonaban los astros, el primero entre los héroes, por encima de Perseo, Belofonte, Cadmo, Edipo, Teseo, Hércules, Orfeo, Buda y Jesús.
 
   El águila desanduvo el camino, envuelta en llanto, hasta la proa del Castillo de Mok, adonde llegó aterida de frío y sin sus plumas, que había ido perdiendo por el camino, conforme veía sin la compañía de Flautín los lugares que habían visitado juntos: la Cantera de los Muertos, los cúmulos de brillantes estrellas, la ciudad fantástica de los tigres blancos y el carro de tres ruedas tirado por diez caballos blancos.
 
   -¿Dónde has dejado a Flautín? –le preguntó el Primer Padre.
 
   -¡Me ha desdeñado! –replicó Gadu.
 
   -¿Cómo ha podido ocurrir tal cosa, si el destino de ese niño debe transformarse en la Estrella de Oriente que esperan los hombres y mujeres de esta tierra desde el principio de los tiempos?
 
   El águila, que temblaba al recibir la brisa marina debido a que su cuerpo estaba reducido a pellejo, se tapó la cabeza con las alas para abrigarse del frío y ocultar la vergüenza que le embargaba.
 
   Al Primer Padre le asombró que Gadu, el Gran Arquitecto del Universo, la fuente de todo lo creado, también pudiese sentir frío y vergüenza, al sentirse abandonado por sus criaturas…
 
   -¿Qué ha podido sucederle a Flautín para que desoyese tus palabras?
 
   -Ha preferido la rueda del conocimiento a mis palabras de esperanza.
 
   -En ese caso ha perdido la fe en ti.
 
   -Se ha rendido a la vista de las fatigas y los pesares que lo aguardan en su destino!
 
   -¿Por qué debía él anticipar las fatigas y los pesares de su destino, cuando ningún héroe ha tenido que hacerlo antes que él? ¿No es acaso la mayor crueldad que se puede cometer con un hombre, por grandes que sean su valor y su voluntad?
 
   -En efecto, hasta ahora ningún héroe, ni siquiera Perseo, a quien tanto admira Flautín, se había visto obligado a sufrir el tormento de anticipar el futuro. Pero Flautín es diferente a todos ellos, pues él ha de iluminar con su estrella errante a cuantos contemplen su odisea. Por esa razón su Peonza de la Verdad es la piña del pino, que contiene en sus semillas la adivinación de cada dolor que deberá afrontar a lo largo de su odisea.
 
   -¡Es una tortura insoportable para cualquiera!
 
   Gadu guardó silencio antes de replicar.
 
   -Cierto, es una tortura insoportable para cualquiera, excepto para Flautín.
 
   Y dicho esto el águila se quedó tendida en la cubierta del barco, moribunda.
 
   Entonces Flautín se despertó sobresaltado del sueño eterno del conocimiento, sintiendo en todo su ser el daño que acababa de recibir. Sin dudar un instante tiró con fuerza de la peonza con forma de piña de pino y se abrió una compuerta que arrancaba el vértice del cono.
 
   Luego ascendió sin dificultad por la abertura, como un globo de gas, y se vio en el interior del camarote de Mok.
 
   -¡Bienvenido, muchacho! ¡Hacía mucho tiempo que te estaba esperando! ¡Anda, cierra la trampilla o nos matará de frío esa condenada corriente! –dijo la voz grave y ronca del viejo capitán.
 
   Flautín observó que por la parte del cono de donde había venido él, al otro lado del suelo, entraba en el camarote un viento huracanado que estaba desordenando los libros e instrumentos de medición marítima de Mok.
 
   Al cerrar la trampilla, se hizo la calma en el camarote.
 
   -¡Bendito seas, muchacho! Toma asiento y relájate, que por fin has llegado a casa.
 
   Flautín se dio la vuelta y sonrió al ver a Mok con su elegante traje de capitán, reclinado sobre un escritorio de madera de roble, empuñando una pluma de pelícano que humedecía en un tintero, delante de un voluminoso libro de tapas doradas en cuya cubierta ponía:
 
    
 
   Gran Libro de los Sueños
 
    
 
   Flautín se inclinó sobre el libro, lleno de curiosidad, y vio cómo Mok escribía en una enorme página en blanco:
 
    
 
   La odisea del conocimiento
 
    
 
   -Y bien, muchacho, ¿vas a contarme todo lo que te ha pasado hasta que has llegado aquí? –dijo el viejo capitán.
 
   


 
   
  
 




 
   El sueño de Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín revivió su historia como en un sueño, sintiendo que su voz era la de su madre cuando le relataba cuentos al calor del hogar, o la del Primer Padre, que hablaba desde un lugar profundo, lleno de luz, donde nacía la fuente inagotable de la vida.
 
   Luego miró al viejo capitán con asombro.
 
   -¿No conocías mi historia? –preguntó.
 
   -Necesitaba escucharla de tu boca, muchacho –replicó Mok-. Todo héroe también ha de ser el narrador de su odisea. Para que las generaciones venideras puedan reflejar en sus propias vidas, como en un espejo, el fulgor de sus proezas.
 
   Mok cerró el Gran Libro de los Sueños con aire satisfecho y se levantó de su escritorio.
 
   -¡Vamos a dar un paseo! –exclamó alegremente.
 
   Flautín le dio la mano y salieron del camarote.
 
   Al atravesar la puerta encontraron un anillo mágico en el suelo, brillante como el fuego, por el que se dejaron caer.
 
   -¿Tú eres mi padre? –preguntó Flautín en medio de la oscuridad que los envolvía, sintiendo la presencia de Mok por el contacto de su cálida mano.
 
   -En cierta manera lo soy –respondió el viejo capitán.
 
   Se hizo el silencio mientras caían en la oscuridad.
 
   -¿Qué piensas, muchacho?
 
   -Anoche soñé que yo era el mar y que tú eras una de mis gotas, que moría en la playa.
 
   -Significa que la verdad del vasto mar está contenida en cualquiera de las gotas infinitas que lo componen. Igual que la verdad de este mundo anida en el más sencillo cuento infantil.
 
   -¿Por qué me vi como el mar?
 
   -Porque gracias a ti el hombre común encontrará una guía que alumbre su camino a lo largo de los siglos.
 
   >>La necesidad de verse reflejado en un héroe no cambia, pero es ley de vida que cada época mude de vestiduras como la serpiente de piel. Sólo el nacimiento da continuidad a la vida. Por eso del mismo huevo del que hoy brota la virtud, mañana ha de surgir la muerte.
 
   -Yo he muerto antes de llegar aquí.
 
   -Cada hombre repite en su interior una y otra vez el ciclo de la vida.
 
   -¿Por qué soy diferente?
 
   -Tus ojos pueden traspasar las limitaciones del mundo físico y maravillarse contemplando la verdad inmortal, que nunca se transforma ni muere, sólo duerme en los sueños, a la espera de que alguien consiga llegar hasta ella para despertarla.
 
   >>Y tienes valor, pues aceptaste el desafío del guardabosque.
 
   Flautín volvió a quedarse absorto.
 
   -¿Qué piensas, muchacho?
 
   -Recuerdo un sueño que tuve cuando vivía en el establo. Me vi junto a la princesa del cuento que me había contado mi madre antes de que me durmiese.
 
   >>Estábamos a la entrada de un laberinto, despidiéndonos, porque yo iba a matar al toro salvaje que estaba allí encerrado. La princesa tenía la cara de mi madre y el toro la cara de mi padre.
 
   >>Yo debía matar al toro salvaje para casarme con la princesa, porque era la condición que había puesto su padre, el rey. La princesa me dio un ovillo de hilo para que no me perdiese, porque el laberinto era tan perfecto que nadie conseguía salir de él.
 
   Mok se carcajeó.
 
   -¡Ah, muchacho, los caminos del pensamiento no tienen salida! ¡Muy pronto fuiste tú a descubrirlo, gracias a los sueños! ¿Cómo fue tu encuentro con el toro salvaje?
 
   -Diferente a como yo me lo había imaginado. Me pareció algo tan fuerte y luminoso que me avergonzaba acercarme a él, mirarle a los ojos y más aún desear su muerte.
 
   -¡Ah, viste la figura del padre, no el tuyo, sino el más grande de los padres!
 
   -¿Te refieres al Primer Padre? ¿El de los rayos?
 
   -No, hijo mío, ése no es más que una proyección simbólica. Me refiero al águila que no ha cesado de acompañarte durante tu odisea…
 
   -¿Gadu?
 
   -Sí, el Gran Arquitecto del Universo. ¡La fuente cuyas aguas corren por tus propias venas!
 
   Flautín agachó la cabeza, sintiéndose culpable.
 
   -Pero yo deseaba casarme con la princesa y maté al toro salvaje con mi espada, sin mirarle a los ojos.
 
   -¿No lo miraste cuando estaba muerto?
 
   -Sí que lo hice –admitió Flautín, con la voz temblorosa.
 
   -¿Y qué descubriste? ¡Anda, cuéntamelo, muchacho!
 
   -Vi que el toro salvaje era yo...
 
   


 
   
  
 




 
   Palabra del capitán Mok
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Qué sucedió luego?
 
   -Me sentí liberado, encontré la salida gracias al ovillo de hilo y me casé con la princesa.
 
   -¡Magnífico! ¡He ahí la magia de los sueños! ¡En un abrir y cerrar de ojos alcanzaste el eje donde gira la rueda del mundo!
 
   >>La vida nos resultaría insoportable de no ser por los sueños. A través de ellos comprendemos que siempre hay un final feliz detrás de cualquier dolor.
 
   -¿Por eso en los sueños ocurren cosas imposibles?
 
   -El sueño vive en el Mar Inmortal, donde la materia es ilusión, y al soñar pasamos al otro lado del espejo, como una anunciación de la vida eterna que allí nos aguarda.
 
   Flautín y el capitán Mok se callaron.
 
   Entonces Flautín volvió a sentirse asaltado por las dudas.
 
   -¿Por qué tengo que ser un ejemplo para los demás?
 
   -Los hombres y mujeres de nuestro mundo necesitan espejos en los que poder mirarse para guiar sus vidas. Así ha sido desde el principio de los tiempos, por la necesidad que tenemos de regresar a los orígenes, al seno materno del Mar Inmortal de donde procedemos, porque estamos en esta tierra como pez fuera del agua.
 
   -Pero bastaría con saberlo.
 
   -Con el paso de las generaciones las historias dictadas por nuestros sueños acaban olvidándose, al ser aplastadas por la vida física, donde lo más importante no son las ideas, sino la lucha encarnizada contra las limitaciones materiales.
 
   >>Los hombres y mujeres de este mundo han creado una nueva verdad, contante y sonante, el dinero, cuya conquista se ha convertido en la única meta a seguir. Pero esa verdad, que sirve para organizar la vida en el mundo físico y garantizar la subsistencia material, no tiene ningún valor al otro lado del espejo, en el Mar Inmortal de donde procedemos y a donde regresamos al morir, y cuanto más nos aferramos a ella, más nos alejamos de la verdad auténtica, la que perdura más allá de la realidad visible, invulnerable a sus limitaciones y al paso del tiempo.
 
   >>Por eso a lo largo de su historia llega un momento en que los hombres y mujeres se sienten perdidos. Por mucho que se entreguen a la verdad material del dinero no consiguen enterrar la del otro lado del espejo, que permanece oculta eternamente en el pozo de los sueños.
 
   >>El héroe reinventa los sueños, que se renuevan con el paso del tiempo. Los cuentos de hadas, los mitos, las religiones. El gran sueño colectivo de la Humanidad debe mudar de piel, como la serpiente, cuando la vieja ya no le es útil porque los accidentes de la vida la han malogrado.
 
   -¡Pero los sueños son en realidad cuentos, como los que me contaba mi madre!
 
   -El cuento infantil es el corazón de todas las historias. Para ver la luz hay que volver la vista atrás, regresar a los orígenes, ser niño de nuevo.
 
   >>Los mitos, las leyendas y las religiones son cuentos infantiles adaptados al pensamiento adulto.
 
   >>Esto es palabra del capitán Mok, muchacho.
 
   


 
   
  
 




 
   Héroe de héroes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿No se han escrito ya todos los cuentos imaginables? ¿Por qué mi vida puede ser un cuento diferente?
 
   -Todos los cuentos relatan la misma historia: el paso del héroe al otro lado del espejo, su camino de regreso al Mar Inmortal y las pruebas que debe superar para lograrlo.
 
   >>No inventan nada nuevo, sólo renuevan la historia inmortal que está oculta en nuestros sueños, para que puedan entenderla los hombres y mujeres que están cegados por la lucha encarnizada contra las limitaciones materiales del mundo físico y sólo ven la verdad del dinero.
 
   Flautín sintió una pesada carga a su espalda.
 
   Guardó silencio, apesadumbrado. Por primera vez la oscuridad que los rodeaba en su descenso a los abismos le daba miedo, aunque estuviese acompañado por el capitán Mok.
 
   -¿Qué te aflige, muchacho?
 
   -¡Yo soy sólo un niño! –protestó Flautín con la voz temblorosa.
 
   -Así ha de ser. De otra forma no podrías realizar tu odisea. La verdad anida en el alma de los niños. Sólo ellos pueden sentirla en su corazón. Los adultos deben conformarse con el testimonio que heredan de los niños.
 
   >>La verdad es una serpiente que se muerde la cola.
 
   -¡Yo no puedo ser tan grande como Perseo y los demás héroes de la antigüedad!
 
   -Ya lo eres, sin saberlo. Pero has de conquistar la fe en ti mismo, en la verdad que se manifiesta a través de ti. Por eso estás aquí, en el Castillo de Mok, y eres como un barco varado en el fondo del mar.
 
   >>¡Has naufragado en el Mar de los Sueños y necesitas encontrar el camino de regreso a la realidad!
 
   Flautín apretó sin darse cuenta la mano del capitán Mok, al tiempo que afloraban a su pensamiento los recuerdos del pasado.
 
   -Algún día me gustaría volver a mi pueblo, aunque ya no viva allí nadie. ¿Crees que seguirá existiendo si consigo terminar mi odisea y devuelvo la vida al bosque que talaron mi padre y mis hermanos?
 
   -¡Pues claro que sí, muchacho! En las ruinas que dejaron a su paso las tres calamidades encontrarás un pueblo nuevo que te venerará durante generaciones.
 
   >>Donde antes estaba tu casa se construirá un templo y en el establo que acunó tus sueños pondrán un altar. Tú serás para las gentes la puerta hacia la eternidad, la fuente inagotable donde acudirán a llenar sus copas para beber el conocimiento.
 
   >>Los peregrinos vendrán en procesión desde todas las naciones, buscando las huellas de tus pasos, y muchos querrán imitar las pruebas por las que tú has de pasar.
 
   >>Fundarán ciudades con tu nombre y las aventuras de tu odisea serán contadas en las escuelas, en los hogares, en los libros. Harán de tu historia mitos y leyendas y los más sabios transformarán tu vida en religión, pues tú, como héroe último y supremo, serás para ellos un dios.
 
   >>Serás, ahora y por siempre…
 
   >>¡Héroe de héroes!
 
   Entonces se hizo la luz.
 
   


 
   
  
 




 
   El dragón del conocimiento
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín y Mok aterrizaron en un camino donde había tanto polvo que les llegaba a las rodillas y apenas podían avanzar.
 
   -¿Por qué hay aquí tanto polvo?
 
   -Los que murieron dando la espalda a la verdad que se oculta al otro lado del espejo estaban tan cegados por el dinero que gobierna el mundo material que volvieron su alma de piedra y cuando les llegó el momento de regresar al hogar se quedaron en el umbral, reducidos a polvo, porque no había nada en su ser que pudiese volcarse de nuevo en el Mar Inmortal.
 
   Flautín se quedó pensativo.
 
   -Me gustaría salvar a mi padre y mis hermanos.
 
   El viejo capitán le dio una palmada en la espalda.
 
   -¡Magnífico! Veo que empiezas a pensar como un verdadero héroe, al comprender que no tenemos más enemigo que nuestro propio destino. Y que todas las personas, hasta las que más daño nos hacen, forman parte de nosotros mismos, puesto que al otro lado del espejo todos somos gotas del mismo ser.
 
   Mok se detuvo.
 
   -¡Los guardianes del templo!
 
   Habían salido del camino de polvo y ahora estaban rodeados de feroces leones, toros con alas, dragones y monstruosas criaturas sedientas de sangre que empuñaban espadas gigantescas.
 
   -¡Apartaos! –rugió el capitán Mok-. ¡Abrid paso a Flautín antes de que sea demasiado tarde, pues ya son legión los que a causa de su ceguera quedaron reducidos a polvo por los siglos de los siglos!
 
   Al ver las miradas de desconfianza de aquellos seres, Flautín pensó que se abalanzarían sobre él para despedazarlo. ¡Había tantos que se perdían en el horizonte! Pero se iban dispersando alrededor de ellos conforme avanzaba el capitán Mok con los brazos extendidos.
 
   Flautín cerró los ojos y se tapó las orejas, aterrorizado por los rostros de los seres y por sus rugidos.
 
   Al cabo de un rato se hizo un silencio tan profundo que el mundo parecía haber desaparecido.
 
   Flautín abrió los ojos y se vio ante dos hileras de dientes que se perdían en la distancia. A sus pies había una piel de serpiente, vieja y renegrida, que despedía un humo apestoso.
 
   El capitán Mok señaló hacia delante.
 
   -¡Entra allí, muchacho! –ordenó.
 
   Flautín vio entre las hileras de dientes dos enormes rocas que chocaban entre sí una y otra vez, con tal rapidez que era imposible pasar entre ellas sin ser aplastado.
 
   Cerró los ojos y saltó entre las hileras de dientes, en el momento en que las rocas se separaban. Cuando abrió de nuevo los ojos, vio, sorprendido, que seguía junto al capitán Mok, como si no hubiese pasado nada.
 
   -¡Bravo, muchacho!
 
   Ahora entre las hileras de dientes había púas largas y afiladas como espadas. El capitán Mok sonrió.
 
   -¡Adelante!
 
   Flautín, sintiéndose poderoso, saltó sobre las púas, esta vez con los ojos abiertos, gritando de felicidad, porque había comprendido que nada podía detenerlo.
 
   Luego se vio de nuevo junto al capitán Mok.
 
   -¿Te das cuenta, muchacho? ¡De un salto puedes atravesar los confines del mundo, pasando por encima de todas sus dificultades, y encontrarte de regreso al punto de partida!
 
   -¡Es cierto! –exclamó Flautín, eufórico, al tiempo que observaba los cactos que ahora salpicaban las hileras de dientes.
 
   -Cualquier mortal se quedaría despedazado al saltar sobre esos cactos. ¡Pero tú no, Flautín! ¡Te has vuelto invulnerable!
 
   -¿Por qué?
 
   El capitán Mok soltó una risotada.
 
   -¡Has contemplado el verdadero rostro del dragón!
 
   -Es increíble –dijo Flautín tras haber saltado sobre los cactos y encontrarse otra vez al lado de Mok, como si no hubiese sucedido nada.
 
   -¡Ahí tienes el cuarto punto cardinal, muchacho! –dijo el viejo capitán, señalando las hileras de dientes, donde había unas arenas tan ardientes que despedían densas nubes de vapor-. ¡Hasta el hierro se fundiría al tocar esas arenas!
 
   Flautín saltó a las arenas ardientes, con los ojos abiertos, feliz de su poder, y regresó intacto.
 
   El capitán Mok aplaudió.
 
   -¡Magnífico! ¡Ya no hay fuerza en el mundo que pueda vencerte, muchacho! ¡Sólo has de conservar la fe, ocupándote de avivarla a cada paso de tu odisea, y encontrar a tu propia quimera, así como Perseo halló a la medusa, para alzarte sobre el rebaño del hombre común y realizar las hazañas del camino heroico!
 
   >>¡Echa a andar hacia donde te dé la gana! ¡Eres libre, Flautín! ¡Eres tú mismo, hoy más que nunca! ¡Enhorabuena!
 
   >>¿Sientes el bramido de la Creación? ¡El Universo entero se postra a tus pies!
 
   El capitán Mok alzó los brazos, con el rostro encendido por la dicha y el orgullo.
 
   -¡Oídme todos! –clamó a los cuatro vientos-. ¡Ha nacido el héroe que tanto tiempo hemos estado esperando! ¡Viene a redimir este mundo! ¡Pagará por las faltas que cometieron sus mayores durante generaciones y mostrará la senda de una nueva luz para que las almas mortales encuentren el camino de regreso al seno de su hogar inmortal!
 
   Desaparecieron las dos hileras de dientes y en su lugar surgió un hermoso castillo, custodiado por un feroz dragón verde, del mismo tamaño que el castillo.
 
   -¡He ahí tu morada, muchacho! –exclamó el capitán Mok.
 
   Flautín echó a andar resueltamente hacia el castillo, sintiendo una ilusión que le recordaba las tardes en que regresaba a casa para encontrarse con su madre después de haber tocado la flauta por los campos.
 
   Por alguna razón no tenía miedo. Ni siquiera prestaba atención al feroz guardián del castillo.
 
   El dragón agachó la cabeza, escupiendo fuego, al percibir que alguien se acercaba. Cuando vio a Flautín, se transformó en un simpático perro, corrió hacia él con la lengua fuera y se puso a lamerle las pantorrillas.
 
   El capitán Mok rompió a reír, golpeándose el pecho.
 
   -¡Ver para creer! ¡No presenciaba esta escena desde que estuvo aquí el último gran héroe, Jesús de Nazaret! ¡Nunca dejará de maravillarme cómo lográis esta transformación del terrible dragón del conocimiento!
 
   >>¡Recuerdo que al ver a Jesús quedó reducido a una paloma blanca, como si lo hubiese tocado una varita mágica!
 
   Sin esperar a que el capitán Mok le dijese qué debía hacer, Flautín entró en el castillo, acompañado del simpático perro, que no se apartaba de él, y recorrió sus habitaciones, sintiendo el placer de encontrarse en casa.
 
   Allí Flautín vivió siete días de ensueño, dedicado a reposar, alimentarse y practicar todo tipo de juegos y deportes junto al capitán Mok, el simpático perro y la servidumbre del castillo.
 
   


 
   
  
 




 
   La quimera de Mok
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El capitán Mok despertó a Flautín al alba y lo tomó de la mano.
 
   -Ven, muchacho. Quiero que conozcas el lugar donde has estado.
 
   -¿Tenemos que marcharnos ya? –protestó Flautín, pues no deseaba otra cosa que permanecer en aquel maravilloso castillo todo el tiempo posible.
 
   -No has de dar tregua a tu holgazanería o te apartarás de la senda que el destino te ha reservado.
 
   -¿Dónde está el perro?
 
   -No puede venir con nosotros. Debe retomar su forma de dragón para seguir custodiando el castillo, pues sólo a los iniciados como tú, que saben ver su naturaleza inofensiva, les está permitido el acceso.
 
   Flautín se dejó llevar hasta el exterior del castillo.
 
   -Date la vuelta, muchacho, y contempla la verdadera faz de mi morada, que ahora también es tuya. ¡Mi quimera! ¡La quimera de Mok!
 
   Asombrado, Flautín comprobó que el castillo se había transformado en un monstruo tan terrible como fascinante. Tenía cuerpo de dinosaurio y siete largos cuellos de serpiente coronados por una cabeza de dragón. Sus feroces ojos centelleaban. Los dientes eran grandes y afilados como espadas. De cada cabeza salía una cresta de colmillos que arrancaba desde los ojos, de menor a mayor, rematada por un colmillo semejante al cuerno de los rinocerontes, del tamaño de una persona. Las escamas del cuerpo, que parecían escudos de bronce, refulgían como el oro. Las bocas expulsaban fuego y los dos orificios de la nariz humo negro como el carbón.
 
   Se desató una tormenta y el monstruo atrajo sobre sí todos los rayos, como si su cuerpo estuviese magnetizado.
 
   -¡El Leviatán! –exclamó Flautín, emocionado, y corrió a su encuentro, queriendo tocarlo, abrazarlo, sentir la presencia del terrible monstruo marino en todo su cuerpo.
 
   Cuando sus manos se posaron en las escamas, amainó la tormenta, el Leviatán se apaciguó, agachó su cabeza central hasta donde se encontraba Flautín, y lo miró fijamente con el ojo izquierdo, que segregaba un hilo de sangre viscosa y verde.
 
   Flautín, enternecido, tapó con la mano la herida por la que salía la sangre y al hacerlo fue devorado lentamente por el ojo.
 
   Entonces desembocó nuevamente en el interior del castillo. En la sala real. Ante una larga alfombra de color rojo.
 
   Al otro lado de la alfombra había un trono, el más impresionante que podía imaginarse, alto, brillante, de un oro tan sólido y puro que parecía irreal. A la derecha del trono estaba la Bruja del Mar, sosteniendo una corona cubierta de piedras preciosas.
 
   -¿Qué hago aquí? –preguntó Flautín, sintiéndose empequeñecido.
 
   La Bruja del Mar le sonrió.
 
   -¡Adelante, Flautín, no tengas vergüenza! –dijo-. Has conquistado el corazón del Señor de los Sueños y hoy quiere invitarte a compartir su quimera. ¡Siéntate en su trono, porque él te considera digno de su estirpe!
 
   Flautín observó que la Bruja del Mar estaba sentada en otro trono y llevaba en la cabeza una corona. ¡Ella era la reina!
 
   -¡Ven a mi lado y reina conmigo sobre el Reino de los Sueños! ¡Acepta los dones que te has ganado! ¡Sé príncipe, desposa a tu princesa, sé todos los héroes que te precedieron y sé niño otra vez, un niño de luz, divino, antes de abandonar el Castillo de Mok, para que puedas ser tú mismo y lleves siempre en el corazón, a lo largo de tu odisea, a tu Familia de los Sueños: a mí, al capitán Mok, al niño, al Héroe, a la princesa, al príncipe, al vagabundo, a la gitana, al Payaso y a la Sombra! Pues sólo llevándonos a todos y cada uno de nosotros en el corazón, podrás conquistar la inmortalidad.
 
   Flautín asintió, agachando la cabeza, con lágrimas en los ojos, y avanzó por la alfombra roja, sin poder creerse lo que le estaba sucediendo. Se sentó en el impresionante trono del Señor de los Sueños, se ciñó su corona y cerró los ojos.
 
   Así sea en la tierra como en el cielo, oyó que decía una voz con el sonido de su flauta.
 
   


 
   
  
 




 
   El principito
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín vio aparecer al príncipe, alto y apuesto, bello y dulce.
 
   Con su cabello de color caoba. Sus ropas principescas doradas y de color violeta, con dibujos de pirámides. Y sus finas alpargatas musicales cosidas con hilo de plata, muy puntiagudas, que parecían tener vida, pues emitían un sonido regular y profundo: aa-uu-mm, que se repetía una y otra vez.
 
   El príncipe hizo una profunda reverencia delante del trono y sus ojos se inundaron de lágrimas.
 
   -¿Por qué lloras? –le preguntó Flautín, sorprendido.
 
   -Al verte sentado en ese trono he recordado a mi padre –dijo el príncipe con tristeza.
 
   -Háblame de tu padre.
 
   -Era muy grande y aunque tenía el cuerpo humano su cabeza era de toro.
 
   -¡Mi padre también era un toro cuando yo soñaba con él! –exclamó Flautín, celebrando aquella coincidencia.
 
   El príncipe asintió, con la mirada perdida en la lejanía.
 
   -Mi padre era sabio –prosiguió-, porque fue concebido por un dragón.
 
   -¡Entonces tu abuelo es un dragón! –exclamó Flautín, admirado.
 
   El príncipe volvió a asentir, con la mirada perdida en la lejanía.
 
   -Mi abuela sintió vergüenza por haberse quedado embarazada de un dragón y ocultó a mi padre en las montañas nevadas para que nadie supiese de su existencia, pero los osos blancos adoptaron a mi padre y lo criaron entre ellos como si fuese uno de sus cachorros.
 
   >>Cuando mi padre creció y se hizo fuerte, quiso regresar al hogar de su madre, mi abuela, y nadie se atrevió a enfrentarse a él. Pero mi padre no pretendía vengarse de su madre, reprochándole que lo hubiese abandonado, como temían algunos en la corte, ya que mis abuelos eran reyes.
 
   >>Mi padre había aprendido a dominar los instintos en las montañas nevadas y sólo deseaba transmitir a los humanos los conocimientos que había adquirido al vivir entre los osos, en el seno de la naturaleza.
 
   >>Enseñó a los hechiceros el uso de las plantas, mostrándoles cuáles eran venenosas, cuáles podían ser utilizadas como antídoto y qué combinaciones curaban las enfermedades, desde las leves hasta las más graves, que provocaban la muerte.
 
   -¿Cómo podía reconocer todas las plantas, si tenía la cabeza de toro? –preguntó Flautín, que escuchaba con asombro las explicaciones del príncipe, porque su padre, que también había sido un toro antes de convertirse en cuervo negro, era el hombre más bruto en insensible que podía imaginarse.
 
   -Su estómago era de cristal y veía cómo actuaban las hierbas en el cuerpo al ser digeridas. ¡Mi padre lo conocía todo de la naturaleza! Inventó el calendario, los cálculos matemáticos, los barcos y carruajes, el arte de tejer la seda, los instrumentos de música, las herramientas de barro, madera y metal, el arado. Y enseñó a las gentes a cultivar la tierra para sacar de ella las diferentes variedades de árboles, verduras y granos.
 
   El príncipe se enjugó las lágrimas.
 
   -Con el tiempo llegó a ser rey, a pesar de su cabeza de toro, se casó con mi madre, murió a los ciento setenta y tres años y vinieron a recogerlo a los jardines de su palacio un fénix y un unicornio para que se reuniese con los inmortales.
 
   -¿Tienes seis hermanos, igual que yo?
 
   El príncipe asintió, con la mirada perdida en la lejanía.
 
   -¿Tus hermanos también eran toros, como los míos?
 
   -Ellos nacieron de un huevo, después de doce años de gestación. Tenían el cuerpo de serpiente, los brazos humanos y la cabeza de buey, porque dicen que cada doce años mi padre era tentado por una serpiente para que regresase a su naturaleza de toro y se aparease con un buey.
 
   -¿Entonces tu madre te tuvo sólo a ti?
 
   El príncipe asintió con tristeza.
 
   -Me concibió en una noche de luna llena, mientras contemplaba la brillante luz de la Estrella de Venus. Por eso yo tenía la facultad de soñar y al dormir visitaba todos los lugares del mundo y me relacionaba con los inmortales que viven en los dos lados del espejo y conocen los secretos sobrenaturales.
 
   >>Durante uno de esos viajes astrales, que duró tres meses, mis padres creyeron que había enfermado, porque no conseguían despertarme, pero en realidad estaba aprendiendo los misterios del amor.
 
   >>Al poco tiempo conocí a la princesa, me enamoré de ella y nos embarcamos en el Castillo de Mok.
 
   -¿Por qué os embarcasteis en el Castillo de Mok?
 
   -El padre de la princesa me había puesto como condición, para que pudiese casarme con ella, que encontrase un collar de perlas que había en la isla solitaria.
 
   -Pero no conseguiste ese collar.
 
   -Apareció el Leviatán y lo cambió todo. La princesa y yo entramos para siempre en el Reino de los Sueños. ¡Nos volvimos inmortales!
 
   El príncipe y Flautín guardaron silencio. En el salón del trono sólo se escuchaba el regular y profundo aa-uu-mm que hacían sonar las alpargatas del príncipe, finas y puntiagudas, cosidas con hilo de plata.
 
   Flautín cerró los ojos, sintiéndose hechizado.
 
   -Dentro de ti hay un príncipe, el heredero de la corona –oyó que decía el príncipe desde un lugar remoto.
 
   -¡Yo no soy un príncipe! ¡Soy un héroe! –protestó Flautín.
 
   -Calla, principito, y acéptate a ti mismo –dijo la voz suave y melodiosa del príncipe.
 
   


 
   
  
 




 
   El viaje del principito
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al abrir los ojos Flautín se vio tocando su flauta delante de un árbol colosal del que salían una cabeza y brazos humanos que agitaba sus ramas alegremente, al ritmo de la música.
 
   Luego un viento helado lo barrió de allí, mezclado entre las hojas secas que se habían caído del árbol, como si fuese tan liviano como ellas, y Flautín se quedó reducido a un bebé de meses, dentro de una canasta de juncos que empujaba la corriente de un río de aguas caudalosas.
 
   Al cabo de un tiempo unos brazos fuertes lo sacaron del río. Era un campesino de rostro bondadoso, que le sonrió.
 
   -Voy a adoptarte y te cuidaré como si fueses mi hijo –le dijo.
 
   Flautín creció y se hizo grande durante seis días, aprendiendo las labores del campesino. Al séptimo día llegó un huracán que lo redujo de nuevo al tamaño de un bebé de meses y lo arrastró en una vasija de barro hasta un establo, donde lo encontró un pastor de rostro bondadoso, que le sonrió.
 
   -Voy a adoptarte y te cuidaré como si fueses mi hijo –le dijo.
 
   Flautín creció y se hizo grande durante seis días, aprendiendo las labores del pastor. Al séptimo día llegó una tormenta que lo arrastró en una caja de mimbre hasta el mar, donde lo recogieron unos pescadores que no paraban de vociferar:
 
   -¡Salve, principito!
 
   Flautín vivió junto a los pescadores durante diecisiete años. Al cabo de ese tiempo una tempestad hundió el barco donde faenaban los pescadores y murieron todos excepto Flautín, que se salvó gracias a la mediación de la Bruja del Mar, aunque la tempestad decidió imponerle, como compensación, la pena de permanecer encadenado a una roca en medio del mar durante otros diecisiete años, arrojando la llave al fondo del mar.
 
   Al cabo de ese tiempo una sirena que se había enamorado de Flautín al verlo encadenado pescó un pez dorado que llevaba en la boca la llave, abrió la cadena y liberó a Flautín.
 
   -Ocúltate, porque te están buscando para matarte –le dijo, besando sus pies y enjugando las lágrimas de Flautín con sus rubios cabellos.
 
   -¿Quién me busca?
 
   -El falso rey que te ha usurpado el trono ha ordenado matar a setenta mil recién nacidos porque los oráculos le han avisado de tu nacimiento.
 
   -¡Pero yo no soy un recién nacido! –replicó Flautín, aunque había vuelto a cobrar la forma de un bebé de meses.
 
   -¡Te equivocas! ¡Tú eres el príncipe heredero! –exclamó la sirena, rompiendo a llorar, y volvió a besarle los pies.
 
   Entonces Flautín oyó ruido de cuchillos y lamentos de niños y vio cómo el mar se teñía de sangre. Aterrorizado, se apartó de la roca y huyó corriendo por el mar hasta llegar a una cueva donde se detuvo a descansar.
 
   Al cabo de un tiempo sintió tanta hambre que le dolía el estómago y gritó, desconsolado, como recién nacido que era, hasta que llegó un ángel con unas alas blancas y sedosas, tomó su mano izquierda e hizo salir leche del dedo meñique.
 
   Durante siete días Flautín chupó la leche de su dedo meñique, hasta que cobró fuerzas para proseguir su camino.
 
   -¡Alabado seas, entre todas las criaturas, joven principito! –decían a su alrededor voces semejantes al sonido de su flauta, mientras se adentraba en un valle cubierto de vegetación frondosa y de un verde brillante.
 
   Como era de noche, Flautín se detuvo en lo más profundo del valle a contemplar las estrellas y exclamó, maravillado:
 
   -¡Vosotras, estrellas del cielo, sois los dioses que yo debo adorar!
 
   Luego, al ver que amanecía y desaparecían las estrellas, Flautín, sintiéndose desengañado, exclamó:
 
   -¡No os adoraré, puesto que en verdad no sois dioses!
 
   Entonces salió el sol y Flautín al contemplarlo exclamó, maravillado:
 
   -¡Tú, sol que estás en el cielo, eres el dios que yo debo adorar!
 
   Al anochecer, viendo que el sol desaparecía, Flautín se sintió desengañado y exclamó:
 
   -¡No te adoraré, puesto que en verdad no eres dios!
 
   Entonces salió la luna y Flautín al contemplarla exclamó, maravillado:
 
   -¡Tú, luna que estás en el cielo, eres el dios que yo debo adorar!
 
   Al amanecer, viendo que también la luna desaparecía, Flautín se sintió desengañado y exclamó:
 
   -¡No te adoraré, puesto que en verdad no eres dios!
 
   Entonces Flautín cayó, derrotado, en la tierra.
 
   Al cabo de un tiempo, al comprender, volvió a ponerse de pie y exclamó a los cuatro vientos:
 
   -¡Hay un dios que os pone a todos en movimiento, a las estrellas, al sol y a la luna y es a él a quien debo adorar!
 
   Sintiéndose feliz, vio una mano cortada que se abría paso en la espesura y echaba a andar delante de él, como si quisiese mostrarle el camino. Flautín se puso a seguirla, al tiempo que se transformaba en una cosa redonda con dos salientes.
 
   -¡Soy un cántaro de agua! –exclamó alegremente mientras iba detrás de la mano cortada a través del valle.
 
   La mano cortada cruzó una montaña y se convirtió en un gran elefante blanco. Flautín rodó por la ladera. Al llegar a la falda de la montaña chocó contra el gran elefante blanco, el cántaro de agua se rompió y surgió de su interior el príncipe, con su cabello de color caoba, sus ropas principescas doradas y de color violeta con dibujos de pirámides y sus finas alpargatas musicales cosidas con hilo de plata, muy puntiagudas, que parecían tener vida, pues emitían un sonido regular y profundo: aa-uu-mm, que se repetía una y otra vez.
 
   -¡Soy el príncipe! –exclamó Flautín, palpándose asombrado sus ropas principescas.
 
   Miró a su alrededor, buscando al gran elefante blanco, pero vio que estaba solo. También el valle había desaparecido. A su alrededor se extendía una extensa planicie de arena blanca y brillante.
 
   A pocos pasos había un estanque, de modo que se acercó a él para beber sus aguas cristalinas, pues sentía una sed que le agarraba el cuello como si lo estuviese estrangulando.
 
   Al inclinarse sobre el estanque, aulló aterrorizado al ver su imagen reflejada en las aguas. ¿Cómo podía ser él aquel ser deforme y espantoso? Tenía las piernas al revés. La parte superior de su cabeza estaba apelotonada en la nuca en forma de bolas. Y el pelo, negro, espeso y erizado, le nacía directamente de las cejas.
 
   El ojo izquierdo estaba tan hundido que apenas se veía en el largo tubo que atravesaba la cabeza y el derecho le colgaba de un hilo hasta la mejilla. La boca, en carne viva, despedía vapor y sus extremos estaban pegados a los lóbulos de las orejas.
 
   El corazón le golpeaba el pecho con violencia y en cada latido asomaba entre las costillas y el puntiagudo mentón, que le colgaba hasta el pecho.
 
   Flautín se sintió tan impresionado por aquella visión que se desmayó.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Tercera parte
 
    
 
    
 
    
 
   La verdad de la Diosa
 
   


 
   
  
 




 
   La ceguera de la princesa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín sintió una mano que le acariciaba suavemente en la frente.
 
   La voz cálida del príncipe le dijo:
 
   -¿Por qué te da tanto miedo ser tú mismo? ¡Ten confianza! ¡Levántate, principito, y ve a tomar la mano de la princesa que te corresponde!
 
   Entonces Flautín se despertó. Se puso de pie, habiendo recuperado su apariencia normal, y llamó a la puerta de un rico palacio. Salió a recibirle un criado con la cabeza de perro y una cobra enroscada en el cuello, que le preguntó:
 
   -¿Qué deseas, principito?
 
   -Vengo a pedir la mano de la princesa –respondió Flautín.
 
   -En ese caso debes cumplir la condición que ha puesto el rey al pretendiente que desee casarse con ella –dijo el criado.
 
   -¿Qué condición es ésa? –preguntó Flautín.
 
   -Es algo de lo más sencillo y de lo más difícil también, puesto que han fracasado los cientos de pretendientes que han venido desde todos los rincones del mundo.
 
   -¿De qué se trata? –dijo Flautín, lleno de curiosidad, pues no se imaginaba qué prueba podía ser la más sencilla y al tiempo la más difícil, hasta el punto que ningún pretendiente la hubiese conseguido superar.
 
   -Verás, principito, la princesa no conoce la felicidad porque a pesar de ser la joven más bella del reino padece un mal que le impide ver su propia imagen. El rey ha prometido su mano a quien pueda entregarle un espejo en el que ella vea reflejada su belleza.
 
   Flautín pensó que se trataba de una prueba muy curiosa.
 
   -¿Se ha asomado la princesa a los estanques?
 
   -¡Pues claro! ¡Se ha pasado sus tiernos años de vida asomándose a toda clase de superficies que tienen la propiedad de reflejar la imagen de lo creado: fuentes, lagos, espejos, metales, en vano!
 
   >>Un pescador la llevó al mar en su barco, un alfarero hizo que se asomase al agua contenida en uno de sus cántaros, un herrero probó con planchas de diferentes metales y un cristalero fabricó hasta cuarenta espejos con cristales de colores.
 
   >>En ningún caso pudo la princesa contemplar su propia belleza y aunque todo el mundo no para de repetirle que es la joven más hermosa del reino, ella está convencida de que no es así y vive envuelta en la tristeza.
 
   El criado se quedó mirando a Flautín.
 
   -Tú eres el principito. Te reconozco por la marca de la frente. Los oráculos dicen que serás el salvador de la princesa y que el rey te concederá su mano para que seas el heredero al trono.
 
   Flautín asintió sin prestarle atención.
 
   -¿No vas a entrar? –insistió el criado, abriéndole las puertas del palacio.
 
   -No puedo, por el momento. He de buscar el espejo en el que la princesa se vea reflejada.
 
   -¿Sabes ya dónde puedes encontrarlo?
 
   -No, pero intuyo que sólo hay un espejo en el mundo que pueda servir a ese propósito, al igual que en el amor sólo hay un alma gemela que sirva para avivar el fuego del corazón de cada uno de nosotros.
 
   -Pregonas sabias palabras por tu boca, joven principito –aprobó el criado, haciendo una profunda reverencia para mostrar su respeto a Flautín, que se alejó del palacio, decidido a encontrar el espejo que mostrase a la princesa su belleza.
 
   Al doblar la esquina se encontró con un anciano a quien todas las gentes del reino rehuían, pues tenía el cuerpo lleno de gusanos que lo iban devorando poco a poco, dejándolo cubierto de llagas.
 
   El anciano se alegró al verlo, le llamó haciendo señas con su nudoso bastón y le dijo:
 
   -Disculpa, joven. Vivo rodeado de fatigas y pesares y sólo deseo cruzar el río para reunirme con la muerte, que ya desde hace mucho tiempo me espera, pero soy un hombre demasiado viejo y enfermo para poder hacerlo solo y no encuentro a nadie que quiera ayudarme. ¿Podrías llevarme en brazos hasta la otra orilla?
 
   Flautín vio que en el río que separaba aquel reino del mundo de las tinieblas había un vado de piedras que permitía acceder de una orilla a otra, por el que él podía andar llevando al anciano en brazos, si tenía la fuerza suficiente para hacerlo.
 
   Aunque el anciano era casi de su tamaño, pensó que valía la pena intentarlo, puesto que le haría feliz si lo lograba.
 
   Tomó en brazos al anciano, venciendo el rechazo que le provocaban los gusanos y las llagas de su cuerpo, y cruzó el río por el vado de piedras, sintiéndose asombrado por lo poco que pesaba el anciano y por la seguridad con la que él iba apoyándose en las piedras del vado, sin resbalar, aunque algunas eran tan pequeñas que apenas podía apoyar el pie en ellas.
 
   -¡Gracias, principito! ¡Me has hecho el hombre más feliz del mundo! –exclamó, maravillado, el anciano.
 
   Flautín se dijo que su único esfuerzo había consistido en superar el rechazo que le provocaba la desagradable apariencia del anciano y a cambio le había hecho un servicio inapreciable, a juzgar por su expresión de alegría.
 
   Dándose por satisfecho, le deseó un feliz encuentro con la muerte y comenzó a alejarse. Entonces el anciano lo llamó a gritos, con un vigor impropio de su lastimoso estado.
 
   -¡Un momento, principito! ¿Adónde vas con tanta prisa? ¿Acaso no esperas nada por tu buena obra?
 
   Flautín se encogió de hombros.
 
   -Me siento bien pagado con tu felicidad –respondió.
 
   -Eres afortunado por saber compartir el bien ajeno, principito, pero quiero compensarte concediéndote un deseo. ¿Crees que un viejo cubierto de gusanos como yo podría ayudarte en algo?
 
   Flautín miró al anciano y pensó que quizá un hombre como él, que había vivido tanto que hasta los gusanos se le habían echado encima, quizá le pudiese decir cómo encontrar el espejo de la princesa.
 
   El anciano escuchó sonriente su petición.
 
   -¡Por Júpiter, te mostraré gustoso el camino hacia el espejo de la princesa antes de que estos gusanos me coman para siempre! ¡Pero debo recobrar la apariencia que tuve en el pasado, cuando el tiempo aún no había aplastado mi naturaleza juvenil con sus pedradas que reducen a polvo el mundo físico!
 
   -¿Qué eras tú de joven? –preguntó Flautín, lleno de curiosidad.
 
   El anciano sonrió tímidamente.
 
   -¡No te lo vas a creer! ¡Era un unicornio! ¡Un espléndido caballo blanco con la cabeza roja y los ojos azules! Poseía un hermoso cuerno que me brotaba de la frente, mi voz tenía el sonido de las campanas y llegué a vivir mil años antes de que mi cuerno se cayese a pedazos y mi fornido cuerpo de caballo cobrase forma humana.
 
   >>Si consigo ser de nuevo un unicornio puedo serte de mucha ayuda, principito, pues es otro unicornio quien impide que los pretendientes a la mano de la princesa encuentren su espejo.
 
   >>Un unicornio sólo puede ser sometido por el cuerno de otro unicornio...
 
   -¿Por qué ese unicornio oculta el espejo de la princesa?
 
   -Porque hasta ahora todos sus pretendientes eran simples cazadores. Sólo deseaban su belleza y el poder y la fortuna que heredarían al ascender al trono. Y ella aspira al amor verdadero.
 
   >>Los unicornios, principito, son los guardianes del amor desde el principio de los tiempos y se muestran implacables con los cazadores de fortuna que pretenden aprovecharse de las inocentes doncellas.
 
   >>¡Ven y te lo demostraré!
 
   El anciano se adentró en las tinieblas con una agilidad sorprendente y Flautín lo siguió, mordido por la curiosidad.
 
   Por el camino se iban encontrando a los centenares de pretendientes de la princesa que no eran dignos de ella porque deseaban su mano para poseer su belleza y el poder y la fortuna que recibirían al ascender al trono. El unicornio les había arrancado los ojos con el cuerno, los dos de la visión y el del pensamiento, por lo que tenían una profunda cornada en el centro de la frente.
 
   Los cazadores de fortuna vagaban como espectros, perdidos en el bosque de tinieblas, ajenos a lo que había a su alrededor, sin percibirse siquiera a sí mismos. Cuando dos de ellos se encontraban, extendían los brazos sobre los hombros del otro, como si se reconociesen y por un instante recordaran su terrible destino, entrechocaban sus cabezas con violencia hasta que la vida los abandonaba y se quedaban tendidos en el camino, transformados en cantos rodados.
 
   -¡Qué triste espectáculo! –exclamó Flautín, impresionado.
 
   -Toda doncella deseosa de amar y ser correspondida tiene su unicornio, el guardián de su corazón, que se encarga de cribar el grano de la paja para que ella pueda encontrar en el pajar del amor la aguja del hombre que le ha sido predestinado para atravesar su corazón.
 
   >>El unicornio que custodia el espejo de la princesa es especialmente implacable porque conoce bien el tesoro que ella esconde en su corazón y lo débil que se ha vuelto al ignorar su belleza, tanto que cualquier embaucador podría engañarla haciéndole tomar por verdadero amor la lujuria y la ambición.
 
   >>La princesa está ciega a su propia imagen porque no encuentra al hombre digno de ella…
 
   >>El espejo simboliza la proyección de su corazón y sólo podrá entregárselo su alma gemela, el amante que le ha sido predestinado.
 
   >>Los hombres y mujeres nacidos para el amor sólo son conscientes de sí mismos cuando se ven reflejados en el corazón del amante.
 
   


 
   
  
 




 
   El unicornio de Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Cómo conseguiré vencer al unicornio?
 
   -Has de convencerlo, puesto que el unicornio es invencible. Si comprende que amas de verdad a la princesa, se transformará en paloma blanca y te guiará por las tinieblas hasta su espejo.
 
   -¿Cómo podré convencerlo?
 
   -Gracias a tu unicornio.
 
   Flautín miró al anciano con simpatía.
 
   -¡Entonces eres tú quien debe hacerlo!
 
   -Nuestros cuernos han de chocar entre sí. Si el mío es más fuerte, el unicornio de la princesa se transformará en paloma para guiarnos hasta el espejo.
 
   El anciano miró hacia el horizonte.
 
   -No hay tiempo que perder. ¡Vayamos a la tierra de los unicornios!
 
   El anciano y Flautín se pusieron en camino. Bajo un sol ardiente, atravesaron una pradera con la tierra de azufre que estaba ocupada por mansos cachorros de león que apenas se movieron al verlos pasar.
 
   Bajo la luna llena cruzaron un valle con la tierra de mercurio poblado de frondosos árboles que en lugar de tronco tenían un cuerno de unicornio.
 
   Por último desembocaron en un lago de leche.
 
   -¡Ya siento en mi interior la fuerza del león y la dureza del unicornio! –exclamó el anciano, agitando los brazos como un niño-. ¡Estoy cerca de encontrarme!
 
   >>El unicornio es un animal solitario, ¿sabes, principito? ¡Tu fe ha despertado la llama que me poseyó en mi juventud! ¡Es una bendición que el destino me haya elegido a mí, un anciano devorado por los gusanos, para ser el espejo de tu corazón!
 
   >>¿Quién me lo iba a decir? ¡A mí, que llevaba tantos años deseando cruzar el río de la vida para encontrarme con la muerte en el mundo de las tinieblas!
 
   Se habían metido en el lago de leche, que les llegaba hasta la cintura. Mientras el anciano hablaba, le creció una cola de león. Luego desaparecieron los gusanos. Su cuerpo se hinchó, temblando con violentas sacudidas, y aparecieron la cabeza y el tronco de un caballo, patas y cascos de ciervo, y un cuerno retorcido de oro brillante.
 
   Flautín se sintió invadido por una profunda emoción al percibir que aquel poderoso animal mágico formaba parte de él. ¡Se reconocía en ese unicornio que había salido del cuerpo moribundo del anciano devorado por los gusanos!
 
   Por fortuna supe aceptarlo cuando vino a mi encuentro y no lo juzgué por su apariencia engañosa, pensó, sintiéndose feliz de verse proyectado en el unicornio.
 
   En un impulso de júbilo, saltó a su lomo y aferró el cuerno con las dos manos.
 
   -¡Llévame hasta el unicornio de la princesa! ¡Ahora! –gritó con todas sus fuerzas.
 
   


 
   
  
 




 
   La doncella que anida en Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Cuidado, que el unicornio, aun siendo una proyección de ti mismo, posee como todos los animales de su especie una naturaleza indómita! –dijo Gadu.
 
   El unicornio arrojó con violencia a Flautín al lago de leche y se quedó mirándolo fijamente, desafiante. Flautín resopló, enojado, mientras el unicornio corcovaba sin parar, chapoteando en la leche.
 
   El águila, que había recuperado sus plumas y ya no se veía reducida a pellejo, se posó en el hombro izquierdo de Flautín.
 
   -¿Por qué has estado tanto tiempo ausente? –le preguntó Flautín.
 
   -Me quedé sin plumaje, varada en la cubierta del Castillo de Mok, por tu falta de fe. ¿Por qué me abandonaste?
 
   -¡No debí hacerlo! ¡Tienes que perdonarme! ¡Me embriagó la Peonza de la Verdad!
 
   Flautín pensó que nunca más daría la espalda a Gadu.
 
   ¡Se alegraba tanto de ver a su querida águila! ¡Sin ella estaría perdido!
 
   Entonces observó que el unicornio se había vuelto de color azul y aguardaba, ahora quieto, con sus espesas crines plateadas ondeando al viento y sus ojos rojos clavados en él.
 
   -¿Qué le pasa a mi unicornio? ¿Por qué no me permite montarme en él para que me lleve hasta el unicornio de la princesa?
 
   -Los unicornios sólo se dejan someter por las doncellas vírgenes. No se conoce a ningún hombre que haya conseguido domar a un unicornio –respondió Gadu, aleteando alegremente entorno a Flautín.
 
   -¡Pero es mi propio unicornio!
 
   -Eso no importa. Aunque él te reconozca y quiera tu bien, no puede luchar contra su propia naturaleza.
 
   -¿Qué puedo hacer?
 
   El águila se apoyó cariñosamente en su cabeza.
 
   -Has de transformarte en doncella virgen.
 
   -¡Eso es imposible!
 
   -No hay nada imposible en el mundo de los sueños, Flautín, ya deberías saberlo.
 
   -¿Cómo puedo hacerlo?
 
   -Todo doncel tiene en su interior a una doncella, al igual que toda doncella tiene en su interior a un doncel, porque la naturaleza del doncel no es completamente masculina, ni es completamente femenina la naturaleza de la doncella, de lo contrario sería imposible que se sintiesen atraídos y que pudiesen comprenderse y formar una unidad al casarse.
 
   Flautín trató de imaginarse cómo era la doncella que había en su interior.
 
   -¡Saca a relucir el encanto femenino y virginal que posees para que el unicornio desee defender tu virtud y se deje montar por ti!
 
   >>¡Cuando tengas las propiedades mágicas de su cuerno, no habrá nada que se te resista!
 
   >>Hay hombres poderosos y malvados que utilizan de cebo a doncellas ingenuas para capturar a un unicornio y arrancarle el cuerno. ¡Si supieses cuántos reyes ascendieron al trono utilizando como cetro el cuerno de un unicornio!
 
   >>Claro que el alma del unicornio permanece en su cuerno y con el tiempo castiga al impostor y a la doncella, a él por su osadía y a ella por su vanidosa debilidad.
 
   -¿Cómo los castiga?
 
   -A él lo ahoga en su propio desenfreno y a ella le cierra el corazón al amor para siempre. El unicornio es el único animal capaz de sacrificar su vida para salvar a una doncella, como haría un hombre verdaderamente enamorado, pero si ella lo traiciona, responde con una brutalidad equivalente al amor que ha desdeñado.
 
   >>El poderoso magnetismo del unicornio no puede ser tomado a juego, pues su instinto animal se manifiesta con la misma dureza para construir o para destruir, según se respeten o no sus leyes.
 
   Mientras Gadu le hablaba, Flautín no apartó la mirada, sugestionado, de su unicornio, que estaba a la espera, respirando afanosamente, entre bufidos, por sus grandes ollares.
 
   Entonces del pecho de Flautín brotó una figura plateada y transparente, apenas definida, que fue cobrando forma lentamente, al tiempo que absorbía partículas físicas de su cuerpo.
 
   Conforme crecía la nueva forma, volviéndose densa y definida, el cuerpo de Flautín se desdibujaba, volviéndose transparente, hasta que terminó la transmisión de partículas físicas.
 
   En el lugar donde estaba Flautín quedó un vacío ante el cual se había materializado una doncella virgen, de bucles cobrizos, mirada triste y una piel tan blanca y suave como la porcelana.
 
   


 
   
  
 




 
   El viaje de la doncella
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al ver a la doncella el unicornio agachó la cabeza con humildad, se acercó a ella tímidamente, olfateando el aire, como si la estuviese reconociendo, y se detuvo a su lado.
 
   -¡Lo conseguiste! –exclamó el águila, batiendo las alas-. ¡Te has transformado en tu entidad femenina! ¡Qué dulce y delicada se te ve! ¡Observa la impresión que has causado al unicornio! ¡Anda, no seas vergonzosa y acaricia sus crines!
 
   La doncella apoyó suavemente la mano en el lomo del unicornio y se sintió recorrida por un estremecimiento, al ser invadida por el mágico magnetismo del animal.
 
   -¿Por qué no dices nada? ¿Te has quedado sin voz?
 
   La doncella asintió con la cabeza, sonrojándose.
 
   -¡No me sorprende! El peso de tu naturaleza masculina ha raptado la voz a la doncella que hay en ti. Incluso dudo que recuerdes quién eres y qué haces aquí ahora que has perdido tu parte masculina y la memoria de su historia.
 
   >>Ya es asombroso que hayas sido capaz de desdoblarte de esa manera. ¡Eres el primer hombre que logra hacerlo!
 
   >>Ahora estás en una situación muy peligrosa. Si no estuviese yo aquí para guiar tus pasos, quedarías reducido para siempre a tu esencia femenina, tan desorientado e inconsciente que cualquier espíritu malvado podría hacer de ti lo que quisiese.
 
   La doncella parecía insensible como un muñeco de trapo y apenas reaccionaba al entusiasmo y la admiración que provocaba al unicornio, que no cesaba de restregar su cuerno reluciente contra ella, doblando las patas para animarla a que se montase en su lomo.
 
   -¿No recuerdas quién eres? –dijo Gadu al tiempo que aleteaba ruidosamente delante de la doncella para llamar su atención, puesto que ella se limitaba a contemplar abstraída al unicornio, como si el animal la hubiese hechizado-. ¿A qué esperas? ¡Sube a tu unicornio!
 
   >>¡Ha de llevarnos hasta el unicornio de la princesa! ¡Seguro que no has visto nada comparable al entrechocar de dos cuernos de unicornio! ¡Es un espectáculo singular! ¡La naturaleza entera se conmueve ante el prodigio del amor!
 
   >>Puesto que no se trata de otra cosa. ¡Es el amor que brota del manantial de la vida! ¡El encuentro entre dos almas predestinadas a amarse representa la unión de los contrarios! ¡El sol y la luna se funden en el abrazo del amor, que atraviesa el espejo de los engaños y alcanza el Mar Inmortal de donde procede el mundo físico, su pálido reflejo!
 
   La doncella, guiada por un impulso de su naturaleza, no porque hubiese entendido a Gadu, subió a lomos del unicornio, sonriendo por la felicidad que sentía al estar en contacto con aquel fabuloso animal que parecía dispuesto a complacerla en todo lo que ella desease.
 
   El unicornio relinchó, satisfecho con su liviana carga, y emprendió una galopada furiosa a una velocidad que ninguna otra criatura mágica terrestre podía igualar.
 
   La doncella, que empuñaba con fuerza las crines para no caerse, con naturalidad, como si hubiese vivido mucho tiempo a lomos del unicornio, rompió a reír al ver pasar el mundo a sus pies. Todas las regiones se fundían en un río de aguas azules y caudalosas. Y en cada cruce de caminos la izquierda y la derecha se unificaban en una sola senda luminosa, salpicada de flores y vegetación exuberante y verde.
 
   Luego a la doncella le pareció que la tierra era una espiral ocupada por menhires y dólmenes milenarios de piedra blanca y que ellos se dirigían hacia su centro, donde había una colosal rosa de piedra roja que despedía una fragancia embriagadora.
 
   El unicornio se zambulló en un abismo de metal fundido. Conforme avanzaba, de su cola se iban desprendiendo cadenas de hierro que se disolvían lentamente, despidiendo un humo negro, al ser devoradas por el metal fundido.
 
   Habían partido al alba para recorrer el mundo de Este a Oeste y al llegar el ocaso iniciaron, de Oeste a Este, el viaje nocturno por el mar, donde había seres sobrenaturales de figura indefinida, encerrados en un cofre, que eran amenazados por serpientes marinas que intentaban meterse en el cofre por el ojo de la cerradura.
 
   Cuando estaban a punto de tocar fondo, apareció el Leviatán y los tragó de un rápido bocado.
 
   La doncella, sintiendo frío en el vientre del Leviatán, se apeó del unicornio y golpeó dos piedras negras de las muchas que allí había para encender fuego.
 
   Luego, al sentir hambre, cortó un trozo de corazón del Leviatán con una de las muchas piedras negras que allí había, se sentó tranquilamente a comer acompañada del unicornio y se durmió, acunada por su cuerno.
 
   


 
   
  
 




 
   Duelo de unicornios
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al alba, cuando el Leviatán salió de las aguas y quedó tendido en una playa de fina arena blanca, la doncella se despertó y descubrió que al haberse quedado dormida demasiado cerca del fuego se le habían quemado sus ropas de doncella y su espléndida cabellera cobriza, se le habían secado los pechos y las formas redondeadas y femeninas de su cuerpo y volvía a ser Flautín.
 
   -¡Salve, Héroe de héroes, príncipe entre los príncipes, puesto que has renacido en el vientre del Leviatán! –exclamó el águila, que había acompañado a la doncella en su viaje, apoyada silenciosamente en su hombro.
 
   Pero el unicornio seguía viendo en Flautín a la doncella y no sintió rechazo, por lo que permaneció a su lado, como su más fiel servidor.
 
   -Ya es tiempo de regresar al mundo –dijo Flautín, que era consciente de cuanto le había sucedido, y cortó la piel del Leviatán con una de las muchas piedras negras que allí había.
 
   El vientre del Leviatán se pobló de todas las criaturas que habían permanecido ocultas durante milenios, pues nadie había podido liberarlas desde que el Leviatán las devoró, y se escaparon atropelladamente por la rendija que había abierto Flautín.
 
   Una vez que estuvo en la playa de fina arena blanca, a solas con su unicornio, Flautín lo montó de un salto, con decisión, empuñó las crines, se giró para despedirse del monstruo marino en cuyo vientre había pasado la noche y vio que el Leviatán se había transformado en un simpático delfín, que emitió un sonido agradable, ululante, hacia él, abriendo su boca alargada, antes de zambullirse en las aguas.
 
   -Ha llegado el momento de la verdad –dijo Gadu.
 
   Flautín hizo que el unicornio se volviese, tirando de las crines, para encarar la playa. En el otro extremo había otro unicornio, algo más pequeño, con el pelaje plateado como la luna. Sus pezuñas eran de cabra y su cola de perlas. Tenía plumas de cisne en lugar de crines y una serpiente enrollada en el cuerno.
 
   -¡El unicornio de la princesa! –exclamó Flautín, maravillado.
 
   -Al saber de tu llegada, te estaba esperando. Toma carrerilla y lánzate contra él con todas tus fuerzas, como si te fuera en ello la vida, ya que si no logras vencerlo, su cuerno puede causarte daños irreparables –dijo Gadu.
 
   El sol, rojo, se había levantado en el horizonte, tiñendo de color grana las nubes del cielo. Una bandada de gaviotas sobrevolaba la playa, graznando con inquietud ante el inminente duelo de unicornios.
 
   Los granos de arena de la playa se habían transformado en gusanos negros que no cesaban de enroscarse, formando espirales. En el borde de la playa, allí donde las olas del mar no alcanzaban a lamer el suelo, apareció un gato enorme con la mitad superior de marfil y la inferior de ébano, que se sentó con aire solemne para observar a los contendientes.
 
   A lo lejos, en dirección a Oriente, alguien hacía señales de humo para comunicar al palacio de la princesa lo que estaba a punto de suceder.
 
   Sonó un gong procedente de las alturas y Flautín, reconociendo la señal de salida, se inclinó sobre su unicornio para empuñar el cuerno y le clavó los talones en el vientre, al tiempo que gritaba con furia:
 
   -¡A por ella hasta la muerte!
 
   -Que la fuerza te acompañe –oyó que le susurraba el águila desde su hombro.
 
   El unicornio de la princesa también había iniciado una furiosa carrera.
 
   Uno desde el extremo situado en naciente y el otro desde el extremo de poniente, los unicornios atravesaron la playa con una galopada que hacía estremecer la tierra, levantando a su alrededor una nube formada por el polvo al que quedaban reducidos los gusanos al ser aplastados por sus poderosos cascos.
 
   A su paso brotaban árboles, en fila, ocupando la estela que dejaban tras de sí los unicornios. La tierra se abombó, como si la hinchasen los poderosos soplidos de un dios, componiendo una montaña coronada por la fila de árboles. Entonces se desató una terrible tormenta y el cielo se oscureció, recubriéndose con la red centelleante de los rayos.
 
   Las gaviotas huyeron despavoridas, sumergiéndose en el centro de la playa, donde había brotado del suelo un pilar que ascendía hasta el cielo, atrayendo hacia sí los rayos, y cayó una lluvia de clavos que eran imantados por el pilar y al tocarlo se transformaban en plumas.
 
   La playa estaba envuelta en un tapiz blanco y mullido cuando los dos unicornios alcanzaron el pilar. Flautín se quedó paralizado al entrever, a través de la cortina de plumas, a la princesa del Castillo de Mok, montada en el otro unicornio, con su rostro dulce y sereno que no parecía real y su belleza perfecta que no podía ser de este mundo, igual que las princesas de los cuentos de hadas que le contaba su madre.
 
   -¡Eres tú! –dijo, aturdido, antes del colosal impacto de los unicornios, que provocó una explosión idéntica al estallido inicial de la vida que había dado origen al universo entero.
 
   


 
   
  
 




 
   La flor de loto
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín sintió que caía a una velocidad de vértigo por un cuerno en espiral al tiempo que oía el sonido de diferentes instrumentos. Un tintineo de campanillas. Un redoble de tambores que aumentó en intensidad hasta dar paso a sonoras campanadas cuyo eco retumbaba contras las paredes del cuerno por las que Flautín se deslizaba como si fuesen un tobogán. Los acordes entremezclados de un laúd y una lira.
 
   Y una solemne descarga de trompetas, justo en el momento en que Flautín aterrizaba en el interior de una enorme colmena poblada por abejas gigantes que lo vistieron con una túnica de miel, zumbando alocadamente entorno a él, y le calzaron unos zapatos confeccionados con polvo de estrellas.
 
   -Nosotras, que nunca dormimos, somos las mensajeras del otro lado del espejo –dijo la abeja reina, olfateando a Flautín con curiosidad, y añadió, riendo, gozosa-: ¡Ha nacido un nuevo héroe! ¿Qué nuevas nos traes?
 
   Flautín abrió la boca, pero fue incapaz de contestar.
 
   -¡Ha nacido un nuevo héroe! –corearon todas las abejas haciendo retumbar las paredes de la colmena, al tiempo que se oían truenos a lo lejos y se filtraban hojas de roble por las rendijas de la colmena.
 
   Flautín, emocionado, rompió a llorar. Cada una de sus lágrimas se transformó en una abeja obrera de color azul al caer al suelo de la colmena y luego en un pájaro que tomaba con el pico hojas de roble para construir su nido, en forma de triángulo, hasta que hubo siete nidos perfectamente trenzados.
 
   Entonces la abeja reina picó a Flautín en el pecho, en el lado del corazón, y de la picadura brotó una flor de loto.
 
   Flautín se arrancó el tallo del pecho. Al aspirar el aroma de la flor de loto, vio que en cada uno de los siete nidos construidos por los pájaros aparecía un recién nacido, tan pequeño e insignificante como él cuando su madre lo parió, con su carita arrugada de dolor y sus manitas temblorosas, que berreaba con el timbre aflautado de su voz.
 
   Cuando Flautín se reconoció en aquellas criaturas, oyó que Gadu le decía:
 
   -¡Despierta, Flautín, que has vencido al unicornio de la princesa!
 
   Entonces abrió los ojos y vio la lengua de su propio unicornio lamiéndole la mejilla. Por encima de ellos sonaba un suave batir de alas.
 
   -Te están esperando –dijo Gadu.
 
   Flautín vio a una preciosa paloma blanca que lo miraba con el pico abierto.
 
   -Debes darle de beber antes de emprender el camino –añadió el águila.
 
   Flautín tomó un cuenco, fue a llenarlo de agua a la fuente que había allí cerca y lo levantó entre sus manos para ofrecérselo a la paloma, que enseguida descendió, aleteando con rapidez, y bebió hasta saciar su sed.
 
   Luego la paloma se encaramó en el olivo que había junto a la fuente, arrancó con el pico una ramita y se elevó hacia el cielo trazando un elegante vuelo.
 
   Las aguas de la fuente se rebalsaron, derramándose sobre la arena de la playa hasta llegar al mar. Cuando las aguas dulces y las saladas se fundieron, brotaron de ellas los siete recién nacidos que eran una réplica de Flautín, en sus nidos trenzados con hojas de roble, se transformaron en pichones y se dirigieron volando hacia Oriente.
 
   Los siguieron infinidad de palomas salidas de todos los rincones. Una nube de cuervos negros intentó alcanzarlos, pero se estrelló contra un escudo de vides custodiadas por sonrientes búhos.
 
   -Ha llegado el momento de partir –dijo Gadu señalando a la hermosa paloma blanca con la ramita de olivo, que aleteaba impaciente en las alturas.
 
   Flautín montó de un salto en su unicornio y empuñó con firmeza las crines.
 
   -¡Adelante! ¡Vayamos a por el espejo que muestre a la princesa su belleza! –exclamó, sintiéndose poseído por un vigor guerrero.
 
   Al ver que se ponía en movimiento, la paloma pió dulcemente y emprendió la marcha, volando con suaves y elegantes aleteos. Flautín la siguió trotando en su unicornio. Salieron de la playa y se adentraron por un sendero bordeado por flores de loto de mil pétalos que se abrían a su paso.
 
   -¡Qué flor tan increíble y maravillosa! –alabó Flautín, aspirando su fragancia.
 
   -El loto es la primera y la última flor. Representa el principio y el final –replicó Gadu.
 
   -¿Al principio de la vida sólo estaba el loto?
 
   -En efecto, y al final es lo único que existirá, cuando las aguas regresen a su cauce y se replieguen a nuestra morada del otro lado del espejo. Porque el loto contiene mi chispa divina, esa primera gota del Mar Inmortal que atravesó el espejo antes de que el mundo físico echase a rodar.
 
   >>Luego esa chispa, que en el futuro los hombres de ciencia llamarán ARN, desencadenó la secuencia de la Creación, los diferentes moldes que dan forma a la vida, que en el futuro los hombres de ciencia llamarán ADN.
 
   Al finalizar el sendero bordeado por flores de loto de mil pétalos desembocaron en un Laberinto de Espejos en cuyo umbral se posó la paloma, dejando caer al suelo la ramita de olivo.
 
   -Hemos llegado –dijo el águila-. El espejo de la princesa está allí dentro.
 
   


 
   
  
 




 
   La espera mágica
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La paloma pió tres veces y se alejó con su elegante vuelo hacia Oriente.
 
   Al unicornio de Flautín se le desprendió el cuerno y su cuerpo se fue cubriendo de gusanos hasta que apareció nuevamente el anciano de aspecto desagradable al que todos rehuían en el reino de la princesa.
 
   -He llegado al final de mi camino, principito –dijo, posando las manos afectuosamente en los hombros de Flautín-. No puedo entrar contigo en ese laberinto, pues sólo tú tienes acceso a él. Te estaré eternamente agradecido por haberme dado la oportunidad de vencer al unicornio de la princesa. Ahora me puedo morir contento. Regreso al hogar, a nuestro Mar Inmortal, acompañado de las abejas, para proclamar la buena nueva.
 
   -¿Qué buena nueva? –preguntó Flautín.
 
   -¿Y aún lo preguntas? –replicó el anciano, rompiendo a llorar-. ¡Tu nacimiento, hijo! ¡El nacimiento de un verdadero héroe! ¡Que Dios te bendiga!
 
   El anciano besó a Flautín, se transformó en una preciosa paloma blanca y salió volando para seguir la estela de la paloma de la princesa.
 
   Flautín contempló su elegante vuelo, entristecido, hasta que la paloma se perdió en el horizonte, en dirección a Oriente.
 
   -¡Ha llegado la hora de la verdad! –exclamó Gadu-. Ahora debes entrar tú solo en el Laberinto de Espejos para encontrar el de la princesa y te aseguro que esa tarea será tan difícil como distinguir una gota de aceite en el mar.
 
   Flautín se echó a reír.
 
   -¡Lo conseguiré sin tu ayuda, descuida! –replicó, confiado.
 
   -¿Cómo lo harás?
 
   Flautín se encogió de hombros.
 
   -Si algo he aprendido desde que emprendí esta odisea es que hay que saber esperar cuando buscas algo. ¡Ningún laberinto tiene salida! Lo importante es que tu corazón se merezca lo que anhelas.
 
   -¿Quieres decir que no vas a entrar en el laberinto?
 
   -Sería absurdo buscar una gota de aceite en el mar, ¿no crees? Lo único que puedo hacer es sentarme aquí para llamar con mi flauta a esa gota solitaria que según parece me está predestinada. Si no me equivoco, ella querrá tanto como yo que nos encontremos y le será más fácil verme si estoy aquí, en un lugar expuesto, que si me pierdo en el laberinto.
 
   El águila hizo un gesto aprobador, complacida.
 
   ¡El conocimiento por fin había cobrado forma en Flautín y brotaba espontáneamente!
 
   -¡Te estaré observando para comprobar si estás en lo cierto! ¡Buena suerte!
 
   Gadu levantó el vuelo y se alejó hacia Oriente.
 
   Flautín se sentó a la entrada del laberinto, sacó la flauta del cinto y se puso a tocarla.
 
   Al medio día tuvo sed, fue a beber agua a un arroyo que pasaba por allí cerca y regresó a la entrada del laberinto para tocar la flauta.
 
   Al atardecer tuvo hambre, fue a un manzano que había allí cerca, se comió tres manzanas y regresó a la entrada del laberinto para tocar la flauta.
 
   Y al anochecer tuvo sueño, pero no fue a ningún sitio. Se quedó a la entrada del laberinto y tocó la flauta hasta que se quedó dormido.
 
   Durante seis días Flautín siguió la misma rutina, sin impacientarse.
 
   Al séptimo día apareció una simpática oca que se había sentido atraída por el sonido de su flauta.
 
   -¿Qué haces aquí, joven, sentado a la entrada del Laberinto de Espejos, tocando la flauta? –le preguntó.
 
   -Intento atraer la atención de un espejo –respondió Flautín, sintiéndose contento de hablar con la oca para amenizar su espera.
 
   -¡Los espejos no son seres vivos que puedan moverse y acudir a una cita! –replicó la oca, extrañada.
 
   Flautín se quedó pensativo.
 
   -Eso es verdad, a menos que el espejo esté en un ser vivo. En ese caso el ser vivo podría acudir a la cita llevándolo consigo. ¿Conoces algún ser vivo que tenga un espejo?
 
   La oca hizo memoria al tiempo que giraba en círculos, dando graciosos saltos.
 
   -Hace mucho tiempo oí hablar de un ser vivo de esa clase –dijo al fin.
 
   -¿Qué clase de ser vivo?
 
   -Decían que era uno bastante desagradable. Un búfalo verde que se dedicaba a arrasar los cultivos de los campesinos y matar los rebaños de los pastores. Tenía espejos en los ojos y cada vez que alguien se veía reflejado en ellos se moría del susto.
 
   Flautín dio un salto de alegría.
 
   -¡Seguro que los ojos de ese búfalo verde son el espejo de la princesa! –exclamó, bailando alrededor de la oca.
 
   -¿Por qué lo crees?
 
   -¡Porque has venido tú aquí a hablarme de él!
 
   -Imagínate que pretendiese engañarte.
 
   Flautín se dijo que podía haber otro pretendiente que utilizase a la simpática oca para alejarlo del laberinto e impedir que buscase el espejo de la princesa, pero su corazón le decía que no era así. Parecía lógico que el espejo de la princesa estuviese en los ojos de una bestia destructiva y que por ese motivo ningún pretendiente lo hubiese podido encontrar.
 
   -¡Llévame hasta ese búfalo verde, te lo ruego!
 
   La oca encogió las alas con preocupación.
 
   -¡Nunca lo he visto!
 
   -¡Pero has oído hablar de él!
 
   La oca agachó la cabeza y se puso a pensar cómo podía ayudar a aquel joven que tocaba tan bien la flauta.
 
   -Creo que sé quién podría llevarte hasta el búfalo verde –dijo, tras mucho cavilar, dando vueltas en torno a sí, al tiempo que agitaba las alas.
 
   -¿Quién? –replicó Flautín, palmeando con entusiasmo el lomo de la oca.
 
   -Sólo el Fénix puede ver todo lo que ocurre en este mundo.
 
   -¿Quién es? ¿Dónde puedo encontrarlo?
 
   -Es un ave fabulosa y muy particular. Tiene la cabeza de gallo, el lomo de golondrina, las alas de viento, la cola de flores y ramas de árbol y las patas de tierra. Vive quinientos años. Cumplido ese tiempo se arroja al fuego, permanece muerta durante tres lunas y al tercer día resucita, ya que de la médula de sus huesos nace otro Fénix.
 
   -¡Fantástico!
 
   -Las ocas adoramos al Fénix. Es el ave más delicada que existe. Aunque su cuerpo es grande, fuerte y regio, cuando se posa en una persona ni siquiera notas su peso. Además no daña la naturaleza y los animales para sobrevivir, pues se alimenta de rocío.
 
   -No puedo imaginarme un ave tan especial.
 
   -El Fénix supera lo que puede alcanzar la imaginación. Hace mucho tiempo, mi madre, antes de morir, me enseñó la fórmula para convocar al ave Fénix si necesitaba su ayuda. Hasta ahora no he tenido la oportunidad de hacerlo, porque en la vida de una modesta oca como yo no hay grandes apuros, pero presiento que tú no eres un joven cualquiera, y que por alguna razón importante necesitas la ayuda del Fénix.
 
   -¡Te agradezco tu generosidad! –exclamó Flautín y besó en el pico a la oca.
 
   -Cualquier oca haría lo mismo por ti si te conociese –dijo la oca, pues era humilde y servicial, como todas las de su especie, y además sabía, desde que había escuchado el sonido de su flauta, que Flautín era un joven excepcional.
 
   


 
   
  
 




 
   La danza de las ocas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La oca, ajetreándose mucho, porque era muy hacendosa, reunió siete ramas secas, las dispuso como los radios de una rueda, colocando como eje cuatro plumas de su cola clavadas en la tierra hacia los cuatro puntos cardinales, y le dijo a Flautín que encendiese fuego entrechocando dos piedras mientras ella se iba a buscar pétalos de rosa.
 
   -Ocúpate de avivar el fuego con fuertes soplidos –dijo, cuando regresó con doce pétalos de rosa roja que depositó en el suelo, y volvió a alejarse enseguida.
 
   -¿Adónde vas ahora? –preguntó Flautín, lleno de curiosidad.
 
   -¡Necesitamos gotas de rocío! –exclamó la oca antes de desaparecer detrás de un seto.
 
   Al cabo de un largo rato, cuando Flautín empezaba a temer que le hubiese pasado algo, la oca volvió llevando en el pico un puñado de musgo empapado de rocío que dejó caer junto a los doce pétalos de rosa.
 
   -He tenido que ir hasta un bosque umbrío para encontrar este musgo que absorbe el rocío como una esponja –explicó, disculpándose por su tardanza-. Aunque aquí hay mucho más rocío del que necesitamos, pues nos basta con tres gotas.
 
   -¿Hace falta algo más? –preguntó Flautín, divertido con la solemnidad de la oca, que parecía realizar la ceremonia más importante del mundo.
 
   -¡No pares de soplar el fuego! ¡Si no hay viento, no vendrá el Fénix! –dijo la oca y volvió a ajetrearse de un lado a otro para reunir maderas y resinas aromáticas con las que confeccionó un espléndido nido, lo bastante grande para que cupiese un águila.
 
   Luego se quedó mirando el nido, sonrió, aprobadora, y salió corriendo mientras agitaba las alas.
 
   -¿Adónde vas ahora? –preguntó Flautín, sintiéndose algo cansado de lanzar fuertes soplidos al fuego.
 
   -¡No pares de soplar! ¡Demuestra a los cuatro vientos lo fuerte que es el fuelle de tu pecho! –gritó la oca, batiendo el pico alegremente, pues se sentía eufórica haciendo sus tareas, y añadió antes de desaparecer detrás del seto-: ¡Voy a por mi familia! ¡Hay que hacer un campo de fuerza con doce ocas para convocar al Fénix!
 
   Flautín se encogió de hombros, suspirando, y siguió soplando el fuego con todas sus fuerzas.
 
   ¡Voy a demostrar a los cuatro vientos lo fuerte que es el fuelle de mi pecho!, pensó, repitiendo sin darse cuenta las palabras de la oca.
 
   Al cabo de un largo rato, cuando nuevamente empezaba a temer que le hubiese pasado algo a la oca, la vio saltar por encima del seto. Y detrás de ella aparecieron otras once ocas, de diferentes tamaños, unas más viejas y otras más jóvenes, todas en alegre compañía, canturreando y batiendo a ritmo el pico, ya que para ellas convocar al Fénix, el ave al que adoraban, era el acontecimiento más importante de sus vidas.
 
   -¡Ya estamos aquí! ¡Veo que te has ocupado de avivar el fuego en mi ausencia! –dijo la oca echando una ojeada a las llamas.
 
   Entonces pidió a Flautín que se sentase en el nido fabricado con maderas y resinas aromáticas, dispuso a los miembros de su familia en corro alrededor del fuego, arrojó a las llamas los doce pétalos de rosa roja y escurrió con cuidado el musgo sobre el fuego para que cayesen sobre él tres gotas de rocío.
 
   Luego se unió al corro que formaban los miembros de su familia y las doce ocas se pusieron a bailar alrededor del fuego, mientras agitaban las alas, batían el pico y canturreaban tonadas en la lengua de las ocas, que Flautín no podía entender.
 
   Permanecieron así toda la noche: las ocas dando vueltas en círculos, sin desfallecer ni un momento, y Flautín, que no tardó en dormirse, acurrucado en su cálido nido de maderas y resinas aromáticas.
 
   


 
   
  
 




 
   El nacimiento del Fénix
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Con el primer canto del gallo se extinguió el fuego. Cuando el gallo cantó por segunda vez, una poderosa ola de viento barrió a las doce ocas y las llevó de regreso a sus hogares, transformadas en ocas de oro.
 
   Con el tercer canto del gallo brotó de las cenizas un espléndido Fénix, que se acercó al nido de maderas y resinas aromáticas y se puso a picotear el borde como un pájaro carpintero.
 
   Flautín se despertó sobresaltado. Al ver al ave Fénix, saltó fuera del nido.
 
   -No debes asustarte de mí, joven príncipe, pues nada malo puedo hacerte –dijo el Fénix con melodiosa voz-. Mírame bien. Estoy compuesta por los cinco colores, que representan las cinco virtudes.
 
   El lugar se pobló con todas las ocas del mundo, que al saber de la llegada del Fénix, porque las doce ocas de oro habían corrido la voz, acudían presurosas. Mas no se materializaban físicamente, pues de esa forma no habrían podido realizar tan largo viaje a tiempo, sino a través de su proyección astral, que las desdoblaba en un instante en el sitio donde quisiesen, ya que ellas, al ser del linaje del Fénix, eran las portadoras de sus misterios y poseían el don de la bilocación.
 
   Conforme iban apareciendo, las ocas pugnaban por abrirse paso entre sus congéneres para poder contemplar de cerca al ave Fénix. Cuando estuvieron reunidas a su alrededor, unas encima de otras, hasta diez alturas, se hizo un silencio solemne y la oca de más edad, que conocía los antiguos rituales, entonó la siguiente plegaria:
 
    
 
   ¡Oh, ave Fénix,
 
   que eres veloz como el rayo,
 
   fuerte y noble como el roble
 
   y tan retraída a la vista de los hombres
 
   que verte es un milagro!
 
   ¡Te alabamos!
 
   ¡Por tu color, que es un deleite para los ojos!
 
   ¡Por tu cresta, que indica rectitud!
 
   ¡Por tu lengua, que expresa sinceridad!
 
   ¡Por tu voz, que es origen de todas las músicas y melodías!
 
   ¡Por tu oído, que sólo oye de las palabras su bien!
 
   ¡Por tu corazón, donde sólo anida amor!
 
   ¡Y por tu pecho, que contiene los incalculables tesoros de los sueños!
 
    
 
   El ave Fénix desplegó sus alas de viento, como si abrazase a todas las ocas del mundo, agradeciendo su presencia, y luego las devolvió a sus hogares desatando un huracán cubierto de pétalos de rosa roja, su flor preferida, al tiempo que les dejaba como prenda de su bendición tres plumas de oro en la cola.
 
   Flautín miró maravillado al Fénix, sintiendo que la carne se le ponía de gallina al percibir su mágica y poderosa energía.
 
   -¿Es verdad que tú lo ves todo? –le preguntó con voz ahogada, por la emoción que le transmitía.
 
   -No, joven príncipe. Sólo lo esencial. Por eso te vi venir por el camino del loto y envié a la oca cuando escogiste la elección acertada, ya que si hubieses entrado en el laberinto me habría sido imposible ayudarte.
 
   Flautín sonrió, felicitándose de haber escuchado la voz de su intuición cuando todo parecía indicar que debía adentrarse en el laberinto para buscar el espejo de la princesa.
 
   -¿Sabes dónde está el búfalo verde?
 
   El ave Fénix asintió, inclinando la cabeza con gravedad.
 
   -Y tú también lo sabes, joven príncipe. En verdad el búfalo verde no existía hasta que tú lo creaste en tu imaginación, gracias a las palabras de la oca.
 
   -No te entiendo.
 
   -¿No quieres ver lo que has estado empollando durante la noche?
 
   Flautín se asomó al nido de maderas y resinas aromáticas y vio que había un huevo bastante grande, con la cáscara moteada.
 
   Parece un huevo de dinosaurio, pensó, sacándolo del nido, ilusionado.
 
   La cáscara se quebró y asomó la cabeza de un diminuto animal que lo miró sonriente.
 
   -¡Ahí tienes a tu búfalo verde! –exclamó el Fénix aplaudiendo con sus alas de viento.
 
   Flautín se sintió asombrado por los extraños caminos que debía seguir el príncipe para conseguir a su princesa.
 
   -¡Qué cerca de mí estaba! –dijo, sonriendo a la cría de búfalo verde, que había salido del cascarón y saltaba entre sus manos.
 
   -¡Y tanto! El viaje del verdadero héroe es siempre interior, joven príncipe. Los falsos héroes buscan fuera lo que llevan dentro de sí mismos y acaban perdiéndose en laberintos sin salida. No tienen valor para volver los ojos hacia dentro y enfrentarse a sus propios fantasmas, empuñando la flor de loto que todos llevamos en el corazón desde nuestro nacimiento.
 
   -¡Es increíble! ¡La respuesta a las preguntas está en el camino en apariencia más fácil, aunque resulta el más difícil!
 
   El ave Fénix apoyó una de sus alas de viento en Flautín.
 
   -Así es. Me alegra que tú, aun siendo tan joven, lo hayas comprendido. Ahora que has encontrado la materia de su espejo, debes darle la forma adecuada para que la princesa pueda verse reflejada en él.
 
   >>El búfalo verde es un animal salvaje y destructivo, cuya naturaleza le empujará a malograr las cosechas de los campesinos y matar los rebaños de los pastores, de modo que necesitas domesticar sus instintos, haciendo valer la autoridad del loto que hay en ti, tu parte divina, que pones de manifiesto cuando tocas la flauta.
 
   Flautín asintió con gravedad.
 
   -¡Haré como tú dices!
 
   -Estoy segura de ello. Cuando consideres que tu búfalo verde está domesticado, porque te haya dado pruebas de fidelidad, llévalo hasta la princesa. ¡Sus ojos serán el espejo donde ella podrá por fin ver reflejada su belleza!
 
   Flautín estrechó contra su pecho a la cría de búfalo verde y dirigió al Fénix una mirada de reconocimiento y gratitud.
 
   -Gracias por ser tan maravillosa y mágica –le dijo, con lágrimas en los ojos.
 
   -¡Y a ti gracias por existir! ¡Por ser tú mismo, por amar y ser fuerte y por haber venido al mundo para salvar a tus semejantes, joven príncipe! ¡Hasta siempre, Flautín!
 
   El ave Fénix se elevó por el cielo con sus alas de viento y se alejó hacia Oriente.
 
   


 
   
  
 




 
   El búfalo verde
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se llevó la cría de búfalo verde al bosque, la alimentó con bellotas de los robles, le dio a beber agua de los arroyos y cuidó de ella, educándola con el sonido de su flauta, hasta que fue lo bastante grande para valerse por sí sola.
 
   Su indómito espíritu se había apoderado de ella conforme crecía y en sus ojos, tan normales como los de cualquier otro búfalo, no aparecía ningún espejo.
 
   ¿Me habré equivocado contigo?, se preguntaba Flautín, mirando, decepcionado a ese bruto animal que no mostraba ninguna sensibilidad hacia la música de su flauta y que a la primera oportunidad escapaba de su vigilancia para ir a pelearse con los otros animales del bosque.
 
   Poco a poco su entusiasmo fue desinflándose y cada vez prestaba menos atención al búfalo verde, que campaba a sus anchas por el bosque, gobernado por su indómito espíritu, que lo empujaba a someter a los otros animales abusando de su fortaleza, a robar la comida ajena y a entregarse a los placeres.
 
   Una noche, Flautín, desalentado, se acercó a la madriguera donde dormía el búfalo verde y le dijo:
 
   -Ya veo que tú no eres un verdadero búfalo verde con espejos en los ojos. ¿Cómo podría verse reflejada en ti la princesa, si sólo sabes llevar una vida de brutalidad y desenfreno?
 
   -¿Qué me reprochas, si tú eres quien me ha creado? –replicó con insolencia el búfalo verde.
 
   Entonces Flautín comprendió que, en efecto, aquella bestia insensible había nacido del huevo que él empolló durante la mágica noche en que las ocas convocaron al ave Fénix, y se hundió en un profundo desánimo, pensando que el culpable era él, puesto que no había sido capaz de crear un verdadero búfalo verde.
 
   -Tienes razón. He fracasado –dijo y se adentró en la espesura del bosque, doblado como la rama de un sauce.
 
   Durante seis días caminó sin rumbo hasta perderse. La mañana del séptimo día lo despertaron los llantos y lamentos de unos campesinos que pasaban a su lado.
 
   -¿Qué os ocurre? –les preguntó al verlos tan afligidos.
 
   -Nos ha sobrevenido una calamidad –respondió el más anciano de los campesinos-. Ha aparecido una bestia terrorífica, la peor que pueda imaginarse, y ha arruinado nuestras cosechas. Morirán muchas familias de hambre cuando llegue el invierno, ya que no tendremos grano para vender en el mercado.
 
   -¿Cómo era esa bestia?
 
   -Un búfalo enorme, de color verde, que parecía disfrutar malogrando el bien ajeno.
 
   Flautín se sintió encendido por la cólera y la vergüenza.
 
   -Yo soy el responsable de la desgracia que os ha sucedido, buena gente, y haré cuanto pueda para tratar de remediarla -dijo.
 
   El anciano campesino no entendía cómo aquel joven educado y distinguido podía ser el responsable de que una criatura feroz, que parecía salida de las leyendas, hubiese arruinado sus cosechas, de modo que achacó aquel magnánimo ofrecimiento a su naturaleza bondadosa.
 
   -Me parece imposible recuperar nuestras cosechas, pero si tú, que pareces un joven extraordinario, a juzgar por tu apariencia y tus palabras, logras esa proeza, te entregaré como muestra de agradecimiento la joya más preciada de mi familia, que heredamos de padres a hijos desde hace diez generaciones.
 
   Flautín no prestó atención al anciano campesino, pues ya se dirigía, según le indicaban, hacia el lugar donde el búfalo verde había provocado la desgracia de aquella buena gente.
 
   Al ver las cosechas de los campos malogradas por la furia destructiva del animal que él, en vano, había intentado domar con el sonido de su flauta, volvió a sentirse invadido por la cólera y la vergüenza. Su flauta se transformó en espada y emergió de su pecho un grito desgarrador que convocaba al búfalo verde.
 
   -¡Ven aquí, alma del mal, y sométete a mi espada para recibir el castigo que te mereces!
 
   El búfalo verde, irreconocible a causa del temor que se había apoderado de él al ver a Flautín, su creador, empuñando la espada, acudió a su lado con el rabo entre las piernas.
 
   Temblando debido a la cólera y la vergüenza que sentía, Flautín levantó la espada y la hundió en el ojo derecho del búfalo verde, delante de los campesinos, que observaron aterrorizados la escena. El ojo derecho del búfalo verde estalló y de él brotó un manantial de oro líquido que al caer al suelo y enfriarse se endureció en forma de lingotes.
 
   Entonces Flautín comprendió que ese oro que había salido del propio búfalo verde estaba destinado a las víctimas de su brutalidad, para compensarlas por las cosechas que trabajosamente habían conseguido durante todo el año y que el búfalo verde había arruinado en un simple arrebato de furia.
 
   Así que entregó un lingote a cada familia. Cuando llegó al último, vio que ante sí sólo quedaba el anciano campesino, puesto que todas las familias habían regresado felices a sus hogares, celebrando que la desgracia se hubiese transformado en una fortuna impensable, que las había enriquecido de por vida.
 
   -Ahora veo que no me equivoqué al juzgar que eres un joven extraordinario. Ignoro la relación que tienes con ese animal, pero sé que has colmado de felicidad a mi gente y por eso te estaremos eternamente agradecidos. Toma esta joya que te prometí y que te entrego como muestra de agradecimiento por tu generosidad –dijo el anciano campesino, dándole la joya, y besó a Flautín en la mano, en señal de respeto, y se postró a sus pies, ya que presentía su naturaleza principesca.
 
   Flautín enterró la joya, porque le recordaba la desgracia de la que él se sentía responsable, regresó al bosque para entregarse a sus pensamientos y volvió a olvidarse del búfalo verde, que seguía haciendo de las suyas, a pesar de tener un solo ojo.
 
   


 
   
  
 




 
   Oro de luz y tinieblas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín anduvo por el bosque, sin rumbo, durante tres días, hasta que oyó los llantos y lamentos de unos pastores.
 
   -¿Qué os ocurre, buena gente? –les preguntó.
 
   -Nos ha sacudido la peor desgracia –contestó el pastor más anciano del grupo-. Ha aparecido una bestia desalmada en la dehesa donde pastaban nuestros rebaños y no ha dejado una sola oveja con vida. ¿Qué podemos hacer ahora sin nuestro medio de vida? ¿De dónde sacaremos la leche y la lana para ir a venderla al mercado? ¡Ni siquiera podremos alimentarnos con la carne de nuestras ovejas, pues esa bestia inmunda las ha envenenado con la ponzoña de su saliva! ¡Morirán muchas familias cuando llegue el invierno!
 
   -¿Cómo era la bestia que ha provocado vuestra ruina? –preguntó Flautín, asombrado de que el búfalo verde, a pesar del terrible escarmiento que había recibido, hubiese podido cometer aquella atrocidad.
 
   -Era un búfalo verde, el más grande que pueda imaginarse. Le faltaba el ojo derecho y parecía disfrutar malogrando el bien ajeno.
 
   Flautín se golpeó el pecho, en el lado del corazón, sintiéndose poseído por la cólera y la vergüenza.
 
   -Yo tengo la culpa de lo que os ha sucedido –dijo-. Llevadme hasta el lugar donde pastaban las ovejas y trataré de compensaros por vuestra pérdida.
 
   Cuando llegaron a la dehesa donde estaban los cuerpos mutilados de las ovejas, envueltos en un manto de sangre, Flautín empuñó su flauta, que se transformó en una espada, y aulló, fuera de sí:
 
   -¡Ven aquí, criatura sin alma, para recibir de mi espada el castigo que te mereces!
 
   Surgió de la espesura el búfalo verde, aterrorizado por la cólera de su creador, y se postró a sus pies con humildad, sabiendo que había obrado mal, porque su naturaleza así se lo había dictado, y debía pagar por ello.
 
   Flautín, temblando de pies a cabeza y ahogándose por el mal que había brotado de su propio pecho, ya que él había concebido a aquel monstruo, hundió la espada en el ojo izquierdo del búfalo verde y los espantados pastores no dieron crédito a sus ojos al ver que en lugar de sangre salía oro líquido y se transformaba en lingotes al caer al suelo y enfriarse.
 
   Flautín se sintió aliviado, pues ahora tenía algo que dar a las víctimas de la brutalidad del búfalo verde, aunque nada pudiese borrar de su recuerdo la impresión que les había causado ver sus rebaños aniquilados por un ser sin alma.
 
   Cuando terminó de repartir los lingotes entre las familias, que corrieron a sus hogares para celebrar esa inesperada fortuna, tendió al anciano pastor el suyo, sin atreverse a mirarle a los ojos, por la vergüenza que lo embargaba.
 
   -Ahora que te he visto obrar, sé quién eres, joven Flautín –le dijo el anciano pastor, posando las manos en sus hombros-. No debes sentirte mal por lo ocurrido. Hay que ser príncipe de las tinieblas antes de ver la luz, pues también está la luz en las tinieblas y hay tinieblas, haciendo sombra, en toda luz. Este oro que me entregas es fruto de la luz y las tinieblas, es el loto, la verdad, la palabra primera. Ve en paz. Y que Dios te bendiga.
 
   Flautín asintió, con lágrimas en los ojos, pues estaba triste a pesar de las palabras alentadoras del anciano pastor, y lo observó mientras se alejaba, diciéndose que sí, ciertamente era necesario equivocarse para enmendar el error, dormir para despertar, morir para volver a nacer, pero debajo de cada error, de cada sueño, de cada muerte, se perdía algo por el camino, que nada podía compensar.
 
   Se perdía esa alegría inocente y pura que había experimentado durante sus primeros paseos por los campos, cuando acababa de aprender a tocar la flauta para alabar con su música a las mariposas, a las flores y al sol.
 
   


 
   
  
 




 
   La transformación del búfalo verde
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El búfalo verde, que se había quedado ciego, se arrimó a Flautín, guiándose por el olfato, y desde ese momento no se quiso separar de él, puesto que al no ver las cosas de este mundo no deseaba hacer mal a nadie y sólo se sentía seguro estando cerca de su creador.
 
   Se fueron a vivir juntos al bosque. Poco a poco el búfalo verde, que había perdido su instinto animal, comenzó a mostrarse interesado por la música que tocaba Flautín con su flauta.
 
   -¡Qué extraña criatura eres! –exclamaba Flautín, al verlo acurrucado a sus pies, con las orejas vueltas hacia las notas musicales que salían de la flauta, como si tuviese un espíritu sensible al arte musical.
 
   -¡Siento tanta paz al escucharte tocar la flauta! –respondía el búfalo verde, que parecía haber olvidado su vida anterior de bestia despiadada.
 
   Es una pena que hayas tenido que perder tus ojos para encontrar tu alma, pensaba Flautín.
 
   Llegó un momento en que el búfalo verde se negó a comer y beber, pues sólo deseaba escuchar el sonido de la flauta.
 
   Va a morirse, se dijo Flautín al verlo tan flaco y débil que no podía reconocerlo, ya que desde que estaba ciego su tamaño se había reducido a una tercera parte del que tenía cuando se dedicaba a propagar el mal.
 
   Como Flautín seguía alentando la esperanza de que el búfalo verde pudiese algún día ser el espejo de la princesa, tal como él había soñado, buscó en sus bolsillos algo que pudiese serle de utilidad y encontró una preciosa joya.
 
   ¡Qué extraño! Es idéntica a la que me entregó el anciano campesino, pero ésa la enterré, porque me recordaba la primera desgracia que provocó el búfalo verde, se dijo.
 
   Entonces comprendió que también el anciano pastor le había regalado su joya, aunque lo había hecho con disimulo, deslizándola en el bolsillo cuando lo tomó de los hombros para reconfortarlo con sus sabias palabras.
 
   Ese descubrimiento encendió una luz en su pensamiento.
 
   -¡Ya entiendo la función de las joyas que me dieron tus víctimas, el anciano campesino y el anciano pastor! –le dijo, maravillado, al búfalo verde, intentando animarlo, ya que el pobre animal ni siquiera tenía fuerzas para ponerse de pie-. ¡Voy a buscar la otra joya al lugar donde la enterré, pero debes prometerme que no te angustiarás durante mi ausencia!
 
   -¡No te vayas, por favor! ¡Si dejo de escuchar la música de tu flauta me moriré! –replicó el búfalo verde con un hilo de voz.
 
   -¡He de hacerlo! ¡Ya sé de qué forma puedes transformarte en el espejo de la princesa!
 
   -He pecado, Flautín, traicionándote, cuando tú me diste la vida, y no me merezco tu salvación.
 
   -¡Te equivocas! Has seguido a tu manera el camino del héroe, puesto que has alcanzado la luz aunque hiciste mucho mal. Tu destino es ingrato, porque naciste con la sangre envenenada, al absorber en mi sueño la suciedad que había en mí. Pero al quedarte ciego tuviste que mirar hacia tu interior. Entonces aprendiste a escuchar la voz divina que habla por mi flauta y ahora eres un ser de luz. ¡Has dominado a la bestia que hay en ti!
 
   El búfalo verde abrió la boca para decir algo y su cabeza se desplomó.
 
   -¡No puede ser demasiado tarde! –gritó Flautín, reprochándose no haber hurgado antes en sus bolsillos, ya que si hubiese encontrado la joya del anciano pastor días atrás, cuando el búfalo verde aún mordisqueaba las bellotas que él le llevaba, habría podido salvarlo.
 
   Arrimó su rostro bañado en llanto al pecho de ese animal al que había llegado a querer como si fuese su hermano y se sintió aliviado al percibir que su corazón seguía latiendo, aunque tan débilmente como si fuese a detenerse en cualquier momento.
 
   -¡Aguarda, por lo que más quieras! ¡No te mueras, mi búfalo querido! –exclamó, roto por el dolor, al tiempo que echaba a correr hacia el lugar donde había enterrado la joya del anciano campesino.
 
   


 
   
  
 




 
   El guardián de los tesoros
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al poco de partir, Flautín comprendió que se había perdido. Desolado, atravesó un bosque de acacias cubierto de flores blancas y rojas. En el suelo había desperdigados numerosos espinos, sobre los que saltaban, apoyándose en las manos, niños acróbatas que tenían la cabeza entre las piernas y lo miraban con aire acusador, escupiendo pequeñas piedras con un agujero en el centro, cuando Flautín se acercaba a ellos para preguntarles por el camino.
 
   Sintiéndose burlado, Flautín intentó huir del bosque, pero allá donde iba se topaba con más niños que lo miraban con aire acusador. Unos estaban ahorcados, balanceándose, en árboles frondosos. Otros tenían las manos atadas a la espalda, sosteniendo sacos llenos de monedas, y colgaban por el pie izquierdo de una cuerda amarilla anudada a un travesaño, entre dos árboles azules con las ramas podadas.
 
   Al descubrir que todos los niños tenían su cara y le sacaban la lengua, mofándose de él, Flautín rompió a gritar, haciendo aspavientos con las manos para borrar aquella imagen de su pensamiento, pero los niños que colgaban del pie izquierdo le devolvían el eco de sus gritos. De los sacos que empuñaban con las manos atadas a la espalda brotaron chorros de monedas de oro, al recibir los picotazos de unos buitres. Las monedas inundaron el suelo y amenazaban con enterrar todo lo que había en el bosque.
 
   Flautín braceó con desesperación para apartar las monedas y huir de allí. Cuando estaba a punto de llegar a un claro del bosque cuyo borde describía la forma de un corazón, donde inexplicablemente no podían entrar las monedas, empezaron a llover anclas que le cortaban el paso, obligándole a retroceder, y fue devorado por las monedas, que lo cubrieron por entero.
 
   No puedo respirar, se dijo, aterrorizado, cuando se hizo la oscuridad.
 
   Entonces surgieron a su alrededor pequeñas antorchas llameantes que se transformaban en luciérnagas y luego se desvanecían. Flautín sintió que la tierra retumbaba y oyó la voz de Gadu, que le dijo serenamente:
 
   -Si has sido lo bastante sabio y valiente para llegar hasta aquí, ¿por qué te dejas derrotar por ese destructivo miedo al triunfo que nace de tu propio pecho cuando estás a punto de dar el último paso para conquistar, después de tantas tribulaciones, el espejo de la princesa?
 
   -¡No tengo miedo!
 
   -¡Demuéstralo! –le desafió el águila-. ¡Levántate de la tumba de tus pesadillas!
 
   -¡Sí! –exclamó Flautín, con rabia.
 
   Y al abrir los ojos vio a un hermoso cisne blanco tocando el arpa que le sonreía.
 
   -Ve por allí, príncipe –dijo el cisne señalándole el camino con una de sus alas.
 
   -¡Gracias! –replicó Flautín echando a andar alegremente por el sendero bordeado de azucenas que le indicaba el cisne.
 
   No tardó en llegar al lugar donde había enterrado la primera joya. Un anciano que llevaba un nudoso báculo la había desenterrado y la estaba pesando en el platillo izquierdo de una balanza, mientras que en el platillo derecho había una nube de hadas diminutas que danzaban en corro.
 
   Cuando Flautín se asomó al platillo donde estaba la joya, la vio transformada en una bella durmiente, mas no pudo distinguir su rostro.
 
   -¿Sabes quién es tu bella durmiente, príncipe? –le preguntó el anciano.
 
   -¡Claro que lo sé! –respondió altanero Flautín, metiendo la mano en el platillo, pues temía por la vida del búfalo verde y deseaba regresar cuanto antes junto a él.
 
   El anciano le sacudió en la mano con su nudoso báculo al tiempo que se transformaba en un bufón enano y deforme que rompió a reír groseramente.
 
   -¿Qué pretendes, alfeñique? ¡Aparta tu sucia mano de esa joya! –dijo, echando espumarajos por la boca.
 
   -¡Déjame en paz! ¡Me pertenece! –protestó Flautín, enojado.
 
   -Antes de tomarla has de sacrificar un buey en mi honor, puesto que soy el guardián de los tesoros y esta joya es mía desde el momento en que tú, al enterrarla, renunciaste a ella.
 
   A Flautín le embargó tal furia que tuvo la tentación de transformar su flauta en espada, como había hecho otras veces, para cortar la cabeza a ese ridículo bufón. Pero había aprendido la lección de la paciencia, gracias al vagabundo que conoció en la bodega del Castillo de Mok.
 
   Empleó su furia en controlar la impaciencia que se había apoderado de él al verse contrariado por el hombrecillo enano y deforme, que le recordaba al Payaso de la bodega del Castillo de Mok, ese desagradable personaje que le había enseñado a tomarlo muy en serio.
 
   ¿Y si el bufón fuese un impostor, en lugar del guardián de los tesoros, como él decía?, se preguntó. Eso no tendría sentido. ¿Qué ganaría mintiéndole? Si lo que deseaba era la joya, no habría esperado a que él llegase, sopesándola en la balanza.
 
   Todas las criaturas de este mundo tienen su razón de ser, se dijo, recuperando la calma, al tiempo que se preguntaba cómo podría encontrar un buey para sacrificarlo al guardián de los tesoros.
 
   


 
   
  
 




 
   El buey del ego
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín cerró los ojos y en su interior apareció un gigantesco cíclope con un solo ojo en mitad de la frente que se inclinaba hacia él para mirarlo fijamente. Al verse reflejado en el ojo del cíclope, que era de cristal, Flautín se desmayó de la impresión. ¡El ojo mostraba a un buey manso y sonriente que había puesto su cabeza sobre un madero para que el cíclope se la cortase con un hacha!
 
   -¡Quiero mi buey! ¿Por qué me lo niegas, alfeñique? –insistió el bufón, dando saltos a su alrededor al tiempo que le sacaba la lengua y le hacía carantoñas deformando la cara.
 
   -¡No! –gritó Flautín.
 
   -¡Has de sacrificarte! –le advirtió Gadu-. ¿A qué clase de amor puedes aspirar si no eres capaz de hacerlo?
 
   -¿Qué amor daré a la princesa si me muero?
 
   -¡Todo tu amor! ¡El de tu fe ciega! ¡Entrégate a ella, no temas! ¡Ha de morir en ti la parte de tu alma que le cedes a ella! ¡El amor es muerte y resurrección!
 
   >>Si no tienes valor para realizar este sacrificio, el bufón que guarda los tesoros seguirá burlándose de ti y nunca podrás abrir esta puerta del amor verdadero que hoy has conseguido alcanzar.
 
   >>¡Tu amor no puede ser un reflejo de la doncella que hay en ti, sino el corazón de la princesa! ¿Qué lugar ocuparía ella, si antes no matas a la doncella que hay en tu interior, a quien tanto has amado porque formaba parte de ti?
 
   Entonces Flautín comprendió.
 
   Se levantó, sacó la flauta del cinto y se puso a tocarla. Cuando la flauta se transformó en espada, hundió el filo en su propio pecho, atravesándose el corazón. De su pecho brotó una figura plateada y transparente, apenas definida, que fue cobrando forma lentamente, volviéndose densa y definida, hasta que se materializó una doncella virgen, de bucles cobrizos, mirada triste y una piel tan blanca y suave como la porcelana.
 
   Pero no estaba de pie, como la vez anterior en que había surgido de Flautín, sino tumbada boca arriba sobre la tierra, como un bloque de piedra, y sus ojos inmóviles miraban idos hacia las alturas.
 
   Flautín se sintió aterrorizado.
 
   ¡La he perdido para siempre!, pensó, percibiendo su pecho vacío, como si un huracán lo hubiese devastado.
 
   -¡Bien hecho! –le susurró Gadu-. No te preocupes por el vacío que ella ha dejado, porque pronto lo ocupará el corazón de la princesa y entonces serás el hombre más feliz del mundo.
 
   ¿Y si no consigo el espejo? ¿Y si la princesa no me acepta?, se preguntó Flautín, angustiado por las dudas.
 
   La doncella que anidaba en su interior se transformó en un buey de mármol, manso y sonriente.
 
   -¡Lo celebro! ¡Eres digno de esta joya! Ahora puedes tomarla, puesto que te pertenece por derecho propio –exclamó el bufón, transformándose en el anciano que empuñaba un nudoso báculo.
 
   Y dicho esto, ató una cuerda al cuello del buey de mármol y se alejó arrastrándolo sin ninguna dificultad, como si no le pesase.
 
   Entonces Flautín, temblando por la pérdida de su doncella, a la que aún no había logrado sobreponerse, se asomó a los platillos de la balanza. En el de la derecha las hadas diminutas habían dejado de bailar y le saludaron con los brazos abiertos, arrojándole flores y besos volados.
 
   Luego Flautín miró el platillo de la izquierda y observó que ahora sí podía distinguir el rostro de la bella durmiente.
 
   ¡Era la princesa del Castillo de Mok!
 
   


 
   
  
 




 
   La llanura de excrementos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Flautín metió la mano en el platillo izquierdo de la balanza, la bella durmiente volvió a transformarse en la joya del anciano campesino. Se la guardó y echó a correr para regresar cuanto antes junto al búfalo verde, pues lo había dejado en un estado tan lastimoso que temía por su vida.
 
   El sol había empezado a ponerse en el horizonte y su luz se iba retirando conforme Flautín avanzaba a través de una zona pantanosa, habitada por grandes cocodrilos que abrían sus bocas, enseñándole los colmillos, con aire amenazador, aunque se mantenían a distancia, como si recelasen de él.
 
   Cuando el crepúsculo se asentó en la tierra, envolviéndolo todo en tinieblas teñidas de rojo, Flautín cruzó un campo de espigas lleno de cigarras dormidas, al final del cual había una encrucijada donde el camino se dividía en tres senderos.
 
   No sé dónde estoy, de modo que da igual tomar cualquiera de ellos, se dijo, decidiéndose por el de la izquierda, ya que allí había un erizo que se daba cabezazos contra una roca.
 
   Más tarde, siendo ya noche cerrada, se vio obligado a caminar entre horribles escorpiones. Luego, conforme avanzaba en medio de un diluvio torrencial, sus dientes se empezaron a caer, uno a uno, cada diecisiete pasos. Eran sepultados por el barro y en su lugar brotaba el esqueleto de un niño que ululaba con tétrica voz.
 
   ¡Escogí mal! ¡He debido seguir el sendero del medio!, se dijo Flautín, desalentado.
 
   A media noche llegó a una llanura cubierta de hediondos excrementos que ocupaba todo el horizonte, de modo que no podía rodearla.
 
   ¿Qué me habría deparado el sendero de la derecha?, se preguntó, lamentando haber optado por el de la izquierda.
 
   En la llanura flotaban flechas doradas apuntando en la dirección hacia donde se dirigía Flautín, como si lo animasen a proseguir la marcha sin dejarse impresionar por los excrementos.
 
   Apareció una gacela a su lado, le guiñó un ojo con complicidad y se adentró en la llanura, saltando alegremente. Conforme se alejaba, sus fuertes pisadas hacían que saliesen de los excrementos globos transparentes, de un suave color turquesa, en cuyo interior se veían las figuras entrelazadas de un hombre y una mujer que se elevaban hacia el cielo, custodiados por nubes de golondrinas, hasta perderse de vista.
 
   Flautín no dudó más. Inspiró profundamente y se adentró en la llanura como había hecho la gacela. Anduvo durante horas. Llegó un momento en que no percibía la desagradable apariencia y el hedor de los excrementos.
 
   Al alba, cuando el sol despuntaba en el horizonte, surgió en las alturas un elegante halcón que se abalanzó sobre Flautín, cayendo en picado, y le propinó un fuerte picotazo en la cabeza.
 
   Flautín sintió que el mundo daba vueltas a su alrededor. La llanura de excrementos se transformó en un mar de oro líquido y él se zambulló en sus aguas al tiempo que oía una voz familiar exclamando:
 
   -¡Bravo! ¡Ya has llegado!
 
   


 
   
  
 




 
   El espejo de la princesa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se despertó al lado del búfalo verde, empuñando en la mano derecha la joya del anciano pastor y en la izquierda la joya del anciano campesino.
 
   -¡Levántate, que he venido a devolverte los ojos! –dijo, abrazando al animal, pues nunca se había alegrado tanto de verlo.
 
   El búfalo verde no daba señales de vida. Alarmado, Flautín apoyó el rostro en su pecho.
 
   -¡Te has muerto, maldita sea! –gritó, roto por el dolor, al no percibir los latidos de su corazón, y se tumbó en el suelo, mirando hacia el cielo, embargado por una profunda desolación.
 
   Durante tres días permaneció al lado del búfalo verde, inmóvil, sin soltar la joya del anciano campesino y la joya del anciano pastor, que empuñaba con fuerza, como si temiese perderlas.
 
   Al cabo de ese tiempo, cuando estaba amaneciendo, la atmósfera se colmó de deliciosas fragancias a romero y mirto, de la tierra brotaron infinidad de serpientes que se transformaban en árboles de boj, a lo lejos resonaron los poderosos rugidos de un león y apareció, caminando alegremente, un espléndido pavo real, llevando en el pico una pluma de pelícano, que depositó a los pies de Flautín.
 
   -Levántate de tus cenizas, joven príncipe –dijo el pavo real-, y toma esta pluma para que empieces a escribir en el lienzo de la vida la historia de amor que anida en tu pecho.
 
   Flautín sonrió, olvidando el dolor que se había apoderado de él. Al tomar la pluma de pelícano, que le pareció el objeto más precioso que había llegado a sus manos, comprendió que nada estaba perdido. ¡Había llegado el momento de resucitar a su querido búfalo verde!
 
   Besó la joya del anciano pastor que empuñaba en la mano derecha y la joya del anciano campesino que empuñaba en la mano izquierda. Luego besó las cuencas de los ojos del búfalo verde, que estaban vacías y muertas, resuelto a devolverles la vida, y encajó en ellas las joyas, que tenían la medida justa de los ojos que el animal había perdido al ser castigado por Flautín.
 
   -Que la joya del anciano pastor sea tu ojo derecho y la joya del anciano campesino tu ojo izquierdo –dijo, apartándose para comprobar el efecto que obraban las joyas.
 
   Entonces cayó un rayo de las alturas que golpeó al búfalo verde, envolviéndolo en un aura de luz, y apareció en el horizonte el arco iris, a través del cual hizo su entrada triunfal el ave Fénix para posarse, deteniendo su regio vuelo, sobre la cabeza del animal, que cobró vida y dejó caer sus pesados párpados sobre las dos joyas que ocupaban las cuencas de sus ojos.
 
   Tras un momento de incertidumbre en que la naturaleza entera parecía haber contenido el aliento, el búfalo verde volvió a levantar los párpados y Flautín vio, sintiéndose invadido por una alegría intensa, que la joya del anciano pastor y la joya del anciano campesino se habían transformado en brillantes espejos que le devolvían renovada su propia imagen.
 
   -Que la paz sea contigo, hermano –dijo el búfalo verde con una voz en la que se entremezclaban las del anciano pastor y el anciano campesino, y rió de felicidad por hallarse de regreso al mundo, junto a su creador, al que no había defraudado, después de todo.
 
   Flautín lo abrazó, sintiendo la necesidad de fundirse con el ritmo de su respiración y los latidos de su corazón… animal.
 
   


 
   
  
 




 
   El rescate de la princesa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín montó a lomos del búfalo verde. Recorrieron juntos el camino de regreso al palacio de la princesa, durante siete días en los cuales Flautín no paraba de tocar la flauta y el búfalo verde de canturrear alegremente, mientras el sol los bendecía con su presencia, las flores de los campos les saludaban a su paso, las mariposas los seguían formando cortejo y los árboles les cedían sus frutos para que pudiesen alimentarse.
 
   Al llegar a la puerta del palacio, Flautín se miró en los espejos del búfalo verde, sonriendo, y dijo:
 
   -Nunca me había sentido tan feliz.
 
   Los espejos se empañaron y el búfalo verde replicó:
 
   -También yo me he sentido el más feliz del mundo. Tanto, que he llegado a creer que en realidad soy algo más que un simple animal.
 
   Flautín lo abrazó, rompiendo a llorar.
 
   -¡Claro que sí! ¡Si supieses cuánto significas para mí! ¡Sin ti estaría perdido! ¿A qué princesa podría conquistar?
 
   Entonces oyeron una voz que exclamaba a sus espaldas:
 
   -¡Ha vuelto el principito con el espejo! ¡Loados sean los cielos!
 
   Era el criado con la cabeza de perro y una cobra enroscada en el cuello, que añadió, esbozando un gesto de preocupación:
 
   -¡No os demoréis más! La vida de la princesa corre peligro. La ignorancia de su propia belleza la ha hundido en tal desconsuelo que ni siquiera desea comer y no permite que sus allegados acudan a la torre donde se ha recluido para aguardar el final de sus días.
 
   El búfalo verde salió corriendo con la furia que lo había caracterizado antes de perder los ojos, se abrió paso entre la servidumbre del palacio, atravesó diferentes estancias, como si conociese bien el camino, y subió, bufando con rabia, por la empinada escalera de caracol que conducía a la torre más alta del palacio.
 
   Al llegar a la cámara que la princesa había cerrado con llave, echó la puerta abajo y se plantó ante ella.
 
   La princesa estaba tumbada en el suelo, con los brazos abiertos, mirando fijamente el trozo de cielo que se veía a través de la claraboya del techo.
 
   -Ha llegado mi hora –dijo con un hilo de voz, pues al sentir la presencia del búfalo verde creyó que era la muerte quien venía a visitarla.
 
   -Es cierto que ha llegado tu hora, mas no de morir, sino de saber quién eres –dijo el búfalo verde inclinándose para que la princesa pudiese verse reflejada en los espejos de sus ojos.
 
   Entonces ella se quedó admirada al contemplar por primera vez su propia imagen, que le mostraba el ojo derecho del búfalo verde.
 
   ¿Puedo ser yo así?, se preguntó al ver que tenía un rostro tan delicado, dulce y sereno que no parecía real. ¡Su belleza perfecta no podía ser de este mundo! ¡Era igual que las princesas de los cuentos de hadas que le contaba su padre, tal como ella se las había imaginado!
 
   Su brillante melena rubia se derramaba por el suelo como una cascada, rodeaba su vestido de color turquesa, pasaba por encima de las delicadas manos y llegaba hasta los pies, que calzaban zapatos de cristal, componiendo una imagen tan semejante al sol que ella había contemplado durante sus días de espera en lo alto de la torre, que se le saltaron las lágrimas.
 
   Su corazón comenzó a latir con renovado vigor y su pecho se inflamó de emoción cuando vio aparecer, en el ojo izquierdo del búfalo verde, la imagen de un sonriente Flautín empuñando su flauta.
 
   -¡Mi príncipe! –exclamó, sintiendo que la sangre bullía en sus venas, y se puso en pie de un salto.
 
   Entonces entraron en la alcoba el criado, el rey y Flautín.
 
   -¡Alabado sea el cielo! –dijo el rey, abrazando con ternura a la princesa.
 
   Luego se volvió con recelo hacia el búfalo verde.
 
   -¡He ahí el espejo que ha salvado la vida de vuestra hija! –dijo el criado.
 
   -¡Jamás me lo imaginé con esta forma! –replicó el rey, asombrado-. ¿Dónde se supone que está el espejo?
 
   -¡En los ojos! ¿En qué otro lugar podría estar?
 
   El rey miró los ojos del búfalo verde desde diferentes ángulos. Al no ver más que los agujeros que tenía el búfalo verde antes de que Flautín introdujese en ellos las joyas del anciano campesino y el anciano pastor, rompió a reír.
 
   -¿Pretendes engañarme, criado? ¡Yo no veo más que dos agujeros!
 
   -No os extrañe que así sea –dijo, sereno, el criado-. Puesto que este espejo no está destinado a vos, sino a vuestra hija. Preguntadle a ella y comprobaréis que estoy en lo cierto.
 
   La princesa, sin esperar a que su padre se lo pidiese, se puso delante del búfalo verde y describió con detalle los rasgos de su bello rostro.
 
   -Ya veo que sí, este animal extraño y descomunal ha conseguido lo que ninguno de los más ilustres pretendientes de todos los reinos pudo lograr –dijo el rey, apesadumbrado, ya que siempre había lamentado que su niña no pudiese verse reflejada en los ojos del hombre que le había dado la vida y pensaba que el aspirante a su mano capaz de superarlo sólo podía ser un gran héroe.
 
   El rey se volvió hacia su criado, esbozando un gesto de desolación.
 
   -¿He de aceptar que mi niña se case con esta… criatura? –le preguntó, temblando a causa de la vergüenza.
 
   El criado estalló en carcajadas.
 
   -Esta criatura no es más que el espejo. El príncipe que ha de casarse con vuestra hija está detrás de vos.
 
   El rey se dio media vuelta y miró sorprendido a Flautín, pues no había reparado en él, creyendo, por verlo tan menudo, que era uno de los muchos pajes que andaban por el palacio obedeciendo las órdenes de su criado.
 
   -¿Pretendes que este muchacho insignificante sea el príncipe que despose a mi hija? –preguntó, contrariado, como si le molestase aún más que le robase a su hija un niño con aspecto de paje que un búfalo verde. 
 
   El criado se quitó la cobra que llevaba enroscada al cuello y su cara de perro se transformó en el solemne rostro del capitán Mok, que sonrió a Flautín con complicidad.
 
   -¡Que se haga la voluntad de Gadu! –dijo, poniéndole a Flautín la cobra a modo de collar.
 
   El rey enrojeció de ira, profiriendo improperios, al sentirse engañado por su criado, que había resultado un impostor, puesto que no era un perro, como él creía.
 
   Entonces el capitán Mok levantó la mano y el rey quedó reducido a un ratón que se escabulló hacia las sombras.
 
   -Adiós, padre. He de seguir mi camino –dijo la princesa sin tiempo para sentirse entristecida, puesto que Flautín la había tomado del regazo y juntos se escapaban volando a través de la claraboya de la torre, a lomos del búfalo verde.
 
   


 
   
  
 




 
   El templo de la Diosa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En los aposentos de la princesa, el búfalo verde se separó para siempre de Flautín.
 
   Se encaramó al alto pedestal de alabastro situado a la cabecera del lecho, donde se quedó inmóvil, con los espejos de sus ojos centelleando, al tiempo que se oía una misteriosa voz femenina que cantaba:
 
    
 
   Soy la primera y la última.
 
   Soy la honrada y la despreciada.
 
   Soy la prostituta y la santa.
 
   Soy la esposa y la virgen.
 
   Soy la madre y la hija.
 
   Soy el silencio incomprensible.
 
   Soy la idea de recuerdo frecuente.
 
   Soy la voz de sonido múltiple.
 
   Soy la palabra de apariencias diversas.
 
   Soy la expresión de mi nombre.
 
   ¡Soy la Diosa perfecta!
 
    
 
   -¿Dónde estoy? –preguntó Flautín, desorientado, al verse rodeado de ruinas milenarias que no habían perdido del todo la grandiosidad de la época en que sus construcciones fueron erigidas.
 
   -En el viejo santuario de la Diosa –dijo Gadu.
 
   -¿Por qué está en ruinas?
 
   -Hace mucho tiempo que los hombres y mujeres no cuidan de él y los pocos que vienen hasta aquí para adorar a la Diosa no consiguen arrancarla del abandono en que se encuentra.
 
   Flautín caminó entristecido entre las ruinas, aspirando el olor de su polvo milenario, acariciando la fría superficie de sus piedras, percibiendo el silencio de duelo que se respiraba en sus cámaras medio derruidas.
 
   Por los intrincados senderos de grava blanca deambulaban espectros de hombres sin rostro, ataviados con ropas de diferentes épocas, que entonaban con voz apagada lúgubres rezos cuyo eco serpenteaba por las paredes de las ruinas como un viento de otoño, barriendo a su paso las hojas secas de los árboles que antaño formaban el espléndido jardín del templo.
 
   -¿Quiénes son? –preguntó Flautín, tratando de tocar, en vano, a los espectros, que pasaban a través de él.
 
   -Los extranjeros que a lo largo del tiempo han venido hasta aquí desde todos los rincones del mundo para rendir tributo a la Diosa. Al fracasar en su amor, se quedaron atrapados entre estas ruinas, anhelando recuperar el gozo que en el pasado sintieron.
 
   -¿Por qué fracasaron en su amor, si estuvieron aquí y conocieron a la Diosa?
 
   -El amor es como una planta. No basta con sembrar la semilla. Ha de regarse para que no se marchite.
 
   Flautín asintió.
 
   Hay que tener paciencia para todo, se dijo, recordando las enseñanzas del vagabundo que había conocido en la bodega del Castillo de Mok.
 
   Se sentía intranquilo. Las ruinas y los espectros de los extranjeros lo habían desalentado.
 
   -¿Dónde está la princesa? –preguntó, levantando la voz, como si protestase.
 
   El águila se rió y el eco de su risa se propagó por las piedras milenarias que ocupaban aquel lugar, esparciendo la capa de polvo que las cubría.
 
   -¡La tienes delante y no eres capaz de verla! –respondió.
 
   Flautín dirigió la mirada hacia una amplia estancia situada en el corazón de aquellas ruinas, donde había una silueta danzando de un lugar a otro, con movimientos insinuantes y de tal elegancia que no parecían reales.
 
   Se aproximó a ella. Al detenerse en el umbral, vio que la estancia estaba en penumbra, aunque había un pequeño fuego de llamas parpadeantes que proyectaba su tibia claridad sobre la silueta danzante, descubriendo sus hermosas formas femeninas.
 
   Era la princesa. Llevaba pulseras de plata en las muñecas y los tobillos, un collar de rubíes y pendientes de lapislázuli. Estaba vestida con una túnica transparente, de color azafrán, que acentuaba, junto a la cálida luz del fuego, la belleza perfecta de su cuerpo.
 
   


 
   
  
 




 
   El enlace creador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Había siete gnomos dando vueltas en fila alrededor de la estancia, al tiempo que tocaban la flauta, las campanillas y el tamboril. La princesa emanaba un aroma dulce de almizcle procedente de los frascos de alabastro que ella rociaba sobre su piel y su rubia cabellera.
 
   Flautín contempló su danza insinuante. ¡Qué bellas eran las formas en movimiento de su cuerpo!, se dijo, dejándose llevar por el sonido incitante de los instrumentos que tocaban los gnomos.
 
   Entonces se puso a temblar por el deseo que se había apoderado de él.
 
   ¡No puedo más! ¡Necesito tocarte!, se dijo, extendiendo las manos hacia ella.
 
   La princesa se detuvo frente a él y lo tomó de las manos, sonriendo, al tiempo que sus ojos y los de Flautín, encendidos por la pasión, parecían quemarse como las llamas que devoraban la leña.
 
   La princesa apartó la mirada e hizo un ademán para que Flautín se arrodillase junto a ella frente al pedestal en el que se había encaramado el búfalo verde, que los miraba inmóvil, mostrando en su ojo derecho a la princesa y en el izquierdo a Flautín.
 
   -¡Por fin nos hemos encontrado! –dijeron los dos al mismo tiempo.
 
   Mientras estaban arrodillados, llorando de felicidad, el búfalo verde se transformó en una estatua de alabastro que representaba a la Diosa del Amor, entre cascadas de agua, brillantes abalorios y flores de vivos colores.
 
   Era una joven bellísima, con alas de mariposa y una melena rubia alborotada por el viento. Sus brazos eran pálidos y estaba desnuda aunque de su cuello colgaba una espléndida capa de piel de cabra. Llevaba una corona de rayos en la cabeza, en el pecho una luna de plata en cuarto creciente, pulseras de perlas en las muñecas y pequeñas conchas de nácar alrededor de los tobillos.
 
   Sujetaba una copa llena de flores blancas en la mano izquierda y en la derecha un jarro elegantemente cincelado del que sobresalía un racimo de uvas. A sus pies yacían tres palomas con las alas desplegadas, una sobre un globo terráqueo, otra sobre espigas de trigo y otra sobre un cuerno de la abundancia.
 
   Posó en ellos sus hermosos ojos, que ya no eran de espejos, sino de un color esmeralda que estaba encendido por la pasión del fuego. Su mirada fue una señal para la princesa, que se levantó y condujo a Flautín hasta una bañera llena de agua tibia aromatizada con esencias de algas marinas, donde lo bañó.
 
   Frotó su cuerpo con bálsamo de rosas, le entregó una bandeja llena de dátiles y nueces y puso a su lado una lámpara que encendió con aceites perfumados.
 
   Mientras Flautín comía, sintiéndose satisfecho y relajado, la princesa se puso a danzar con movimientos sinuosos a la vez que cantaba alegres tonadas y hablaba de los poderes de la Diosa, que desde el principio de los tiempos había prendido la llama del amor entre hombres y mujeres para que uniesen sus cuerpos y sus espíritus al pie del altar, como una ofrenda eterna.
 
   Flautín contempló las formas perfectas del cuerpo de la princesa, que la túnica transparente de color azafrán, la tibia luz de la lámpara y los movimientos cadenciosos del baile volvían más excitantes, hasta que se sintió poseído por un deseo que le cortaba la respiración.
 
   ¡No puedo más! ¡Necesito tocarte!, se dijo, extendiendo las manos hacia ella.
 
   Entonces la princesa se detuvo y le sonrió con complicidad al tiempo que los ojos de uno y otra, encendidos por la pasión, se reconocían mutuamente.
 
   -Ven –dijo ella, tomándole la mano, y lo condujo hasta el lecho, donde una nube de diligentes hadas aéreas había tendido sábanas de lino y fragantes hojas de mirto.
 
   Flautín se tumbó en el lecho y se quedó mirando cómo la princesa se quitaba la túnica de color azafrán y frotaba su cuerpo con bálsamo de tomillo salvaje, de un olor dulce y penetrante.
 
   -¡No te duermas ahora! Hazlo luego, cuando estés en mi seno y los dos seamos uno –le dijo la princesa abrazándolo para raptarlo del sueño que había empezado a apoderarse de él.
 
   Al percibir el tacto suave y cálido del cuerpo de la princesa, Flautín se olvidó de sí mismo.
 
   Del Castillo de Mok, de su odisea...
 
   ¡Sólo quiero estar contigo!, pensó al fundirse con la princesa de tal forma que no sabía cuál de los dos cuerpos le pertenecía a él, qué emociones eran suyas o de ella, porque no había pensamientos, no había noche ni día.
 
   Sólo había un corazón, que respiraba al ritmo de la naturaleza, con la serenidad de un río cuyas aguas bajan desde la cima de la montaña hasta el vasto mar.
 
   Flautín y la princesa se entregaron al juego del amor, reconociéndose en el cuerpo del otro, durante tres noches. Un corro de hadas danzarinas les traía bandejas con dátiles, nueces, frutas, rebanadas de pan con miel y copas de plata llenas de vino dulce.
 
   Y los gnomos tocaban alegres melodías.
 
   


 
   
  
 




 
   La partida de los amantes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al amanecer del cuarto día el fuego de la lámpara de aceite se apagó y la alcoba se llenó de granos de maíz que llegaron hasta el borde del lecho donde yacían los amantes.
 
   La princesa se levantó de un salto y danzó alegremente sobre los granos de maíz, que se habían endurecido hasta formar un suelo en el que estaba enterrado el lecho.
 
   Luego se frotó con leche y crema todo el cuerpo, untó su boca con ámbar, pintó una orla negra alrededor de sus ojos, se puso una elegante túnica de color turquesa y despertó a Flautín, cantando:
 
    
 
   ¡En tus manos me has moldeado, oh mi príncipe,
 
   así como hizo nuestro creador,
 
   y me has dado una forma diferente!
 
    
 
   Ahora entre los dos hacemos un ser completo, indestructible.
 
   ¡Me siento tan feliz, tan responsable!
 
   Tu destino heroico se ha vuelto mi destino.
 
    
 
   ¡Levántate y camina a mi lado, príncipe Flautín!
 
   ¡Vayamos juntos a realizar el camino
 
   para el que has sido llamado!
 
    
 
   ¡Las estrellas del cielo se conmoverán
 
   al contemplar nuestro amor!
 
   ¡El sol nos obsequiará con su luz!
 
   ¡Y la luna no podrá negarnos su verdad de plata
 
   que resplandece en los corazones!
 
    
 
   Al ver que Flautín se demoraba en el lecho, lo apremió:
 
   -¿A qué esperas? ¡Ha llegado la hora! ¡No podemos pasarnos la vida tumbados en la cama disfrutando el uno de la otra, pues entonces hasta la miel más dulce llegaría a sabernos amarga!
 
   >>No olvides que en la vida hay una hora para cada cosa. La fragancia contenida en cualquiera de ellas puede atufar hasta la muerte a la hora que le sigue, si le impide tomar el relevo del tiempo que por ley le pertenece.
 
   >>Y con cada hora que matamos muere también el amor que nos entrega Gadu, nuestro Creador, el Gran Arquitecto del Universo.
 
   Flautín forcejeó con la pereza que se había apoderado de él, aunque le dolía renunciar al maravilloso ensueño vivido durante esos tres días.
 
   -¿Adónde hay que ir? –dijo, bostezando.
 
   La princesa puso los brazos en jarras, indignada.
 
   -¿Y tú me lo preguntas? ¿Cómo has podido olvidar tu destino en tan poco tiempo?
 
   -¿Mi destino? Yo se supone que soy… -tartamudeó Flautín, confuso-. Yo… ¡Sólo quiero estar junto a ti, princesa!
 
   -¡Eso no basta! ¿No te das cuenta? ¿Por qué quieres volver hacia atrás? ¡No puedes comportarte como un niño, aunque en el fondo de tu corazón siempre lo seas!
 
   >>Ahora formo parte de ti. No debes tomarme como un juguete. Me has invitado a entrar en ti y yo he aceptado para que ambos podamos llegar al final del camino, no para entretenernos haciendo del otro un pasatiempo que satisfaga nuestro deseo infantil.
 
   >>¡Nunca más estarás solo, Flautín! Cargas con el peso de mi alma y si te quedas varado el ancla de tu impotencia me lastrará también a mí.
 
   -De acuerdo. Hagamos lo que tú dices –replicó Flautín, poniéndose de pie, sorprendido de ver que el nido de amor donde habían compartido los tres días más maravillosos de sus vidas estaba enterrado en un suelo de maíz endurecido.
 
   Entonces trató de recordar quién era y en qué consistía ese destino suyo al que se refería con tanta preocupación la princesa. Pero en su pensamiento sólo aparecía el deseo de permanecer junto a ella.
 
   Yo sólo quiero pensar en ti, verte, olerte, tocarte, saber que estás viva y me amas tanto como yo a ti, se dijo, derrotado.
 
   La princesa le acarició con ternura la cabeza. Luego descorrió las pesadas cortinas de terciopelo que tapaban la ventana de la alcoba.
 
   Flautín se sintió deslumbrado por la luz.
 
   Al ver fugazmente la figura que se recortaba al otro lado del cristal, dio un grito, percibiendo que le caía encima, como una montaña que se desploma, el recuerdo de su vida anterior y la conciencia del tiempo que estaba por venir.
 
   -¿Qué has visto, muchacho? –le preguntó la voz del capitán Mok.
 
   -¡El bosque!
 
   El viejo capitán soltó una risotada.
 
   -¿Qué más?
 
   -¡Estaba rodeado de desiertos!
 
   Mok volvió a carcajearse con su voz ronca y profunda.
 
   -¡No me extraña, después de tu extravío con el Carro del Sol!
 
   -Lo recuerdo bien –dijo Flautín, sintiéndose culpable-. ¡Arrasé la tierra porque quise volar demasiado alto cuando conducía el Carro del Sol!
 
   -Pero no te preocupes por eso más de la cuenta. Ahora tienes la oportunidad de atravesar esos desiertos, acompañado de tu princesa. ¡Te aguarda el bosque, muchacho! ¡La gloria eterna! ¡No me defraudes! ¡Escribiré tus hazañas en el Gran Libro de los Sueños para que las conozcan las generaciones venideras!
 
   Entonces Flautín aferró, sonriendo, la mano que le ofrecía su amante.
 
   -¡Vamos donde tú quieras, princesa!
 
   


 
   
  
 




 
   El destierro de la Diosa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se despertó sobresaltado.
 
   -¿Has tenido una pesadilla? –le preguntó la princesa.
 
   -He soñado que estábamos abrazados al pie del bosque que taló mi familia.
 
   -¿Qué sentías?
 
   -Tenía miedo.
 
   -¿Por qué?
 
   -Temía que el bosque nos separase.
 
   Flautín y la princesa se miraron a los ojos.
 
   -¿En qué piensas? –preguntó él.
 
   -¡En ti! –exclamó ella, abrazándolo.
 
   Se hizo el silencio. Sólo se oía el repicar acompasado de sus corazones.
 
   -La Diosa del Amor está con nosotros –dijo la princesa.
 
   -¿Quién es? ¡Nunca había oído hablar de ella!
 
   -La Diosa del Amor es todo, Flautín. Señora de todas las esencias, llena de luz. Mujer vestida con el resplandor de la bondad, a quien aman los cielos y la tierra. Cuando se enoja como un dragón, llena la tierra con veneno, como un rayo la arrasa y ruge como el trueno. No habías oído hablar de ella porque los hombres y mujeres la han abandonado hace mucho tiempo. Los árboles y las plantas se van cayendo por su ausencia.
 
   -Es verdad, no está con las gentes –convino Flautín, recordando la vida triste que llevaban su familia y los vecinos del pueblo en el tiempo en que padecieron las tres calamidades.
 
   La princesa asintió con tristeza y se levantó de la campiña donde se habían tumbado a descansar, comer higos, beber agua del arroyo y tocar la flauta mientras el sol se ocultaba en el horizonte.
 
   -¡Ven, te lo mostraré! –dijo, ofreciéndole su mano.
 
   Entonces los arrastró una ola de viento, que era la manera en que viajaban juntos, y fueron a visitar diferentes pueblos.
 
   Se detenían ante las casas, cuyos ocupantes ya se habían acostado, rendidos por los quehaceres diarios, y observaban durante un rato a través de las ventanas.
 
   -Me da pena ver así a las mujeres, tan descorazonadas. Ya no están desnudas ante sus maridos para revelarles sus íntimos tesoros y por la noche no hacen el amor con ellos porque creen que no lo necesitan y no lo desean.
 
   >>Sólo saben vivir entregadas a sus labores. Por la noche duermen un sueño violento, trenzado de cansancio, porque no sueñan, y durante el día no hablan de amor con las otras mujeres, sino de dinero y presunción, porque quieren mostrarse engalanadas y ricas aunque no haya deseo de amor en sus corazones.
 
   -¿Y ella? ¿Dónde está ahora? –preguntó Flautín, al recordar cómo su querido búfalo verde había dejado de existir como animal de carne y hueso para transformarse en una estatua de la Diosa, de alabastro, entre cascadas de agua, brillantes abalorios y flores de vivos colores.
 
   -¿Quieres que vayamos a verla? –preguntó la princesa, ilusionada.
 
   Flautín asintió, aunque la Diosa del Amor le causaba un temor semejante al que había sentido al soñar que estaba abrazado a la princesa a los pies del bosque.
 
   Asieron sus manos para formar un círculo y volaron empujados por el viento hasta la cara oculta de la luna. Allí encontraron a la Diosa, en medio de un paisaje volcánico, rodeada de leprosos que se desplazaban lentamente arrastrando pesadas cadenas.
 
   -¡Qué bella y joven es! –exclamó Flautín, maravillado, al reparar en sus alas de mariposa y su rubia melena alborotada por el viento.
 
   Era igual que la estatua del búfalo verde. Sus brazos eran pálidos y estaba desnuda. Pero su espléndida capa de piel de cabra se le había descolgado del cuello y los leprosos la usaban para limpiarse las manos. La corona de rayos se le había caído de la cabeza y los leprosos la pateaban, indiferentes, al pasar.
 
   La luna de plata en cuarto creciente que llevaba en el pecho se había oxidado. Las pulseras de perlas de sus muñecas estaban llenas de lombrices, al igual que las de sus tobillos, donde las lombrices habían anidado en las pequeñas conchas de nácar.
 
   La copa que sostenía en la mano izquierda ya no estaba llena de flores blancas, sino de lombrices que no cesaban de brotar. Y el jarro elegantemente cincelado que empuñaba con la mano derecha, del que sobresalía un racimo de uvas en la estatua del búfalo verde, se había transformado en una colmena de lombrices que se comían unas a otras.
 
   A los pies de la Diosa habían desaparecido las tres palomas con las alas desplegadas. El globo terráqueo, las espigas de trigo y el cuerno de la abundancia estaban tan cubiertos de lombrices que apenas se distinguían.
 
   La Diosa posó en ellos sus hermosos ojos de color esmeralda, que aún estaban encendidos por la pasión del fuego. A Flautín y la princesa les invadió tal tristeza al ver aquella pasión colonizada por las lombrices, que se les encogió el corazón.
 
   -¿Qué te han hecho? –exhaló, conmovida, la princesa.
 
   La Diosa sonrió, quitándose las lombrices que colgaban de sus labios.
 
   -Ya ves, pequeña, mi más dulce prenda, ahora estoy aquí, desterrada en la cara oculta de la luna, con los leprosos, ya que no puedo vivir en el corazón de las gentes. Las sombras se ciernen sobre el día y la luz es oscura a mi alrededor.
 
   La Diosa quiso seguir hablando, pero las palabras se trabaron en sus labios, porque las lombrices se habían encaramado de nuevo a ellos.
 
   -Diosa mía querida, me duele en el alma ver que tu boca dulce de miel está tan confusa y tu hermosura así de sucia.
 
   La princesa levantó el puño, odiando a las gentes del mundo por haber dejado a la Diosa en ese estado tan lastimoso.
 
   -¿Qué puedo hacer yo, si se niegan al placer y la alegría del amor, pequeña?
 
   -¡Yo lograré que vuelvan a adorarte como antaño! –exclamó la princesa, agitando el puño en el aire.
 
   -¿Harías eso por mí, dulce prenda?
 
   -¡Sí!
 
   -¿Cómo, si puede saberse?
 
   -¡Ahora mismo lo verás!
 
   La princesa, con el rostro encendido por una determinación ciega, se volvió hacia Flautín y le susurró al oído:
 
   -¿Querrás ayudarme?
 
   -¡Haré lo que me pidas! –respondió Flautín, sintiendo suya la voluntad de su amada-. ¡Juntos volveremos el hierro incienso!
 
   >>¡El llanto lo trocaremos en risa! ¡Cambiaremos el hielo por fuego!
 
   >>Y mudando así el mundo de color, cumplirás tú mi destino y cumpliré yo el tuyo.
 
   >>¡Y vestiremos nuestro amor con la flor de loto!
 
   


 
   
  
 




 
   La ciudad gris de los legisladores
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Vamos a las ciudades! –exclamó la princesa, animosa.
 
   -¿Qué hay allí? –dijo Flautín, sintiéndose contagiado por su entusiasmo.
 
   -El mundo que han organizado los hombres para expulsar a la Diosa y reinar en su lugar.
 
   El viento los arrastró hasta una ciudad con el cielo gris habitada por gentes grises que se desplazaban a toda prisa en coches grises para ir a trabajar a oficinas grises.
 
   Gentes grises que al terminar la jornada laboral se dedicaban a comprar objetos grises para meterlos en sus casas grises.
 
   -¡Nunca me había imaginado que pudiese existir un lugar tan gris! –exclamó Flautín, horrorizado.
 
   -Porque la realidad no se puede soñar.
 
   Las calles eran muy rectas y las casas muy cuadradas.
 
   En el centro de la ciudad había un enorme edificio donde trabajaban viejos hombres grises vestidos con respetables uniformes grises que salían a la puerta llevando interminables rollos de papel gris para que las gentes grises que no llevaban uniforme se acercasen a ellos a hacerles preguntas.
 
   -¿Quiénes son esos hombres viejos vestidos con uniforme?
 
   -Los legisladores. Ellos aprueban las leyes que deben respetarse en la ciudad.
 
   Flautín observó que los legisladores tenían la cabeza cuadrada como las casas.
 
   -Te enseñaré algo –dijo la princesa acercándose a uno de los legisladores que estaban en la puerta del enorme edificio.
 
   Metió la mano en el pecho del legislador, atravesando el respetable uniforme gris, y sacó un pequeño objeto cuadrado y gris. El viejo hombre gris se desintegró, quedando reducido a un montón de polvo sobre el que rodó el interminable rollo de papel gris que salía del enorme edificio donde trabajaban los legisladores.
 
   La princesa entregó el pequeño objeto cuadrado y gris a Flautín, que lo sopesó en sus manos, sorprendido.
 
   -¿Qué es esto?
 
   -El corazón del legislador. Es la parte más dura de su cuerpo, por eso todavía no se ha desintegrado, pero sóplalo y verás.
 
   En cuanto Flautín sopló el pequeño objeto cuadrado y gris, se hizo polvo. Flautín se frotó las manos con desagrado. Luego se vio rodeado por numerosos hombres grises vestidos con un uniforme gris diferente al uniforme de los legisladores, que lo apuntaban con pistolas grises.
 
   -¿Qué pasa aquí? –preguntó Flautín al ver que varios hombres grises habían esposado a la princesa y le amenazaban dando grandes voces grises que sonaban a hueco, como si estuviesen metidas en una caja cuadrada y gris como el corazón del legislador.
 
   -Quieren juzgarnos por haber matado a uno de sus legisladores –dijo la princesa sin perder la calma.
 
   -¿Qué harán con nosotros?
 
   -Lo que hacen siempre con los que atentan contra sus leyes. Nos cortarán la cabeza y la colgarán como escarmiento en la plaza mayor.
 
   Flautín se sintió tan airado que empuñó su flauta, dispuesto a transformarla en espada.
 
   -¡No voy a quedarme cruzado de brazos! ¡Cortaré la cabeza de todos los hombres grises antes de permitir que nos apresen!
 
   La princesa rió, muy excitada, la ocurrencia de su amante.
 
   -No es necesario que te molestes esparciendo polvo con tu espada. Bastará con irnos a otra ciudad, puesto que sus leyes no nos afectan –dijo, separando sus manos, y las esposas que le habían puesto quedaron reducidas a polvo.
 
   Cuando Flautín atravesó el corro de hombres grises que le apuntaban con sus pistolas grises, profiriendo voces huecas y grises, todo, los hombres, sus pistolas y sus voces, quedó reducido a una nube de polvo.
 
   Entonces Flautín y la princesa aferraron sus manos, formando un círculo, y dejaron que el viento los arrastrase lejos de la ciudad gris de los legisladores.
 
   


 
   
  
 




 
   Las águilas de bronce oxidado
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Llegaron a una ciudad de color rojo llena de banderas rojas, caballos vestidos de rojo y soldados cubiertos con armaduras rojas que afilaban sus espadas contra unas piedras que se habían coloreado de rojo por la sangre que derramaban los prisioneros de guerra, pues allí vivían dedicados a conquistar territorios para formar un gran imperio.
 
   -¡Qué roja es aquí la tierra! –comentó Flautín.
 
   -Ahora verás por qué –dijo la princesa, llevándolo de la mano hasta la plaza central, donde los soldados habían colgado en un patíbulo a nueve hombres de piel negra que llevaban un taparrabos.
 
   Flautín y la princesa se sentaron entre el público vociferante que rodeaba al patíbulo. Allí todos eran soldados, de diferentes edades, cubiertos de cicatrices. La guerra había marcado a los más ancianos de tal modo que apenas se distinguían los rasgos de sus rostros.
 
   Pero aunque esos veteranos de guerra estaban cansados y sin fuerzas, con las espaldas dobladas por las muchas campañas en las que habían participado, no habían perdido la expresión feroz que tenían los más jóvenes, ni la ira descontrolada que los poseía al ver en el patíbulo a los prisioneros de piel negra con taparrabos.
 
   Jóvenes y viejos, embutidos en sus relucientes armaduras rojas, levantaban el puño y pedían a viva voz que corriese la sangre de los prisioneros.
 
   Flautín sintió que los oídos le retumbaban. Cuando vio al verdugo cortar la cabeza a los prisioneros de piel negra con taparrabos y la sangre de los ejecutados corriendo por la tierra y las piedras para teñirlas de rojo, los ojos se le nublaron por la impresión.
 
   Durante un tiempo angustioso fue incapaz de seguir respirando.
 
   Luego vomitó.
 
   Los soldados que asistían a la ejecución, que consideraban el mayor espectáculo del mundo, pensaron que Flautín era un vagabundo extranjero débil de carácter y enfermo, que no valía como soldado, y que por lo tanto debía ser eliminado, porque en su ciudad no podía haber vagabundos, extranjeros, hombres débiles de carácter ni hombres enfermos.
 
   De modo que lo apresaron y lo llevaron al patíbulo para que el verdugo le cortase la cabeza con la misma espada que había utilizado para decapitar a los nueve prisioneros de piel negra con taparrabos.
 
   Y como en la ciudad de los soldados tampoco podía haber mujeres, también apresaron a la princesa y la llevaron al patíbulo, junto a Flautín, para que el verdugo le cortase la cabeza con la misma espada que había utilizado para decapitar a los nueve prisioneros de piel negra con taparrabos.
 
   -¡No deberíamos haber venido a esta ciudad! –dijo Flautín, sintiéndose incapaz de sobreponerse a la impresión que le habían causado los gritos de los soldados jóvenes y viejos que asistían a la ejecución y el verdugo decapitando a los nueve prisioneros de piel negra con taparrabos y la sangre corriendo por la tierra y las piedras para teñirlas de rojo.
 
   -¡Hay que eliminar a los vagabundos, los extranjeros, los hombres débiles de carácter, los hombres enfermos y las mujeres! –corearon victoriosos los soldados jóvenes y viejos que asistían a la ejecución.
 
   El verdugo se acercó a los prisioneros empuñando la espada de cortar cabezas.
 
   Flautín miró implorante a la princesa.
 
   -¿Cómo hemos podido llegar a esta situación?
 
   Esta vez la princesa no estaba confiada, como en la ciudad gris de los legisladores.
 
   -Teníamos que venir aquí para comprender por qué las gentes del mundo han expulsado de sus vidas a la Diosa –trató de justificarse.
 
   -Si las leyes de los legisladores no nos afectaban, ¿por qué no podemos resistirnos a los soldados?
 
   -No lo sé. A lo mejor la ley de las armas vale para todo tiempo y lugar.
 
   La princesa intentó separar las manos para romper las esposas, como había hecho en la ciudad gris de los legisladores. Al no poder hacerlo, miró a Flautín con desolación.
 
   -Perdóname –susurró, abrumada por la culpa y la vergüenza, pues lamentaba haber atraído la desgracia a su amante.
 
   Entonces Flautín sintió que algo se removía en su interior, un conocimiento profundo que de pronto salía a relucir, fortaleciendo su voluntad. ¡Era injusto que su princesa sufriese culpa y vergüenza por buscar la causa que había expulsado a la Diosa de la faz de la tierra!
 
   Mientras el verdugo blandía ante ellos la espada de cortar cabezas, Flautín recordó el día en que no había podido levantar la espada de la guerra en su pueblo, provocando la risa de su padre, sus hermanos y todos los vecinos.
 
   Ahora comprendía que en realidad no pudo hacerlo porque él no estaba llamado para la guerra que se desataba entre las gentes para arrebatarse la tierra. ¡Su causa era contraria a la guerra! Él había venido al mundo a traer la paz, mostrando el camino para que las generaciones futuras devolviesen a la tierra los frutos perdidos.
 
   Pero también la paz debía imponerse con las armas, con derramamiento de sangre, y por eso las manos inocentes de la princesa nada podían contra el acero de los soldados. Sólo él, que ya conocía la amargura de la derrota, por su experiencia con el Carro del Sol, que había salpicado la tierra de desiertos, sabía cómo mudar la impotencia en victoria.
 
   -¡Podéis matarme a mí, pero no a ella! –gritó, encolerizado-. ¡Ella es inocente!
 
   Los soldados jóvenes y viejos dejaron de gritar, reclamando sangre, y sus bocas furiosas se quedaron petrificadas por la sorpresa, pues habían entendido bien las palabras de aquel extranjero vagabundo, débil de carácter y enfermo, y no podían concebir que una simple mujer fuese inocente, pues las mujeres eran, según creían ellos, extranjeras, vagabundas, débiles de carácter y enfermas por naturaleza, desde su nacimiento, y por eso las encerraban en alacenas para que se ocupasen de darles hijos y alimentos.
 
   Pero el verdugo, que estaba acostumbrado a tratar con toda clase de locos, pues llevaba muchos años ejerciendo su duro oficio, no se dejó impresionar por las palabras de Flautín.
 
   -Antes de morir como te mereces, insignificante extranjero, te demostraré por qué una mujer nunca jamás puede ser inocente –dijo, carcajeándose, al tiempo que sus labios se llenaban de saliva y en sus ojos se encendía un brillo de deseo violento.
 
   El verdugo arrancó a la princesa su túnica de color turquesa. Al ver sus senos desnudos, se abalanzó sobre ellos con codicia. Pero antes de que pudiese rozarlos, Flautín se quitó las esposas de acero de un tirón tan fuerte que le hizo perder dos dedos de cada mano y con los seis dedos restantes desenvainó su flauta, transformándola en espada, y cortó de un tajo la cabeza al verdugo.
 
   La cabeza del verdugo rodó por el patíbulo y fue hasta los espectadores, transformándose ante sus ojos asombrados en una hermosa paloma blanca que levantó el vuelo, esparciendo con las alas polvo de luna sobre los soldados jóvenes y viejos, antes de perderse en el cielo.
 
   El cuerpo del verdugo se transformó en un caldero lleno de leche fresca de cabra. Flautín tomó un cazo, lo llenó de leche y se lo dio a la princesa.
 
   -Bebe, no tengas escrúpulos –le dijo.
 
   Pero ella se resistió, sabiendo que esa leche había sido el cuerpo del verdugo.
 
   -El cuerpo de ese hombre que yo he sacrificado es ahora el alimento que os ha de liberar a ti y a las demás mujeres de la ley de las armas que impera en esta ciudad. ¡Hay que aprovechar el caldero mágico antes de que se eche a perder! –insistió Flautín.
 
   La princesa hizo de tripas corazón y bebió la leche fresca de cabra que contenía el cazo. Entonces las esposas de acero que la aprisionaban se volvieron ceniza.
 
   En cuanto ella pudo moverse con libertad, curó a Flautín, poniendo en las heridas de sus manos cataplasmas de barro que humedeció con su propia saliva.
 
   -Ya estoy bien, princesa –dijo Flautín, sonriendo, agradecido-. ¡Llamemos a todas las mujeres de la ciudad antes de que el caldero mágico se eche a perder!
 
   -¿Qué pasa con los soldados? –preguntó ella, señalando a los espectadores que abarrotaban la plaza.
 
   -No temas. Mira en qué se han transformado gracias al polvo de luna que la paloma esparció sobre sus cabezas.
 
   Los espectadores ya no eran soldados jóvenes y viejos, sino águilas de bronce oxidado, idénticas a las que aparecían en las banderas que ondeaban en la ciudad y en todas las naciones que los soldados habían reunido en su imperio después de muchos años de guerras.
 
   Flautín y la princesa pasaron entre las águilas de bronce oxidado, que nada podían hacer contra ellos.
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   Al entrar en un callejón se encontraron con una niña desnuda y sucia que se echó a sus pies, profiriendo exclamaciones de alegría.
 
   -Llevo mucho tiempo buscándoos y por fin os encuentro –dijo, llorando.
 
   -¿Quién eres? –preguntó la princesa abrazándola con ternura.
 
   -Soy la hija del legislador al que arrancaste el corazón en la ciudad gris –respondió la niña-. ¡Gracias a ti he podido escapar del sótano donde mi padre me tenía encerrada junto a las ratas!
 
   -¿Por qué te metió allí?
 
   -Me había castigado porque yo sólo pensaba en huir de la ciudad gris para encontrar la vida de los cuentos de hadas y casarme con mi príncipe.
 
   -¡Pobre criatura! –exclamó la princesa estrechando a la niña contra su pecho-. ¿Dónde está tu madre?
 
   -Se murió cuando yo nací. En la ciudad gris las mujeres son tan débiles que se mueren cuando dan a luz.
 
   -¿Qué quieres de nosotros? –preguntó Flautín.
 
   La niña lo miró atemorizada, sin comprender sus palabras.
 
   -¿No lo ves con tus propios ojos? –dijo la princesa-. Ahora que ha escapado de su prisión no sabe qué hacer con la libertad que tiene. ¡Necesita que le mostremos el camino que la llevará a la vida de los cuentos de hadas y a su príncipe!
 
   Al oír a la princesa, Flautín sintió una intensa corriente de simpatía hacia la niña y le pareció que de alguna manera era como su hermana.
 
   -¡Adelante, no hay tiempo que perder! –dijo, abriendo la marcha.
 
   Los tres fueron a todas las alacenas de la ciudad. Como estaban cerradas con llave, Flautín, encolerizado, echaba la puerta abajo de una patada.
 
   Entre grandes telarañas que colgaban de las paredes y el techo, había enormes ratas que devoraban alimentos podridos y cadáveres de recién nacidos.
 
   -¿Dónde están las mujeres? ¡Aquí sólo hay ratas! –dijo Flautín, espantado, sintiendo la tentación de desenvainar su flauta para acabar con todas aquellas ratas espantosas y limpiar las alacenas.
 
   -¡No les hagas daño, te lo ruego! ¡No son ratas! –exclamó la niña, poniéndose a llorar.
 
   -¿Qué otra cosa pueden ser? –preguntó Flautín, tapándose la nariz, pues no soportaba el hedor de los alimentos podridos y los cadáveres de recién nacidos.
 
   -Deberías comprenderlo por ti mismo –le reprochó la princesa-. Son las mujeres, que han mudado su naturaleza al verse recluidas en estas alacenas para dar hijos y alimentos a los soldados.
 
   -¿Por qué dejan morir a sus propios hijos?
 
   -Las hijas no pueden sobrevivir en este ambiente infecto –explicó la niña-. Los hijos, en cambio, se salvan. Cuando nacen, los soldados vienen a sacarlos de aquí. En la ciudad gris ocurre lo mismo, pero allí las mujeres no están en alacenas, sino en sótanos, porque los legisladores decidieron con sus leyes que deben ocultarse para no turbar la paz de los hombres. Antes, cuando iban por la calle engalanadas provocaban disturbios, ya que los hombres se enfrentaban entre sí para poseer sus cuerpos.
 
   -¡Es terrible! –exclamó Flautín.
 
   -Por eso han expulsado a la Diosa de la faz de la tierra –dijo la princesa, abrazando a la niña para compartir su desconsuelo.
 
   Flautín intentó ponerse en el lugar de los legisladores y los soldados para entender su comportamiento.
 
   -¿Cómo pueden sentir deseos de tener hijos con ratas? –preguntó.
 
   -Las ratas no les provocan deseo, pero necesitan hijos que los sobrevivan –contestó la niña, porque había escuchado a hurtadillas las conversaciones de su padre con otros legisladores-. Los hombres sacan la semilla que llevan en su interior y obligan a las ratas a tragársela.
 
   -¿Qué clase de hijos pueden darles las ratas?
 
   -Ya lo ves: hombres grises de polvo y águilas de bronce oxidado –dijo la princesa.
 
   -Llegará un momento en que se olviden de la verdadera naturaleza de la mujer –razonó Flautín.
 
   -Se olvidarán de su naturaleza espiritual, no de su cuerpo –dijo la niña-. Mi padre y otros legisladores aprobaron las casas de juegos, donde se permite entrar a los soldados y a los extranjeros que tengan bastante dinero.
 
   -¿Qué juegos?
 
   -Los que imitan el amor verdadero con esclavas sexuales de carne y hueso fabricadas en la Ciudad de Metal.
 
   Flautín cerró los ojos, intentando imaginarse aquella atrocidad, en vano. ¡La realidad siempre lo superaba! Por su naturaleza le resultaba mucho más fácil vivir en el mundo fantástico de los sueños.
 
   Observó, sintiendo un profundo pesar, a las ratas, que se habían quedado paralizadas por su presencia, temiendo que pudiese ocurrirles una desgracia.
 
   -Hay que poner remedio a esta locura –dijo.
 
   Sacó su flauta del cinto y se puso a tocarla al tiempo que recordaba a la Diosa del Amor, que había sido expulsada de la faz de la tierra y moraba con los leprosos en la cara oculta de la luna.
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   Cuando Flautín se despertó del sueño al que lo había transportado la música de su flauta, vio que los cadáveres de las hijas recién nacidas eran ahora gusanos de seda que rasgaban el capullo que los envolvía para alzar el vuelo como espléndidas mariposas idénticas a las que él había contemplado la primera vez que salió a tocar la flauta por los campos.
 
   Los hediondos alimentos podridos se habían transformado en ceniza que olía a tomillo, laurel y romero.
 
   Flautín siguió tocando la flauta, pues no podía dejar de hacerlo. Le parecía tener a su lado al búfalo verde, que lo miraba embelesado, como en los tiempos en que estaba ciego y sólo deseaba escuchar la música de su creador.
 
   Echó a caminar por las calles, escoltado por una nube de mariposas de vivos colores que aleteaban alegremente por encima de su cabeza. A su izquierda iba la niña, con cara de felicidad, porque se sentía orgullosa y contenta de estar allí.
 
   A su derecha estaba la princesa, que daba palmas y bailaba al ritmo de la música. Por detrás marchaba un enorme cortejo de ratas. En cuanto escuchaban el sonido de la flauta, se sentían hechizadas y salían rápidamente de todas las alacenas de la ciudad para unirse a aquella mágica procesión que seguía al flautista.
 
   La nube de mariposas también aumentaba, ya que la música de Flautín transformaba a su paso los cadáveres de hijas recién nacidas en gusanos de seda que rompían el capullo que los envolvía y levantaban el vuelo como espléndidas mariposas.
 
   Al mediodía, cuando el sol, que brillaba con intensidad, había alcanzado su cenit, Flautín atravesó la plaza mayor, entre las impotentes águilas de bronce oxidado, se subió al patíbulo y comprobó aliviado que seguía allí el caldero mágico lleno de leche fresca de cabra.
 
   -Buscad un cazo para ayudarme a dar la libertad a las mujeres de esta tierra –les dijo a la princesa y la niña.
 
   Y entre los tres se pusieron a sacar leche fresca de cabra del caldero mágico para dar de beber un sorbo a cada una de las miles de ratas que se habían congregado en la plaza mayor de aquella ciudad que ya nunca más volvería a llamarse de los soldados.
 
   Las generaciones venideras la llamarían la ciudad de las mujeres, puesto que allí iba a iniciarse el Matriarkatus –regido por las leyes de la Diosa del Amor- que acabaría extendiéndose por todo el orbe con el mismo deseo de conquista que habían sentido anteriormente los soldados para propagar su patriarcado y su ley de las armas.
 
   Cuando las ratas bebían el sorbo de leche fresca de cabra del caldero mágico, volvían a ser la mujer que eran antes de que sus vidas de encierro en las alacenas las transformasen en ratas.
 
   Y al ver que poseían una belleza y un vigor que jamás creían haber tenido, rompían a gritar, locas de alegría, y se ponían a bailar unas con otras, entonando cánticos y dando vivas que celebraban las maravillas de este mundo.
 
   Durante toda la tarde Flautín, la princesa y la niña se dedicaron a liberar a las ratas.
 
   A la hora del crepúsculo no había una sola rata en la plaza. Por todas partes se veían los rostros entusiasmados de las mujeres, que daban gracias por la inesperada bendición que habían recibido y se dedicaban a amontonar en el centro de la plaza las águilas de bronce oxidado para prenderles fuego.
 
   -No ha quedado una sola gota de leche en el caldero –dijo la princesa, arrojando el cazo al suelo, exhausta.
 
   -Por fortuna ha habido leche para todas –dijo la niña, mirando maravillada el espectáculo de aquellas mujeres llenas de belleza y vigor que amontonaban las águilas de bronce oxidado en el centro de la plaza para prenderles fuego.
 
   Flautín pasó un brazo por los hombros de la niña y contempló el resplandor de aquella enorme hoguera que se elevaba hacia el cielo de la noche que se cernía sobre ellos.
 
   -Esas mujeres van a protagonizar una revolución en el mundo para devolver la vida a la Diosa del Amor entre las gentes, y tú, que soñabas con los cuentos de hadas para encontrar a tu príncipe y eres la hija del legislador al que la princesa arrancó el corazón, has sido llamada para encabezar esa revolución.
 
   La niña rompió a llorar, sintiéndose agradecida por aquellas palabras, pues no deseaba otra cosa que liderar a esas mujeres para que el amor reinase entre las gentes.
 
   ¡De esa forma no sólo ella encontraría la vida de los cuentos de hadas y a su príncipe! ¡Ayudaría a que todas las mujeres pudiesen lograrlo!
 
   -¡Quiero ser hermosa y deseable! ¡Quiero bailar! ¡Quiero gritar libertad! –exclamó, sintiéndose llena de vida, como nunca antes, y salió corriendo para danzar junto a las mujeres en el corro que habían formado alrededor de la hoguera, donde el bronce oxidado de las águilas empezaba a fundirse.
 
   Flautín y la princesa se abrazaron, riendo satisfechos, y se quedaron adormecidos sobre el patíbulo, al lado del caldero mágico, donde en algún momento de la noche, sin que nadie se diese cuenta, se metieron hasta desaparecer todas las mariposas de vivos colores que habían salido, como el último aliento de vida, de los capullos que cubrían los gusanos de seda que antes eran los cadáveres de las hijas recién nacidas.
 
   


 
   
  
 




 
   Las bendiciones de la Diosa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al amanecer, mientras Flautín y la princesa contemplaban el crepitar de las llamas en la hoguera, vieron surgir la figura de la Diosa procedente de la cara oculta de la luna. Joven, bellísima, desnuda, con sus alas de mariposa, su melena rubia, sus brazos pálidos y su espléndida capa de piel de cabra.
 
   Nada le faltaba: una corona de rayos en la cabeza, una luna de plata en cuarto creciente en el pecho, pulseras de perlas en las muñecas y pequeñas conchas de nácar alrededor de los tobillos. La sostenían, por la cabeza y los pies, las tres palomas blancas.
 
   Flotó en el aire, derramando sobre las mujeres las flores blancas de la copa, las uvas del jarro elegantemente cincelado, las espigas de trigo y los frutos del cuerno de la abundancia.
 
   Se detuvo ante la niña, sonriéndole con dulzura, le encajó el globo terráqueo en la cabeza y la bendijo. Luego saludó a Flautín y la princesa, dedicándoles un guiño de complicidad, antes de dirigirse, empujada por las tres palomas blancas, a la cara visible de la luna, para que todos pudiesen adorarla.
 
   Las águilas de bronce oxidado habían terminado de fundirse…
 
   Entonces desde el cielo pudo contemplarse, a vista de pájaro, un hermoso sol dorado ocupando lo que hasta esa noche había sido la ciudad de los soldados.
 
   El bronce, al fundirse, se había extendido, serpenteando por el suelo en todas direcciones para componer los rayos de ese hermoso sol cuyo centro se encontraba en la plaza, donde había ardido la hoguera desde el ocaso hasta el alba.
 
   Flautín y la princesa se sintieron conmovidos por el griterío de las mujeres, que coreaban con el puño levantado, encabezadas por la niña:
 
   -¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!
 
   Flautín sonrió.
 
   -Han terminado los tiempos del patriarcado –dijo-. Mira a esas mujeres. Ayer eran simples ratas encerradas en alacenas y hoy son siervas de la Diosa, jóvenes y hermosas, que reclaman su lugar a voz en grito y con el puño levantado.
 
   La princesa se prendió de su cuello, llorando de felicidad.
 
   -¡Nunca pensé que seríamos capaces de hacer esto! ¿Verdad que es increíble la fuerza del amor? ¡Puede transformar en águilas de bronce oxidado a los soldados y en un sol lo que antes era su ciudad!
 
   -¡Y el cuerpo del verdugo en un caldero mágico lleno de leche fresca de cabra que devuelve la vida a las mujeres que habían quedado reducidas a simples ratas encerradas en alacenas!
 
   -¡Eres lo más grande del mundo, príncipe mío! ¡Te amo! ¡Con tu genio y con tu flauta has sido el héroe de mi causa, pues el amor que sientes por mí la hizo tuya!
 
   >>¡Ahora que hemos rescatado a las mujeres de su prisión y la Diosa entró en sus cuerpos y sus espíritus, regresando del exilio en la cara oculta de la luna al que la condenaron los hombres, me muero de impaciencia por corresponderte siendo la heroína de tu causa!
 
   >>¡Vayamos al bosque que viste en sueños para hacer el amor a sus pies y conjurar el miedo que sientes cuando piensas en él!
 
   Flautín rió, sintiéndose dichoso.
 
   -¡También yo te amo, princesa mía, y por eso voy a ciegas adonde tú me lleves, puesto que tus deseos son míos y aquello que te obliga a ti me obliga igualmente a mí, pero te ruego que aguardes un instante y no tengas prisa!
 
   La princesa lo miró con extrañeza.
 
   -¿Qué te propones?
 
   Flautín volvió a reír.
 
   -¡Veamos cómo emprenden las mujeres su revolución, lideradas por esa niña maravillosa, la hija del legislador de la ciudad gris al que arrancaste el corazón! ¿Acaso no sientes curiosidad ante el nacimiento del Matriarkatus que devolverá su trono a la Diosa?
 
   La princesa estuvo de acuerdo, pues deseaba tanto como él acompañar a las mujeres en la primera etapa de su camino.
 
   -¡Apresúrate, que ya se han puesto en marcha! –exclamó, entusiasmada.
 
   


 
   
  
 




 
   La Ciudad de Metal
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El ejército que habían formado las mujeres salió de la ciudad, encabezado por la niña.
 
   Flautín y la princesa lo seguían a cierta distancia.
 
   Caminaron durante tres días. Las mujeres recogían los objetos que podían servirles de arma. Al caer la noche, acampaban. Antes de tumbarse a dormir, bailaban en corro en torno al fuego, alentadas por la niña, entonando cánticos y gritos de guerra.
 
   Flautín y la princesa hacían noche apartados en su nido de amor, sintiéndose inspirados por los cálidos destellos del fuego que llegaban desde el campamento de las mujeres, por sus gritos y sus cánticos de guerra.
 
   Se entregaban al juego para ellos incansable de explorar el cuerpo del otro, embriagados por un placer que colmaba sus espíritus. Hasta que ese placer explotaba como las aguas germinales del nacimiento y aspiraban el pulso de la vida con la misma respiración.
 
   -¿Adónde crees que van? –preguntó la princesa, al amanecer del cuarto día, mientras observaba cómo las mujeres levantaban el campamento para proseguir la marcha.
 
   -Sólo la niña lo sabe, pero sospecho que muy pronto lo veremos –respondió Flautín.
 
   La niña conocía bien aquellos territorios, pues en más de una ocasión se había entretenido revisando los documentos oficiales de su padre, el legislador, y los mapas de las rutas comerciales que unían las ciudades de los hombres.
 
   Desde que lideraba a las mujeres sólo tenía una idea en el pensamiento: acudir a la Ciudad de Metal, construida por los hombres más ricos del orbe, donde se fabricaban las piezas de oro, plata y bronce que se utilizaban como moneda de cambio en las transacciones comerciales y las casas de juegos que habían permitido reunir una fortuna a sus creadores.
 
   A las pocas horas de ponerse en marcha, las mujeres llegaron a la Ciudad de Metal, donde había altísimos rascacielos que se perdían en el cielo, cuyos habitantes nunca pisaban el suelo, pues se desplazaban en rápidos vehículos aéreos de diferentes tamaños, desde los más pequeños, para un solo viajero, a los de transporte público, que podían llevar a quinientas personas.
 
   La niña, rodeada por las doce mujeres que se habían erigido en sus lugartenientes, se quedó mirando el muro de la ciudad, construido con una aleación de metal irrompible, que alcanzaba una altura colosal.
 
   -Es imposible que podamos entrar –dijo una de las mujeres, rompiendo el silencio que rodeaba a la expedición ante la impresionante vista de la Ciudad de Metal.
 
   Ninguna de las presentes se la había imaginado tal como ahora la veían, ni siquiera la niña, aunque había oído hablar a su padre con frecuencia de aquella ciudad que los hombres admiraban por encima de todas las cosas. Incluso los soberbios soldados habrían cambiado todas las naciones de su imperio por poder vivir allí, en la ciudad de los elegidos de la fortuna, los ricos hombres de metal, dueños del dinero y de las casas de juegos.
 
   Aquella ciudad era una fortaleza invencible, en la que los hombres de metal no permitían entrar a los demás hombres, por considerarlos inferiores, tan atrasados con respecto a ellos que ni siquiera se dignaban a dirigirles la palabra y sólo los utilizaban para venderles sus monedas y sus casas de juegos.
 
   La niña asintió, mirando impotente el colosal muro. Mientras trataba de imaginarse la manera de atravesarlo, empezó a sonar una sirena tan aguda que tuvieron que taparse las orejas para que no les estallasen los tímpanos.
 
   El cielo se llenó de platillos volantes que enfocaron a las mujeres con haces de luz plateada para examinarlas.
 
   -¡Corramos al bosque! –gritó la niña, temiendo que los platillos volantes las atacasen.
 
   Las mujeres se replegaron rápidamente hacia el bosque que rodeaba la Ciudad de Metal.
 
   -Ya se van –dijo la niña, oteando entre las ramas del árbol donde se había encaramado, cuando las mujeres ya estaban al amparo del bosque.
 
   Los platillos volantes regresaron a los rascacielos donde habían despegado. La sirena se interrumpió y fue sustituida por otro sonido que sugería el rugido de una bestia poderosa, al tiempo que el muro se estiraba, abombándose, hasta que formó una cúpula que se perdía en las alturas, cubriendo por entero la Ciudad de Metal.
 
   Por último hubo un golpe terrible que hizo retumbar el bosque, sacudiendo los troncos de los árboles milenarios que lo poblaban.
 
   Y se hizo el silencio.
 
   -Se han aislado del mundo en su burbuja de metal irrompible –dijo la niña, desolada.
 
   -¿Qué podemos hacer? –preguntaron varias mujeres.
 
   -Sé quién puede ayudarnos –dijo la niña, pensando en la mujer que había arrancado el corazón a su padre, el legislador, y en el hombre que había devuelto la identidad a esas mujeres libres que aguardaban sus órdenes en el bosque.
 
   Entonces aparecieron Flautín y la princesa, sonrientes, agarrados de la mano, y se detuvieron entre las mujeres, al pie del árbol donde se había encaramado la niña.
 
   -Se ha cerrado el gran ojo de metal, temiendo que este grupo de desarrapadas lo arañe –dijo Flautín, pesaroso.
 
   -¡Debéis ayudarnos! –le rogó la niña.
 
   -¿Qué podemos hacer contra esa mole de metal? –dijo Flautín, suspirando.
 
   -¿Nos abandonáis, después de habernos devuelto la libertad? ¿Qué será de nosotras?
 
   -¡Viviremos peor que las ratas, perdidas en este bosque! –dijo una de las mujeres.
 
   -Si los hombres no nos quieren y ellos lo poseen todo: las leyes, las armas y el dinero, estaremos muertas en vida –añadió otra mujer.
 
   -Podéis regresar a vuestra ciudad. Allí no hay más hombres –dijo Flautín.
 
   -En la ciudad gris ya sabrán lo sucedido en la ciudad de los soldados, porque tienen mensajeros en todos los caminos, y aprovecharán la oportunidad para establecer allí otra ciudad habitada por legisladores, puesto que son tan ambiciosos como los soldados –dijo la niña desde lo alto del árbol-. Nuestra revolución sólo puede triunfar si atravesamos esa cúpula de metal y logramos destruir las casas de juegos y las piezas de oro, plata y bronce que las ciudades de los hombres utilizan como moneda de cambio en sus transacciones comerciales.
 
   >>Si no hay casas de juegos ni monedas, los hombres tendrán que aceptarnos como somos ahora. ¡No podrán sustituirnos por sus mujeres de mentira, ni comprar nuestros corazones!
 
   Un silencio solemne recorrió el bosque. Luego todas las mujeres estallaron, entre vítores, en una ovación tan sonora que sacudió los troncos de aquellos árboles milenarios, igual que había hecho el mecanismo de la cúpula que ocultaba la Ciudad de Metal.
 
   La niña se bajó del árbol y se postró ante Flautín y la princesa.
 
   -Una flauta que puede devolver su identidad de mujeres a las ratas, ¿acaso no puede atravesar un muro de metal, por irrompible que sea? –dijo, sin atreverse a mirarlos, por la admiración que le inspiraban.
 
   La princesa asintió, sonriendo a Flautín, porque estaba de acuerdo con la niña.
 
   Flautín cerró los ojos, tratando de imaginarse cómo podía conseguir que su flauta atravesase el muro de metal irrompible. Tras un largo rato en que todo su cuerpo se puso tenso, negó con la cabeza, al no ocurrírsele la solución.
 
   -Lo siento, princesa, la música de mi flauta no puede hacerlo.
 
   La princesa no se dio por vencida. Abrazó a su amante y le dijo en un tono cautivador:
 
   -Quizá no pueda hacerlo la música que llevas dentro, pero si tu flauta puede transformarse en espada cuando te posee la furia, ¿por qué no podría transformarse en otra cosa distinta, ahora que te embarga la impotencia?
 
   Flautín miró fijamente a la princesa, tratando de hacer suyas sus palabras, como le ocurría siempre que ella le mostraba una realidad diferente, hasta que le pareció que esas palabras brotaban de su interior.
 
   ¡Sí! ¿Por qué no?
 
   -¡Romperé ese maldito muro de metal! –exclamó, sintiendo que el corazón le brincaba en el pecho.
 
   


 
   
  
 




 
   La varita mágica de Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín tomó su flauta y se concentró. Esta vez no podía ser una espada. ¡Necesitaba un instrumento de poder que poseyese facultades mágicas, como atravesar la superficie más sólida!
 
   Al cabo de un rato la flauta empezó a vibrar, al tiempo que centelleaba, despidiendo pequeñas estrellas que se apagaban al caer al suelo. Por momentos se le escapaba de las manos, como si tuviese vida propia.
 
   Cuando consiguió mantenerla firme ya no era una flauta, ni tampoco una espada, sino una varita flexible y delgada, que cambiaba de color, echando chispas por la punta.
 
   Un murmullo de asombro recorrió el bosque. Flautín empuñó la varita con las dos manos, apuntó al muro de metal irrompible, cerró los ojos, temblando, con el rostro congestionado por el esfuerzo, y sus labios pronunciaron, con una voz ronca que no parecía pertenecerle:
 
   -¡Fiat lux!
 
   Sus brazos se movieron como empujados por una fuerza invisible y describieron un arco. De la punta de la varita salía una línea de luz incandescente, de color turquesa, que se reflejó en el muro de metal irrompible.
 
   Luego Flautín se desvaneció y la varita mágica recuperó su forma de flauta. Mientras la princesa lo atendía, las mujeres se quedaron paralizadas, con la mirada fija en el muro, donde la línea de luz incandescente había grabado un gran surco, con forma de arco, cuyos extremos tocaban el suelo.
 
   Sólo se oía la respiración de la princesa, que ponía todo su corazón en insuflar aire a su amante. Atónitas, las mujeres vieron cómo el surco se hacía poco a poco más profundo, segregando un jugo de color turquesa del que salía un vapor azulado conforme se derramaba en el suelo.
 
   El arco de luz fue penetrando en el metal irrompible, fundiéndolo. Las mujeres prorrumpieron en un griterío victorioso al comprobar que había un hueco en todo el arco.
 
   ¡La línea de luz incandescente había conseguido atravesar el metal irrompible!
 
   Luego se quedaron mirando, expectantes, aquella puerta prodigiosa que la varita mágica de Flautín había dibujado en el muro, preguntándose si el surco bastaría para que la puerta se desplomase. Si la cimentación del suelo la mantenía de pie, sería una desgracia para ellas, pues ni aun juntando sus fuerzas podrían echarla abajo.
 
   Pero llegó la noche sin que el arco mágico de Flautín les franquease el paso al interior de la ciudad. Tampoco Flautín se recuperaba de su desvanecimiento, aunque la princesa le insuflase todo el aliento que podía bombear su corazón.
 
   La niña reunió en corro a las mujeres, se sentó en el centro, junto a las armas que habían dejado allí apiladas, entre las que había hoces, rastrillos, palas, picos, guadañas, puñales, escobas, atizadores, ollas, atrapamoscas y paletas de cocina, y les dijo, muy solemne:
 
   -Nuestros salvadores, los príncipes, se aman, y por eso están hoy aquí, con nosotras, ayudándonos a recuperar la alegría de vivir y el corazón que un día los hombres nos arrebataron.
 
   >>El esfuerzo que deben hacer para romper las barreras que el destino nos ha impuesto, los ha llevado al límite de sus fuerzas. Esta noche su vida está en juego y ahora son ellos quienes nos necesitan.
 
   >>Quiero que permanezcáis arrodilladas hasta el alba, rezando a la Diosa, que está otra vez con nosotras, para que les permita ver la luz del nuevo día que ha de venir.
 
   Las mujeres se arrodillaron, agachando la cabeza, con las manos recogidas en el regazo, y se entregaron a las oraciones que su cabecilla les reclamaba.
 
   Aunque nunca habían rezado, ni sabían qué significaba, abrieron sus corazones, que acababan de recuperar, a la Diosa del Amor, que escuchó sus ruegos, encantada, desde su atalaya, que ahora no estaba en la cara oculta de la luna, con los leprosos, sino en un lugar bien visible, allí donde la luna refulgía con sus destellos de plata, encaramada en el cielo.
 
   La niña abandonó el corro de las mujeres y se postró, llorando, a los pies de Flautín y la princesa, que yacían en la hierba, al pie del árbol donde ella se había subido para ver cómo los habitantes de la Ciudad de Metal se aislaban del mundo.
 
   Flautín y la princesa estaban abrazados, con la flauta entre ambos, tan cerca el uno de la otra que parecían formar un solo ser, hermoso, lleno de luz, cuya paz no podía turbar ningún acontecimiento exterior. Tan quietos como si la vida hubiese emigrado de ellos, aunque la niña estaba segura de que su muerte era sólo aparente, porque la Diosa no permitiría que la fatalidad malograse el amor más grande que podía existir, llamado a salvar al propio Amor, ese sentimiento que los hombres habían desterrado durante los milenios de su patriarcado.
 
   Y así fue. Al alba los amantes se levantaron y al ver a la niña tendida a sus pies, envuelta en llanto, la abrazaron como si fuese su hija.
 
   -¡Alabada sea la Diosa, porque ha escuchado nuestros ruegos! –exclamó la niña, maravillada, pues ella estaba en el secreto desde que había empezado a soñar con los cuentos de hadas.
 
   Al ver levantados a los príncipes, las mujeres interrumpieron sus rezos, en los que ninguna de ellas había desfallecido en toda la noche, y estallaron de alegría, profiriendo cánticos y aclamaciones.
 
   Flautín y la princesa se miraron, felices, y unieron sus bocas en un beso que parecía no tener fin, entre una salva de aplausos, silbidos y danzas alocadas a las que las mujeres se entregaban desnudándose provocativamente, para mostrar sus encantos femeninos, que acababan de descubrir.
 
   Cuando terminaron las celebraciones, Flautín se puso delante del arco.
 
   He nacido a una nueva realidad, se dijo, sabiendo que algo esencial había cambiado en su interior, provocándole un trauma que había estado a punto de arrebatarle la vida.
 
   El destino le había entregado un precioso conocimiento, el más importante en su odisea heroica, que lo había elevado a la categoría de mago y le permitía transformar su flauta en varita mágica para romper lo irrompible.
 
   Blandió la flauta, sintiendo la responsabilidad de ese poder que había conquistado. Cerró los ojos, dando gracias a Gadu, sonriente, y exclamó sacudiendo la flauta:
 
   -¡Fiat lux!
 
   La flauta volvió a transformarse en varita mágica, reflejando los colores del arco iris, y despidió un chorro de chispas por la punta antes de lanzar una línea de luz incandescente de color turquesa, que se mantuvo firme contra el arco del muro, empujándolo lentamente hacia el interior de la ciudad, durante un largo rato, mientras Flautín se convulsionaba por el esfuerzo.
 
   La princesa, la niña y las mujeres guardaban silencio, con el cuerpo en tensión y la mirada fija en aquella puerta mágica que iba cediendo poco a poco. Entre todas intentaban empujar con el pensamiento para hacer más soportable a Flautín su terrible esfuerzo.
 
   Cuando el arco llegó a la mitad del recorrido, quedó anclado en el ángulo agudo que formaba con el suelo, en una posición que resultaba insuficiente para que las mujeres pudiesen entrar en la Ciudad de Metal.
 
   Durante unos instantes la línea de luz de la varita mágica parpadeó, perdiendo intensidad, al tiempo que Flautín, exhausto, hacía un gesto de impotencia.
 
   Entonces la niña corrió hasta el arco, se puso en la trayectoria de la línea de luz -que le atravesó el pecho en el lado del corazón-, levantó los brazos y gritó:
 
   -¡Libertad!
 
   Las mujeres, como si les hubiesen prendido fuego, alzaron los brazos, enloquecidas, y corearon una y otra vez:
 
   -¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!
 
   Al percibir aquella descarga de vida a su alrededor, Flautín recobró las fuerzas y la línea de luz multiplicó su brillo turquesa al volcarse en el arco, pues el corazón de la niña le servía de lupa.
 
   La puerta mágica completó su recorrido hasta el suelo, desplomándose con tal estrépito que el bosque retumbó por tercera vez, sacudiendo los troncos de sus árboles milenarios, que ya se apresuraban a propagar a los cuatro vientos el prodigio que acababan de presenciar.
 
   


 
   
  
 




 
   El dolor de la guerra
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! –siguió gritando la niña, a la cabeza de las primeras mujeres que se subieron al muro caído para entrar en la ciudad.
 
   Luego franquearon la puerta mágica las demás mujeres. Cuando lo hicieron Flautín y la princesa, comenzó a sonar de nuevo la aguda sirena.
 
   El cielo se llenó de platillos volantes que comenzaron a disparar a esos intrusos desarrapados que habían logrado atravesar el muro fabricado con una aleación irrompible que sólo conocían los habitantes de la Ciudad de Metal.
 
   Flautín y la princesa se vieron en medio de aquel fuego disparado a discreción. Muchas mujeres cayeron fulminadas por balas mortales que atinaban en el blanco con una precisión asombrosa.
 
   -¿Dónde está la niña? –preguntó Flautín, horrorizado por aquella masacre.
 
   -Se ha adentrado en la ciudad, como si la conociese bien.
 
   -Quizá su padre, por ser legislador, tenía los planos de la Ciudad de Metal.
 
   -No me extrañaría que ella los examinase a escondidas.
 
   -Esa niña tiene un poder sobrenatural, que le dicta lo que debe hacer para ser la heroína de su destino.
 
   -Por eso nos ha seguido y ha puesto su corazón en la trayectoria de la línea de luz para multiplicar su fuerza sirviéndole de lupa.
 
   -¡Hay que encontrarla! ¡De ella depende el futuro de la revolución que cambiará el curso de la Historia! Después de milenios el patriarcado que ha terminado talando los árboles del bosque debe ser sustituido por un Matriarkatus regido por la Diosa del Amor que devuelva la fe a la Humanidad y le muestre el camino de regreso a los orígenes, al Mar Inmortal del otro lado del espejo.
 
   Al oír las solemnes palabras de su amante, la princesa echó a correr, amparándose en los rascacielos de metal, para que no les alcanzasen las balas, al tiempo que tiraba de Flautín, pues ella era más rápida y ágil que él y su intuición femenina le decía por dónde debían encaminarse.
 
   Los platillos volantes, inexplicablemente, comenzaron a estrellarse contra los rascacielos y acababan envueltos en llamas.
 
   Esto es una locura, se dijo Flautín, pues nunca se había visto en medio de aquel caos de muerte, atacado por fuerzas muy poderosas contra las que apenas podía defenderse.
 
   ¿Habrían sentido lo mismo sus hermanos cuando murieron en la guerra?
 
   Qué terrible realidad. No era humana, animal ni divina, sino un simple caos que lo devastaba todo. El valor de las personas no contaba. Sólo tenía sentido la capacidad de sobrevivir al caos.
 
   -A veces es necesario adentrarse en el caos y derramar la sangre propia y la de los enemigos, porque la muerte es vida –le dijo Gadu-. ¿Cómo crees que conseguirán sacar adelante su revolución estas mujeres? La niña lo sabe, porque su destino es liderarla. Por eso se dirige al corazón de la Ciudad de Metal, el alma del patriarcado que ella pretende derrocar.
 
   -¡Pero su revolución debe ser pacífica! –replicó Flautín, contrariado-. ¡El arma de la Diosa es el amor!
 
   -Antes deben destruirse la fábrica de casas de juegos y el dinero que utilizaron los hombres para comprar el corazón de las mujeres y reducirlas a ratas.
 
   A Flautín le pareció que el águila dudaba.
 
   Luego comprendió que no era Gadu quien le hablaba, sino el capitán Mok, que añadió en un tono pesaroso:
 
   -Tú no estarás aquí para verlo, muchacho, porque tu destino es otro, pero antes de que hoy se ponga el sol, las trescientas mujeres que sobrevivan a esta matanza pasarán a cuchillo a todos los habitantes de la Ciudad de Metal, porque representan la noche que anida en ellas y deben enterrarla, pues el enemigo está siempre en nosotros.
 
   -¿Puedes adivinar el futuro? –preguntó Flautín.
 
   El capitán Mok soltó una risotada ronca.
 
   -¡Ah, muchacho! Puedo anticipar los acontecimientos que no cambian, porque están escritos desde el principio de los tiempos en el Gran Libro de los Sueños o Libro de las Transformaciones, del que yo soy, por la gracia de Gadu, su depositario y escriba, como Señor de los Sueños.
 
   Flautín quiso seguir formulando preguntas, pero percibió que la voz del viejo capitán se había marchado, llevándose consigo el eco de sus risotadas roncas.
 
   


 
   
  
 




 
   El sacrificio del guerrero-rey-mercader
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La princesa se detuvo ante un edificio situado en el centro de los rascacielos. Era el más bajo de la ciudad y estaba formado por un cuadrado encima del cual había tres esferas superpuestas. Las mujeres habían forzado la puerta.
 
   -¡Entremos! –exclamó Flautín.
 
   Accedieron a una sala amplia, iluminada con una luz metálica. Allí se encontraba la niña junto a sus doce lugartenientes. Estaban rodeadas por trece seres con apariencia de robot que empuñaban fusiles negros. Aunque sus tamaños variaban, todos llevaban una armadura robotizada, con gruesas botas que les llegaban a las rodillas, y tenían el mismo rostro: una máscara de rasgos masculinos, duros como los de un guerrero, solemnes como los de un rey y avariciosos como los de un mezquino mercader, que tenía grabada en la frente, como una cicatriz, dos eses entrelazadas de color blanco.
 
   -No entiendo nada –dijo Flautín, asombrado ante aquella escena.
 
   La princesa le chistó, tirando de él para que se ocultasen a la vista de los robots con cara de guerrero-rey-mercader.
 
   -Fíjate –susurró ella-, el jefe de esos seres parece el de menor estatura.
 
   Flautín observó que había un robot con cara de guerrero-rey-mercader más bajo y delgado que los demás, cuyas eses entrelazadas de la frente eran de color negro, al que sus congéneres mostraban gran respeto, pues agachaban la cabeza y se llevaban la mano al pecho cuando él les daba órdenes.
 
   Custodiado por los dos robots de mayor tamaño, el jefe se adelantó hacia la niña, indicando a los otros que no interviniesen, levantó la mano derecha y le apuntó en la frente con el dedo índice, donde despuntaba una uña increíblemente larga y puntiaguda.
 
   -Va a marcar a la niña –susurró la princesa.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -No puede matarla.
 
   -¡No te entiendo!
 
   La princesa tampoco tenía claro por qué pensaba aquello. Simplemente lo sabía, como si una voz interior le desvelase el significado de lo que estaba sucediendo.
 
   -Sería un suicidio –dijo, cerrando los ojos para escuchar su voz interior-. Los habitantes de esta ciudad no pueden hacer daño a las mujeres aunque intenten atentar contra ellos porque recibirían el mismo mal. Transforman a las mujeres, no las matan.
 
   -¿Cómo?
 
   -Les graban su marca, las eses entrelazadas, que anula la naturaleza femenina de la mujer. ¡Así son sus iguales!
 
   Flautín quiso seguir preguntando, pero se abstuvo de hacerlo al ver que la niña empuñaba la muñeca del robot de la cicatriz negra para evitar que le marcase la frente con su uña larga y puntiaguda. Los guardaespaldas la flanquearon con la intención de golpearla con sus fusiles, pero su jefe los detuvo con la mirada.
 
   -Los otros no lo saben –dijo la princesa.
 
   -¿El qué?
 
   -Que no pueden atentar contra las mujeres.
 
   -¿Qué pasa si lo hacen?
 
   -Matan su propia imagen, la que está al otro lado del espejo.
 
   ¡Qué extraños seres!, pensó Flautín.
 
   -Ahora comprendo por qué se estrellaron los platillos volantes contra los rascacielos –dijo, en trance, la princesa.
 
   El robot de la cicatriz negra intentaba en vano controlar la situación, pues la niña seguía retorciendo con furia su muñeca, obligándole a doblar las rodillas ante ella, y los otros robots, indignados, se disponían a abalanzarse sobre las mujeres para defender a su jefe.
 
   -¡Debo intervenir! –dijo Flautín, sacando su flauta dispuesto a transformarla en espada.
 
   -¡No puedes! –replicó la princesa agarrándolo del brazo.
 
   -¿Por qué?
 
   -Deben entenderse entre ellas. ¡Que sea lo que la Diosa quiera!
 
   A Flautín su instinto lo llamaba a la acción. Deseaba salir en defensa de la niña y las mujeres, pero la voluntad de la princesa era para él más importante, de modo que permaneció quieto, viendo cómo los doce robots perdían el control y disparaban sus fusiles contra las mujeres, desoyendo las órdenes que les daba su jefe, desesperado, mientras la niña le retorcía la muñeca hasta dejarlo tumbado en el suelo.
 
   Las doce mujeres se murieron y sobre sus cuerpos se desplomaron los de los doce robots, al recibir en el pecho la misma bala que habían disparado. La niña se quedó pensativa, como si comprendiese la realidad de lo ocurrido. Tomó su cuchillo, rasgó la armadura del jefe de los robots y se la quitó, dejando al descubierto un cuerpo de niña. Luego arrancó la máscara de guerrero-rey-mercader y apareció un rostro infantil asombrosamente parecido al de la niña.
 
   -¡Increíble! –exclamó admirado Flautín-. ¡Ahora lo entiendo todo! ¿Cómo he podido estar tan ciego? ¡Son dos caras de la misma persona!
 
   -Tú lo has dicho: la oscura y la luminosa –convino la princesa, y añadió, cuando la niña en un arrebato de furia clavaba su cuchillo en el pecho de la otra niña y moría al mismo tiempo que ella-: Es necesario el sacrificio de ambas para que la mujer pueda nacer a una nueva vida.
 
   Flautín se quedó sin habla, tratando de asimilar lo que acababa de presenciar.
 
   La princesa lo abrazó.
 
   -No temas por la niña –dijo con voz cálida y confiada, puesto que su voz interior le había dictado los acontecimientos que estaban por venir-. Debe compartir el destino de la otra. Pero resucitará al tercer día, como el resto de las mujeres, porque ellas representan la luz que triunfa sobre las tinieblas.
 
   >>Enterrarán el pasado, encarnado en esos robots con apariencia de guerrero-rey-mercader, y terminarán el trabajo que han venido a hacer aquí, destruyendo el dinero con el que los hombres compraron sus corazones y la fábrica de casas de juegos que crean esclavas sexuales.
 
   >>Prenderán fuego a la Ciudad de Metal y regresarán a la ciudad roja para vivir como se hacía antaño, cerca de la naturaleza, glorificando a la madre tierra. Cuando conquisten, apoyadas por la Diosa del Amor, a los hombres de la ciudad gris, dando vida en sus pechos al corazón que un día tuvieron, empezará la nueva era, gobernada por el signo del amor.
 
   >>¡El Matriarkatus!
 
   


 
   
  
 




 
   La verdad de la Diosa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La princesa y Flautín se arrodillaron al pie del altar con una imagen de la Diosa que habían encontrado en mitad del camino y rezaron:
 
    
 
   ¡Oh, Diosa, tú que todo lo puedes,
 
   da alegría a nuestros corazones!
 
   Cuando entras en el establo,
 
   hasta las heces se regocijan contigo
 
   y se vuelven estiércol que fertiliza la tierra.
 
   Embelleces a la mujer para el hombre.
 
   Al hombre, que antes era salvaje y peludo,
 
   lo arrancas del pozo de agua donde beben los animales
 
   y lo dejas a las puertas del templo que lo aguarda
 
   para reavivar la chispa divina en su interior.
 
   Al hombre inmaduro lo transformas en emisario de Gadu,
 
   para que descubra el amor.
 
   Porque la carne y el espíritu han de ser uno.
 
    
 
   Luego fueron a tumbarse junto a un arroyo en cuya orilla encontraron un zurrón lleno de galletas con forma de luna creciente. Hicieron el amor y se comieron las galletas.
 
   -La Diosa está aquí otra vez –dijo, sonriente, la princesa-. No será necesario buscarla en los sueños, pues ya no hay leyes humanas que se interpongan entre nosotros, separando el cuerpo del espíritu.
 
   >>Su luz se ha derramado en el mundo, porque las mujeres le han devuelto el trono y ahora las gentes viven de nuevo enamoradas, se sienten radiantes, creativas, hermosas. Corren a bailar desnudas a los campos y emprenden arriesgadas aventuras para alentar su amor. Al levantarse ríen y al acostarse ríen, hacen el amor, vuelven a reír y después duermen.
 
   >>El tiempo se ha vuelto una eterna primavera de hombres y mujeres que brotan cada día renovados como flores, porque han germinado las semillas que durante milenios durmieron en el erial de las leyes, las guerras y el dinero.
 
   Flautín, que había escuchado atentamente sus palabras, asintió.
 
   -¿Por qué las leyes de los hombres expulsaron a la Diosa?
 
   -¡Porque ella es libre! Se rige por la ley de la naturaleza.
 
   -¿También es destructiva?
 
   -Lo es, en su fase menguante, como la luna, porque la naturaleza se rige por ciclos de nacimiento y muerte. ¡Ésa es la verdadera ley de la vida, que la Diosa porta en su seno y anida en el cuerpo de la mujer, en su capacidad de seducir al hombre, de germinar la vida en su interior y ayudarla a crecer!
 
   >>Las mujeres que llevan dentro a la Diosa no pueden dejarse dominar y rechazan la razón del hombre. El templo donde la mujer verdadera reza a la Diosa está en su cuerpo. Sus oraciones no han sido escritas en los libros. Son el lenguaje corporal por el que la Diosa se manifiesta a través de su menstruación, su coquetería, sus cambios anímicos y la manera en que percibe el mundo exterior.
 
   >>La mujer que adora a la Diosa sólo escucha la voz de la verdad que lleva dentro. Ama por igual sus fases crecientes y sus fases menguantes, así como el día y la noche se suceden sin romper la armonía del tiempo. El hombre debe morir y renacer a través de ella, una y otra vez. No puede aferrarse al pasado. La mujer necesita arrastrar al hombre a la noche de su fase menguante para completar con él el ciclo de la naturaleza.
 
   -Pero en el pasado el hombre se rebeló.
 
   -Como el niño que se resiste a madurar. Pretendió conservar para siempre su identidad infantil, bajo el amparo maternal de la mujer en su fase creciente. El hombre tomó las armas, se inventó leyes, creó el dinero para comprar el corazón de las mujeres e instauró el patriarcado, expulsando a la Diosa de la faz de la tierra.
 
   -¿Por qué tiene que morir el hombre?
 
   -Ha de morir como muere el día en la noche para renacer después, como muere la luna en su fase menguante para ser nueva y volver a crecer. La mujer conoce los ciclos de la naturaleza, pero el hombre vive a ciegas y necesita morir simbólicamente gracias al cordón umbilical del amor que lo conecta con la mujer.
 
   -Yo me dejaré guiar por ti. Seguiré tus fases de luna creciente y luna menguante. Cambiaré con las estaciones, a la vez que lo haces tú. Te amaré de noche y a la luz del día. ¡Emprenderé mil aventuras si tú me lo pides! Rajaré las piedras con mi aliento y me arrojaré por los barrancos.
 
   La princesa besó con ternura las manos heridas de Flautín.
 
   -Y seré yo la inspiración que florezca en tu alma. Seré para ti sirena encantada y tormenta que te haga naufragar cuando se acerque el tiempo de luna nueva. Y a cada paso te enterraré para que aprendas a olvidar y te llevaré al cielo para que descubras de nuevo el universo.
 
   Flautín volvió a zambullirse en sus pensamientos, mientras la princesa le besaba las manos.
 
   -Antes de amarte me veía a mí mismo como un extranjero –dijo-. ¡No me reconocía!
 
   -¡Porque no eras un ser completo! ¡Me necesitabas! ¡Si no te hubieses visto a ti mismo como un extranjero no habrías podido encontrarme! Nos sentimos golpeados por lo que desconocemos. Las mujeres del patriarcado se alejaron tanto de su propia naturaleza, con sus cuerpos robóticos y sus caras de guerrero-rey-mercader, que apenas se distinguían de los hombres. ¡Querían ser sólo hombres!
 
   Flautín y la princesa se miraron a los ojos, sonriendo, dichosos.
 
   Al sentirse raptados por la pasión, se entregaron al juego del amor, reconociéndose a sí mismos en el cuerpo del otro. Mientras Flautín acariciaba a la princesa, descubrió que los besos de su amada habían hecho crecer los cuatro dedos que perdió al liberarse de las esposas para salvarla del verdugo.
 
   Entonces apareció detrás de ellos la Diosa y dejó a su lado un cuenco dividido en dos mitades: un sol y una luna, que estaba lleno de miel.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Cuarta parte
 
    
 
    
 
    
 
   El sueño del Inframundo
 
   


 
   
  
 




 
   Una princesa que menstrúa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Por qué debemos abandonar lo que tenemos? –profirió la princesa a viva voz-. ¡El mundo se ha rendido a nuestros pies!
 
   -¿Qué te pasa? ¡Antes no pensabas eso!
 
   -¡Lo importante somos nosotros! ¡Nuestro amor!
 
   -Nunca te había visto así –protestó Flautín, rompiendo a llorar.
 
   -¿Quieres escucharme? ¡He soñado que nos dormimos a los pies del bosque y durante la noche el bosque nos devoró!
 
   Flautín, desairado, fue a sentarse solo en una piedra. Estaba harto de discutir. Lloró amargamente durante toda la tarde. Al llegar el crepúsculo comprendió que le había pasado algo a su princesa. Se acercó al lecho de hierba donde reposaba, se tendió junto a ella y apoyó la cabeza en su vientre desnudo.
 
   -Perdóname por no haber comprendido que estás en tu fase menguante –susurró cariñosamente.
 
   -Y tú perdóname por haberte ofendido –replicó ella.
 
   Guardaron silencio para escuchar los latidos de sus corazones.
 
   -¿Sabes, princesa? Cuando discutimos y luego nos reconciliamos es como si volviera a descubrirte.
 
   La princesa sonrió.
 
   -¿Crees que el más avaro de los hombres valoraría igual el bien material si todo lo que tocase se convirtiese en oro? Necesitamos perder el amor para recibirlo cada día como un regalo.
 
   -Cuando discutimos tengo que volver a conquistarte.
 
   Flautín palpó tiernamente el sexo de la princesa y miró con gratitud la amapola de sangre que se había impregnado en su mano.
 
   -He empezado a menstruar esta noche –susurró ella.
 
   -Cuando soñaste que el bosque nos devoraba mientras dormíamos…
 
   Flautín quiso preguntarle qué sentía, pero la princesa se quedó dormida en sus brazos.
 
   Cuando se despertó lo miró maravillada y dijo:
 
   -He soñado que superabas la Prueba del Desestabilizador al tercer intento y abandonabas el Castillo de Mok.
 
   -Entonces algún día tendremos que separarnos –dijo Flautín con tristeza.
 
   La princesa asintió, volviendo el rostro para ocultar la pena que le embargaba.
 
   -Sí y guardaremos luto por la muerte de nuestro amor, que quedará enterrado para siempre en el mundo de los sueños. En el altar que Mok le consagrará en su castillo, por si algún día quieres ir a recordarlo.
 
   Flautín rompió a llorar.
 
   -No te aflijas, porque gracias a este amor que tenemos en el mundo de los sueños algún día podrás encontrar otro de carne y hueso, tan bello como el nuestro –dijo la princesa.
 
   Flautín intentó resistirse al extraño dolor que se abría paso en su pecho. Cuando hacían el amor sentía que entre ambos brotaba un ser inmaterial, divino, formado de una sustancia que nacía de su unión perfecta. Como si Gadu se hubiese encarnado en una forma diferente al águila y a la Diosa del Amor, bendiciéndolos por lo que habían conseguido.
 
   La princesa lo miró con complicidad.
 
   -Yo también lo he visto –dijo, sonriente.
 
   -¿A quién?
 
   -Al Niño Divino.
 
   Flautín pensó en el niño rubio vestido con una túnica blanca que se dedicaba a construir una ciudad encantada en la torre vigía del Castillo de Mok.
 
   -Él es la proyección en los sueños del niño que vemos tú y yo cuando hacemos el amor –dijo la princesa, adivinando sus pensamientos.
 
   Entonces oyeron el oleaje de un mar remoto y se sintieron mecidos por un profundo sueño que los raptó para que palpasen la sustancia del Niño Divino, que comunicaba los dos lados del espejo y los amantes sólo percibían al hacer el amor o cuando estaban dormidos.
 
   


 
   
  
 




 
   El estanque del dolor
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Flautín se despertó, supo que la princesa lo había abandonado para siempre y sintió un terrible dolor en su corazón.
 
   Estoy solo otra vez, se dijo asomándose a un estanque para ver su imagen reflejada en las aguas.
 
   Durante tres días permaneció inmóvil, tratando de enterrar el amor que ella le había regalado. Llegó un momento en que le pareció que su cuerpo se había vuelto de piedra y que era incapaz de seguir viviendo.
 
   Al amanecer del cuarto día apareció un gigante y de una patada lo arrancó de su parálisis en el borde del estanque. Flautín rodó como un bloque entre la tierra y el agua, atrapado en su deseo, que le impedía levantarse, puesto que el sueño de la princesa había muerto y cuanto más se afanaba en recuperarlo más rígido se volvía su cuerpo.
 
   Si hubiese querido vivir podría haberse aferrado a la tierra para detener la caída provocada por el gigante y enfrentarse a él, pero sólo deseaba desandar el camino para recuperar lo que había perdido.
 
   Transformado en estatua, se precipitó al fondo del estanque y allí se quedó pensando, al no poder respirar, que le había llegado la hora de la muerte.
 
   Ni siquiera le pasó por la cabeza que le aguardaban el Héroe, el Niño Divino y la Prueba del Desestabilizador para resucitar el bosque milenario que habían talado su padre y sus hermanos. Su cuerpo y su espíritu sólo tenían ojos para ver el terrible agujero negro que la princesa había dejado en su alma al marcharse.
 
   Anclado en el fondo del estanque por el pétreo peso de su cuerpo, Flautín vio cómo los restos de su vida subían a la superficie en forma de burbujas. Se imaginó que dentro de cada burbuja estaban él y la princesa, alejándose de su conciencia, abrazados, tan juntos que formaban un solo ser.
 
   Cuando su pecho exhaló el último soplo de aire, Flautín contempló, vencido, su cuerpo y el de la princesa atrapados en la burbuja que se llevaba definitivamente su vida hacia la superficie del estanque.
 
   Y se dispuso a cerrar los ojos para siempre.
 
   


 
   
  
 




 
   El rescate del Héroe
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En el borde del estanque, donde Flautín se había pasado tres días contemplando su propia imagen reflejada en las aguas, apareció un joven apuesto, descalzo, aún más alto que el príncipe y el capitán Mok, con una espléndida mata de cabello negro, de cuerpo fuerte y musculoso, que llevaba un taparrabos de color rojo intenso y una enorme espada al cinto.
 
   Ante la mirada curiosa del gigante, el héroe metió el brazo en las aguas y sacó de ellas a Flautín, que estaba inconsciente, en posición fetal, durmiendo un sueño de muerte que se había transformado en nacimiento.
 
   El gigante, debido a su simpleza, creyó que Flautín era un suculento pescado, así como antes le había parecido una piedra, y quiso devorarlo.
 
   El Héroe, que protegía en su regazo a Flautín, rodeándolo con el brazo izquierdo, empuñó su espada con la mano diestra e hizo que describiese un arco cuando el gigante caía sobre él y le cortó la cabeza. La cabeza del gigante rodó por la orilla que separaba la tierra del agua y se zambulló en el estanque, deteniéndose en el lugar que había estado a punto de servir como sepulcro a Flautín.
 
   -Una vida por otra –dijo el Héroe, sonriente-. Allí donde estaba ese gigante estúpido y cruel, ahora estás tú, Flautín, de regreso al mundo, porque has resucitado de entre los muertos y el amor que perdiste ya no puede nada contra ti.
 
   >>¡Yo, tu más fiel servidor, te devuelvo el aliento!
 
   Al oír sus palabras, Flautín rompió a llorar como un recién nacido, abrió los ojos, miró sonriente al Héroe, saltó de su regazo al tiempo que empuñaba la flauta transformada en espada y exclamó:
 
   -¡Salve, Héroe!
 
   -¡Salve, Flautín! –replicó el Héroe, blandiendo su espada para entrechocarla con la de Flautín.
 
   Luego Flautín y el Héroe se fueron a correr aventuras.
 
   


 
   
  
 




 
   Las Musas y Perseo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En un claro del bosque donde paseaban, Flautín y el Héroe encontraron a un joven de rostro delicado, rodeado por nueve doncellas, entre uvas doradas, espigas, rosas, lirios, vasijas llenas de semillas, estilos de hueso, tablillas de cera, globos, conchas, ramas de cerezo y gemas.
 
   -Ellas son las Musas –dijo el Héroe al reparar en el interés de Flautín por las doncellas.
 
   Vestían túnicas de diferentes colores, suaves y transparentes, que marcaban las formas torneadas de sus cuerpos, y cantaban con unas voces cálidas y armoniosas.
 
   -Te he traído aquí porque el capitán Mok me dijo que Perseo es tu héroe preferido, pero veo que ese viejo gruñón estaba equivocado –dijo el Héroe al comprobar que Flautín sólo tenía ojos para las Musas.
 
   -¿Perseo? ¿Dónde está?
 
   -¡Delante de ti!
 
   Flautín observó al joven de rostro delicado. ¿Él había cazado a la medusa para conseguir sus poderes?
 
   -No parece un héroe, ¿verdad? ¡Tampoco tú! –dijo el Héroe, carcajeándose.
 
   -¿Por qué tiene ese aire de melancolía? ¡Se lo ve tan desgraciado!
 
   -Su destino lo es, ciertamente, como el tuyo, Flautín, y el de todos los héroes. Está escrito en el Libro de las Transformaciones que así ha de ser, porque la grandeza nace de la desgracia, como el día de la noche.
 
   -¡Muéstrame su destino!
 
   -Lo haré, si es lo que quieres. ¡Crucemos nuestras espadas para viajar en el tiempo!
 
   Desenfundaron sus respectivas armas y las blandieron, a la vez que exclamaban:
 
   -¡Salve, Héroe!
 
   -¡Salve, Flautín!
 
   Al hacerlas entrechocar sonó un timbre firme y metálico y se vieron ante un templo, en lo alto de una montaña en cuya falda había una ciudad rica, llena de mercaderes.
 
   


 
   
  
 




 
   La lluvia dorada de Júpiter
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -El oráculo más famoso de la antigüedad –dijo el Héroe señalando el templo.
 
   -¿Qué es un oráculo?
 
   -Los antiguos creían que el mundo natural y el sobrenatural forman un todo indivisible.
 
   -Los dos lados del espejo.
 
   -¡Exacto! El oráculo era un templo atendido por una sacerdotisa donde moraba la Divinidad. Las gentes acudían a él para que la Divinidad, a través de la sacerdotisa, las aconsejase prediciéndoles el futuro que les aguardaba.
 
   Flautín se dijo que si él pudiese hacerlo, consultaría continuamente al oráculo, puesto que su odisea estaba salpicada de encrucijadas y peligros de los que no tenía el menor conocimiento.
 
   -¿Por qué hemos venido aquí?
 
   -En ese oráculo se encuentra el abuelo de Perseo, que es el rey de la rica ciudad que ves al pie de la montaña. Va a producirse el acontecimiento que desencadenó la cadena de desgracias en el destino de nuestro héroe.
 
   >>Entremos sigilosamente para que la sacerdotisa y el abuelo de Perseo no adviertan nuestra presencia, de lo contrario me vería obligado a matarlos, lo cual evitaría la cadena de desgracias, modificando la línea del tiempo, y Perseo no sería el héroe que todos conocemos.
 
   Flautín asintió, impresionado por las palabras del Héroe, y lo siguió hasta el interior del templo, donde se ocultaron tras unos cortinajes. Había allí un anciano de rostro soberbio y larga barba entrecana, vestido con ropajes regios, arrodillado frente a un altar donde ardía un pequeño fuego.
 
   A su lado había una joven de tez pálida, extremadamente delgada, vestida con una túnica blanca de grueso paño. Sus ojos, hundidos en las cuencas, estaban rodeados por un cerco oscuro y grandes ojeras que se le descolgaban por la cara, debido a las muchas horas de vigilia que la sacerdotisa debía pasar, incluso de noche, atendiendo el templo.
 
   La sacerdotisa se cayó al suelo, como si la hubiese fulminado un rayo, y comenzó a proferir un torrente de palabras ininteligibles, hasta que exclamó, con inquietante solemnidad:
 
   -¡Morirás a manos de tu nieto!
 
   El anciano se llevó la mano al pecho, encogiéndose, y durante un rato miró con incredulidad a la sacerdotisa, que lloraba, frotándose los ojos. Luego se levantó, se inclinó respetuosamente ante el altar, descolgó del cinto una bolsa llena de monedas que dejó a los pies de la sacerdotisa y salió del templo para reunirse con los miembros de su guardia, que lo aguardaban en la ladera de la montaña, a suficiente distancia, pues a las gentes de armas no les estaba permitido acercarse a la morada de la Divinidad.
 
   -Ya lo has oído –dijo el Héroe mientras él y Flautín abandonaban el oráculo-. Morirás a manos de tu nieto. ¡He ahí la predicción que provocó la cadena de desgracias que hicieron de Perseo uno de los más grandes héroes de la Historia!
 
   El Héroe soltó una carcajada y añadió, divertido:
 
   -¡Pero esto no ha hecho más que empezar!
 
   Entrechocaron sus espadas y aparecieron en el interior de una cámara subterránea, fría, húmeda, en penumbra, donde había una mujer cubierta con un sayo roto y sucio que estaba recostada en el suelo.
 
   Flautín observó en su rostro los delicados rasgos de Perseo.
 
   -¿Es su madre? –preguntó, aunque la mujer le parecía demasiado joven para serlo.
 
   -Lo será, desde luego, porque así está escrito en el Libro de las Transformaciones del capitán Mok.
 
   -¿Por qué está aquí?
 
   -Su padre, el soberbio rey que acabamos de conocer, la ha condenado a este encierro subterráneo para evitar que los mancebos se sientan cautivados por su belleza. De esa forma espera evitar que nazca el nieto que según el oráculo ha de matarlo.
 
   -¿Acaso ignora que lo natural y lo sobrenatural viven entremezclados?
 
   -Tú lo has dicho. Aguarda y verás.
 
   Flautín y el Héroe se retiraron a un rincón oculto en las sombras, mientras la joven, que no había advertido su presencia, se entregaba al dolor que le causaba su injusta prisión.
 
   -Va a venir alguien, ¿verdad? –dijo Flautín, sintiendo la cercanía de una presencia poderosa.
 
   El Héroe sonrió con malicia.
 
   -En efecto. ¡Júpiter, dios supremo de la antigüedad, señor de los cielos y padre de todos los dioses! Su nombre significa cielo y día, aunque es el mismo que conociste bajo su forma primigenia, en tu encuentro con la figura del padre.
 
   >>Él ostenta el poder supremo, que administra con sabiduría, y su voluntad no tiene límites.
 
   Sonó una terrible descarga de truenos al tiempo que en la cámara subterránea surgían cegadores destellos luminosos.
 
   -¡Helo aquí! ¡Júpiter! -exclamó el Héroe, postrándose.
 
   La cámara subterránea se llenó de una fina lluvia dorada.
 
   -¿Dónde está? –preguntó Flautín.
 
   -Se ha disuelto en la lluvia dorada. ¿No lo ves entronado en su divino pedestal, con un águila al hombro, empuñando el cetro de poder en la diestra, y el rayo de la vida en la siniestra? ¡Loado seas, Júpiter!
 
   A Flautín le asombró la veneración que sentía el Héroe por aquel dios del que él no había oído hablar nunca, aunque conocía a muchos seres mágicos y poderosos: héroes, dioses, semidioses, espíritus y personajes de la Familia de los Sueños.
 
   ¡Empezaba a pensar que en el fondo todos eran diferentes facetas de la misma identidad, ese Mar Inmortal del otro lado del espejo que cada vez se le figuraba más enigmático y encantado!
 
   Es decir… Gadu.
 
   El Gran Arquitecto del Universo.
 
   Al cabo de unos instantes desaparecieron los truenos y los rayos y dejó de caer la fina lluvia dorada. La mujer, con el cuerpo aún estremecido por el placer que acababa de experimentar, sonreía, acariciándose el sexo.
 
   -¡Parece la mujer más feliz del mundo! –exclamó Flautín.
 
   -Y de hecho lo es. Durante el tiempo que ha durado la tormenta ha venido a hacerle el amor el mejor amante que existe. ¡Su Dios y el de todas las divinidades y criaturas que pueblan el mundo! ¡Júpiter encarnado!
 
   -¿Te refieres a Gadu, el águila?
 
   -En efecto, aunque en este caso no ha cobrado la forma de águila, sino de lluvia dorada. De ahí viene el título de Libro de las Transformaciones. Dios, el Gran Arquitecto del Universo, lo abarca todo. Está en ti y en mí y hasta en el más insignificante canto rodado. ¡Él es el principio y el fin y cuanto hay por el camino!
 
   -¿Y cómo ha podido hacerle el amor a la mujer? –preguntó Flautín, incrédulo.
 
   -A través de esa fina lluvia dorada en la que se ha transformado por obra y gracia de su propia divinidad. De esa forma ha salvado los obstáculos del mundo físico para librar a esta hija de la Diosa del Amor de su injusto cautiverio.
 
   -Imagino que la Diosa del Amor es una de las facetas femeninas de Gadu…
 
   -¡Ciertamente! La principal, aseguran muchos.
 
   Flautín asintió. No le sorprendía que una mujer pudiese embarazarse del propio Dios, pues su madre le había contado la historia de un héroe llamado Cristo a cuya madre también había preñado Dios, a través del Espíritu Santo, que sería otra de las mágicas transformaciones de Gadu, como el águila o la lluvia dorada...
 
   


 
   
  
 




 
   El anciano bondadoso
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Qué pasará ahora?
 
   -¡Veámoslo!
 
   Flautín y el Héroe entrechocaron sus espadas y aparecieron en una playa de arena plateada donde se encontraba el rey de rostro soberbio y larga barba entrecana, acompañado de diez soldados. La mujer de la cámara subterránea estaba en el interior de un cofre, maniatada y amordazada, y en su regazo había un bebé de unos pocos meses que no paraba de berrear.
 
   -¡Ahí tienes, ya nacido, a tu querido Perseo! ¡Hijo de Júpiter gracias a la predicción del oráculo y al cautiverio de la madre, que en su desesperación invocó al padre de los dioses para que acudiese a socorrerla! –exclamó el Héroe.
 
   Flautín echó mano a su flauta al ver que los soldados cerraban el cofre, le ponían un candado y lo empujaban hasta el mar.
 
   -No es momento para deshacer lo que el destino ha dispuesto –replicó el Héroe, reteniéndolo-. ¡El camino del héroe está salpicado de espinos tan largos y afilados que podrían atravesar el corazón de un caballo!
 
   -¿No sería más fácil para el rey matarlos?
 
   -Lo haría, de buena gana, si no temiese la cólera de los dioses. De esta manera se lava las manos. Así, aunque lo más probable es que su hija y su nieto mueran, la última palabra la tiene el azar. En su simplicidad ignora que todo héroe está bendecido y los dioses lo auxilian para que no esté solo frente a sus desafíos, como bien sabes tú...
 
   >>¡Anda, vayamos a la isla que ha de acogerlo!
 
   Flautín y el Héroe entrechocaron sus espadas.
 
   Reaparecieron en una isla exuberante, cuyas gentes gozaban de prosperidad gracias a los frutos de su fecunda tierra y al abundante pescado que les traía el mar. En la playa se encontraba el más humilde de los pescadores, un anciano de barba blanca y rostro bondadoso que se había pasado toda la vida solo, pues alentaba el sueño de transformarse algún día en heraldo de los dioses.
 
   Su nacimiento se había producido en extrañas circunstancias, sin que se supiese quiénes eran sus padres. Lo encontraron tirado en un campo de trigo, envuelto en sedas de color púrpura, por lo cual se decía que era hijo bastardo de los dioses, al que habían abandonado por alguna razón vergonzosa, pues ni siquiera las divinidades estaban a salvo de cometer errores.
 
   Sin embargo él, que era de naturaleza humilde, no alentaba el menor rencor en su corazón y desde niño acudía cada mañana al mar, a la espera de una señal. Cuando tuvo fuerzas para trabajar, se dedicó a pescar, pues de ese modo podía pasar más tiempo con la mirada fija en el mar, aguardando la señal.
 
   Por eso al ver el cofre que flotaba a la deriva, empujado por las olas, su corazón revoloteó, emocionado, y el anciano se metió en las aguas sin vacilar para arrastrar el cofre hasta la orilla, sabiendo que lo enviaban los dioses.
 
   -¡Eh aquí mi tesoro! ¡Este cofre contiene el mensaje que debo comunicar al mundo como heraldo suyo que soy desde mi nacimiento! –exclamó con júbilo.
 
   Luego tomó una piedra y rompió el candado. Al ver en el interior del cofre a Perseo y a su madre, se postró de hinojos, profiriendo alabanzas, ya que le había sido revelado que estaba en presencia de un héroe que conmovería al mundo con sus hazañas.
 
   


 
   
  
 




 
   La Diosa de la sabiduría
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Veamos qué sucede –dijo el Héroe agitando su espada para apurar el tiempo.
 
   Perseo y su madre se establecieron en la isla, ayudados por el bondadoso anciano. Perseo creció hasta transformarse en el joven de rostro delicado que Flautín había visto en el bosque.
 
   Un día el rey de la isla, que era un tirano, se quedó prendado de la madre de Perseo, al verla vendiendo en el mercado el pescado que su hijo había aprendido a pescar en el mar gracias al bondadoso anciano, y le propuso que se transformase en mujer de su harén, ofreciéndole a cambio una importante dote.
 
   Por la noche, cuando Perseo regresó de su trabajo a la humilde casa del anciano bondadoso, la madre se arrojó a sus pies y rompió a llorar.
 
   -¿Qué os sucede, madre? –preguntó Perseo, abrazándola, e hizo que se sentase al tiempo que la acariciaba y le hablaba con ternura, puesto que su madre había sido siempre lo más sagrado para él y estaba dispuesto a sacrificar la propia vida con tal de protegerla.
 
   Su madre le contó que el rey de la isla le había propuesto transformarse en mujer de su harén y que ella había decidido aceptar.
 
   -No podemos seguir llevando esta vida miserable –dijo, pues ella, al ser hija de un rey, estaba acostumbrada a las comodidades y se le figuraba insoportable la vida de un simple pescador.
 
   -¿Cómo puedes decir que es miserable recibir la bendición de los frutos del mar, madre? –replicó, dolido, Perseo.
 
   -¡Ganas lo justo para sobrevivir, hijo mío! ¿Qué futuro te aguarda siguiendo los pasos de este humilde pescador que ha visto encanecer prematuramente su barba por no tener ninguna alegría? ¡Si entro a servir al rey podré conseguirte una ocupación ventajosa en su corte, amén de los bienes que mi nueva condición nos proporcionará!
 
   La madre nunca le había hablado de la extraña manera en la que había sido concebido, pero ella sabía que su origen era divino, por lo que había puesto grandes esperanzas en el futuro de Perseo.
 
   -Como veo que habéis resuelto tomar esa decisión, madre, sin tener en cuenta mi parecer, aunque con ello creáis hacerme algún bien, no he de añadir nada más –dijo Perseo, desolado.
 
   Luego abandonó la casa y echó a andar por los campos para desahogar su corazón.
 
   -Ahora viene la llamada del camino heroico a través de la ayuda sobrenatural, el mensajero, que en este caso será la Diosa de la sabiduría –dijo el Héroe, que parecía divertirse contemplando con sus propios ojos aquella historia que el capitán Mok le había leído mil veces en el Gran Libro de los Sueños o Libro de las Transformaciones durante sus reuniones de los viernes.
 
   -¿La Diosa de la sabiduría? –preguntó, intrigado, Flautín.
 
   El Héroe soltó una risotada.
 
   -¿Por qué te sorprendes? ¡Estamos en la antigüedad! ¡Aquí las gentes bogan en un mar de dioses y deidades menores! ¡Te lo he dicho, lo natural y lo sobrenatural forman un todo indivisible! ¡Allí donde la vista no alcanza, hay un dios para dar sentido a lo inexplicable!
 
   -Todos esos dioses no son más que diferentes facetas o transformaciones de Gadu, ¿no?
 
   -En efecto. ¡Pero callemos, que ya ha comparecido la Diosa de la sabiduría, hija de Júpiter y de la Diosa de la prudencia! ¡Observa con qué celo maternal contempla a nuestro héroe!
 
   Flautín vio a una vieja encorvada y fea, vestida de negro, que se acercó a Perseo arrastrando los pies, como si estuviese enferma.
 
   -A veces los mensajeros del otro lado del espejo adoptan un aspecto extraño –dijo Flautín, pues había tenido la oportunidad de comprobar por sí mismo ese hecho en numerosas ocasiones.
 
   -¡Bravo! ¡Has aprendido la lección! Veamos si nuestro joven héroe se conduce sabiamente, guiado por su intuición.
 
   -¿Qué te aflige, muchacho? –preguntó a Perseo la vieja encorvada y fea.
 
   Perseo, que necesitaba abrir su corazón a alguien, consideró que esa desconocida que mostraba interés por él quizá pudiese comprenderlo, aunque su apariencia le provocase repulsión, y decidió confiarse a ella.
 
   -Mi madre va a venderse al tirano de este lugar para obtener a cambio el bien material y ello me desconsuela, pues deseo lo mejor para ella y sé que su alma se perderá, aunque obtenga todas las comodidades que desea.
 
   -Parece un acuerdo ventajoso. ¿Por qué te angustias tanto?
 
   Perseo se frotó los ojos, que le ardían de tanto llorar.
 
   -¿Acaso madre ha olvidado que ella es princesa y no puede transformarse en la esclava sexual de ningún hombre, aunque reine en una isla próspera como ésta?
 
   -¿Y tú quién eres para pensar así? –le reprochó la vieja encorvada y fea.
 
   A Perseo se le atragantaron las palabras.
 
   -¿Qué te pasa, muchacho? –dijo la vieja, acercándose mucho para comprobar si Perseo la rechazaba.
 
   -Soy un humilde pescador y sólo aspiro a contemplar la inmensidad del mar –dijo él, pues admiraba al anciano bondadoso y deseaba ser como él.
 
   La vieja rompió a reír, mostrando sus encías desdentadas.
 
   -¿Y se puede saber qué piensas de mí?
 
   Perseo la miró con simpatía.
 
   -Tú eres una buena mujer que se preocupa por mí.
 
   -¿No te resulto desagradable? –preguntó la vieja, acercándose para que viese los rasgos retorcidos de su rostro.
 
   -¿Por qué ibas a resultarme desagradable? –replicó Perseo, pues se sentía a gusto junto a esa desconocida.
 
   La vieja soltó una risa siniestra.
 
   -¿Serías capaz de besarme?
 
   Perseo la miró con curiosidad.
 
   -¿Eso te haría feliz?
 
   -¡Pues claro que sí! ¡Sería la más feliz de las mortales!
 
   Perseo se inclinó, sin vacilar un instante, y la besó, pues era de alma noble y le placía hacer el bien. Entonces la vieja encorvada y fea se transformó en la Diosa de la sabiduría, rodeada de un aura luminosa, con una lechuza al hombro, portando una rama de olivo por corona y armada de lanza, escudo, yelmo y una coraza de piel de cabra.
 
   -¡Ah, divina criatura, ahí la tienes! –exclamó, aplaudiendo, el Héroe.
 
   -¡Es tan grande que parece una estatua y una reina!
 
   -El viejo Mok no cesa de mentarla. Ella aconseja a los hombres tanto en la guerra como en la paz, protege las ciencias, las artes y el saber y garantiza el orden y la ley.
 
   -¡Alabado sea el cielo! –profirió, postrándose, Perseo, al reconocer en aquella presencia a una poderosa divinidad.
 
   -Yo te bendigo, joven Perseo –dijo la Diosa posando una mano en su cabeza-, porque te has hecho merecedor de mi ayuda. Tu destino está en manos que trascienden este mundo material y algún día te será revelada la razón. ¿Realmente deseas liberar a tu madre de la condena que ella misma pretende imponerse?
 
   Perseo rompió a llorar.
 
   -¡No deseo otra cosa, pues también mi alma moriría con ella si la viese arrastrándose como esclava sexual del tirano de esta isla!
 
   -En tu mano está impedirlo.
 
   -¿Qué puedo hacer yo, un simple pescador, el más humilde de esta isla, si soy como mi maestro, que nos salvó a mi madre y a mí de una muerte segura y me ha enseñado a amar el mar y todo lo que contiene?
 
   -Bien haces en querer a ese maestro tuyo como si fuese tu padre, ya que ni es tan viejo como parece, ni es tan humilde su condición y algún día te contaré por qué. Has de saber que tampoco tú eres humilde como crees, y eso con el tiempo lo comprobarás. Ahora debes ordenarte como caballero, pues según las leyes de esta isla la madre de un caballero no puede desposarse con el rey sin el consentimiento de su hijo.
 
   -¡Si me transformo en un hombre de armas, seré yo quien esté al servicio del tirano y podrá enviarme a donde le plazca para abusar de mi madre!
 
   -Cierto, así ha de ocurrir, pero si triunfas en la empresa imposible que te imponga, podrás regresar a tiempo de evitar cualquier atropello y liberarás del tirano a las gentes de esta isla.
 
   -Magnífico, ¿no crees? –alabó el Héroe-. Con su acertada recomendación la Diosa de la sabiduría vuelca directamente a Perseo en su senda heroica, que lo llevará a conocerse a sí mismo y a realizar las proezas que han de esculpir su imagen en la memoria de las generaciones venideras, al quedar fijadas, para que cualquiera pueda leerlas, en el Gran Libro de los Sueños o Libro de las Transformaciones del capitán Mok.
 
   


 
   
  
 




 
   La partida de Perseo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Perseo se ordenó caballero para negarse a que su madre entrase como concubina en el harén real. Al tirano le enfureció tanto que un simple pescador metido a caballero le impidiese satisfacer sus apetitos que ordenó que le trajese la cabeza de la medusa.
 
   -Regresemos al bosque para asistir a los preparativos de la partida y presentarnos a Perseo –dijo, complacido, el Héroe.
 
   Flautín y el Héroe entrechocaron las espadas, pronunciando sus habituales salves, y se vieron de nuevo frente al corro de las Musas.
 
   -¡Salve, Perseo, el primer mortal que por voluntad de los dioses se encamina a la gloria eterna! –exclamó el Héroe con voz tonante.
 
   Perseo se asombró al ver a esos dos hombres tan desiguales, uno tan pequeño y el otro tan grande y fuerte, que parecían venir de un lugar situado más allá del tiempo.
 
   -¿Quiénes sois? –preguntó.
 
   -Viajeros de los sueños –contestó el Héroe.
 
   -¡Ah, espíritus encarnados! En ese caso sois inmortales.
 
   -También tú, Perseo, habitarás algún día en la morada inmortal, puesto que tu destino está escribiendo la primera página heroica del Gran Libro de los Sueños y por ese motivo hemos venido a conocerte.
 
   -Dudo mucho que eso ocurra –replicó Perseo, ya que se sentía aferrado a su identidad de carne y hueso y no podía imaginarse en el Olimpo donde vivían las deidades que regían los asuntos de este mundo-, pero vuestra presencia me resulta grata, de modo que podéis contemplar mis infortunios, si así os place.
 
   -¿Por qué estás triste? –le preguntó Flautín.
 
   Perseo lo miró con simpatía, sintiendo que él y ese desconocido, medio niño medio hombre, tenían muchas cosas en común, pues ambos estaban en esa fase inicial de la vida, rodeada de incertidumbre y miedo, en la que todo está aún por descubrir, dentro y fuera de uno mismo.
 
   -Veo que has reparado en mi melancolía, joven. Lo celebro, pues aun viéndote ahora por primera vez, siento que hemos estado siempre juntos y te reconocería aunque tuvieses un rostro diferente y te viese en medio de una multitud.
 
   >>Estoy triste porque intento pensar de qué forma puedo matar a la medusa sin quedarme petrificado al mirarla, para traer su cabeza y liberar a mi madre y a las gentes oprimidas de esta isla, según pretende mi destino.
 
   -¡No temas, Perseo! –intervino, confiado, el Héroe-, que esas tribulaciones están ya escritas y no han de vencerte, al tener tu alma agradecida la eterna bendición de los dioses.
 
   Entonces cobró forma la Diosa de la sabiduría, que acudía para sosegar el corazón de su protegido con dulces palabras y entregarle un espejo.
 
   -Llévalo contigo y te ayudará a evitar la muerte segura que la medusa provoca a quien la contempla. Recuerda que hasta hoy ningún mortal ha logrado salir con vida de su encuentro con la medusa. Tú serás el primero, para alabar la santa alianza que al principio de los tiempos establecieron los dioses con vuestro mundo.
 
   -¿Por dónde empiezo mi odisea, sabia Diosa? –preguntó Perseo, sintiéndose perdido en la tarea que le habían encomendado.
 
   -Primero has de visitar a los tres monstruos femeninos que habitan en la Región de las Tinieblas.
 
   -¿Cómo podré reconocerlos?
 
   -Te será fácil, ya que tan sólo tienen un ojo y un diente. Guardan un conocimiento que necesitas para adquirir la magia que te permitirá afrontar tu empresa.
 
   -¿Qué conocimiento? –quiso saber Perseo, animándose ante la posibilidad de poseer fuerzas mágicas que le hiciesen sentirse el héroe que todos esperaban de él y no un humilde pescador que sólo aspiraba a maravillarse contemplando la grandeza del mar.
 
   -El lugar secreto donde se ocultan unas sirenas. ¡El País de las Hadas! Debes acudir allí, siguiendo las indicaciones de los tres monstruos femeninos. Las sirenas te entregarán unos objetos preciosos, si consigues cautivarlas.
 
   Perseo trató de imaginarse aquellos seres mágicos de los que nadie le había hablado.
 
   -¿Los tres monstruos femeninos querrán ayudarme?
 
   -Has de arrancarles el ojo y el diente para que se vean obligados a revelarte su secreto.
 
   >>¡Suerte, hijo mío, y que la fuerza te acompañe!
 
   La Diosa se desvaneció y en su lugar surgió el Dios mensajero nacido en una caverna, que se dedicaba a transmitir mensajes con la velocidad que le permitía su calzado alado y proteger a los viajeros. Vestía una túnica de anchas faldas y empuñaba el báculo con dos serpientes enroscadas que le confería autoridad en los dos lados del espejo.
 
   -¡Perseo, joven héroe! –exclamó alegremente a modo de saludo-. He venido a darte mis parabienes por la empresa que te propones afrontar y entregarte este presente que puede serte de utilidad.
 
   El Dios mensajero depositó una hoz muy afilada junto a Perseo, que exclamó, encantado de recibir el apoyo de aquellas deidades:
 
   -¡No sé cómo expresaros mi gratitud!
 
   -Este presente no has de agradecérmelo a mí, sino a tu maestro, el humilde pescador que os rescató a ti y a tu madre de las aguas, pues te quiere como a un hijo, lo cual te honra, porque corre sangre regia por sus venas. Al amar el mar y los misterios que contiene, es heraldo de los dioses y por ello Júpiter le concedió el honor de encontrar el cofre donde tu abuelo pretendió entregaros a los brazos de la muerte.
 
   -¿Mi maestro os ha llamado para que me socorráis? –preguntó Perseo, enternecido.
 
   -Así lo ha hecho, en cuanto supo de tu partida, pues aun siendo de alma humilde conoce los secretos del Más Allá, por haberlos leído en las líneas que entrelazan las olas del mar, y sabe que toda la ayuda que se te ofrezca es poca, dada la magnitud de la odisea que hoy inicias y que no sólo ha de salvaros a tu madre y a ti, sino también a él, haciéndole ocupar el lugar para el que estaba predestinado, y a cuantos viven en la isla bajo el yugo del tirano.
 
   >>¡Suerte, hijo mío, y que la fuerza te acompañe!
 
   El Dios mensajero agitó el báculo con dos serpientes enroscadas y desapareció. Entonces las Musas se pusieron a cantar y Perseo, sintiéndose fortalecido con el espejo y la hoz muy afilada que le habían entregado la Diosa de la sabiduría y el Dios mensajero, se puso de pie, flanqueado por Flautín y el Héroe, y emprendió su viaje hacia la Región de las Tinieblas.
 
   


 
   
  
 




 
   El combate con los monstruos femeninos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín, Perseo y el Héroe llegaron a la Región de las Tinieblas al amanecer del séptimo día y no tuvieron dificultad en encontrar a los tres monstruos femeninos que había mencionado la Diosa de la sabiduría.
 
   Eran grandes, de aspecto desagradable, y en sus cabezas deformes destacaban su ojo y su diente.
 
   -¿Cómo voy a defenderme de los tres a la vez? –se lamentó Perseo, empuñando tembloroso la hoz muy afilada del Dios mensajero.
 
   El Héroe palpó amistosamente a Flautín en el hombro y le dijo:
 
   -¿Echamos una mano a nuestro amigo, camarada?
 
   Flautín asintió, encantado, pues deseaba ayudar a su admirado Perseo, y ambos blandieron su espada cuando los tres monstruos femeninos se abalanzaron sobre ellos dando grandes alaridos.
 
   -¡Arranquémosles el ojo! –dijo el Héroe y de un certero tajo cortó el ojo, que sobresalía mucho de la órbita, a uno de los monstruos femeninos.
 
   Flautín, aunque manejaba con destreza su pequeña espada, necesitó dos tajos para arrancar el ojo a su monstruo femenino, y en la lucha recibió un zarpazo en el pecho.
 
   Perseo, empleando la hoz muy afilada del Dios mensajero, consiguió segar el ojo de su monstruo femenino al tercer intento, por lo cual recibió dos zarpazos en el pecho.
 
   El Héroe miró con preocupación a sus compañeros de fatigas.
 
   -¡No desfallezcáis, pues aunque no nos vean, aún pueden devorarnos! ¡Hay que arrancarles el diente! –les dijo al tiempo que arrebataba el diente de un certero espadazo al monstruo femenino que le había tocado en suerte.
 
   Flautín intentó hacer lo mismo, pero dos golpes de su espada no le bastaron para lograrlo.
 
   -¡Dame fuerzas, padre de todos los héroes! –gritó, batiéndose desesperado con su monstruo femenino, que había logrado atraparlo y le estrechaba contra su pecho hediondo.
 
   -¡Confía en ti mismo, Flautín! ¡Puedes hacerlo! –replicó el Héroe aproximándose a sus compañeros por si lo necesitaban pero sin intervenir, sabiendo que sólo se realizarían como héroes si superaban aquellos momentos de fatalidad.
 
   Al tercer intento, cuando le parecía imposible escapar al abrazo mortal de su monstruo femenino, Flautín le arrancó el diente, que era más grande que él, descargando un violento golpe con la empuñadura de su espada.
 
   Perseo mantenía alejado a su monstruo femenino haciendo girar rápidamente la hoz muy afilada del Dios mensajero.
 
   -¡Ataca, Perseo! –aulló el Héroe-. ¡Arráncale el diente!
 
   -¿Y si no acierto? –replicó débilmente Perseo, pues temía que le sucediese lo mismo que a Flautín, con el que se sentía identificado, y que el monstruo femenino lo atrapase en su abrazo mortal.
 
   -¡Por Júpiter! ¿Se puede saber qué madera de héroe tienes tú? –dijo el Héroe, propinando un brusco empujón a Perseo para que se decidiese a atacar, con tan mala fortuna que Perseo tropezó y cayó al suelo.
 
   El monstruo femenino, enfurecido, saltó sobre él y lo habría descuartizado de un zarpazo si no se lo hubiese impedido la hoz muy afilada del Dios mensajero, que se interpuso entre ambos, provocando que el monstruo se la clavase en el cuello y comenzase a proferir unos aullidos demenciales.
 
   -¡Maldito aprendiz de héroe! –farfulló el Héroe, encolerizado, al tiempo que le arrancaba el diente al monstruo de una patada y le sacaba la hoz del cuello, del que no salía sangre.
 
   El monstruo femenino se quedó sentado en el suelo, hipando, como si estuviese embriagado.
 
   -Va a morirse –dijo Flautín, pensando que ahora los monstruos no querrían revelarles su secreto.
 
   


 
   
  
 




 
   El milagro de la compasión
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Estos malnacidos jamás doblan la rodilla! –dijo el Héroe arrastrando de la oreja a los otros dos monstruos, que también hipaban y parecían embriagados, y los arrojó junto al monstruo que estaba sentado y se llevaba la mano al cuello con perplejidad-. ¡Desembuchad, ahora que no tenéis vuestro diente y vuestro ojo! Buscamos a unas sirenas del País de las Hadas que deben darnos ciertos objetos milagrosos.
 
   Los monstruos que les habían tocado en suerte a Flautín y el Héroe intentaron protestar, farfullando en una lengua extraña, pero el que había recibido la herida en el cuello, que ya empezaba a cerrarse, los calló levantando la mano y replicó con voz alta y clara:
 
   -Para llegar al País de las Hadas basta con utilizar el peine que ellas usan.
 
   Luego guardó silencio, como si considerase lo dicho más que suficiente.
 
   -¿Eso es todo? –preguntó, airado, el Héroe.
 
   El monstruo dudó, examinando de reojo a sus compañeros, aunque no podía verlos.
 
   -Es el secreto que atesoramos –respondió.
 
   -¡Valiente secreto! ¿Y cómo es ese peine?
 
   El monstruo que llevaba la voz cantante, tras consultar con los otros, que denegaban ostensiblemente con la cabeza, dijo a su pesar:
 
   -El peine de las hadas es de lapislázuli y tiene siete púas.
 
   -¿Dónde podemos encontrarlo?
 
   El monstruo se encogió de hombros.
 
   -No estamos obligadas a deciros más. Aunque nos habéis arrebatado nuestra ferocidad, al quitarnos nuestro único ojo y nuestro único diente, deberíais saber que somos seres inferiores, al haber nacido deformes por un extravío de la naturaleza. El mundo nos rechaza y nuestro corazón se ha llenado de rencor. Sería una pretensión estúpida que os ayudemos. ¡A vosotros, precisamente, que sois héroes, salta a la vista, y por lo tanto el mundo os adora!
 
   >>En cambio a nosotras nos detestan y por eso vivimos recluidas en esta región de tinieblas, alimentándonos de bayas silvestres y entregándonos a juegos vanos para olvidar nuestro terrible destino.
 
   >>¡No existimos! ¡Estamos más allá de toda dimensión conocida: el cielo de dioses y espíritus, la tierra de los mortales, el País de las Hadas y el Inframundo!
 
   -Tiene razón. No hay más que hablar y por la fuerza nada se puede hacer. Ya se sabe que la hierba mala nunca muere –renegó el Héroe, como si hablase para sí.
 
   -Espera un momento –dijo Flautín, porque intuía que aquellos seres no eran tan monstruosos como aparentaban.
 
   Quizá sólo deseaban respeto. Que no los tratasen como monstruos, sino como criaturas con alma. ¡Estaban hambrientos de afecto!
 
   Ante el asombro de sus compañeros, se sentó en el regazo del monstruo que llevaba la voz cantante, posó con delicadeza la mano en su cuello herido y miró tranquilamente el agujero donde antes estaba el ojo.
 
   -¿No me tienes miedo? –preguntó incrédulo el monstruo, al sentir sobre su regazo el liviano peso de Flautín.
 
   -Ahora no –dijo Flautín, sonriendo.
 
   -¿Y no te doy asco? –insistió el monstruo, pasmado, ya que ni en sus más osados sueños había podido imaginarse que algún día un joven héroe del mundo de los afortunados viniese a sentarse en su regazo.
 
   -No me das asco –dijo Flautín sin dejar de sonreír y era sincero, pues en ese momento sus sentidos sólo percibían el alma del monstruo y eso lo alegraba tanto que el mal olor y el aspecto desagradable del monstruo se habían esfumado de su pensamiento.
 
   -¿Por qué te has sentado en mi regazo?
 
   -Quería mirarte de cerca para preguntarte algo.
 
   El monstruo dudó, examinando de reojo a sus compañeros, aunque no pudiese verlos, pero los otros estaban tan admirados como él. Entonces el monstruo sonrió por primera vez en su larga vida, pues le resultaba encantador que un joven héroe del mundo de los afortunados no le tuviese asco ni miedo, y replicó, suavizando la voz:
 
   -¿Cómo te llamas?
 
   -Flautín.
 
   El monstruo volvió a sonreír, como si el nombre le hiciese gracia.
 
   -Puedes preguntarme lo que quieras, Flautín.
 
   -¿Por qué os han confiado a vosotras el secreto del País de las Hadas?
 
   El monstruo suspiró, levantando la garra con la intención de posarla en la cabeza de ese joven héroe que había logrado despertar en su interior un sentimiento hasta entonces desconocido para él, de ternura maternal. Pero se detuvo, temiendo asustarlo.
 
   Al reparar en su recelo, Flautín posó con delicadeza la garra del monstruo en su pecho y repitió la pregunta:
 
   -¿Por qué os han confiado a vosotras el secreto del País de las Hadas?
 
   El monstruo no pudo seguir soportando tanta emoción y rompió a llorar, también por primera vez en su vida, que ya duraba muchos milenios.
 
   


 
   
  
 




 
   El origen de la monstruosidad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Es una larga historia, Flautín –dijo el monstruo femenino sorbiéndose las lágrimas ruidosamente-, que empezó, como todas las historias importantes, al principio de los tiempos.
 
   >>Las mujeres y los hombres no eran lo que ahora son. Había un puñado de seres primitivos, divididos en tres identidades. Los hombres eran a la vez monstruos, hombres y héroes. Y las mujeres eran a la vez monstruos, mujeres y hadas.
 
   >>Las seis identidades chocaban entre sí y la convivencia entre unos y otros resultaba imposible. La personalidad de cada ser era un caos, ya que nadie sabía qué era en realidad. Las mujeres tan pronto mostraban su faceta de hadas como la monstruosa. Y los hombres pasaban de héroes a monstruos de la noche a la mañana.
 
   >>De modo que Júpiter nos separó.
 
   >>A los hombres y las mujeres les dijo: creced y multiplicaos hasta que logréis la perfección de las hadas y los héroes.
 
   >>Y a los demás nos descartó.
 
   >>Las dos terceras partes de los seres consideraron justa esa separación, porque les beneficiaba: hombres, mujeres, hadas y héroes podían valerse por sí mismos y buscarse la vida. Pero los monstruos fuimos relegados al Inframundo para que ellos, los afortunados, no se sintiesen ofendidos al recordar el tiempo en que todos estuvimos unidos en un solo ser.
 
   -¿Por qué no estáis en el Inframundo, con los demás monstruos? –preguntó Flautín.
 
   -Nosotras vivimos en la Región de las Tinieblas porque nos arrebataron el alma el día del descarte, debido a las faltas que había cometido el propio Júpiter.
 
   El monstruo guardó silencio y volvió a llorar y a sorberse ruidosamente las lágrimas, aunque sin apartar la mano del pecho de Flautín.
 
   -Ésa es nuestra historia, Flautín. Por eso las hadas, antes de retirarse a su país de ensueño, nos confiaron su secreto. ¡Se sentían en deuda, al haber sido sangre de nuestra sangre!
 
   -¿Qué ganáis conociendo su secreto?
 
   El monstruo hipó, atragantándose al sorber sus lágrimas.
 
   -Sólo consuelo. A veces esta soledad terrible nos recuerda el corazón que ya no tenemos y entonces podemos peinarnos con el peine de lapislázuli y siete púas para viajar al País de las Hadas y verlas felices, danzando en corro.
 
   -¿Las hadas también revelaron su secreto a los monstruos del Inframundo?
 
   El monstruo se sobresaltó.
 
   -¡No! ¡Eso sería espantoso! ¡Ellos tienen alma e irían allí a devorarlas!
 
   En el interior de cada hombre hay un monstruo y un héroe. Y en el interior de cada mujer, un hada y un monstruo, pensó Flautín, sintiéndose entristecido por aquella verdad que le parecía una condena.
 
   Luego le asaltó una emoción que nunca había experimentado.
 
   Compasión.
 
   Su cuerpo y su espíritu le dolieron, pues se había salido de sí mismo para ponerse en el lugar del monstruo.
 
   Rompió a llorar, desconsolado. Se sintió tan enfermo que el estómago se le encogió y vomitó sangre. El monstruo, que no había apartado la mano del pecho de Flautín y era consciente de lo que acababa de sucederle, recogió con sus garras la sangre, vorazmente, y se frotó con ella la boca y el agujero del ojo al tiempo que los otros dos monstruos, enloquecidos por el olor de la sangre de compasión que había vomitado Flautín, la arañaban con las garras para frotarse la boca y el agujero del ojo.
 
   Al advertir el cambio de actitud de los monstruos, Flautín se apartó de ellos.
 
   -¿Qué has hecho, insensato? ¡Con la sangre de tu compasión les has devuelto la ferocidad! –le reprochó el Héroe-. ¿Qué te proponías? ¿No ves que están condenados por su naturaleza? ¡Nada bueno obtienes dándoles el cariño que no se merecen! ¡Son mala hierba! ¡Errores de la naturaleza!
 
   -Pero en un tiempo formaban parte de nosotros mismos –trató de justificarse Flautín, débilmente.
 
   -¡Olvida lo que te ha contado ese monstruo o llegará un día en que te enamores hasta de las piedras!
 
   Flautín comprobó, desolado, que la sangre de su compasión había devuelto la vida al diente único y el ojo único de los monstruos. ¡Habían brotado gracias a aquel inesperado alimento!
 
   -Será mejor que nos marchemos –dijo el Héroe, desenvainando su espada junto a Perseo, que blandía la hoz muy afilada del Dios mensajero para mantener alejados a los monstruos, que se disponían a saltar sobre ellos ahora que habían recuperado su ferocidad.
 
   


 
   
  
 




 
   El peine de las hadas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los tres compañeros de viaje huyeron, adentrándose por un bosque.
 
   Cuando dejaron de oír los bufidos de sus perseguidores, se detuvieron, pues no sabían hacia dónde dirigirse para conseguir el peine de las hadas.
 
   -¿Se puede saber qué te pasa? –preguntó el Héroe a Flautín al verlo derrotado y triste.
 
   Flautín se encogió de hombros.
 
   -No me puedo creer que me haya engañado. ¡Había sentimiento en el monstruo!
 
   -¡En mi vida había escuchado semejante insensatez! –exclamó el Héroe, fuera de sí.
 
   Entonces empezaron a sonar pasos que atravesaban el bosque, dirigiéndose hacia el lugar donde ellos se encontraban, y vieron aparecer entre los árboles al monstruo femenino en cuyo regazo se había sentado Flautín, que los miró temeroso al tiempo que se arañaba el pecho con las garras, como si estuviese luchando consigo mismo.
 
   -Flautín… -silabeó tímidamente, ladeando el cuerpo.
 
   A Flautín le sorprendió que no se mostrase feroz, aun teniendo el ojo y el diente. ¿Quizá se debía a que no estaba acompañado de sus compañeros?
 
   Desoyendo las airadas protestas del Héroe, se acercó a él y le tendió la mano.
 
   -Flautín… -repitió el monstruo con voz queda, mirándolo de reojo, con las garras clavadas en el pecho.
 
   Flautín replicó, enternecido por su actitud sumisa:
 
   -¿Qué has venido a decirme?
 
   -Quiero agradecerte tu confianza, Flautín –dijo el monstruo, pronunciando su nombre enfáticamente, como si le gustase la vibración que provocaba en su pecho.
 
   -¿Cómo quieres agradecérmelo?
 
   El monstruo sonrió. ¡Le causaba un gran placer la compañía de aquel joven héroe del mundo de los afortunados que había tenido la delicadeza de tratarlo como si fuese algo más que un simple monstruo femenino! Por eso podía doblegar a su naturaleza, que le animaba a atacarlo, aunque para ello tuviese que desollarse el pecho.
 
   -¡Con una adivinanza! –exclamó, adoptando un tono infantil.
 
   Flautín se sintió intrigado. ¡Era maravilloso que un feroz monstruo de la Región de las Tinieblas quisiese jugar con él a las adivinanzas!
 
   He conseguido cambiar algo en su interior, se dijo.
 
   No se había equivocado, después de todo, aunque el Héroe insistiese en lo contrario.
 
   ¡El monstruo tenía un corazón… que había despertado!
 
   -¿Qué adivinanza? –preguntó, mordido por la curiosidad.
 
   El monstruo soltó una risa de regocijo.
 
   -¿De veras quieres conocerla? –dijo, balanceándose tímidamente sobre una pierna.
 
   -¡Pues claro que sí! –dijo Flautín saltando alegremente a los brazos del monstruo, que dejó de arañarse el pecho para sostenerlo en el aire.
 
   El monstruo estaba asombrado. ¡Ese joven héroe había logrado mudar la naturaleza rencorosa que hasta entonces había guiado sus actos!
 
   El Héroe echó mano a la espada, acercándose a ellos, pues temía que pudiese pasarle algo a su protegido, pero se detuvo cuando el monstruo, sosteniendo delicadamente a Flautín con la mano izquierda, levantó la derecha en señal amistosa, dándole a entender que no tenía por qué preocuparse.
 
   -¡La adivinanza! –dijo Flautín sintiéndose feliz con la complicidad que había surgido entre él y el monstruo.
 
   -No la he olvidado, descuida –replicó el monstruo sonriendo de oreja a oreja, y añadió canturreando:
 
    
 
   ¡Ahí va el peine de las hadas!
 
   ¡El lapislázuli en el vientre!
 
   ¡Las siete púas en el corazón!
 
   ¿Lo ves bien? ¿O no lo ves?
 
   ¡Mira el vientre que preñaste!
 
   ¡Mira el corazón que haces latir!
 
   ¡Ahí va, míralo bien, Flautín!
 
   ¡El peine de las hadas está aquí!
 
    
 
   El monstruo hipó, balanceándose sobre una pierna, con la cabeza agachada.
 
   Flautín se quedó mirándolo fijamente.
 
   -¡Lo tienes tú! ¡Te lo has tragado!
 
   El monstruo se sonrojó.
 
   -Tuyo es mi peine, joven héroe. Consérvalo siempre. Te recordará a mí. Y te recordaré yo a ti a través de él –balbució.
 
   Luego encogió el vientre, tuvo una arcada y de su enorme boca salió suavemente la lengua, sosteniendo en la punta un precioso peine de lapislázuli y siete púas.
 
   Flautín tomó el peine y se lo arrimó al pecho.
 
   -Gracias –dijo con lágrimas en los ojos.
 
   El monstruo lo dejó con ternura en el suelo, se alejó arrastrando los pies hasta desaparecer en la espesura del bosque y cuando ya ni siquiera se escuchaba el eco de sus pasos se oyó su voz gritando, desgarrada, en el silencio del alba:
 
   -¡Te quiero, Flautín!
 
   Entonces el Héroe contuvo la respiración, de tan impresionado que estaba por el increíble suceso que acababa de presenciar, porque en el mundo entero nadie, ni siquiera él que había leído mil historias en el Gran Libro de los Sueños del capitán Mok, podía imaginarse que un monstruo tuviese sentimientos y quisiese ayudar a un joven héroe, aun teniendo que soportar el peso de su ojo y su diente únicos, que lo volvían feroz y lo apartaban del mundo de los afortunados.
 
   


 
   
  
 




 
   La fuerza de la fe
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -No sé si algún día podré ser el héroe que todos esperan de mí –dijo Perseo aprovechando que el Héroe había ido a recoger frutos, y examinó derrotado el espejo de la Diosa de la sabiduría y la hoz muy afilada del Dios mensajero-. No tengo un espíritu guerrero. ¡Yo sólo deseo estar junto a mi maestro, pescando y contemplando la inmensidad del mar!
 
   -Antes me pasaba algo parecido –replicó Flautín-, pero ahora he comprendido que se puede llegar al mismo punto por muchos caminos y a veces es bueno escoger alguno que no nos guste, para descubrir lo que nos perdemos al dejarnos guiar por nuestra preferencia personal.
 
   -¿Tengo que aprender a ser otro?
 
   -O descubrir al otro que hay en ti.
 
   -¿También tú crees que puedo ser un héroe?
 
   -¡Pues claro que sí! ¡Tú eres Perseo! ¡El primer héroe de la antigüedad! ¡Debes mostrar el camino a otros que vendrán detrás de ti!
 
   -No te entiendo. A veces hablas como el Héroe y te comportas como él, ¡y sin embargo sois tan diferentes! Tú tienes alma, como yo, y él en cambio no.
 
   -Porque él viene del Castillo de Mok y no existe en realidad. ¡Es un personaje de la Familia de los Sueños!
 
   -¿Castillo de Mok? ¿Familia de los Sueños?
 
   Flautín suspiró.
 
   -Es una larga historia. Algún día te la contaré. Lo importante, Perseo, es que arranques de tu corazón al héroe que el mundo necesita. ¡Debes tener fe!
 
   -¿En qué?
 
   -¡En la fuerza que te trasciende!
 
   -¿Qué fuerza es ésa?
 
   -La que recibimos del Mar Inmortal que está al otro lado del espejo.
 
   >>¡La fuerza de Gadu, nuestro creador!
 
   -¿Gadu? ¿Mar Inmortal? ¿El otro lado del espejo? ¿Qué lenguaje hablas tú, Flautín? ¡Estoy intrigado contigo! ¡No te imaginas cómo te admiro desde que descubriste los sentimientos del monstruo! ¡Me pareciste un mago! ¡Tan grande como cualquier dios!
 
   -¡De eso se trata, Perseo! Debemos encontrar la fuerza divina que hay en el interior de todos nosotros, de cualquier ser creado, incluso de un monstruo.
 
   -¿Los dioses representan ese Mar Inmortal que está al otro lado del espejo?
 
   -¡Exacto! ¡Hay que tener fe en la fuerza que nos transmiten a través de las historias que intentan retratarlos! ¡En los hechos que sufrimos! ¡En el milagro que significa vivir y estar hoy aquí! ¡En este instante prodigioso en que respiramos bajo la luz del sol!
 
   Perseo asintió, pensativo, agachando la cabeza. Las palabras de Flautín le hacían sentirse avergonzado. Se había mostrado soberbio al creer que su destino tan sólo consistía en pescar contemplando la grandeza del mar.
 
   -A veces hay que abandonar la orilla para zambullirse en el mar y ser pez, ¿verdad? –dijo con el rostro iluminado por la revelación que se abría paso en su interior.
 
   -Tú lo has dicho. A veces hay que ser pez y dejarse pescar.
 
   -Y eso sólo se logra con fe.
 
   -En efecto, la fe nos permite creer que somos capaces de transformarnos en pez. Y nos permite creer que luego nos atrapará en su red el pescador que ha de hacerlo.
 
   -¡Mi pez es Perseo héroe! ¡Y el pescador que me atrapa es Júpiter! ¡Y la red es esta odisea en la que me veo envuelto!
 
   Flautín asintió, emocionado, al comprobar que sus palabras habían sido comprendidas.
 
   Era la primera vez que transmitía una enseñanza a otra persona.
 
   Y además no era una persona corriente, sino su admirado Perseo, el primer héroe de la antigüedad, que había logrado cazar a la medusa para conseguir sus poderes.
 
   La verdad es una serpiente que se muerde la cola, pensó.
 
   


 
   
  
 




 
   El País de las Hadas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando regresó el Héroe se comieron los frutos que traía. Luego recorrieron el País de las Hadas, donde habían aparecido al peinarse con el peine de lapislázuli y siete púas que le había regalado a Flautín el monstruo femenino.
 
   -¡Qué lugar maravilloso! –exclamó Perseo señalando a las diminutas hadas ataviadas con un vestido azul y alas moradas de mariposa, que estaban recostadas con aire soñador en las gotas de lluvia que habían empezado a caer.
 
   ¡Había hadas por todas partes, incluso dentro de las grutas excavadas en las rocas y en el interior de los árboles!
 
   -¡Bienvenidos, viajeros del otro mundo! –les saludó un hada desnuda con alas de mariposa que parecían de agua, que estaba sentada sobre tres hojas de castaño, con las manos cruzadas sobre el regazo, y llevaba sobre la cabeza una diadema roja.
 
   -¡Mirad, no somos los únicos viajeros del otro mundo! –dijo Flautín señalando a una abuela con gafas, gorro de dormir y cofia, que estaba sentada en un butacón, rodeada por sus siete nietos, a los que leía los cuentos de hadas contenidos en un enorme libro que apoyaba sobre sus piernas.
 
   En el respaldo del butacón, por detrás de la abuela, se apoyaba el mayor de los hermanos, con el mentón sobre los brazos, pensativo. En el regazo de la abuela, entre ella y el enorme libro, había una niña preciosa de trenzas rubias que se rascaba el mentón abriendo los ojos como platos, por la impresión que le causaba lo que estaba escuchando.
 
   A la izquierda de la abuela había otras dos niñas rubias y con el pelo largo, una sonriendo a la abuela, maravillada, y la otra mirando el libro, abstraída. A los pies de la abuela había una niña regordeta, de carrillos redondos, que escrutaba, ida, hacia lo alto, al tiempo que pasaba un brazo por los hombros del hermanito que estaba sentado a su lado, atendiendo embelesado a la abuela, con un dedo de su manita izquierda metido en la boca de un enorme payaso de madera y trapo que estaba tumbado junto a él.
 
   Y a la derecha de la abuela había niñito muy guapo, de pie, muy firme, con los ojos clavados en el gran libro, como si estuviese asomándose a un estanque encantado donde no quería dejar de verse reflejado ni por un instante.
 
   -¡Cuidado o nos atropellarán! –exclamó el Héroe en el momento que pasaba a su lado una furiosa manada de ovejas y cabras sobre las que cabalgaban, muertas de risa, traviesas hadas infantiles adornadas con coronas de mirto y violetas silvestres, que llevaban en una mano un vaso lleno de leche y en la otra una hogaza de pan.
 
   Según avanzaban iban encontrándose hadas de todas las clases, algunas tan hermosas que Flautín y Perseo se detenían a contemplarlas hasta que ellas, avergonzadas, se esfumaban en una explosión de color, derramando una nube de polvo plateado sobre la hierba, las flores y las ramas que tapizaban el suelo.
 
   Pasaron por un poblado de cabañas formadas por cuatro tipos de árboles: espino blanco, saúco, serbal y roble, todos con rostro, cuyos troncos componían sorprendentes formas llenas de columnas, bóvedas, dólmenes y menhires.
 
   En el aire revoloteaban graciosamente varias hadas aéreas de pelo rojo, con alas de libélula, observadas por una anciana jorobada y verrugosa que estaba sentada en una piedra.
 
   Un hada recolectora les ofreció las setas de color carmesí que llevaba en un gran cesto colgado del brazo, pero el Héroe no permitió que Flautín y Perseo las probasen, alegando que podían ser alucinógenas o estar envenenadas.
 
   Tras franquear un arco accedieron a un callejón transformado en biblioteca, de estanterías hasta el techo atestadas de libros que de pronto echaban a volar, provistos de sedosas alas blancas.
 
   En el suelo del callejón se proyectó una sombra alargada y a continuación apareció, pensativa, la hija del legislador de la ciudad gris que había liderado la revolución de las mujeres para devolver el trono a la Diosa del Amor.
 
   La niña no reconoció a Flautín, porque estaba allí su proyección infantil del tiempo en que había aprendido a soñar leyendo cuentos de hadas, y pasó de largo, absorta en su mundo de fantasía.
 
   Al salir del callejón vieron a una preciosa adolescente vestida con camisón y tocada con una diadema de flores que dormía profundamente, recostada en el suelo, con el cuerpo ladeado, las piernas encogidas y la cabeza apoyada en el brazo izquierdo.
 
   -Ella también ha venido de nuestro mundo -comentó Flautín.
 
   -No es la única –dijo Perseo señalando a otra adolescente vestida con ropa de cama que estaba en el interior de una flor cuyos pétalos encarnados rodeaban su cintura.
 
   -Seguramente está atrapada en un sueño de amor.
 
   -Deben de ser muy comunes los sueños de amor entre las adolescentes que vienen al País de las Hadas. Mira, en ese prado hay otra que se está desperezando dentro de un tulipán amarillo.
 
   Flautín y Perseo no daban tregua a su sensual curiosidad…
 
   Un hada muy hermosa, desnuda, con grandes alas de mariposa de las que colgaban hilos, que estaba abrazada a un árbol en cuyo tronco se habían enredado sus propias raíces, les dirigió un gesto invitador, asomándose con timidez detrás del tronco.
 
   -Este lugar está lleno de tentaciones. Deberíamos conseguir un amuleto fabricado con ámbar, hilo rojo y bayas de serbal, que ahuyenta a las brujas –rezongó el Héroe.
 
   Un hada cocinera les ofreció ricas rebanadas de pan de centeno cubiertas de manteca de hadas, una crema elaborada con pasta de setas y miel, pero el Héroe se negó a que sus protegidos las probasen, alegando que podían ser alucinógenas o estar envenenadas.
 
   Vieron un grupo de hadas danzando entre alegres cánticos, en un campo de flores. Eran increíblemente delicadas, de rasgados ojos verdes y cuerpos casi translúcidos, unos semejantes al topacio y otros al ópalo.
 
   ¡Aquellas hadas danzarinas irradiaban una belleza luminosa y estaban rodeadas por un halo dorado!
 
   -Todas las hadas tienen aura –comentó, admirado, Perseo.
 
   -Son seres de luz –dijo Flautín-. En ellas no pueden posarse las sombras que enturbian el alma de los mortales.
 
   -¡Qué piel tan clara tienen! ¡Y siempre están riendo!
 
   -Sólo pueden ser felices. De lo contrario se mueren.
 
   -¿Dónde has aprendido tanto de ellas?
 
   -En la Fuente de las Hadas donde un día me detuve.
 
   -¡Has viajado tanto, Flautín! En cambio yo apenas he salido de mi casa.
 
   Todo ha sido en sueños. En realidad tampoco yo me he movido de mi casa, que ahora es el Castillo de Mok, se dijo Flautín.
 
   Un hada tejedora les ofreció una capucha de duende y un gorro de elfo que acababa de confeccionar con tejido de setas, pero el Héroe, muy enojado, prohibió a Flautín y Perseo que los tocasen, alegando que podían estar encantados.
 
   Perseo suspiró, sintiéndose molesto con las supersticiones del Héroe.
 
   Pero en seguida olvidó su contrariedad y siguió mirando embelesado a las hadas.
 
   -No temen a nada, ¿no es cierto?
 
   -Son invulnerables al sufrimiento, por eso miran con desdén los asuntos de este mundo –dijo Flautín.
 
   El Héroe, que andaba un poco rezagado, les chistó.
 
   -¿Qué andáis comadreando? ¡Hay que buscar a las sirenas!
 
   Flautín y Perseo siguieron caminando por el País de las Hadas para preguntar por el paradero de las sirenas de las que les había hablado la Diosa de la sabiduría, pero las hadas que se cruzaban en su camino no podían ayudarles, aunque los trataban con simpatía, dedicándoles cumplidos y animándoles a participar en sus fiestas.
 
   ¡Había tantos lugares inspiradores en el País de las Hadas!
 
   Una playa de arena rojiza que estaba llena de esferas de reloj medio enterradas en las que sus manecillas se habían parado a las siete y tres minutos. Un hogar al aire libre donde todos los muebles: mesas, bancos, camas, armarios o escabeles eran setas de diferentes tamaños. Un estanque de agua helada habitado por focas a las que las hadas adiestraban para que se transformasen en fresas. Un campo de calabazas gigantes que unas brujas iban acumulando en montones.
 
   Un jardín poblado de plantas colosales y de un verde intenso entre las que reposaban, abstraídas y sonrientes, doce mujeres embarazadas que estaban desnudas, con los pechos colgando y sus prominentes vientres al aire, a las cuales amenizaba con su música una elegante hada violinista ataviada con ropas de concertista, al tiempo que un niño de aire travieso jugaba al ajedrez con un sapo gigante, flotando en el aire, por encima de las cabezas de las embarazadas.
 
   Un manantial lleno de grandes ranas que no cesaban de croar, ante el cual había una cola de trescientas personas que habían venido de todos los rincones del mundo con cántaros cargados de camaleones que huían saltando cuando el agua del manantial empezaba a caer en el cántaro.
 
   Un paraje aromático y sedoso en el interior de enormes flores en cuyas mullidas paredes dormitaban infinidad de adolescentes preciosas con camisones de diferentes colores, junto a las cuales había una enorme araña que representaba la realidad que las adolescentes habían dejado fuera de sí en el momento en que las raptó el sueño de las hadas.
 
   -¡Cuántos lugares de ensueño! –exclamó muy excitado Perseo.
 
   


 
   
  
 




 
   Flautín y Perseo se pierden entre hadas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Sabes dónde podemos encontrar a las sirenas que esperan a mi amigo Perseo? –le preguntó Flautín a una niña que estaba dando de comer una torta a un perro más grande que ella.
 
   -No lo sé –dijo la niña encogiéndose de hombros-. Si queréis le digo a mi perro que juegue con vosotros.
 
   -¿Dónde vives, criatura? –le preguntó Perseo.
 
   -En el número tres, séptimo piso, de la calle Ilusión.
 
   -¿Y dónde está eso?
 
   La niña resopló.
 
   -¡Uff, muy lejos, en la ciudad de Menta!
 
   -¿Por qué estás aquí?
 
   -Vengo siempre que puedo porque mi perro sólo quiere comer las tortas que hacen las hadas.
 
   -¿Cómo viajas al País de las Hadas?
 
   -Es muy fácil. Sólo tengo que comerme una manzana del árbol que planté en mi jardín.
 
   La niña sacó una manzana amarilla del cesto que llevaba colgado del brazo.
 
   -¿Queréis probar una? ¡Están muy ricas!
 
   Perseo y Flautín le dieron un mordisco rápidamente para que no los viese el Héroe -que observaba a una mujer atrapada en una rosa roja-, ya que estaba de muy mal humor desde que habían aparecido en el País de las Hadas y censuraba todo lo que ellos hacían.
 
   -¡Está deliciosa! –exclamó Perseo.
 
   -¡Y tanto! –convino Flautín.
 
   Entonces surgió ante ellos, como si la hubiese atraído la manzana de la niña, un hada con aspecto de princesa y alas semejantes a hojas secas que se peinaba su espléndida melena, sentada en un columpio, entre un gato verde y otro rojo.
 
   -Las sirenas vendrán a vosotros cuando llegue el momento, porque ningún hada puede ser encontrada si ella no lo desea –les dijo, guiñándoles un ojo con picardía.
 
   Flautín y Perseo se encogieron de hombros y continuaron avanzando para explorar el País de las Hadas, seguidos a cierta distancia por el Héroe, que prefería dejarles a ellos la iniciativa.
 
   -Me gustaría quedarme aquí para siempre –dijo Perseo deteniéndose para contemplar a un hada desnuda, de brillantes alas azules y cara muy bonita, que estaba de cuclillas sobre un gran tablero de ajedrez, llevándose la mano a la cabeza, pensativa, entre un caballo blanco y otro negro.
 
   -Y a mí –convino Flautín, procurando que no le oyese el Héroe.
 
   -Mira a esta mujer. ¿No es acaso la más hermosa del mundo?
 
   -No tardaremos en ver otra que nos parezca aún más hermosa.
 
   -¡De buena gana lo abandonaría todo y saldría corriendo detrás de ella! ¡Necesito estar a su lado! ¡Quiero poseer su belleza!
 
   -¡Ah, sí, Perseo, sería maravilloso pasarse la vida junto a su belleza inmortal! ¡Por Júpiter, cuánto lo deseo!
 
   -¿Qué andáis comadreando vosotros dos? –les recriminó el Héroe con voz áspera.
 
   -Sigamos, no te detengas –dijo Flautín, avergonzado, empujando a Perseo para que dejase de mirar al hada del tablero de ajedrez.
 
   Cruzaron una pradera tapizada de pensamientos tricolores donde retozaban diminutas hadas rodeadas de abejas, arrancando pétalos para machacarlos con agua de rocío y preparar ungüento.
 
   Al llegar a un bosque de serbales con el suelo tapizado de enredaderas de campanillas, el Héroe, receloso, hizo que sus protegidos lo rodeasen, alegando que se trataba de un lugar muy peligroso donde las hadas malévolas tramaban hechizos y encantamientos.
 
   -¿Por qué es peligroso? –preguntó Perseo.
 
   -¡A través de la campanilla repica el viento de la muerte y si tienes la desgracia de escucharla estás condenado sin remedio!
 
   Flautín y Perseo cruzaron una mirada de incredulidad.
 
   Más adelante encontraron un campo de prímulas y el Héroe les advirtió que no las tocasen si no deseaban volverse invisibles.
 
   -¡Cuántas supersticiones tiene el Héroe! –dijo por lo bajo Perseo, contrariado.
 
   Entonces se les acercó un hada anciana arrastrando unas trenzas que triplicaban la longitud de su cuerpo y les ofreció una tisana preparada con esencia de prímulas y agua de azahar.
 
   El Héroe, furioso, volcó el cuenco que contenía la tisana y la anciana se transformó en una bruja alta y delgada, vestida de negro, que tenía alas de cuervo y andaba sin pisar el suelo.
 
   -¡Ahí tenéis la demostración! ¡Vivimos rodeados de amenazas! –exclamó, triunfal, el Héroe-. ¡El País de las Hadas es un lugar muy peligroso!
 
   Luego visitaron a las hermosas doncellas de los lagos, que lucían vestidos de fiesta y vistosas joyas confeccionadas con raspas de pescado. Vivían acompañadas de espléndidos cisnes y serpientes que se les enroscaban en la cintura mientras ellas tocaban el arpa y cantaban.
 
   -¡Es increíble! –exclamó Perseo al ver siete hadas medio desnudas que estaban lavando la ropa en un lago.
 
   -¡Y tanto! –convino Flautín sintiéndose cautivado por aquella sugerente imagen, pero tuvieron que reemprender la marcha al oír que el Héroe rezongaba:
 
   -¿Dónde están esas malditas sirenas?
 
   Al cabo de un rato llegaron a un lugar apenas iluminado por la llama de una vela, se oyeron pasos de pies descalzos que corrían, se hizo el silencio y sopló un viento frío que apagó la vela.
 
   Perseo se tropezó con una estrella de mar, Flautín con un caballito de mar, ambos se golpearon la cabeza con sendas sirenitas de bronce que alguien había esculpido en el suelo y perdieron el conocimiento.
 
   Esta vez el Héroe no había podido evitar el desastre…
 
   


 
   
  
 




 
   Los árboles animados
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Se despertaron en el sótano de una extraña casa. El viento golpeaba puertas y ventanas, hacía tintinear platos y cubiertos y desplazaba los muebles entre estridentes chirridos de goznes.
 
   Apareció una amable anciana, jorobada, deforme y con el rostro cubierto de verrugas, que les entregó una bandeja con queso, leche y pan recién horneado.
 
   -¿Qué nos ha pasado? –preguntó Flautín.
 
   -Habéis caído en un corro de hadas bajo la luz de la luna –dijo la anciana, sonriendo satisfecha, al verlos comer con apetito.
 
   Entonces el sótano se llenó de gatos, pájaros y liebres que les obligaron a salir de la casa. Se adentraron por un sendero marcado por dos filas de sables entretejidos con ramas de muérdago y collares de bellotas. A su paso se escuchaban los chasquidos de los trancos al abrirse y por las puertas y ventanas de las casas de las hadas salían al galope hermosos caballos negros de cuerpos musculosos seguidos por dos pequeños corderos blancos.
 
   -Deberíamos buscar al Héroe –dijo Flautín sintiéndose culpable por haberse perdido.
 
   -¡Yo prefiero buscar solo mi camino! –dijo Perseo, porque no le agradaban las supersticiones del Héroe.
 
   Entonces se vieron envueltos en la alegre danza de un grupo de árboles animados: cerezos de cara aniñada, almendros ataviados con largas faldas de colores, chopos risueños, saúcos cantarines, robles flautistas, castaños con expresión de pilluelo, espinos de rubios rizos y palmeras agitanadas, mientras un anciano abedul removía la sopa de un enorme caldero del que no paraban de salir, entre emanaciones de luna y polvo de estrellas, objetos y cosas extrañas: un candelabro, una copa, un perro transparente, un hacha de hojas, bayas azules, una llave, lirios cantarines, un papagayo ladrador, una espada, un cuerno, un bastón, una lanza, bellotas rojas, una cabalgata de hadas diminutas, un cisne con la cola de caballo, un hombrecillo verde…
 
   Flautín y Perseo bailaron con los árboles hasta caer rendidos y luego tomaron la sopa del anciano abedul, que les supo deliciosa.
 
   -¡Oh, me siento tan feliz! –dijeron al tiempo.
 
   Luego les invadió un profundo sueño.
 
   


 
   
  
 




 
   El hada de las pisadas sin fin
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Se despertaron en una playa desierta donde había pisadas de delicados pies femeninos que parecían invitarles a seguir su rastro.
 
   -¡Mira qué espectáculo! –dijo Flautín señalando a las preciosas doncellas de las olas que se encaramaban en las rocas, entre nubes de espuma, cuando el furioso mar golpeaba contra el rompiente del acantilado.
 
   Pero Perseo estaba absorto en las pisadas, que se alejaban de la playa, y había empezado a seguirlas, tratando de imaginarse al hada que las había marcado en la arena.
 
   -¿Adónde vas? –le preguntó Flautín, sintiéndose culpable por no buscar al Héroe.
 
   -¡Estoy seguro de que estas huellas son de un hada más impresionante que todas las que hemos visto hasta ahora! –replicó Perseo.
 
   -Siempre encontrarás una que te corte el aliento más que las otras, ¿no lo entiendes? ¡El deseo nos engaña!
 
   -¡Lo que veo con mis ojos no puede ser fruto de una ilusión! –exclamó, obstinado, Perseo, sin dejar de avanzar detrás de las pisadas.
 
   -¡Sí que lo es! –trató de resistirse Flautín-. Cada nueva hada te parece más bella porque no la posees, pero si la tuvieses a tu alcance la encontrarías menos deseable que otra que de pronto te sorprendiese, aunque en realidad fuese menos bella. ¡Nos seduce lo que no tenemos! ¡El que todo lo desea al final se queda solo con su deseo, que termina por devorarlo!
 
   Mas Perseo había abandonado la playa, siguiendo las pisadas de la mujer de sus sueños, y no pudo oírle, de modo que Flautín se vio forzado a ir detrás de su amigo y de la vana quimera que buscaba.
 
   Las pisadas atravesaban una manada de focas, una cueva llena de salamandras, un bosque de dólmenes y calaveras, una luna dentro de la cual había una cabra encaramada en un risco, un estanque de grandes nenúfares donde dormitaban bellísimas hadas blancas, una tormenta de algodón, un castillo de collares, un diamante gigantesco, un campo de hadas tumbadas en hamacas y una niebla de hadas estilizadas cuya sombra se reflejaba en un canal de agua helada.
 
   Perseo se agitaba, acelerando el paso, conforme tomaba conciencia de la dificultad que entrañaba encontrar al hada de las pisadas sin fin, y esa dificultad aumentaba el halo misterioso de la desconocida, haciendo que la desease aún más.
 
   -¡Esto es una locura! ¡Debemos regresar! ¡El Héroe nos estará buscando! –exclamaba en vano Flautín, corriendo detrás de él para no perderlo de vista.
 
   Desembocaron en un desierto donde había una fila interminable de hadas enormes, rubias, de ojos verdes, quietas como estatuas, tapadas apenas con un vestido de hojas. Tenían un cuerpo tan escultural y perfecto que no parecía real. Estaban de puntillas, levantando graciosamente la mano izquierda, donde sostenían una varita mágica que despedía chispas.
 
   Perseo, maravillado, corrió hacia la primera hada de la fila. Cuando llegó hasta ella, jadeando, con el corazón martilleándole el pecho, comprobó, desolado, que en realidad era un molino de viento.
 
   -¡Es imposible! ¿Qué burla cruel es ésta? –dijo y su desolación se transformó en ira.
 
   -¡Estás persiguiendo un espejismo que proyecta tu propio deseo! –le dijo Flautín cuando llegó junto a él, pero Perseo no atendía a razones, porque le cegaba la necesidad de encontrar al hada de las misteriosas pisadas sin fin.
 
   Aunque Flautín intentó sujetarlo, Perseo se zafó de él y volvió a salir corriendo detrás de las pisadas, que se encaminaban desde el molino de viento hacia la siguiente hada de la fila interminable que se extendía por el desierto.
 
   De nada vale retenerlo por la fuerza, pensó Flautín, derrotado, comprendiendo que debía ser el propio Perseo quien comprendiese su error, ya que estaba pasando por una importante prueba de iniciación como héroe.
 
   Quizá pueda encontrar, entre tantas hadas que hay en este país, alguna que pueda ayudar al enloquecido Perseo, se dijo al comprobar que la siguiente hada escultural de la fila se transformaba en un molino de viento y aún así su amigo no se daba por vencido y continuaba adelante, esta vez sin lamentarse, en pos de las misteriosas pisadas sin fin.
 
   


 
   
  
 




 
   La partida de ajedrez
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín abandonó el desierto y se adentró por un paraje boscoso donde encontró a un hada rubia y delicada, con una diadema de flores en el pelo y los pechos al aire, que sonreía dulcemente a un loro que estaba posado en su mano, a la vez que arrimaba la nariz, juguetona, a su pico.
 
   Le preguntó si había oído hablar de pisadas que llevaban a un desierto de hadas esculturales que se transformaban en molinos de viento.
 
   -¡Pues claro, qué tontería! –contestó desdeñosa el hada, sin apartar la nariz del pico del loro-. Es el pasatiempo más común de las hadas cuando llega a nuestro país un visitante necio.
 
   -¿En qué consiste?
 
   -¡En jugar con su deseo! El hombre que sólo desea poseer la belleza no quiere detenerse a pagar el tributo que la belleza le reclama. Para enloquecerlo basta con alimentar su deseo.
 
   -¿Cómo se puede superar el juego?
 
   -Pagando el tributo.
 
   -¿La belleza se vende?
 
   -¡Qué absurdidad! Ya veo que sería bien fácil hacerte caer en el juego del deseo. Has de saber, joven, que el deseo del hombre es siervo de la belleza de la mujer y a las que tienen el corazón débil les resulta fácil obtener de ellos, jugando, cuantos bienes deseen.
 
   >>Pero la belleza de la mujer es sierva del amor, porque no se creó para ser admirada como una estatua, sino para conmover al hombre y despertar su corazón.
 
   ¡El tributo es el amor!, exclamó para sí Flautín, pensando de qué manera podía su amigo dejar de ver una estatua de belleza en cada hada y detenerse en una de ellas para pagar el tributo que le demandaba.
 
   ¡Tengo que encontrar un hada de la que pueda enamorarse Perseo!, se dijo, echándose a andar resueltamente por el País de las Hadas.
 
   Al cabo de muchas vueltas, se vio de nuevo en la playa donde se había despertado con Perseo. En la cresta de las olas seguían danzando entre nubes de espuma las damas de las olas que le habían llamado la atención la otra vez. Las miró mientras saltaban graciosamente, empujadas por el furioso mar, al rompiente del acantilado.
 
   Luego se quedó paralizado al ver que en la arena de la playa se habían marcado infinidad de líneas perfectas, en paralelo, de tal manera que parecía imposible que las hubiesen creado las olas o el viento.
 
   Pero aún más increíble era que toda la playa estuviese salpicada de espinos, entre los que caminaban con asombrosa precisión, sin hacerse el menor rasguño, los pies de mujer más bellos y delicados que Flautín había contemplado.
 
   Una espesa niebla ocultaba a la poseedora de esos pies, tapando su cuerpo hasta los tobillos…
 
   Y una serpiente verdinegra serpenteaba con aire amenazador entre los espinos, sin tocarlos, por delante de los pies, como si fuese ella quien guiaba sus pasos.
 
   -¡El hada que anda buscando Perseo! –exclamó Flautín, sorprendido.
 
   ¡Ella había marcado en la playa aquellas líneas perfectas, guiada por la serpiente, que se abría paso entre los espinos, altiva, con la cabeza erguida, deslizándose sinuosa por la arena!
 
   Pero la serpiente no dejaba el menor rastro, al contrario que los preciosos pies del hada cuya identidad ocultaba la niebla.
 
   -No entiendo nada –dijo Flautín, volviendo el rostro hacia el lugar por el que había venido.
 
   Entonces vio a una muchacha desnuda que corría por un prado de un verde muy intenso, con un vistoso collar de flores y su melena dorada ondeando al viento, que le sonrió maliciosamente al tiempo que saltaba, extendiendo el brazo izquierdo hacia delante y el derecho hacia atrás.
 
   Luego la muchacha desapareció, en una explosión de estrellas blancas que se desperdigaron sobre rosas amarillas y rojas.
 
   A Flautín se le ocurrió pensar que aquella muchacha era el espíritu del hada cuyas pisadas perseguía Perseo, enloquecido, en el desierto donde había una fila interminable, semejante a las líneas perfectas de la playa, de hadas esculturales como estatuas que se transformaban en molinos de viento al mirarlas de cerca.
 
   -No entiendo nada –repitió, sintiéndose frustrado, y echó a andar por el País de las Hadas para buscar a un hada de la que pudiese enamorarse Perseo.
 
   Al ver un castillo en lo alto de una colina, subió hasta él y entró en una amplia sala, muy luminosa, que era un gigantesco tablero de ajedrez cuyas piezas, más altas que él, formaban un corro en la parte central, en torno a un trono donde estaba sentada un hada de edad indefinible, que no se sabía si era hombre o mujer.
 
   El hada entronizada era calva y extremadamente delgada, de manos largas y afiladas que sobresalían de una extraña túnica con capucha, de bocamangas muy anchas, anudada al tronco mediante cuatro pares de botones, cuya falda acampanada le cubría hasta los pies.
 
   Sus brillantes ojos verde esmeralda eran pequeños, rasgados, de mirada penetrante, y los rasgos del rostro estaban apenas perfilados, como si los hubiese dibujado un niño.
 
   -¿Qué deseas, Flautín? –preguntó, sonriendo, como si lo conociese.
 
   Flautín se encogió de hombros, sintiéndose desorientado.
 
   -Antes buscaba al hada de las pisadas sin fin, pero ahora que la he encontrado no sé realmente lo que busco.
 
   El hada entronizada le sostuvo la mirada mientras las piezas de ajedrez se movían en diferentes jugadas hasta que empezaron a comerse unas otras. Las piezas comidas se quedaron tumbadas en el tablero. Llegó un momento en que sólo estaban de pie el rey negro y las dos piezas blancas que habían logrado arrinconarlo: la dama y un peón.
 
   El hada entronizada miró risueña al rey negro y dirigió un guiño de complicidad a Flautín.
 
   -¿Le hacemos jaque mate?
 
   Flautín asintió, pues era consciente del desafío que entre ambos habían afrontado a lo largo de la partida, y movió con el pensamiento al peón blanco para cubrir el ataque de la dama. Luego el hada entronizada desplazó la dama a la casilla que dejaba al rey negro en jaque mate.
 
   El rey negro se cayó con estrépito sobre el tablero y se transformó en un cuervo del que manó un chorro de sangre cuyo reguero llegó hasta los pies de Flautín.
 
   El peón blanco se transformó en un paje que llevaba la hoz muy afilada y el espejo que le habían entregado a Perseo el Dios mensajero y la Diosa de la sabiduría.
 
   Y la dama blanca se transformó en la muchacha desnuda que Flautín había visto corriendo alegremente por el prado de un verde muy intenso, con un vistoso collar de flores y su melena dorada ondeando al viento.
 
   La muchacha miró a Flautín con simpatía y el paje puso a sus pies la hoz muy afilada y el espejo.
 
   -¡Dilema resuelto! –exclamó el hada entronizada y rompió a reír, batiendo palmas y dando brincos en el trono como si hubiese perdido el juicio.
 
   -¿Quién eres? –preguntó Flautín, sintiéndose mordido por la curiosidad, porque le había encantado compartir con ella las piezas blancas en aquella fantástica partida de ajedrez que ambos habían jugado con el pensamiento.
 
   El hada entronizada se sosegó súbitamente, adoptando una compostura regia.
 
   -¡Yo soy el Espíritu de las Hadas, Flautín! ¿Todavía no me has reconocido? ¡Nos hemos encontrado en varias ocasiones a lo largo de tu odisea!
 
   Sí, lo cierto era que aquella hada que no era hombre ni mujer le resultaba familiar.
 
   ¡Por eso había sido tan fácil jugar con ella esa partida de ajedrez que había desnudado la realidad!
 
   


 
   
  
 




 
   La verdad de la belleza
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín miró pensativo la hoz muy afilada y el espejo que el paje había dejado a sus pies.
 
   -Debo devolver a Perseo las armas que le han entregado los dioses y para ello he de rescatarlo del desierto donde está la fila interminable de hadas esculturales que se transforman en molinos de viento -dijo.
 
   -¿Qué busca tu amigo? –preguntó, guiñando sus ojos rasgados, el hada entronizada.
 
   -¡La belleza!
 
   -¿Sabes tú qué es la belleza?
 
   Flautín se encogió de hombros. No podía definirla, pero ahora, al mirar a la muchacha desnuda que había visto corriendo alegremente por el prado de un verde muy intenso, con un vistoso collar de flores y su melena dorada ondeando al viento, le parecía que la belleza era ella.
 
   Aunque no se atrevió a decirlo.
 
   El hada entronizada aplaudió.
 
   -¡Bravo, Flautín! ¡La Belleza es ella! ¡La tienes delante de ti!
 
   La muchacha del prado posó en Flautín sus profundos ojos verdes y le sonrió con malicia, haciendo que le recorriese un escalofrío por todo el cuerpo.
 
   Luego se acercó a él, tendiéndole la mano. Cuando Flautín intentó estrechársela, comprobó asombrado que no podía. ¡El cuerpo de la muchacha se desvanecía al tocarlo!
 
   El hada entronizada soltó una carcajada, convulsionándose por la hilaridad.
 
   -¡Ya ves de qué sustancia está hecha la Belleza, Flautín! ¡Aire! ¡Solamente eso! ¡Es una forma aérea que ningún cuerpo sólido puede retener! ¡Eso es lo que anda buscando tu amigo, como tantos otros que viven cegados! ¡Es un necio más que mata el tiempo corriendo detrás de una ilusión que se desvanece entre las manos al pretender retenerla!
 
   -Entonces ella…
 
   -¡Es un espíritu, al igual que yo! ¡Somos etéreas, Flautín! –exclamó el hada entronizada extendiendo una de sus manos afiladas para ofrecérsela.
 
   Cuando Flautín quiso tocarla, comprobó que también se desvanecía.
 
   ¡Era una forma sin cuerpo!
 
   -Es increíble…
 
   -¡Somos aliento puro, hijo mío! ¡Existimos a través de los demás! Por eso aparecemos y desaparecemos, vamos y venimos, nos posamos durante un tiempo en quien nos place y a continuación nos esfumamos. ¡Somos inspiración y viento! Tan sólo eso…
 
   Flautín cayó de rodillas al comprender la verdad.
 
   Luego se desvanecieron el castillo y todas las formas que había en su interior, salvo la hoz muy afilada del Dios mensajero y el espejo de la Diosa de la sabiduría.
 
   


 
   
  
 




 
   El chantaje de la belleza
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín vio a un hada cubierta con un manto blanco. Estaba a la cabecera de una cama donde yacía dormido un guerrero vestido con su armadura. A los pies de la cama había otra hada, más bella, ataviada con una túnica de color granate, que tocaba lánguidamente un arpa.
 
   -Se ha muerto –dijo el hada de la túnica granate.
 
   -¿Quién? –preguntó Flautín.
 
   -Sólo duerme y ahora se va a despertar –dijo el hada del manto blanco.
 
   Flautín reparó en el guerrero que yacía en el lecho. Al observar que tenía el rostro delicado de Perseo, quiso acercarse a él para tocarlo, pero la imagen del guerrero, las hadas y el lecho se desvaneció como los espíritus del castillo y en su lugar apareció la muchacha del prado verde, que le sonrió con malicia, tendiéndole un gran frasco de oro que contenía un líquido dorado.
 
   -Toma, Flautín –le dijo en un tono cautivador.
 
   -¿Qué es?
 
   -¡El elixir que hace renacer el Bosque Milenario de las Creencias! ¡Aquí lo tienes, a tu disposición! Sólo necesitas aceptarlo de mis manos. ¡Así de fácil! Te ahorrarás la Prueba del Desestabilizador para salir del Castillo de Mok.
 
   >>Si vienes conmigo te lo entregaré. ¡Podremos ir juntos al bosque que talaron tu padre y tus hermanos! ¡Le devolveremos la vida para que saldes la injusta deuda que has contraído con el guardabosque!
 
   Flautín sintió que le poseía un deseo descontrolado. ¡Tenía al alcance de la mano el elixir de la vida! ¡Cuántos esfuerzos se evitaría!
 
   Pero si algo había aprendido en el camino que llevaba recorrido era que no había nada gratuito en la vida. ¿Qué le pediría a cambio la belleza?
 
   La muchacha lo traspasó con sus ojos verdes y profundos.
 
   -Sólo te pido a ti, Flautín. Has de consagrarme tu vida. ¡Permanecerás a mi lado hasta la muerte!
 
   Flautín miró asombrado a la muchacha. ¡Pasarse la vida junto a la Belleza, lo que ansiaban enloquecidos Perseo y tantos otros en vano, pues acababan estrellados contra molinos de viento, se le figuraba un premio, el mayor al que pudiese aspirar un hombre!
 
   Alargó la mano, con la intención de tomar el gran frasco de oro lleno de líquido dorado que ella le tendía sonriendo con malicia. Pero se detuvo, al recordar la verdad que le había revelado el Espíritu de las Hadas.
 
   ¡La Belleza era viento! ¿Cómo sería vivir esclavizado por una forma sin cuerpo?, se preguntó, sintiendo vértigo. Y se imaginó dominado por el deseo de esa forma que sólo podía contemplarse.
 
   -¿Qué importa que no puedas tocarme, si todos los hombres envidiarán tu posesión como el más preciado tesoro, inalcanzable para cualquier otro salvo para ti? –dijo la muchacha atravesándolo con la mirada.
 
   Entonces Flautín evocó los momentos que había compartido en la intimidad con la princesa. ¡Qué felicidad tan intensa había experimentado en sus brazos, cuando se entregaban al juego del amor, reconociéndose en el cuerpo del otro mediante esa unión física y espiritual que los hacía uno, arrastrándolos hasta el otro lado del espejo, donde brotaba la creación luminosa que la princesa había llamado el Niño Divino!
 
   ¡Si aceptaba el ofrecimiento de la Belleza nunca más podría encontrar el amor!
 
   Flautín rompió a llorar al comprender que no era capaz de hacer ese sacrificio para ahorrarse las fatigas que lo aguardaban en su odisea.
 
   -No… –balbució, retirando la mano.
 
   La muchacha le dedicó una sonrisa que era al tiempo de desaire y comprensión. Y volvió a arrimarse al pecho el frasco del elixir eterno.
 
   -Es tu decisión, Flautín –dijo, encogiéndose de hombros, y fue a recostarse en la luna, que estaba en creciente, para que pudiera admirar su bello cuerpo desnudo quien quisiese.
 
   


 
   
  
 




 
   La salvación de Perseo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Sintiendo el peso de una tristeza que casi no le dejaba caminar, Flautín tuvo la tentación de abandonar la hoz muy afilada y el espejo al ver a una joven rubia y hermosa que yacía sonriente en una hoja larga y abombada en forma de canoa, abrazando a una criatura alada con las orejas de duende, temblorosa y débil, que acababa de nacer y tenía la cara de Flautín.
 
   -¡Bienvenido al mundo, hijo mío! –exclamó, llorando de alegría, la joven.
 
   Flautín comprendió que era su propia madre quien le hablaba.
 
   Entonces apareció en el fondo del mar, donde había otra joven, de piel lechosa, abriendo las dos conchas de una ostra gigante. En el interior de la ostra, que estaba forrado de seda blanca y brillante, dormía un niño de pocos meses, de piel lechosa, como la de la joven, que tenía el rostro delicado de Perseo.
 
   Al lado de la ostra gigante había una mujer embarazada con el vientre al aire que llevaba en su regazo un ramo de flores amarillas y violetas. A tres pasos de la ostra estaba sentada, abrazándose las piernas, la muchacha del prado, que se había puesto una azucena en el cabello.
 
   -¿Qué pasa aquí? –preguntó Flautín.
 
   -Ha llegado la hora –dijo la mujer embarazada, gimoteando.
 
   -¿Qué hora?
 
   -La de la muerte y el nacimiento.
 
   La joven de piel lechosa que había abierto las dos conchas de la ostra gigante miró horrorizada a Flautín.
 
   -¡No mates a mi hijo, por favor! –exclamó.
 
   -¿Y por qué iba a hacerlo? –dijo Flautín, sorprendido.
 
   -Porque es tu obligación –dijo la mujer embarazada que tenía el vientre al aire, y puso a los pies de Flautín el ramo de flores amarillas y violetas que había sostenido contra su regazo.
 
   Flautín reflexionó. Intuía que allí, en el fondo del mar, estaba sucediendo algo transcendental, de modo que debía medir sus palabras y actuar según los dictados de su corazón.
 
   Miró con curiosidad a la mujer embarazada, que le pareció idéntica a la joven de piel lechosa pero más atractiva y lozana.
 
   -¿Tú quién eres?
 
   -Yo soy la madre de Perseo.
 
   Intrigado, Flautín se volvió hacia la joven de piel lechosa.
 
   -¿También tú eres la madre de Perseo?
 
   -Lo soy –replicó ella con tristeza.
 
   Flautín volvió a reflexionar, puesto que las dos mujeres parecían decir la verdad.
 
   -¿Por qué una madre puede desear la muerte de su propio hijo? –le preguntó a la mujer embarazada.
 
   -La muerte es el comienzo de un nuevo nacimiento. Si no matas, tú que puedes hacerlo, al viejo Perseo, no podrá nacer el nuevo que llevo yo en mi vientre.
 
   Flautín sonrió, al comprender.
 
   -¿Tú tienes algo que decir? –le preguntó a la muchacha del prado, que aguardaba expectante con las piernas encogidas contra el pecho, desnuda en su belleza de viento.
 
   -Actúa según tu conciencia, Flautín, igual que hiciste cuando te ofrecí el elixir de la vida –contestó la muchacha, sonriendo, maliciosa-. Estoy aquí para recordarte lo que perderá tu amigo por culpa tuya si decides matar al viejo Perseo.
 
   Flautín observó a la muchacha. Su preciosa cabellera, que ahora era verde como el prado. Sus ojos profundos. Su sonrisa maliciosa. Las formas perfectas de su cuerpo, en el que destacaban sus pies finos y delicados, que tantas pisadas habían dejado por el mundo.
 
   Flautín había tomado ya una decisión. Pero dudó, al recordar los pies que había visto caminando por la playa, detrás de la serpiente. ¡Qué promesa de felicidad parecían encarnar! Deseó seguir sus pisadas, como hacían Perseo y tantos otros. La tentación llegó a ser tan fuerte que no le importaba perderse en el desierto donde había una fila interminable de hadas esculturales que se transformaban en molinos de viento al mirarlas de cerca.
 
   Entonces observó la expresión desolada de la madre que llevaba en su vientre al nuevo Perseo, y estalló en su interior el conocimiento.
 
   ¡Una forma sin cuerpo! ¡Valiente premio!, pensó, encogiéndose de hombros.
 
   -No deseo a mi amigo un destino diferente al mío –dijo, acercándose a la ostra gigante que estaba forrada de seda blanca.
 
   Sacó del cinto su flauta, transformada en espada, y la hundió en el cuerpecito del niño de pocos meses que tenía el rostro delicado de Perseo. Luego la joven de piel lechosa y el niño desaparecieron, devorados por la ostra gigante, que cerró bruscamente sus dos conchas y se encogió para reunirse con las ostras de su tamaño.
 
   La mujer embarazada dio a luz al nuevo Perseo sobre las flores amarillas y violetas que había dejado a los pies de Flautín.
 
   La muchacha del prado sonrió maliciosamente, denotando una pizca de desdén, y fue a recostarse en la luna, que estaba en cuarto creciente, para que otros pudiesen contemplar su belleza.
 
   


 
   
  
 




 
   El reencuentro con el Héroe
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín abrazó a su amigo, le devolvió la hoz muy afilada del Dios mensajero y el espejo de la Diosa de la sabiduría y ambos se despidieron de la verdadera madre de Perseo para ir a buscar al Héroe.
 
   Un hada desnuda con gruesas alas de murciélago de color morado que estaba tumbada boca abajo sobre la rama de un árbol los miró lánguidamente.
 
   -Empiezan a cansarme las hadas –dijo Perseo.
 
   -Son demasiado hermosas y perfectas –reflexionó Flautín.
 
   En un campo de flores se había quedado dormida un hada que llevaba un elegante vestido de tela muy fina. Su brazo derecho era demasiado largo y la cara, si se miraba bien, era más grande de lo normal.
 
   -¡Las hadas empiezan a deformarse ante nuestros ojos! –exclamó, divertido, Perseo.
 
   Caminaron por diferentes lugares y se detuvieron en la orilla de una charca inmunda, donde vieron a cuatro mujeres desnudas que llevaban por la fuerza, dos agarrándolo de los brazos y las otras empujando su cabeza, a un hombre grande y musculoso que tenía patas de cabrón, negras y peludas.
 
   El hombre a duras penas podía resistirse al empuje de las cuatro mujeres, que lo tomaban a juego, riendo y gesticulando groseramente al tiempo que le decían obscenidades.
 
   Los vigilaba la serpiente que Flautín había visto en la playa dirigiendo los pasos del hada de las pisadas sin fin…
 
   -¡Yo conozco a ese hombre! –dijo, asombrado, Perseo.
 
   Flautín asintió, pesaroso.
 
   Era el Héroe…
 
   -Por nuestra culpa se ve en esta situación tan penosa.
 
   -Quizá él no esté libre de culpa –caviló Perseo.
 
   -¡Debemos rescatarlo! –dijo Flautín.
 
   -Yo pondré las cosas en su sitio –dijo Perseo, pues intuía qué debía hacer, ahora que había nacido a un nuevo conocimiento.
 
   Blandió la hoz muy afilada del Dios mensajero y cortó por la mitad a la serpiente, que se transformó en polvo. Las cuatro mujeres se desvanecieron y el Héroe se quedó tendido en el suelo, jadeando. Sus piernas se quitaron de encima, entre terribles sacudidas, las patas negras y peludas de cabrón y recobraron su aspecto normal.
 
   Entonces se hizo el silencio. Los tres hombres se observaron sin atreverse a hablar, sintiendo cada uno de ellos el peso de su propia culpa.
 
   Flautín desvió la mirada y vio un hada sentada en la hierba con un camisón que le llegaba a los tobillos. Estaba absorta en la lectura de un libro azul del que salía una bocanada de viento que agitaba sus finos cabellos.
 
   -¿Qué lees? –le preguntó.
 
   -El Gran Libro de los Sueños del capitán Mok –respondió el hada sin apartar la mirada del libro.
 
   -¿Y qué dice?
 
   -Pregúntaselo a ella –dijo el hada ladeando la cabeza hacia una flor de grandes pétalos rojos de la que salió la cabeza de una niña que tenía una larga cabellera verde y puntiagudas orejas de duende.
 
   -¡Os llaman las sirenas! –exclamó la niña entre silbidos.
 
   Luego Flautín vio a su madre corriendo alegremente por el prado muy verde donde antes estaba la muchacha del collar de flores. Sus manos estaban llenas de un polvo rojo que ella iba esparciendo y se volvía blanco al deshacerse en el aire.
 
   ¡Se la veía tan feliz vestida con el camisón que llevaba la noche que se había transformado en cigüeña-estrella!
 
   


 
   
  
 




 
   Los presentes de las sirenas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaron por un río cuya orilla estaba salpicada de setas enormes con nariz y ojos, de color rojo intenso, sobre las que brincaban entre chapuzón y chapuzón tres sirenas de grandes pechos que tenían un rostro muy atractivo y una espléndida cabellera de color negro.
 
   -¡Te esperábamos, Perseo! Te has hecho merecedor de nuestras prendas –dijo la sirena que llevaba la voz cantante, entregándole un yelmo encantado, una alforja mágica y un calzado alado-. El yelmo te volverá invisible ante tus enemigos, el calzado alado te permitirá viajar volando y la alforja te servirá para guardar la cabeza de la medusa y conservar sus poderes.
 
   Las sirenas querían festejar la presencia de Perseo con bailes, cánticos y rebanadas de pan de centeno con manteca de hadas, pero el Héroe, que estaba impaciente, se negó a que celebrasen la fiesta que habían preparado con tanta ilusión, pues temía que el ardor juvenil de sus protegidos les hiciese perder nuevamente la noción de la realidad.
 
   -¡Andando, que ya hemos perdido bastante tiempo en esta tierra de tentaciones que desvían al guerrero de su camino! –exclamó con voz tonante.
 
   Flautín y Perseo, que ya se dejaban guiar, encantados con las efusiones sensuales de las sirenas, tuvieron que apartarse a regañadientes de sus brazos.
 
   


 
   
  
 




 
   El gigante de cien ojos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Abandonaron el País de las Hadas y se adentraron en las regiones subterráneas que conducían al Inframundo donde vivían los monstruos.
 
   ¡Debían buscar a la medusa!
 
   No tardaron en toparse con el guardián del Inframundo, un gigante diez veces más grande que el Héroe. Poseía cien ojos que cubrían su cabeza como una malla, dejando al descubierto la nariz, la boca y las orejas.
 
   -Es el centinela perfecto, por eso lo llaman el gigante que lo ve todo. Siempre está despierto, ya que mientras la mitad de sus ojos duermen, los demás ojos permanecen despiertos, abarcando todo el campo visual –dijo el Héroe.
 
   Flautín miró admirado al gigante. Sus manos colosales se apoyaban en sendas montañas que servían de acceso al Inframundo. Su cuerpo era de un tono verde pálido muy brillante.
 
   -¿Cómo conseguiremos que nos permita pasar? –preguntó, tan asombrado con la grandiosidad del gigante que por un instante deseó ser él y guardar las puertas del Inframundo.
 
   -Hay que burlar su vigilancia, ya que no deja pasar a quien no posea una naturaleza monstruosa.
 
   Perseo pudo entrar en el Inframundo sin dificultad, por debajo de las piernas del gigante, poniéndose el yelmo de las sirenas, que lo volvía invisible ante sus enemigos, y el Héroe hizo otra tanto gracias a su inmortalidad de sueño, que le permitía desaparecer a voluntad del plano físico, pero Flautín se quedó clavado en el suelo, sin saber qué hacer.
 
   -¿Qué deseas, hijo? –le preguntó el gigante con su voz cavernosa.
 
   Flautín dudó. Ahora que contemplaba al gigante había olvidado su propósito de ayudar a Perseo en su camino heroico y sólo tenía un deseo.
 
   -Quiero ser como tú –dijo.
 
   El gigante soltó una carcajada que hizo retumbar el suelo.
 
   -¡Me sorprende que alguien tan pequeño como tú tenga semejante pretensión! No pareces un niño, pero ni siquiera tienes tamaño para serlo. ¿Qué eres tú? Juraría que con tu estatura no alcanzas a oler las flores. ¿Acaso tu madre estaba vieja y sin fuerzas cuando te parió? ¡Por Júpiter, si yo fuese tú me quitaba la vida con tal de no sufrir las burlas del prójimo!
 
   Flautín volvió a sentirse insignificante, como en los tiempos en que su madre aún no le había comprado la flauta y vivía en el establo, junto a la cabra.
 
   -¡Yo soy el más grande de mi pueblo! –trató de defenderse.
 
   El gigante volvió a carcajearse.
 
   -¿Por qué, si puede saberse?
 
   Flautín reflexionó.
 
   -Porque fui el único que sobrevivió a las tres calamidades que padeció mi pueblo.
 
   El gigante miró con curiosidad a ese ser minúsculo que se atrevía a hablarle y tenía la absurda pretensión de ser como él.
 
   -En ocasiones el destino se divierte salvando al más débil en las grandes catástrofes -dijo.
 
   Flautín apretó los puños, sintiéndose enojado.
 
   -¡El más débil puede volverse el más fuerte!
 
   -¿Cómo es eso?
 
   -¡Porque yo he cargado la culpa de mis mayores!
 
   -¿Qué culpa?
 
   -Mi padre y mis hermanos talaron el Bosque Milenario de las Creencias y yo debo devolverle la vida.
 
   El gigante levantó una de sus colosales manos y se frotó el mentón, pensativo.
 
   -He oído hablar de ese Bosque Milenario de las Creencias, pero no conozco a nadie que haya conseguido devolverle la vida. Me parece una tarea de titanes. Si te consideras capaz de realizar esa proeza, significa que eres más grande de lo que tu apariencia sugiere, tanto como yo o incluso más, pues el destino en ocasiones se divierte revistiendo el valor con una forma engañosa y una gota de verdad entraña más mérito que un mar de mentiras.
 
   >>Acabas de ganarte mi aprobación, muchacho. ¿Cómo te llamas?
 
   -Flautín.
 
   -De acuerdo, Flautín. No seré yo quien ponga obstáculos a tu odisea. Mi labor consiste en impedir el paso a quien no sea monstruoso, pero si es cierto que algún día has de devolver la vida al Bosque Milenario de las Creencias, significa que eres de los nuestros, ya que sólo puede lograr esa hazaña un verdadero monstruo de voluntad.
 
   >>Así que si deseas visitar a tus hermanos del Inframundo, no tienes más que seguir adelante, que yo te aplaudo y doy gracias a Dios por haberme brindado la oportunidad de conocerte.
 
   >>¡Ve en paz, Flautín!
 
   


 
   
  
 




 
   Un verdadero monstruo de voluntad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín pasó entre las piernas del gigante sin necesidad de volverse invisible como el Héroe y Perseo. Al entrar en el Inframundo sintió una agradable liberación. Allí la atmósfera estaba desprovista de la tensión del mundo de los mortales y el País de las Hadas.
 
   Salió a su encuentro un ser que le llegaba a la cintura. Un duende azul, de cuerpo muy delgado, aunque recio y musculoso, que tenía unas orejas puntiagudas. Su atuendo consistía en una capucha verde con sendos orificios para que cupiesen por ellos las orejas.
 
   -¡Bienvenido al Inframundo! –exclamó ofreciéndole un postre que era casi de su tamaño y llevaba colgando del cuello en un plato amarillo.
 
   Flautín se relamió a la vista de aquel suculento postre, pues hacía mucho tiempo que no probaba un bocado gustoso.
 
   -¡Lo acabo de preparar para ti, Flautín! –exclamó, eufórico, el duende-. Es mi especialidad: bizcocho con helado de frambuesa cubierto de chocolate fundido.
 
   Aprovechando que el Héroe y Perseo habían desaparecido, Flautín se sentó junto al simpático duende y se comió su postre, que le supo de maravilla.
 
   -¡Es lo más rico que he probado! –exclamó, agradecido, al tragar la última miga.
 
   -¡Me alegra oír eso! –replicó el duende, satisfecho, y se alejó por donde había venido llevando colgado del cuello el plato amarillo.
 
   ¡No podía empezar mejor mi visita al Inframundo!, se dijo Flautín, pensando que la vida estaba llena de sorpresas. En ocasiones podía encontrarse un placer intenso, como el que acababa de disfrutar, en el lugar más insospechado.
 
   ¡No había hecho más que entrar en el Inframundo, el hogar de los monstruos, donde no esperaba hallar nada bueno, y había recibido un premio magnífico, cosa que no le había sucedido durante su viaje al País de las Hadas!
 
   Tras esta reflexión, Flautín echó a caminar por el Inframundo preguntándose dónde estarían el Héroe y Perseo.
 
   Había allí tantos seres amenazadores y extraños como alegres y hermosas hadas en su país de ensueño. Vio un monstruo semejante a un jabalí, muy peludo, con una cabeza grande y pesada de la que sobresalían lateralmente dos enormes colmillos, que a duras penas podía mantener erguida. Caminaba lentamente, arrastrando las patas, cabizbajo y pensativo.
 
   -Suerte tienes, muchacho, de que los catoblepas miren siempre hacia abajo debido a su pesada cabeza, de lo contrario te fulminaría con la mirada, igual que el basilisco –dijo una voz cavernosa desde las alturas.
 
   Al levantar la mirada Flautín vio a un cíclope que lo examinaba con su único ojo al tiempo que aplastaba con el pie izquierdo una ciudad de elegantes construcciones con pórticos y columnas.
 
   -¡Olvídate de él! ¡Los cíclopes son todos unos gruñones! –dijo un enano vestido de rojo que tenía una espesa barba y un rostro amplio y sonriente.
 
   Estaba despanzurrado junto a un tonel de vino y había una copa a sus pies.
 
   -¿No quieres echar un trago a mi salud, Flautín? –añadió el enano, dibujando en su rostro barbado una sonrisa de oreja a oreja.
 
   Como a Flautín le pareció inofensivo, aceptó una copa de vino, que le supo delicioso.
 
   Un árbol políglota, alto y delgado, con brazos y piernas, que llevaba un taparrabos de hojas en la entrepierna, se acercó a Flautín haciendo crujir su leñoso cuerpo y se quedó mirándolo con sus ojos rasgados y estrechos donde asomaba una brillante pupila azul.
 
   El árbol políglota bostezó, produciendo un sonido ronco y profundo, y se puso a hablar en diferentes idiomas con voz cavernosa y retumbante.
 
   Molesto con su presencia, Flautín dejó la copa sobre el tonel, agradeciendo al enano la gentileza de invitarle a ese rico trago, y siguió su camino tambaleándose por los efectos del vino, que no se parecía a ninguna de las bebidas que había probado hasta entonces.
 
   -¡Nada mejor que la presencia de una gárgola para sacudirse la embriaguez, Flautín! –exclamaron al tiempo dos gárgolas, una procedente del desagüe de la cornisa de un edificio y la otra del desagüe de un puente, cuyos cuerpos eran una mezcla de hombre jorobado, dragón y serpiente.
 
   -¿No sois estatuas? –les preguntó Flautín, pues le habían parecido de piedra cuando estaban en los desagües.
 
   -Hemos cobrado vida porque acaba de caer la noche y necesitamos saciar nuestro apetito criminal –dijeron las gárgolas abriendo mucho las fauces, de las que salieron unos colmillos afilados como puñales.
 
   ¿Por qué no tengo miedo?, se preguntó Flautín. En el Inframundo sentía un poder que antes no había percibido. Le parecía que los monstruos lo veían como una criatura tan temible como ellos, a pesar de su apariencia inofensiva. ¿Quizá porque era, como le había dicho el gigante de cien ojos, un verdadero monstruo de voluntad?
 
   Un gato que tenía el pelaje coloreado con franjas rojas y azules miró a las gárgolas con los ojos muy abiertos, dedicándoles una irónica sonrisa que mostraba sus dientes humanos.
 
   -¡Que les corten la cabeza! –exclamó.
 
   Luego fue desapareciendo poco a poco hasta que quedó su cabeza flotando en el aire y al poco rato tan sólo su sonrisa irónica.
 
   -¡Que les corten la cabeza! –volvió a exclamar.
 
   Entonces las cabezas de las gárgolas se desplomaron como si las hubiesen cortado y rodaron por el suelo.
 
   Las gárgolas salieron corriendo detrás de ellas.
 
   -¡Un día ese maldito gato nos las pagará todas juntas! –dijeron dando tumbos, pues no podían ver dónde estaban sus cabezas, ni escuchar el ruido que hacían al rodar por el suelo.
 
   Flautín se encogió de hombros, risueño. Saludó con la mano a la sonrisa irónica del gato, que seguía flotando en el aire, y siguió su camino.
 
   Cuatro gnomos achaparrados con una barba blanca que les llegaba hasta las botas que venían de trabajar en la mina, cargados con palas y picos, también levantaron la mano. ¡Al no ver la sonrisa del gato creían que Flautín les había saludado a ellos! A Flautín le hizo gracia la confusión y estalló en carcajadas, porque todavía le duraban los efectos del vino.
 
   Un hombre de piedra, alto como una montaña, que se movía lentamente, haciendo rechinar las rocas que formaban su cuerpo, miró a Flautín con curiosidad, enfocándolo con sendos chorros de luz disparados por sus ojos redondos y rojos, y profirió un bramido ensordecedor al tiempo que se apartaba para dejarlo pasar.
 
   Flautín no se podía creer que un ser tan grande y poderoso lo respetase hasta el punto de cederle el paso.
 
   ¡El mundo al revés!, se dijo.
 
   Cuando se alejaba, dejando atrás al hombre de piedra, oyó que exclamaba con voz entrecortada:
 
   -Flautín… me… llamo… Golem… Saludos… al… capitán… Mok.
 
   Flautín asintió, levantando la mano, y le devolvieron el saludo otros cuatro gnomos achaparrados con una barba blanca que les llegaba hasta las botas, que venían de trabajar en la mina, cargados con palas y picos.
 
   Flautín estalló en carcajadas, bajo los efectos del vino, y se dijo que en ningún lugar se había divertido tanto como en el Inframundo.
 
   -¡Soy un verdadero monstruo de voluntad! –exclamó, levantando los brazos para imitar al hombre de piedra.
 
   


 
   
  
 




 
   La fama de Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se vio rodeado por miles de ratones que corrían atropelladamente, entre los que apareció uno con brazos y piernas que llevaba pantalones azules ajustados y una levita de color verde.
 
   -Toma, Flautín –dijo entregándole una caja de regalo más grande que él.
 
   -¿Qué es? –replicó Flautín.
 
   -¡Un presente del Inframundo! ¡Ábrelo dentro de tres días!
 
   Flautín aceptó el regalo, dio las gracias al curioso personaje, que se alejó con la marea de ratones, y se llevó la caja debajo del brazo.
 
   Un ser con patas de cabra, el tronco y los brazos de hombre forzudo y la cabeza de león le salió al paso, lanzó un terrible rugido a modo de saludo y siguió su camino dando saltos.
 
   Flautín se puso a silbar, muy contento, mientras se paseaba por el Inframundo con su regalo debajo del brazo.
 
   Un enano pirata, ataviado con un elegante traje verde, calcetines a rayas rojas y blancas, sombrero corsario de tres picos y lustrosos zapatos azules con hebilla amarilla que fumaba apaciblemente una pipa sentado en un cofre lleno de joyas, junto a montones de monedas de oro, le sonrió animándole a sentarse junto a él para que compartiesen su pipa, sus tesoros y las fantásticas aventuras que quería contarle.
 
   A Flautín le pareció muy oportuno el ofrecimiento, pues el vino y la caminata le habían cansado, de modo que se acomodó al lado del enano pirata, fumó su pipa, que le resultó muy relajante, escuchó sus historias, que lo entretuvieron tanto como para olvidarse de sí mismo, y se llenó los bolsillos con todas las joyas y monedas de oro que le cupieron. Agradeció al enano pirata sus atenciones y se despidió de él para continuar su camino, sin olvidarse del regalo, que volvió a encajar debajo del brazo.
 
   -¡Qué feliz me siento en el Inframundo! –tarareó, brincando por una alameda en la que en lugar de álamos había ogros negros como el hollín con taparrabos de color turquesa.
 
   Eran terriblemente feos, aunque a ellos no parecía preocuparles, ya que se rascaban su prominente barriga con indolencia al tiempo que gruñían placenteramente, conformándose con ocupar el lugar de los álamos.
 
   Un orco azul puso una rodilla en el suelo y se inclinó respetuosamente al ver a Flautín, al tiempo que exclamaba:
 
   -¡Salve, Héroe de héroes! 
 
   Flautín, que no acababa de acostumbrarse a las demostraciones de consideración que le dedicaban los monstruos del Inframundo, tan terroríficos como aquel orco, se preguntó qué podían ver en él, la criatura más insignificante de la tierra, para llamarse a engaño de esa manera.
 
   -¡Hola, Flautín, les contaré a mis amigos que te he conocido! –dijo desde lo alto de un árbol un duende que tenía cuernos y patas de cabra.
 
   -¡Pero si es Flautín en persona! –dijo un trol verde que tenía la cabeza de rinoceronte.
 
   ¡Cuántos seres extraños que me admiran!, pensó Flautín, preguntándose cómo podía sentirse tan orgulloso de sí mismo como pretendían los habitantes del Inframundo.
 
   


 
   
  
 




 
   El partido de pelota
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En una amplia explanada provista de porterías, Flautín se vio obligado a dejar en el suelo su regalo y a vaciar los bolsillos de joyas y monedas de oro, para jugar un partido de pelota con un grupo variopinto de monstruos.
 
   Su equipo lo formaban: Un castor gigante con cuerpo de cocodrilo. Un lagarto medio humano. Una mujer muy atractiva de no ser por su piel de serpiente y su boca horriblemente agigantada, con la dentadura de lobo, que siempre estaba abierta, como si se le hubiese petrificado al lanzar un rugido. Un hombre forzudo con grandes cuernos y cola de dinosaurio. Una hidra de siete cabezas. Y un pulpo gigante.
 
   Y en el equipo contrario había: Un burro que en lugar de cabeza tenía un hombre de cintura para arriba, con un solo ojo. Un crow desgarbado que llevaba un parche en el ojo derecho. Un simpático asno con alas azules de halcón. Un águila con el tronco y las piernas humanos. Un grifo mitad águila mitad león, de cuerpo amarillo y alas moradas. Una harpía medio ave medio mujer. Y un hipogrifo mitad águila mitad caballo.
 
   Después de tres agotadoras jornadas de juego ininterrumpido, ganó el equipo de Flautín, con un tanteo de 237 a 13, en parte gracias a las paradas del pulpo gigante, que jugaba de portero y detuvo los continuos cañonazos del hipogrifo y la harpía.
 
   Flautín, a su pesar, se vio forzado a marcar doscientos tantos de su equipo. El castor gigante y el lagarto formaban un centro del campo muy efectivo. Y el hombre forzudo y la mujer atractiva de no ser por la piel y la boca componían una delantera muy resolutiva. Luego la hidra le ponía la pelota en bandeja a Flautín cuando su equipo llegaba a la portería contraria para que él no tuviese más que propinarle la patada definitiva.
 
   Flautín nunca se había sentido tan satisfecho. Cuando se despidió de sus compañeros de juego experimentó hacia ellos una camaradería desconocida, que ni aun en sueños se había podido imaginar.
 
   -Os doy las gracias por haberme hecho sentir niño –les dijo y todos los monstruos le palmearon la espalda, felicitándolo, antes de marcharse.
 
   -¡Ve con Dios, Flautín! –exclamó el pulpo gigante, que cerraba el grupo por ser el más lento en desplazarse.
 
   Flautín tomó su regalo, volvió a llenarse los bolsillos con las joyas y las monedas de oro y siguió caminando por el Inframundo, que le parecía el mejor lugar del mundo.
 
   


 
   
  
 




 
   El sueño del Inframundo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Una bestia que tenía cabeza humana, cuerpo de león, cola de cocodrilo y alas de murciélago se detuvo delante de Flautín y le dijo:
 
   -Soy una mantícora y estoy aquí para recordarte lo grande que eres.
 
   Flautín asintió.
 
   -Gracias. Tú también. ¡Todos los monstruos del Inframundo lo sois! ¡Vivís felices, despreocupados de los problemas que hay en la tierra! ¡Si los mortales os supiesen comprender envidiarían vuestro espíritu libre y desenfadado!
 
   -¡Tú lo has dicho, Flautín! –replicó la mantícora guiñándole un ojo.
 
   Flautín pensó que en ningún otro lugar se había encontrado a tantos amigos. ¡En el Inframundo se sentía como en casa!
 
   ¡Me quedaría aquí para siempre!, se dijo.
 
   Entonces apareció un caballo alado que dijo pertenecer a la familia de los pegasos y le dio un paseo para que Flautín viese el Inframundo desde las alturas.
 
   -¡Es increíble! –exclamó Flautín al comprobar que el Inframundo no era oscuro y tenebroso, como se había imaginado, sino un lugar verde y luminoso donde predominaban los paisajes alegres, llenos de cascadas, que no tenían nada que envidiar a los del País de las Hadas.
 
   -Esto es el paraíso de los desheredados, Flautín. El mundo de los que son monstruos por su locura o su ferocidad, pero grandes al fin y al cabo, ya sea en cuerpo y fortaleza o en espíritu, como es tu caso.
 
   >>Por eso aquí siempre tendrás tu hogar. El héroe que está llamado a devolver la vida al Bosque Milenario de las Creencias es un verdadero monstruo de voluntad –dijo el caballo alado.
 
   Cuando Flautín aterrizó en el suelo, apareció un perro de tres cabezas. Las dos cabezas de los lados comenzaron a ladrar ferozmente, mientras la del medio, que permanecía en silencio, pensativa, le dijo:
 
   -Has recibido tu iniciación en nuestro mundo, donde las fuerzas oscuras se han postrado a tus pies para demostrarte que allí donde se pueda posar la vista para contemplar lo creado hay luz.
 
   >>En todas las criaturas anida la esencia del Mar Inmortal que está al otro lado del espejo, de donde procedemos todos: mortales, espíritus, hadas y monstruos.
 
   >>Igual que un monstruo puede jugar contigo a la pelota y hacerte sentir niño, la más bella de las hadas puede extraviar tu camino y perderte para siempre.
 
   Flautín vio a cierta distancia un ser con cabeza de mujer y cuerpo de león que lo miraba fijamente, tan inmóvil como si se hubiese vuelto de piedra, y se sintió incómodo.
 
   ¡Aquella pétrea mirada de mujer le hacía sentirse culpable!
 
   -Que la esfinge no te turbe, Flautín –dijo el perro-, porque ella representa la mirada acusadora que ha de recordarnos nuestra pequeñez en este mundo, e incluso tú, el más grande de los héroes, estás sujeto a las debilidades de la humanidad. Hasta que la carne desaparezca, volviéndose polvo, y sólo quede de ti el espíritu.
 
   Flautín se encogió de hombros y se alejó para que la esfinge no siguiese dirigiéndole su mirada acusadora.
 
   Al cabo de un rato se encontró con un genio azul, grande y poderoso, que acababa de salir de una lámpara de bronce. Tenía una puntiaguda perilla, una larga coleta que le caía por la espalda y dos anillos de oro en la oreja izquierda.
 
   El genio, rodeado por una nube de vapor azul, se plantó delante de él con los brazos cruzados y le dijo:
 
   -¡Loado seas, Flautín! Soy el genio de la lámpara y estoy aquí para recordarte que ya puedes abrir tu regalo, pues han transcurrido los tres días que necesitabas para ser feliz en nuestro mundo.
 
   Flautín se dijo que era cierto y se dispuso a abrir la caja que le había entregado el ratón medio humano.
 
   -Antes de marcharme, he de hacerte una advertencia –añadió el genio-. Las criaturas del Inframundo no ignoramos qué habéis venido a hacer aquí tú y tus amigos. En honor a tu alta distinción se te han entregado valiosos objetos de nuestro tesoro común que te servirán para pagar por el miembro de la familia monstruosa que os proponéis raptar.
 
   >>Según las leyes que rigen el equilibrio de la Creación, toda energía que emigra de una dimensión a otra tiene un precio, como en este caso en que los poderes de la medusa abandonarán nuestro mundo para habitar entre los mortales.
 
   Flautín asintió gravemente al comprender.
 
   Cuando el genio volvió a meterse en la lámpara de bronce, seguido por su nube de vapor azul, quitó el lazo y el papel de regalo a la caja y la abrió.
 
   Entonces comprobó que la caja estaba vacía.
 
   Y escuchó en su interior una voz que le resultaba muy familiar…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Quinta Parte
 
    
 
    
 
    
 
   El Desestabilizador
 
   


 
   
  
 




 
   La caja de la invisibilidad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Ya era hora! –farfulló el Héroe.
 
   Flautín se sintió culpable. ¡Durante su paseo por el Inframundo no había pensado en el Héroe y en Perseo!
 
   Miró a su alrededor, extrañado de no verlos.
 
   -¡Aquí, en la caja! –aulló el Héroe.
 
   Flautín volvió a mirar dentro de la caja, que seguía vacía.
 
   -¡Somos invisibles! –oyó que decía Perseo.
 
   -¡Esos monstruos malnacidos supieron que habíamos entrado en su mundo burlando la vigilancia del gigante y lograron mantenernos invisibles para encerrarnos en esta caja! ¡No podremos recuperar nuestra naturaleza a menos que tú nos ayudes! –añadió el Héroe.
 
   A Flautín le resultaba increíble que el Héroe, un miembro de la Familia de los Sueños, no hubiese podido enfrentarse a los monstruos y que no fuese capaz de materializarse. Eso le hizo pensar en lo poderosos que eran sus amigos los monstruos del Inframundo.
 
   ¿Qué los hacía tan especiales?
 
   Será su locura, se dijo.
 
   -¡Sácanos de aquí, por favor! –rogó la voz de Perseo.
 
   -¿Cómo puedo hacerlo?
 
   -¡Utiliza la flauta como varita mágica! –exclamó el Héroe, cuyo humor se había ido agriando desde que Flautín lo conocía.
 
   Flautín tuvo la ocurrencia de dejar a sus amigos tal como estaban, abandonar la caja, renunciar a su odisea y quedarse a vivir en el Inframundo, el único lugar donde sus gentes habían conseguido que se sintiese importante y no un ser insignificante que debía superar toda clase de pruebas para ganarse la vida.
 
   Pero no podía sucumbir a esa tentación. Estaba atrapado. Si renunciaba a su odisea los habitantes del Inframundo ya no lo considerarían un verdadero monstruo de voluntad. Al verlo como un simple mortal lo expulsarían de allí. Entonces tendría que regresar a su mundo, el de los mortales, donde lo encontraría el guardabosque para cobrarse la deuda que habían contraído su padre y sus hermanos.
 
   Se sintió culpable y vio pasar fugazmente al Payaso del Castillo de Mok.
 
   Flautín se encogió de hombros. En realidad era incapaz de traicionar al Héroe y a Perseo. ¡Eran sus amigos! ¡Había compartido con ellos vivencias muy intensas!
 
   Había aprendido a querer el mal humor del Héroe y las dudas y el miedo de Perseo, que a él mismo lo asaltaban, como ahora le ocurría, puesto que eran humanos y a ambos el destino los había volcado en el camino heroico obligados por las circunstancias.
 
   -¿A qué esperas? –le increpó la voz del Héroe-. No estarás pensando en abandonarnos aquí para siempre, ¿verdad?
 
   Rojo de vergüenza, Flautín tomó su flauta, transformándola en varita mágica. Cerró los ojos, concentrándose en el poder mágico que anidaba en su interior, y sacudió la varita al tiempo que exclamaba:
 
   -¡Fiat lux!
 
   Se produjo una llamarada que rodeó la caja y se diluyó en una nube de vapor amarillo. Cuando la nube se aclaró, Flautín vio que la caja se había desintegrado en fragmentos tan pequeños como granos de arena sobre los que estaban de pie, mirándolo con expresión de alivio, el Héroe y Perseo.
 
   -¡Por Júpiter, creía que nunca iba a salir de esa maldita caja! –rezongó el Héroe.
 
   Y Perseo abrazó a Flautín, agradecido, sintiendo que era su hermano del alma.
 
   


 
   
  
 




 
   El terror del minotauro
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los tres amigos echaron a andar por el Inframundo, en medio de una claridad tan parecida al amanecer del mundo de los mortales que no podía decirse que fuese otra cosa.
 
   -¿Sabes dónde puedo encontrar a la medusa? –preguntó Perseo, aprovechando que el Héroe se había quedado rezagado.
 
   -Lo averiguaremos enseguida –respondió Flautín, deteniéndose ante un monstruo verde con un taparrabos blanco que tenía diez cabezas y veinte brazos.
 
   -¿Qué se te ofrece, Flautín? –preguntaron a la vez las diez cabezas del monstruo.
 
   -¿Puedes decirme dónde está la medusa?
 
   -¡Pues claro! –exclamaron las diez cabezas girándose en la misma dirección, al tiempo que los veinte brazos apuntaban hacia allí-. ¡Sigue ese sendero de luciérnagas! ¡No tiene pérdida! ¡Los destellos de las luciérnagas te guiarán hasta la medusa!
 
   La cabeza que quedaba por encima de las demás le guiñó un ojo con complicidad y añadió, desentendiéndose de las demás cabezas, en un tono tan bajo que sólo podía escucharle Flautín:
 
   -Antes de llegar a la guarida de la medusa verás una gran esfera, tan negra que parece maciza pero en realidad no lo es, pues su negrura se debe a la noche impenetrable que reina en su interior.
 
   >>Has de adentrarte en ella. Allí encontrarás un nido de lemures que intentarán morderte, pero no te dejes intimidar por su rabia, ya que sólo te estarán reclamando el tributo que debes pagarles para que se te permita tajar la vida de un habitante del Inframundo.
 
   >>Una vez satisfecho el pago, encontrarás al salir de la esfera negra un óbolo, que es una moneda elaborada con pasta de arroz. Tómalo y dirígete a la guarida de la medusa. En la entrada te recibirá un minotauro, un monstruo que tiene el cuerpo de hombre y la cabeza y las piernas de toro. Entrégale el óbolo. Cuando se lo haya comido, os permitirá entrar para que tu amigo se lleve la cabeza de la medusa.
 
   >>¡Suerte, Flautín, y hasta siempre!
 
   Flautín agradeció al monstruo de diez cabezas y veinte brazos sus indicaciones y abrió la marcha para guiar al Héroe y a Perseo por el camino de luciérnagas.
 
   Los destellos los llevaron hasta una gran esfera completamente negra, que sugería un bloque de carbón.
 
   -¿Qué te traes entre manos? –preguntó Perseo al ver que Flautín se detenía ante la esfera negra.
 
   Flautín comprobó que el Héroe seguía rezagado y contestó:
 
   -Debo entrar aquí un momento, por el bien de tu empresa. Tú limítate a esperar.
 
   -¿Cómo pretendes entrar en este bloque de carbón? –dijo Perseo, sorprendido, mas no obtuvo respuesta, pues Flautín ya había atravesado la esfera negra, que para Perseo y el Héroe sí era maciza como una roca impenetrable.
 
   Flautín se vio en una atmósfera envuelta en la penumbra donde sólo se veían los ojos rojos y brillantes de los lemures, que enseguida le atacaron con rabia.
 
   Armándose de valor, no se dejó impresionar por la furia de los lemures, que lo rodeaban intentando saltarle al cuello. Conforme se iba vaciando los bolsillos de las monedas y las joyas que llevaba consigo y las arrojaba a los lemures, ellos las atrapaban al vuelo y regresaban a su nido para triturarlas con sus poderosas dentaduras, hasta que no quedó un solo lemur que tratase de morderle.
 
   Flautín desanduvo sus pasos, pensando que ya había pagado el tributo que se le demandaba. Al salir de la esfera negra encontró en el suelo el óbolo que había mencionado el monstruo de diez cabezas y veinte brazos: una moneda elaborada con pasta de arroz, aunque parecía una torta por lo grande que era.
 
   -¿Qué está pasando aquí? –preguntó el Héroe, que acababa de llegar, mirando con recelo a Flautín.
 
   -Ahora lo verás –respondió Flautín tomando el óbolo y fue hasta el minotauro, que se encontraba bostezando, adormecido.
 
   Miró sus enormes pezuñas, su tronco fuerte de hombre, de brazos muy musculosos que llevaban sólidas muñequeras de oro, y su cabeza de toro que daba la impresión de salirle del pecho de tan descolgada que estaba, pues no tenía cuello.
 
   Luego reparó en el horrible hocico, que estaba contraído en un gesto de brutalidad, mostrando sus grandes dientes, y en la mirada de sus ojos feroces y en los descomunales cuernos azules.
 
   Todo ello lo había visto anteriormente. En sueños. Aquel monstruo era idéntico a la figura que cobraban su padre y sus hermanos en las pesadillas que tenía antes de que su madre le comprase al trovador tuerto su flauta.
 
   Flautín revivió el terror que lo asaltaba durante esas pesadillas y se puso a temblar al tiempo que soltaba el óbolo, que se rompió en pedazos al caer al suelo.
 
   -¡Flautín, hermano mío! ¿Qué tienes? –dijo Perseo, abrazándolo.
 
   Flautín era incapaz de hablar. Su padre y sus hermanos lo perseguían, encarnados en el minotauro, para atormentarlo con sus mugidos, sus cuernos y sus brutales pezuñas.
 
   -¡Ten valor, Flautín! ¡Sin ti estaríamos perdidos! ¡Necesitamos que hagas resucitar el Bosque Milenario de las Creencias que talaron tus mayores!
 
   >>¡Necesitamos creer!
 
   >>¡La Humanidad necesita que le devuelvas la fe! –exclamó Perseo.
 
   -Tienes razón. Hay tantas preguntas sin respuesta para los mortales que siempre acaban perdiéndose en el laberinto de la razón –dijo el Héroe, pensativo-. El bosque que talaron tu padre y tus hermanos, Flautín, no representa otra cosa que las creencias que dan forma a nuestra fe y nos ayudan a robustecerla.
 
   >>Cada cierto tiempo las gentes terminan por perder la fe, creyendo que el conocimiento puede dar respuesta a todas las preguntas, y una y otra vez vuelven a perderse en el laberinto de la razón. Entonces ha de venir un nuevo héroe para devolver la vida a los árboles que talaron sus mayores a golpe de razón.
 
   >>Por eso, Flautín, tú eres el sucesor de Cristo, cuyo camino heroico hizo brotar el bosque que después de dos milenios han destruido tu padre y tus hermanos. Tú estás llamado a iluminar los corazones con una verdad nueva, pues no eres como Cristo, ni como ningún otro héroe de la antigüedad.
 
   >>¡Eres hijo de tu tiempo! ¡Eres héroe a tu pesar, un héroe débil y pequeño, un desheredado de la Fortuna!
 
   >>Vas forjando un carácter heroico sobre el camino, aprendiendo a dominar tu pereza, tu gula y tu sensualidad, al tiempo que las pruebas de la odisea que has iniciado apuntalan tu voluntad.
 
   >>La forma que cobre tu Dios a ojos de las gentes será distinta a la del Dios que nos legó Cristo, pero es la misma divinidad que nos engendró y que anida en cada uno de nosotros, los seres creados que habitamos en el mundo de los sueños, de los mortales, de los espíritus, de las hadas o en este Inframundo.
 
   Al escuchar las palabras de Perseo y el Héroe, Flautín recobró el ánimo.
 
   -¿Qué puedo hacer ahora? –preguntó, mirando los fragmentos en los que se había desintegrado el óbolo.
 
   Entonces el minotauro soltó una carcajada y en su terrible rostro de toro se dibujó una expresión de alegría.
 
   -¡Bendito, Flautín! –exclamó-. ¿No te das cuenta de que estamos todos contigo? ¡También los habitantes del Inframundo te necesitamos! ¿Qué sería de nosotros sin el bosque? Los árboles arrastran en su caída a todas las presencias sobrenaturales. Sin los árboles milenarios que dan forma a las creencias nuestros días están contados. ¿Comprendes ahora por qué te consideramos el más preciado tesoro?
 
   Flautín asintió.
 
   -¡No me temas, criatura! ¡Yo no soy como esos toros de pesadilla que encarnaban a tu padre y tus hermanos! ¡Yo soy el Minotauro! ¡El monstruo que duerme en los laberintos de la razón para demostrar a los mortales cuán perdidos están al confiar su salvación a los ilusorios engaños del conocimiento racional que desatiende los dictados de la verdad esotérica!
 
   Y dicho esto, el minotauro, inclinándose, lamió con su enorme lengua los pedazos del óbolo y se apartó a un lado para dejarlos pasar, exclamando:
 
   -¡Bienvenidos a la guarida de la medusa!
 
   


 
   
  
 




 
   Perseo vence a la medusa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín, Perseo y el Héroe entraron en una cueva muy profunda que estaba en penumbra.
 
   -Esperadme aquí –dijo Perseo, que había estado reflexionando acerca del uso que debía dar a los objetos mágicos que le habían entregado la Diosa de la sabiduría, el Dios mensajero y las sirenas, y se adentró en la cueva caminando de espaldas, con el espejo levantado para guiarse a través de él, ya que de esa manera evitaba mirar directamente a la medusa.
 
   Al cabo de un rato en el espejo de la Diosa de la sabiduría cobró forma una joven desnuda de singular belleza salvo por sus cabellos de serpiente, sus colmillos de jabalí, sus manos de bronce y sus ojos rojos y fieros de mirada tan penetrante que al reflejarse en el espejo fueron calentándolo, conforme avanzaba Perseo, hasta fundirlo en los dos puntos donde se proyectaban, dejándolos perforados y humeantes.
 
   Perseo se detuvo junto a la medusa, que estaba paralizada por la sorpresa de encontrarse ante un mortal que había sido capaz de acercarse a ella sin mirarla directamente, con lo cual evitaba la muerte por petrificación que sufrían quienes posaban en ella su mirada.
 
   -¿Qué has venido a hacer aquí, joven mortal, osando desafiar la ley de mi existencia, que me protege de los intrusos que perturban mi eterno reposo en esta cueva que es el vientre de la madre tierra? –preguntó airada la medusa al tiempo que las serpientes de su cabello se estremecían de temor.
 
   El espejo, que había seguido calentándose al recibir la mirada de la medusa, estalló en fragmentos que hirieron a Perseo, transformando su cara infantil en un rostro curtido.
 
   Perseo aulló de dolor, mas sabiendo que apenas disponía de un instante para actuar, empuñó con determinación la hoz muy afilada del Dios mensajero, se giró tan rápido como pudo y asestó un violento tajo en el cuello de la medusa, con los ojos cerrados para no mirarla directamente, pues había localizado su posición gracias al reflejo que le mostraba el espejo antes de estallar.
 
   Los ojos y la boca de la medusa se abrieron en un gesto de espanto, las serpientes del cabello se retorcieron despavoridas y la cabeza se separó del cuerpo, vomitando un espeso chorro de sangre.
 
   Perseo limpió la hoz, guardó la cabeza de la medusa en la alforja que le habían dado las sirenas y regresó junto a sus compañeros de viaje.
 
   -Ya está hecho –dijo sonriendo, satisfecho.
 
   -¡Enhorabuena, muchacho! –exclamó el Héroe, palmeándole con vigor la espalda-. ¡Celebremos tu proeza!
 
   


 
   
  
 




 
   El misterio de la Creación
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al salir de la guarida de la medusa pidieron al minotauro que reuniese a algunos monstruos dignos de celebrar una fiesta.
 
   Cuatro fueron los elegidos. Una naga, que era una hermosa mujer de largos cabellos negros con los pechos al aire que tenía una perla roja clavada en la frente y era una descomunal víbora de cintura para abajo. Una quimera que tenía, como todas las de su especie, cabeza de león, cuerpo de cabra, cola de serpiente y alas de murciélago. Una salamandra, que era un reptil con la cabeza de duende del que brotaban pequeñas llamas. Y una valquiria, que era una doncella guerrera con ropajes de luchadora, capa de plumas de cisne y casco alado de bronce, que montaba un magnífico corcel rojo.
 
   El minotauro se acomodó a la cabecera de una larga mesa de banquete. A su diestra se sentaron la valquiria, Flautín y la quimera. Y a su izquierda, la naga, Perseo, el Héroe y la salamandra.
 
   En la mesa había copas, platos y cubiertos de plata, alineados para cada comensal, y jarras de vino, vasijas de leche de cabra, tinajas de agua de manantial, tarros de miel, cálices con un preparado de hongos, setas y jugo de granada, un caldero con estofado de carne de vaca y de cerdo, cuencos rebosantes de ostras y anguilas, cuernos que contenían melocotones, higos, plátanos, uvas y manzanas. Y una tarta de siete pisos situada en el centro que estaba cubierta de nata, caramelo líquido, chocolate fundido y jalea de fresa.
 
   Alrededor de la mesa había gnomos músicos que tocaban la trompeta, el violín, el tambor y la lira. Y monstruitas danzarinas de brazos y piernas muy largos y cabeza diminuta, enfundadas en un vestido blanco con la falda de vuelo, que poseían tal gracia y desenfado y desplegaron tal repertorio de acrobacias y piruetas, que arrancaban continuos aplausos y carcajadas entre los comensales.
 
   -¡En mi vida me había divertido tanto! –exclamó la naga.
 
   -¡Danza, música y una buena pitanza, son los mejores convidados para rendir tributo a nuestro joven homenajeado! –replicó el Héroe, palmeando a Perseo, que mostraba el semblante risueño.
 
   Empezaron a llegar abejas monstruitas, negras y con las antenas muy gruesas, que se posaban en los tarros de miel, y la salamandra se puso a manotearlas, lanzándoles pequeñas llamaradas. Las burlas que las abejas monstruitas le hacían a la salamandra resultaron tan graciosas que todos los comensales estallaron en carcajadas.
 
   El minotauro, que estaba muy animado, propuso lo siguiente:
 
   -¿Qué os parece si nos damos al jocoso entretenimiento de un baile de disfraces?
 
   La valquiria, Flautín y la quimera, que estaban entretenidos dando manotazos a las abejas monstruitas que se posaban en los tarros de miel, se miraron intrigados.
 
   -¿Un baile de disfraces? –replicó la valquiria, intercambiando un guiño de ilusión con Flautín.
 
   -¡Oh, no creo que eso sea posible! –apuntó la quimera.
 
   -¿Por qué no? –preguntó Flautín.
 
   La quimera agitó alegremente su cola de serpiente al tiempo que batía las alas de murciélago.
 
   -¡Somos todos tan diferentes! ¡Aunque nos disfrazásemos no podríamos ocultar nuestra identidad!
 
   -¡Tienes razón! ¿Cómo voy yo a disfrazar mi enorme cola de víbora? –dijo la naga.
 
   -¡Y yo, que estoy rodeado de llamas, quemaría cualquier disfraz! –exclamó la salamandra.
 
   Los gnomos músicos y las danzarinas monstruitas habían dejado de tocar los instrumentos y de bailar al oírles hablar del baile de disfraces y rodeaban la mesa del banquete, preguntándose de qué manera aquellos comensales tan diferentes podrían organizar un baile de disfraces.
 
   -¿Cómo te propones combinar tan grato pasatiempo, amigo? –preguntó el Héroe, que gracias a la fiesta se había despojado de su carácter huraño.
 
   El minotauro soltó una risotada al tiempo que pateaba la mesa con sus pezuñas de toro.
 
   -¡Nada más fácil, querido! ¿Acaso ignoras que no hay ningún secreto que le esté vedado al minotauro, el habitante de todos los laberintos y extravíos de la razón?
 
   >>¡Aguardad un momento y os mostraré el increíble artilugio con el que me propongo celebrar este memorable baile de disfraces!
 
   El minotauro se levantó de la mesa, entró en la guarida de la medusa y regresó llevando consigo un espejo, un cubo y una caja.
 
   -¡Ved, amigos míos! –exclamó-. Aquí os traigo el espejo que separa las dos realidades, la de este mundo y la del Más Allá. Como comprobaréis, es lo bastante amplio para que quepamos los más grandes de entre nosotros: yo mismo, la naga con su cola de víbora, el corpulento Héroe, la quimera y la valquiria con su hermoso corcel.
 
   -¡Por Júpiter, sí, mi corcel y yo podemos pasar por ese espejo de un salto, si me arrimo bien a su lomo! –dijo la valquiria. 
 
   El minotauro colocó en el suelo el espejo, que era de un suave tono turquesa. Su superficie estaba compuesta por una membrana líquida que se desplazaba de abajo hacia arriba, formando suaves olas que desaparecían por el borde superior del marco de oro que lo rodeaba y brotaban nuevamente por el borde inferior, con una cadencia perfecta.
 
   -¡Y aquí tenemos el recipiente milagroso! –prosiguió alegremente el minotauro, dejando el cubo detrás del espejo.
 
   -¿Qué contiene ese cubo? –preguntó la quimera.
 
   -¡Las aguas esenciales!
 
   >>¡Vamos a ver escenificado en nuestro baile de disfraces el misterio de la Creación!
 
   


 
   
  
 




 
   El juego de Dios
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¡No me lo perdería por nada del mundo! –saltó la salamandra, llameando con intensidad.
 
   -¡Tú lo has dicho, por nada del mundo! –convino la naga sacudiéndose la espalda con la punta de su cola de víbora.
 
   El minotauro colocó un cazo junto al cubo.
 
   -Cada vez que uno de vosotros atraviese el espejo, debe llenar el cazo con aguas esenciales para bebérselas. Hacedlo con la reverencia que este acto sagrado requiere. ¡Derramar una sola gota del Mar Inmortal en el suelo podría conllevar consecuencias catastróficas, como por ejemplo que el Inframundo empiece a poblarse de mortales o de hadas o espíritus atormentados!
 
   -Es francamente asombroso –dijo el Héroe, que no daba crédito a sus ojos.
 
   Flautín y Perseo intercambiaron una sonrisa de complicidad.
 
   ¡Los maravillaba la idea de beberse el Mar Inmortal!
 
   -Una pregunta, con mis respetos –dijo el Héroe, que no acababa de digerir su asombro.
 
   -Apresúrate con tu pregunta, que no es momento de malgastar el tiempo con dudas y aprensiones, teniendo en nuestras manos el prodigio de la transustanciación de la materia –replicó impaciente el minotauro.
 
   El Héroe carraspeó, tratando de poner orden en su pensamiento.
 
   -Si se supone que el Mar Inmortal no es otra cosa que el propio Dios, ¿no cometemos alguna clase de sacrilegio al bebérnoslo?
 
   -¡En efecto, amigo, de eso se trata, al propio Dios nos beberemos de principio a fin! ¡Su cuerpo, su sangre y su espíritu!
 
   -¡Por Júpiter! –exclamaron al tiempo la valquiria, la naga y la salamandra.
 
   -Sí, amigos, de Júpiter se trata, o más bien de lo que hemos dado en llamar Júpiter, aunque es simple agua… ¡Simple agua!
 
   El minotauro volvió a estallar en carcajadas, pateando el suelo con sus pezuñas de toro.
 
   -¡Cuán engañados necesitamos vivir para llegar a comprender una verdad tan sencilla!
 
   -¿Qué hay en la caja? –preguntó la quimera.
 
   -¡Ah, mi curiosa quimera, en la caja están las máscaras!
 
   El minotauro empezó a sacar máscaras de la caja.
 
   -Cada una de ellas nos representa a uno de nosotros. ¡No falta ninguna!
 
   -¡Fantástico! –exclamó Perseo, preguntándose de qué manera habría logrado encontrar el minotauro en un abrir y cerrar de ojos aquellas máscaras tan perfectas.
 
   -¿Debemos ponernos una máscara cuando hayamos bebido el Mar Inmortal? –preguntó la salamandra.
 
   -¡Exacto! El Mar Inmortal nos despojará de la identidad que poseemos, aislando nuestra naturaleza divina. Entonces, amigos míos… ¡seremos Dios! Pero Él, que ha sido informado de nuestro juego, os empujará a escoger una máscara de la caja para que adoptéis la forma del ser que está representado en ella. Así nuestras identidades quedarán barajadas como si formasen parte de un mazo de naipes.
 
   -¡Será imposible saber quiénes son en realidad los otros! –exclamó la valquiria.
 
   -¡Un baile de disfraces perfecto! –aprobó la naga.
 
   -Tengo una duda –dijo Flautín.
 
   -Apresúrate con tu duda, Flautín, que no es momento para malgastar el precioso tiempo de este juego con vacilaciones –dijo el minotauro.
 
   -Cuando, al ponernos la máscara, nos transformemos en otro de los que estamos aquí, ¿perderemos nuestra propia conciencia?
 
   El minotauro soltó una risotada, coceando el suelo con sus pezuñas de toro.
 
   -¡Eh ahí el quid de la cuestión, amigo Flautín! Aunque cobremos la forma exterior de otro, nuestra conciencia permanecerá inalterada, pero al integrarse en el otro ser, deberá cohabitar con su conciencia. En una sola forma física morarán dos conciencias, cada una de ellas regida por sus propios intereses.
 
   >>Esto provocará una sensación de desdoblamiento doble, puesto que no sólo cohabitaremos con la conciencia del ser en el cual nos hemos encarnado, sino también con la del ser que se ha encarnado en nosotros…
 
   -¡Sublime! –alabó el Héroe-. ¡Esto es el rompecabezas de identidades más fantástico que pueda existir! ¡Será un baile de disfraces digno de reseñarse en el Gran Libro de los Sueños, llamado por algunos Libro de las Transformaciones, del viejo capitán Mok!
 
   -Sin duda –convino, pensativa, la quimera.
 
   El minotauro, aupándose sobre sus patas traseras, batió palmas.
 
   -¡El artilugio está listo! Ahora sólo falta la participación de un poco de niebla que espese el ambiente, confundiendo las formas, para que dé comienzo la función.
 
   >>¡Gnomos, volved a vuestros instrumentos! ¡Danzarinas, que el baile no decaiga!
 
   >>¡Buena suerte a todos!
 
   


 
   
  
 




 
   El Mar Inmortal
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El minotauro se puso a cocear el suelo, levantando una densa polvareda que los envolvió a todos, confundiendo las formas.
 
   Flautín esperó a que los otros comensales cambiasen de identidad. Luego se abrió paso a tientas, sin ver ni oír nada a su alrededor, hasta que palpó el marco de oro del espejo y su superficie líquida, que se desplazaba en sentido ascendente, formando pequeñas olas, empujada por una marea invisible.
 
   Se detuvo.
 
   Voy a pasar al otro lado del espejo. Y eso se hace dos veces en la vida. Cuando nacemos. Y cuando morimos, se dijo, sintiendo vértigo, y se preguntó qué sucedería si no regresaba a este lado del espejo.
 
   Entonces oyó la voz del minotauro, que le dijo, en un tono confiado:
 
   -Eso no es posible, porque atentaría contra las reglas de juego del baile de disfraces, que consiste en un ensayo de la vida y la muerte, sintiendo la alegría de vivir y la alegría de morir, para renacer cada vez en una identidad diferente, sin perder la nuestra, y al final comprender que la diversidad es una.
 
   >>Detrás de cada máscara palpita el corazón del Mar Inmortal, que primero bombea la sangre de la vida y luego la recibe de nuevo en su seno.
 
   Alentado por esas palabras, Flautín atravesó el espejo, sintiendo el contacto fresco y vital de su superficie líquida.
 
   Al otro lado no existían las formas. No había luz, pero tampoco oscuridad. Estaba rodeado por el vacío. No percibía su propio cuerpo. Pero podía pensar.
 
   -¡Ahora eres sólo espíritu y estás atrapado en la nada, mas no temas, Flautín! –oyó que le decía el minotauro-. Piensa en el cubo de agua inmortal y en la caja de las máscaras y aparecerán ante ti.
 
   Flautín se sintió aliviado al escuchar al minotauro. Trató de recordar los objetos de su artilugio mágico. El cubo y el cazo empezaron a cobrar una forma desvaída, como si fuesen el dibujo de un niño que había adquirido una vida luminosa, de trazos que se perfilaban en el espacio por el contraste de los colores.
 
   Flautín se acercó. Aunque seguía sin ver su propio cuerpo, pudo coger el cazo, meterlo en el cubo para llenarlo de Mar Inmortal, arrimarlo al punto donde se suponía que estaba su boca y beber hasta la última gota.
 
   De inmediato se estremeció de placer, con una intensidad que ni siquiera se podía comparar a sus encuentros íntimos con la princesa.
 
   Luego se fue definiendo poco a poco la conciencia de sí mismo y de lo que había dejado atrás, pero aún así el placer no disminuía.
 
   Contemplaba los sucesos de su vida como si no le afectasen.
 
   ¡Cuánto sufrimiento estúpido!, se dijo.
 
   -¡Alto! ¡Alto! ¡Alto! –atronó la voz del minotauro, y Flautín se encogió, sintiendo una punzada de culpa.
 
   -¿Qué hice mal?
 
   -¡No puedes abandonar nuestro juego! ¡El baile de disfraces! ¿Recuerdas?
 
   Flautín reflexionó.
 
   Al cabo, de su pecho brotó un grito de rebeldía.
 
   -¡No quiero vuestro ridículo baile de disfraces!
 
   


 
   
  
 




 
   Conversación con Júpiter
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Por fortuna Dios está en la complicidad de este juego y no desea acogerte aún en su seno –dijo la voz del minotauro.
 
   Entonces surgió ante Flautín la figura de Júpiter, armado con el trueno y el rayo.
 
   -¡Salve, Flautín, grande entre los pequeños mortales! –atronó su voz-. ¿Prefieres que te hiera con el rayo o con el trueno para que acates las reglas de juego que has aceptado y vuelvas a la disciplina de la vida?
 
   Flautín se sintió amedrentado ante aquella presencia.
 
   -Yo controlo tu día y tu cielo, el águila que es la voz de tu conciencia y el cetro de poder que se te ha concedido para que lleves a buen término tu odisea, muchacho.
 
   >>¿Pretendes, acaso, desobedecerme a mí, el Dios supremo?
 
   >>¡Yo soy Gadu, el Gran Arquitecto del Universo, y soy al tiempo todas las manifestaciones mágicas que te has encontrado en tu odisea, desde la Diosa del Amor hasta el minotauro, pasando por el capitán Mok o la Bruja del Mar!
 
   Flautín observó la majestuosa belleza de Júpiter, que se le había aparecido como un hombre de mediana edad con un cuerpo musculoso y escultural, apenas cubierto por un manto de color granate.
 
   Tenía el cabello largo y la barba poblada, ambos de color tierra, y sus ojos eran tan claros y azules como los del Niño Divino que había conocido en la torre vigía del Castillo de Mok.
 
   Júpiter era el ser más poderoso, pero Flautín sabía que él ahora estaba fuera de su alcance material, puesto que había pasado al otro lado del espejo. ¡Se había bebido el Mar Inmortal, que acabaría envolviéndolo cuando su espíritu se desligase del pasado que lo anclaba al mundo mortal!
 
   -No olvides que reino a los dos lados del espejo, muchacho –añadió Júpiter, sonriendo con malicia, al adivinar sus pensamientos-. En vuestro mundo puedo adoptar la forma que ves y otras mil diferentes.
 
   >>¡Cuantas tú quieras para que me comprendas, pues vuestra imaginación humana es muy poderosa y yo me adapto a las imágenes que brotan de ella!
 
   >>Mas al otro lado del espejo todo yo soy Mar Inmortal y si allí acudes ahora en mi seno vivirás.
 
   -¿Qué se siente cuando estás allí? –preguntó Flautín.
 
   Júpiter sonrió, entornando los ojos con aire soñador.
 
   -Se apoderan de ti el placer y la paz que ahora sólo experimentas ligeramente. De una manera que excluye tu propia conciencia, puesto que allí la conciencia es una, la mía.
 
   -¿No tenemos identidad? –preguntó Flautín ingenuamente y se arrepintió de su ridícula duda, ya que cuestionar la identidad de Dios era absurdo.
 
   Sin embargo Júpiter no se mostró enojado y se limitó a sonreír, esbozando un gesto indulgente.
 
   -Cuando seas Mar Inmortal no tendrás necesidad de reclamar tu propia identidad. Mi aliento será tuyo y ningún deseo te acuciará. No te sentirás como una gota en medio del universo infinito, sino como un universo infinito condensado en la gota que eres tú.
 
   >>Lo serás todo y todo lo tendrás.
 
   >>Si en ti mismo estarán el principio y el fin, ¿qué dudas podrán asaltarte?
 
   -¿Y por qué nos reencarnamos después de morir?
 
   Júpiter estalló en carcajadas, igual que el minotauro.
 
   -No eres tú quien se reencarna, Flautín, sino yo, tu Dios, a través de ti. ¿Entiendes?
 
   Flautín reflexionó.
 
   -¿Por qué quieres pasar a este lado del espejo?
 
   Júpiter se frotó la barba, solemne.
 
   -Buena pregunta, Flautín. ¡He ahí el verdadero misterio de la vida! ¿Por qué crees tú que me encarno yo, Dios, en vosotros, simples mortales?
 
   Flautín, que había conseguido sobreponerse al placer, observó de nuevo a Júpiter, que le parecía perfecto aunque no fuese más que una de las infinitas formas que Dios podía adoptar para volverse visible ante los mortales.
 
   ¿Para qué querría un ser que lo abarcaba todo experimentar consigo mismo a través de unos seres muy inferiores, aunque hubiesen surgido de él mismo?
 
   Júpiter sonrió con malicia.
 
   -¡No me digas que no lo adivinas, muchacho! –exclamó.
 
   Entonces Flautín recordó al Niño Divino que había conocido en la torre vigía del Castillo de Mok. Ese niño rubio, de ojos azules, ataviado de blanco, representaba en la Familia de los Sueños la parte divina de las personas, su naturaleza incorruptible, eternamente infantil… Y estaba jugando. Construía su ciudad ideal.
 
   Flautín sintió una oleada de intensa alegría en su interior.
 
   ¡Ya sabía por qué Dios quería encarnarse en ellos, simples mortales!
 
   -¡Estás jugando! ¡Juegas contigo mismo! –exclamó, rompiendo a llorar al sentirse invadido por ese conocimiento.
 
   -Tú lo has dicho –replicó Júpiter-. En mi absoluta soledad me dedico a jugar a través de vosotros, mis criaturas de barro, tal como viste hacer al Niño Divino en el Castillo de Mok.
 
   >>Me entretengo desafiándoos a igualarme.
 
   >>A encontrarme…
 
   >>Y entre tanto contemplo vuestras penas y alegrías, sufro con vuestras debilidades y me enorgullezco de vuestros logros.
 
   -¿Entonces la vida humana es un simple divertimento de Dios?
 
   Júpiter asintió, avergonzado.
 
   -Sois el juguete del niño que hay en mí. Por eso quien me conoce de verdad juega a su vez conmigo, desafiándome, pues nada puede satisfacerle más que intentar superarme.
 
   -¡Pero eso es imposible! ¿Cómo se puede superar a Dios?
 
   Júpiter suspiró.
 
   -Imitándome desde la mortal debilidad de vuestra naturaleza humana, Flautín.
 
   >>Sintiendo mi soledad infinita.
 
   >>Compartiendo mi necesidad de jugar conmigo mismo.
 
   >>Y creando mundos imaginarios que no tienen nada que envidiar al que creé yo a través de vosotros…
 
   Flautín meditó aquellas palabras.
 
   Nunca se había imaginado a Dios como un niño solitario que se entretiene jugando con los mortales para pasar el tiempo.
 
   -Cuando te canses de jugar, ¿regresaremos a ti para siempre?
 
   Júpiter posó en él una mirada de melancolía.
 
   -Vuestras vidas me fascinan, Flautín. Siento mucha curiosidad por ver hasta dónde sois capaces de llegar. La evolución de los hombres y mujeres que creé está siendo diferente a como yo la preveía al principio.
 
   -Por esa razón seguimos viviendo…
 
   -Vuestras verdades se renuevan y mueren sin cesar, como una cascada de agua que nunca se agota, cuyo caudaloso torrente logra maravillarme.
 
   >>No es inconcebible que andando el tiempo lleguéis a superarme, dando forma a una dimensión paralela, ajena al Mar Inmortal.
 
   >>¡Podríais crear un Dios a vuestra imagen y semejanza!
 
   Flautín sonrió, satisfecho. Se sentía orgulloso de ser hijo de Dios. De ser Hombre. Acababa de comprender la verdad de la existencia. Era consciente del juego que significaba vivir. Y de la responsabilidad que entrañaba.
 
   Si cada día renovamos el desafío que representa este maravilloso juego, en el futuro seremos capaces de crear un Dios a nuestra imagen y semejanza. Entonces el hijo habrá superado al padre y podrá procrear para que continúe la cadena de la evolución, se dijo.
 
   Júpiter y Flautín guardaron silencio, absortos en sus propios pensamientos.
 
   -¿Entiendes por qué es preferible que te resistas a la paz y el placer que te proporcionaría retornar a mi seno inmortal, muchacho? Tú estás llamado a ocupar un lugar destacado en la historia de los hombres y mujeres que salieron de mis entrañas. Sería una gran pérdida que renuncies ahora a seguir jugando.
 
   -¡Tienes razón! ¡Seguiré jugando!
 
   Flautín saltó a los brazos de Júpiter y lo abrazó.
 
   -¡A partir de ahora las penas y los sufrimientos me parecerán más pequeños sabiendo que forman parte del juego!
 
   -Estoy seguro de ello, hijo mío –replicó Júpiter, sonriendo, complacido, y añadió con ternura-: ¡Yo te bendigo!
 
   Luego se esfumó de entre los brazos de Flautín, dejando tras de sí una estela de luces rojas.
 
   


 
   
  
 




 
   El baile de disfraces
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se acercó a la caja del minotauro, tomó la única máscara que había en su interior, que era la de la naga, y se la puso.
 
   Luego atravesó de un salto el espejo. Una vez de regreso en la realidad del mundo físico sintió una oleada de emociones diferentes.
 
   Primero el choque provocado por la presión ambiental y la pérdida del placer que le proporcionaba el Mar Inmortal.
 
   A continuación el peso de su conciencia, que estaba dividida en la parte que cohabitaba con la naga y la parte que cohabitaba con el minotauro, que era el comensal que se había puesto su máscara.
 
   Y por último la identidad de la naga, el ser en el que él se había encarnado.
 
   Tratando de orientarse en medio de aquella confusión que se abría paso en su interior, se vio rodeado por los demás comensales, las danzarinas monstruitas y los gnomos músicos.
 
   Al cruzarse con la forma que lo representaba a él le embargó una sensación de irrealidad.
 
   ¡Dios mío, qué loco baile de disfraces!, se dijo, desconcertado.
 
   La figura de Flautín le hizo un guiño de complicidad. ¿Sabría el minotauro que él era la naga?
 
   Parece lógico, puesto que yo sé que el minotauro se ha encarnado en mí, pensó Flautín, palpándose su cuerpo de naga, que era de una mujer muy atractiva de cintura para arriba y de una víbora descomunal de cintura para abajo.
 
   Soy la mujer más atractiva del mundo y la víbora más grande, pensó la conciencia de la naga, tan cerca de la conciencia de Flautín como si lo hubiese pensado él mismo.
 
   ¡Quién fuese tú, Flautín! ¡Se está tan bien en tu cuerpo!, pensó la conciencia del minotauro, tan cerca de la conciencia de Flautín como si lo hubiese pensado él mismo.
 
   No me gusta ser naga. ¡Resulta muy incómodo desplazarse sobre la víbora!, se dijo Flautín.
 
   Al cabo de un tiempo los pensamientos de la naga, el minotauro y los suyos propios se entremezclaron de tal modo, mientras el frenético baile de disfraces continuaba entre risas y bromas, que Flautín sentía a través de las tres identidades a la vez y eso le resultaba tan gracioso que a cada rato estallaba en carcajadas.
 
   -¡Viva la vida! ¡Baile, baile! ¡Que no se levanten las máscaras! ¡Tocad los instrumentos, mis queridos gnomos! ¡No paréis de brincar con vuestras fantásticas piruetas, mis danzarinas monstruitas! –dijo el minotauro.
 
   ¿O era la naga? ¡No, lo había dicho él mismo, a través del minotauro…! ¡Qué divertido desdoblamiento de personalidad!
 
   Pero lo mejor estaba por llegar. Conforme pasaban los comensales al otro lado del espejo para mudar de identidad, la confusión iba en aumento, ya que la conciencia de cada uno de ellos conservaba el recuerdo de sus experiencias con las identidades anteriores.
 
   Al final, cuando todos se habían puesto la última máscara que les quedaba por probar, era como si cada uno de ellos fuese al tiempo los demás. ¡Los ocho comensales habían quedado reducidos a una sola conciencia! ¡La misma identidad se desparramaba sobre las formas físicas como un aliento vital, compartiendo una única respiración!
 
   En ese momento Flautín, que ahora se había encarnado en la quimera, quiso transformar el baile de disfraces en un juego de verdad, al recordar las revelaciones que le había confiado Júpiter.
 
   -¡La quimera hace real lo imposible! –exclamó, saltando por encima de los asistentes al baile de disfraces, más alto aún que las monstruitas danzarinas.
 
   Los gnomos se sorprendieron tanto que dejaron de tocar sus instrumentos y las danzarinas monstruitas dejaron de hacer fantásticas piruetas y se quedaron mirando a la quimera, que se había quedado suspendida en el aire mientras agitaba su espléndida cabellera de león, levantaba su cola de serpiente, batía sus alas de murciélago y coceaba alegremente con sus patas de cabra.
 
   -¡Os voy a demostrar a todos lo que significa ser quimera! –exclamó Flautín a través de la boca de lobo de la quimera, observando divertido los reflejos que provocaba en la superficie líquida del espejo y en los ojos maravillados de los asistentes al baile de disfraces, que lo observaban desde una distancia remota.
 
   


 
   
  
 




 
   La quimera de Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Qué te propones? –preguntó el Héroe.
 
   -¡Daré un premio al que pueda saltar más alto! –respondió la quimera.
 
   Todos los comensales, los gnomos y las danzarinas monstruitas se pusieron a dar saltos, cada uno más alto que el anterior, intentando superar a los demás.
 
   Conforme se le acercaban la quimera ascendía un poco más para que no pudiesen alcanzarla.
 
   -¡Nunca conseguiréis llegar hasta mí! –los desafió.
 
   La valquiria estuvo a punto de rozarla, gracias al ímpetu de su corcel, y la quimera hubo de elevarse rápidamente otro trecho. Luego la salamandra y Flautín casi se aferraron a sus patas, y Perseo y la naga y hasta el minotauro y las monstruitas danzarinas, que gracias a su pericia eran las que más alto saltaban.
 
   Llegó un momento en que de tanto elevarse unos y otros todos los asistentes al baile de disfraces perdieron contacto con el suelo y se vieron rodeados por una lluvia de guirnaldas.
 
   -¡Que nadie tenga miedo a caerse! –gritó la quimera sin dejar de ascender para que los otros siguiesen saltando.
 
   -¿Dónde está nuestro premio? –preguntó Perseo.
 
   Por toda respuesta, la lluvia de guirnaldas se transformó en una lluvia de miel y los asistentes al baile de disfraces se vieron rodeados por una multitud de abejas que les cosquilleaban por todo el cuerpo, haciendo que se retorciesen de risa.
 
   -¡Saltad, benditos! –los siguió animando la quimera y su voz provocó una explosión de colores brillantes, como un arco iris.
 
   -¿Adónde nos llevas? –quiso saber la salamandra.
 
   -¡Al Edén! –replicó la quimera aleteando con sus alas de murciélago a la vez que se ponía un sombrero de copa que había tomado de una nube.
 
   Los gnomos, que iban rezagados por ser quienes menos saltaban, se alegraron tanto de participar en aquel extraño cortejo que volvieron a tocar sus instrumentos al tiempo que se esforzaban por saltar cada vez más alto.
 
   -¡Cuántos pájaros hay aquí! –dijo la salamandra soplando sus propias llamas al ver que las abejas se transformaban en todo tipo de aves hermosas.
 
   -¡He encontrado arena de playa! –exclamó la valquiria tomando un puñado de granos tan finos que se le escapaban entre los dedos.
 
   -¡Conforme ascendemos no paran de aparecer nuevas cosas! –dijo, eufórico, Flautín, aunque era Perseo quien ocupaba su identidad en esta última reencarnación del baile de disfraces.
 
   El minotauro, que estaba atrapado en una telaraña tejida con brujas diminutas, intentaba desprenderse de ella, provocando las risas de las danzarinas monstruitas.
 
   -¡Qué paisaje singular! –alabó el Héroe contemplando el horizonte conforme se elevaba con poderosos brincos.
 
   Los gnomos, que habían podido avanzar mucho por la fuerza que les transmitían sus instrumentos, abrazaron a las danzarinas monstruitas y comenzaron a besarlas como si se hubiesen enamorado de ellas.
 
   -¡Qué viaje más loco! ¡Al final perderemos todos la razón! –exclamó la naga.
 
   -¡Bendita locura! –replicó desde lo alto la quimera.
 
   -¡Yo quiero volverme más y más loca! –dijo la valquiria animando a su brioso corcel para que continuase saltando.
 
   Atravesaron un tramo donde llovían plumas y rosas de terciopelo rojo.
 
   -¡Por Júpiter, mi lado derecho se ha puesto en mi lado izquierdo! –dijo, asombrada, la salamandra, que ya no sabía distinguir cuál era su pata izquierda y cuál su pata derecha.
 
   -Decididamente has perdido el juicio –le dijo la naga.
 
   -¿Qué juicio? –preguntó la valquiria mientras peinaba el pelo larguísimo que acababa de crecerle a la naga.
 
   -¡No os detengáis, criaturas divinas! –los animó la quimera desde lo alto.
 
   -¿Qué te propones? –dijo el Héroe haciéndose nudos en la barba que acababa de crecerle.
 
   El minotauro, que ya se había liberado de la telaraña de brujas, comprobó asombrado que a él le estaban creciendo las orejas, los huesos y los ojos.
 
   -Este juego empieza a asustarme –le reprochó a la quimera.
 
   -¿No queríais un baile de disfraces? ¿Por qué preocuparse? ¡Jugad mientras ascendéis, benditos! –dijo la quimera desde lo alto.
 
   -¡He encontrado un huevo perdido en el Universo! –saltó la salamandra y al comérselo volvió a saber dónde estaba su parte derecha y dónde su parte izquierda.
 
   -¡Cuántos niños desnudos hay aquí! –dijo la valquiria rodeada de criaturas sonrientes que la saludaban al pasar.
 
   Flautín se puso unos guantes blancos y una capa y Perseo un turbante que les regaló una máscara flotante.
 
   Atravesaron un tramo donde la lluvia era de anillos de turquesas y llaves de jade. Los asistentes al baile de disfraces vieron una escalera por la que bajaba una sonriente montaña con rostro, rodeada de globos y cometas. Y un río caudaloso puesto en vertical donde había un bote con remos en el que viajaban tres ruedas con brazos que tocaban el tambor, la lira y la trompeta.
 
   Y una carroza cargada de muñecas que jugaban a los dados y a la peonza. Y un parque infantil con un tiovivo dorado donde había niños sin rostro que les dispararon flechas de caramelo con sus potentes arcos.
 
   Al final de la escalera la lluvia se transformó en títeres que colgaban de sus alambres haciendo muecas burlonas y arrojándoles teteras que al volcarse derramaban lámparas, relojes, conchas, cestos llenos de libros y trozos de jardín.
 
   -Estamos cerca del final –dijo la quimera al entrar en una zona donde llovían antorchas y se escuchaba un redoble de campanas.
 
   -¿Qué final? –preguntó Perseo.
 
   -El de nuestro baile de disfraces.
 
   -¡Que no se acabe nunca! –exclamó la valquiria, que se había detenido a contemplar un espectáculo teatral y otro circense protagonizados por ilusionistas, magos, comediantes, malabaristas, payasos, domadores y acróbatas.
 
   -Cada cual encuentra lo que más le apetece –dijo el minotauro, pasmado, al ver una próspera ciudad amurallada y otra en ruinas.
 
   Cuando pasaron la zona de las antorchas y el redoble de campanas, se hizo el crepúsculo y atravesaron un tramo donde llovían cosechas caídas de huertos, viñedos y olivares.
 
   Luego amaneció, cruzaron un bosque de tejos, nogales y palmeras tapizado de muérdago, lirios y margaritas donde llovían tréboles de cuatro hojas y desembocaron en un valle bañado por el sol con campos de trigo, manantiales, ranas, patos, gacelas, tortugas, mariposas, leopardos, monos, camellos y elefantes, en medio del cual estaba anclado un arca enorme de madera reluciente habitado por silbidos, números negros, voces, círculos verdes, susurros, triángulos blancos, el canto del gallo, pirámides marrones, risas, cuadrados azules, besos, espirales rojas, caricias y rectángulos amarillos.
 
   -¡Hemos llegado! –dijo la quimera.
 
   Y todos se tumbaron a dormir.
 
   


 
   
  
 




 
   La zozobra del Héroe
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los despertó el sonido de un cuerno.
 
   -¿Qué ha pasado? –preguntó, extrañado, Perseo, al ver que estaban solos en el valle.
 
   -Ha terminado el baile de disfraces y hemos vuelto a la realidad –dijo Flautín.
 
   -¿Dónde están los monstruos?
 
   -En el Inframundo. Cuando llegamos a este valle tuvieron que partir para que el sol no los abrasase, pero estaban felices de haber conocido nuestro mundo.
 
   -Lástima. Los echaré de menos, sobre todo a la traviesa salamandra.
 
   -Creo que hay algo allí dentro –dijo el Héroe señalando la alforja mágica donde estaba guardada la cabeza de la medusa, que no paraba de moverse.
 
   Perseo abrió la alforja y salió de ella un hermoso corcel blanco que relinchó con furia, agitando la cabeza.
 
   -¡Un caballo de la especie pegaso! –exclamó el Héroe-. Su presencia es una señal de los dioses para que regreses a la isla donde se encuentra tu madre.
 
   Perseo, alegrándose de poseer aquella espléndida cabalgadura, montó en su lomo de un salto.
 
   -¿Será capaz de llevarme hasta allí?
 
   -¡Naturalmente que sí, gracias a las sandalias aladas que te proporcionaron las sirenas! Vuela directamente hasta la isla, que nosotros te seguiremos. Desconfía de todo lo que te encuentres por el camino, pues ya has cumplido tu misión. Gracias a los poderes de la medusa podrás liberar a tu madre y a los habitantes de la isla del tirano que los subyuga.
 
   -¡Descuida, que nada me entretendrá! –replicó, ufano, Perseo-. ¡Con las sandalias aladas y este magnífico corcel atravesaré el espacio como un rayo!
 
   -¡Eso espero! ¡Ve con Dios! –concluyó el Héroe.
 
   Flautín despidió a su amigo con la mano mientras Perseo se elevaba por los aires a lomos de su caballo de la especie pegaso impulsado por el poderoso aleteo de las alas que despuntaban a los lados de sus sandalias.
 
   El Héroe, desconfiado, volvió a recordarle a gritos:
 
   -¡No lo olvides: que nada te tiente!
 
   Y añadió, cuando Perseo ya estaba tan lejos que no podía oírle:
 
   -Pues es menester una vida de sacrificios para ganarse la condición de héroe, pero basta un solo error para perderla…
 
   A Flautín le sorprendió el recelo del Héroe.
 
   -¿Qué temes? –le preguntó.
 
   El Héroe suspiró.
 
   -Que se cumpla la maldición que persigue a todo héroe. ¡La maldición del amor!
 
   -No te entiendo.
 
   -Pues es bien sencillo, Flautín. El héroe no puede encadenarse al amor hasta que no haya cumplido su misión, de lo contrario será incapaz de realizarla.
 
   -¿Por qué?
 
   -¿Cómo puedes ser tan simple a estas alturas? ¿Acaso ignoras que un hombre enamorado antepone el precioso objeto de su corazón a cualquier otra conquista? ¡Es ley de vida, muchacho!
 
   Flautín se cruzó de brazos, contrariado.
 
   -No creo que estés en lo cierto.
 
   -¡Ah, no conoces bien el alma de la mujer, hijo mío! ¡Cuando un hombre de suficiente valía cae en sus redes no lo suelta por nada del mundo! ¿Cómo va a entregarlo a su camino heroico aun a riesgo de perderlo?
 
   -Si realmente lo ama significa que tiene fe en él. No temería perderlo al permitirle seguir su camino. ¡Lo apoyaría para que pudiese terminarlo!
 
   El Héroe gruñó, desaprobador, zanjando la cuestión.
 
   Desenvainaron sus espadas y las entrechocaron al tiempo que pronunciaban la fórmula que habían establecido para sus traslaciones en el espacio y el tiempo:
 
   -¡Salve, Flautín!
 
   -¡Salve, Héroe!
 
   Y partieron.
 
   Cuando estaban a medio camino de la isla donde se había dirigido Perseo, se toparon con el Dios mensajero, que estaba enfundado en su túnica de anchas faldas y empuñaba el báculo con dos serpientes enroscadas que le confería autoridad en los dos lados del espejo.
 
   -¿Adónde os dirigís, insensatos? –les increpó.
 
   -Vamos en pos del destino heroico de Perseo –dijo el Héroe, sorprendido.
 
   -Perseo ha errado el camino, desoyendo las indicaciones que le dimos la Diosa de la sabiduría y yo mismo. ¡Una joven le ha sorbido el seso! –replicó, enojado, el Dios mensajero, y añadió antes de esfumarse-: Ahora os queda el triste consuelo de ayudarlo como hombre, puesto que como héroe ha fracasado.
 
   El Héroe tuvo un acceso de cólera y comenzó a despotricar contra Perseo y contra sí mismo por haber cometido la imprudencia de confiar en él. Luego se hundió, derrotado, en un recodo del limbo en el que se encontraban.
 
   Flautín, apiadándose de él, trató de consolarlo a pesar de lo difícil que le resultaba por la rudeza del Héroe.
 
   Se hizo un pesado silencio.
 
   A Flautín le impresionaba la desolación del Héroe, cuyo cuerpo fuerte y musculoso parecía encogerse poco a poco. Él sabía, en el fondo de su corazón, que el Héroe estaba equivocado y también erraban la Diosa de la sabiduría y el Dios mensajero, pero se abstenía de decírselo para no volver a enfurecerlo, aunque empezaba a creer que quizá fuese preferible su ira a esa terrible zozobra que lo embargaba.
 
   Tras muchos lamentos el Héroe volvió a levantarse del recodo donde estaba postrado y miró a Flautín fijamente, tomándolo de los hombros.
 
   -¡Hagamos por una vez lo que tú quieras, pues la traición de Perseo me ha devuelto a mi pasividad de ensueño y ni siquiera tengo ánimos para reunirme con mi familia en el Castillo de Mok!
 
   Flautín no vaciló un instante.
 
   -¡Busquemos a Perseo! –exclamó con el semblante iluminado.
 
   El Héroe asintió con la cabeza y no volvió a decir nada durante los siete días que estuvieron buscando a Perseo por todos los confines del mar, puesto que Flautín pensaba que en ningún otro lugar había podido su amigo encontrar al objeto de su amor, ya que allí bogaban los sueños y se hacían realidad.
 
   


 
   
  
 




 
   La ciencia de Flautín
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Lo encontraron en una roca perdida en el mar, preparando sus armas para el combate.
 
   -¡Perseo, amigo mío! –exclamó Flautín, abrazándolo, mientras el Héroe seguía petrificado en su sentimiento de derrota.
 
   -¿Por qué me habéis seguido, si he abandonado mi camino heroico? –preguntó Perseo, avergonzado por lo que había hecho pero mostrándose firme en su resolución.
 
   Flautín sonrió.
 
   -¿Qué te ha pasado?
 
   Perseo rompió a llorar.
 
   -Me he enamorado.
 
   -¡Eso es maravilloso! –exclamó Flautín dando un salto de alegría.
 
   Perseo no daba crédito a sus ojos.
 
   -¿No lo entiendes? ¡Ya no podré terminar la misión que me encomendaron los dioses!
 
   -¿Por qué no?
 
   -¡Ahora está ella en mi vida! ¡Quiero sacrificarlo todo para hacerla feliz!
 
   -¿No has pensado que a lo mejor para hacerla feliz debes seguir el camino heroico?
 
   -Pero el Héroe y los dioses creen…
 
   -¿Acaso sólo ellos poseen la verdad? ¡También nosotros tenemos una conciencia que nos ayuda a discernir lo que es justo!
 
   >>La vida no es más que un juego detrás de sus apariencias solemnes que tanto tememos, por debajo de las penas y los sufrimientos que nos lastiman demasiado, de las conquistas que nos envanecen en extremo, de los placeres que valoramos por encima de todo, sin conocer los goces verdaderos.
 
   >>Por eso también los dioses que creamos a nuestra imagen y semejanza, como la Diosa de la sabiduría y el Dios mensajero, se equivocan, al igual que el Héroe que entre todos hemos fabricado, uniendo nuestros pensamientos.
 
   Perseo miró maravillado a su amigo.
 
   -¡Tú eres el héroe que está por encima de todos nosotros! –exclamó, olvidándose de su amor, y se postró ante su amigo para besarle los pies.
 
   


 
   
  
 




 
   El amor de Andrómeda
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Ábreme tu corazón –dijo Flautín.
 
   -¡Me embargó tal emoción al conocer a Andrómeda que me olvidé de la cabeza de la medusa, de mi madre, de las gentes que viven en la isla subyugadas por el tirano, de ti, del Héroe, de los dioses, hasta de Júpiter! ¡Comprendí que mi destino estaba a su lado! Por eso he decidido enterrar mi pasado y conquistar su amor. Ahora ella es lo único que me importa.
 
   -Muy valiosa ha de ser esa mujer para haberte transportado de esa manera. Mas si ella te corresponde no debes temer por tu pasado. El amor sólo desbarata los sueños engañosos para construir cimientos firmes que puedan sustentarlo.
 
   >>El sueño de tu destino heroico es verdadero, Perseo. Si conseguís llevarlo a buen término será tan duro como el diamante para que podáis levantar el castillo de vuestro amor sobre él.
 
   -¡Gracias, Flautín! ¡Que Dios te oiga! –exclamó Perseo, emocionado.
 
   -¿Por qué te preparas para el combate? –le preguntó Flautín.
 
   Perseo revisó sus armas.
 
   -Al poco de andar por los aires, impulsado por mi caballo y las sandalias aladas, vi a Andrómeda en esta roca, encadenada por un maleficio provocado por sus mayores, del que ella no tiene culpa, como el que cargas tú por el pecado que cometieron tu padre y tus hermanos.
 
   ¡Cuántos maleficios!, pensó Flautín, recordando el que según el Héroe perseguía a Perseo.
 
   -Los padres de Andrómeda son los reyes del reino al que pertenece esta roca. La madre, ensoberbecida a causa de su belleza, afirmó que era la criatura más bella del orbe, incluyendo a la divinidad del mar, que en esta parte del mundo llaman la nereida y las gentes la tienen por la dama más hermosa.
 
   -Déjame adivinar el resto –le interrumpió Flautín-. La nereida, ofendida, mostró su faceta monstruosa.
 
   -Se transformó en una fuerza devastadora, arrasó el reino de los padres de Andrómeda y a través de un oráculo comunicó a la reina el final de su venganza: seguiría arruinando su reino hasta que le entregase a su hija.
 
   -¿Los padres de Andrómeda la habían encadenado a esta roca para que la nereida la devorase?
 
   -Cierto. Yo llegué en el momento en que ella estaba esperando el final de su triste destino.
 
   -¿Qué ha ocurrido desde entonces?
 
   -Aguardo al monstruo marino para enfrentarle a él y matarlo.
 
   -¿Qué saben de esto los padres de Andrómeda?
 
   -Les he enviado palomas mensajeras para informarles. Me han prometido su mano si consigo librarla del maleficio.
 
   Flautín miró a su alrededor, extrañado.
 
   -¿Dónde está Andrómeda?
 
   Perseo sonrió con malicia.
 
   -¡Detrás de ti! –exclamó, riéndose.
 
   Flautín se dio la vuelta. Al fondo de aquella gran roca, en la que habían crecido algunos árboles mustios y sin hojas, se veía el espléndido corcel blanco que había salido de la cabeza de la medusa en el valle encantado y más allá estaba el Héroe con la cabeza entre las manos, absorto en su frustración, mas no aparecía por ninguna parte la mujer de la que se había enamorado su amigo.
 
   -Allí, junto al caballo –dijo Perseo-. ¿No distingues los destellos de la cadena?
 
   Flautín aguzó la vista y observó los destellos de la cadena. ¡Pero seguía sin verla!
 
   -No entiendo cómo pudiste reparar en ella e incluso enamorarte mientras volabas por encima de esta roca, cuando yo ni siquiera puedo encontrarla estando aquí –dijo.
 
   -No me sorprende –replicó Perseo-, puesto que podemos percibir desde una distancia remota a la mujer que nos está predestinada, al captar de ella su esencia inmortal, y en cambio los demás hombres son incapaces de advertir su presencia aun teniéndola delante.
 
   Intrigado, Flautín se encaminó hacia la cadena. Conforme se iba aproximando comenzó a perfilarse ante sus pasmados ojos una silueta de mujer tan tenue y blanquecina que se confundía con la superficie de la roca.
 
   Cuando pudo observar su rostro, contuvo la respiración, pues le pareció de una belleza celestial.
 
   Era delicado, igual que el de Perseo, como si formasen las dos facetas de la misma moneda.
 
   


 
   
  
 




 
   Conversación con Andrómeda
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La princesa estaba postrada, con la mirada perdida, aguardando la llegada de la nereida. Se volvió pesadamente hacia él. Flautín sintió un escalofrío al contemplar aquellos ojos azules como el cielo y profundos como el mar que al posarse en él parecían desvelar su identidad.
 
   -Hola, Flautín. Te estábamos esperando –dijo Andrómeda con una voz increíblemente dulce.
 
   -¿Me esperabais? –replicó Flautín, turbado, al tiempo que observaba su cabello dorado y su túnica de seda casi transparente.
 
   -¿Quién sino tú podía acudir en nuestro auxilio? –dijo ella con desenfado y en su expresión ausente se abrió paso una sonrisa de esperanza.
 
   -¿Me conoces?
 
   Andrómeda le dirigió un guiño de complicidad.
 
   -Antes de escuchar a Perseo, que habla de ti sin cesar, porque te admira. ¡Tú eres el alma de los sueños y vives en su eternidad, igual que la familia del Castillo de Mok!
 
   >>Tu odisea está escrita con tinta invisible en el Libro de las Transformaciones desde el principio de los tiempos. Cualquiera que tenga la capacidad de soñar te conoce antes de que tú nacieses, por el efecto envolvente de los sueños, que condensan el tiempo en un suspiro.
 
   -Fantástico –susurró Flautín.
 
   -¡No seas modesto! ¡Tú mismo deberías saberlo, puesto que has hablado con Júpiter!
 
   Andrómeda soltó una risa fresca y juvenil.
 
   -¡Lo sé todo de ti, Flautín, porque sueño desde que tengo uso de razón! Cada segundo de mi tiempo están mis pensamientos pendientes de los tuyos, prendidos en el telar de los sueños.
 
   Flautín sintió que el corazón le brincaba en el pecho.
 
   -¡Pero no me amas a mí, sino a Perseo!
 
   El semblante de Andrómeda se iluminó con una sonrisa enamorada.
 
   -¡Amo a Perseo con toda mi alma, puesto que es el hombre que me está predestinado, mas a ti te amo en el mundo de los sueños, como toda mujer enamorada, porque tú conquistaste el corazón de la princesa del Castillo de Mok, que es la preferida entre las hijas de la Diosa!
 
   >>Gracias a ti y a la princesa la Diosa vuelve a reinar en el corazón de las gentes y son muchas las mujeres que día a día siguen sus pasos y la adoran, recuperando su esencia femenina, que durante tanto tiempo perdieron.
 
   -Es maravilloso oírte decir esas palabras, Andrómeda. Estoy encantado de haberte conocido. Perseo no cometió un error al venir a encontrarte.
 
   >>¡Esta vez hasta los dioses se han equivocado!
 
   Andrómeda anduvo con los pies descalzos hasta donde la cadena le permitía y abrió los brazos, sonriente, hacia Flautín, que salvó enseguida la distancia que los separaba y se fundió con ella en un cálido abrazo.
 
   


 
   
  
 




 
   La maldición de la nereida
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Perseo se acercó a ellos.
 
   -¡Veo que os habéis presentados vosotros solos! –dijo, riéndose.
 
   Flautín se apartó de Andrómeda y examinó la cadena que la unía a la roca.
 
   -Supongo que habrás intentado romperla para huir con ella –le dijo a Perseo.
 
   -En efecto, pero está reforzada por la condena que lanzó la nereida a través del oráculo y resulta irrompible incluso para tu varita mágica. Únicamente cuando mate a la nereida los eslabones se desharán como si fuesen arena de playa. ¡Entonces Andrómeda será libre y podremos vivir juntos para siempre!
 
   -Ha llegado el momento –dijo Andrómeda, oteando el horizonte-. Hasta ahora la nereida se contentaba con mi padecimiento, pero la presencia de Flautín ha creado un campo de fuerza que la ha enfurecido.
 
   Flautín la miró con inquietud.
 
   -No te sorprendas, amigo –le dijo Perseo-. A Andrómeda su fina sensibilidad femenina le permite ver cosas que a los demás nos están vedadas, incluso a ti, Flautín. ¡Es una mujer increíble! ¡Lo presentí desde el primer momento!
 
   -Si está en lo cierto debemos prepararnos para el combate.
 
   -Yo lo estoy desde el momento en que mis ojos se posaron en ella –dijo Perseo, confiado-. Tú has de mantenerte al margen, Flautín. ¡Esta batalla no va contigo!
 
   -¡Te equivocas, hermano! ¡La causa del amor nunca puede serme ajena!
 
   Perseo, herido en su amor propio, pues deseaba ser él quien liberase a Andrómeda, estaba dispuesto a replicar, pero lo interrumpió un rumor ronco y profundo que sacudió todos los confines del mar.
 
   -¡La nereida! –oyeron exclamar al Héroe, que había despertado de su sopor y corría hacia ellos.
 
   Perseo lo recibió con altivez.
 
   -Estoy preparado –dijo, pues iba pertrechado con la hoz muy afilada, el yelmo, las sandalias aladas y el espejo.
 
   -¡Insensato! –dijo el Héroe-. ¿No ves que las armas de los dioses y las hadas no pueden servirte, puesto que los has traicionado?
 
   Perseo dudó, cruzando una mirada de incredulidad con Flautín.
 
   -Quizá esté en lo cierto, mas no temas, que yo pondré mi flauta al servicio del amor que os ha unido a ti y a Andrómeda. Con ella he conquistado el poder de la espada y el de la varita mágica.
 
   >>Y mi flauta no se somete a ninguna ley salvo a la que yo mismo decida imponerle guiado por la voz de mi conciencia.
 
   El Héroe dirigió a Flautín una mirada cargada de resentimiento.
 
   -En ese caso no tengo nada más que decir. ¡Que Dios disponga lo que haya menester en esta empresa! –dijo, regresando al rincón de la roca donde había permanecido hasta ese momento, más allá de donde se encontraba, piafando nervioso, el corcel blanco, para quedar nuevamente petrificado por su abatimiento.
 
   En el mar el rumor que agitaba la superficie de las aguas se había transformado en un maremoto que levantaba olas descomunales, lanzándolas violentamente contra la roca. Los árboles mustios y sin hojas fueron arrasados. El corcel blanco salió despedido por los aires, envuelto en un torbellino, y se elevó hasta que apenas podía distinguirse. Luego se desplomó sobre las aguas, que de pronto parecían haberse vuelto de plomo, y se quedó destrozado. Las partes de su cuerpo se desperdigaron por los alrededores, rodeadas por un charco de sangre que tiñó las aguas por un instante y a continuación se diluyó en su apariencia de plomo.
 
   -¡Habéis desatado la cólera de la nereida y vais a pagar por ello, insensatos! –clamó el Héroe un momento antes de desaparecer devorado por el maremoto, que había cobrado la forma de una mano que fue cerrándose lentamente hasta que se extinguieron los lamentos del Héroe.
 
   Luego se hizo la calma.
 
   Flautín y Perseo, que se habían aferrado a la cadena de Andrómeda para no ser arrastrados por la furia de la nereida, recobraron el aliento.
 
   -El Héroe ha regresado al Castillo de Mok –dijo Andrómeda en un tono sereno.
 
   -Ahora estamos solos –susurró Perseo.
 
   -La muerte que nos aguarda nos unirá para siempre –dijo Andrómeda mirando con ojos enamorados a Perseo y a Flautín.
 
   ¡Se sentía dichosa por compartir con ellos la morada eterna de los sueños, pues ambos encarnaban las dos facetas de su amor: el ideal y el terrenal!
 
   -¿Quién ha dicho que vamos a morir? –dijo Flautín.
 
   -¡La nereida es invencible! ¡Nadie ha podido someter hasta ahora al espíritu del mar, el más poderoso del universo creado por ser reflejo del Mar Inmortal que está al otro lado del espejo!
 
   >>Por eso mis padres han prometido mi mano a Perseo enviando palomas mensajeras. Saben que su empresa es imposible. Mas ignoran que la muerte física no significa el final de la vida, pues nos aguarda una vida aún más plena y gozosa más allá de esta realidad y volveremos a ser volcados infinitas veces a este lado del espejo, ya que el corazón de Dios respira a través de nosotros.
 
   -Yo sé cómo aplacar la furia de la nereida y librarte del maleficio –replicó Flautín.
 
   -¡Nadie puede matar a la nereida! ¿No te das cuenta? ¡Sería tan absurdo como matar a Dios!
 
   -Voy a saldar la deuda que has heredado sin negar la existencia a la nereida.
 
   Andrómeda, asombrada, posó en él sus ojos bellos y profundos.
 
   -¡Entonces es cierto lo que cuentan de ti, Flautín! ¡No hay leyes, ni siquiera las de las más poderosas fuerzas de la naturaleza, que logren someterte, si tu conciencia te dicta que debes transgredirlas!
 
   Flautín se encogió de hombros, guiñando los ojos, como si le deslumbrasen aquellas palabras grandilocuentes y prefiriese no haberlas escuchado.
 
   En el mar retumbó el rumor salvaje que recorría todos sus confines y las aguas volvieron a alborotarse, formando espirales que iban cobrando altura conforme se acercaban a la roca.
 
   -Ahora viene a por nosotros –dijo Perseo, soltando la cadena y poniéndose de pie al tiempo que empuñaba la hoz muy afilada del Dios mensajero.
 
   -¡No intentes enfrentarte a ella! –le rogó Andrómeda.
 
   -¡He de hacerlo! ¿Quién sino yo debe defender nuestro amor?
 
   -¡Te matará, Perseo! ¡Vuelve a sujetarte a la cadena!
 
   -¿Pretendes que contemple impotente, aferrándome a la cadena que te han impuesto, cómo te lleva consigo la nereida para cobrarse con tu vida un pecado de soberbia que tú no cometiste?
 
   -¡Es su voluntad! ¡El espíritu del mar así lo quiere! ¡Tú has de permanecer aún en este mundo! ¡Yo mantendré viva eternamente la llama de nuestro amor al otro lado del espejo! ¡Luego volveremos a encontrarnos! ¡No me hagas cargar también con la culpa de tu muerte! ¡Existe otra vida! ¡Allí seguiremos juntos y Flautín estará con nosotros!
 
   Mas Perseo no podía compartir aquellas razones y se encaminó hacia las espirales que el mar, embravecido, levantaba a tal altura que no se podía alcanzar su extremo con la vista.
 
   


 
   
  
 




 
   La derrota de Perseo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín acarició el rostro bañado en lágrimas de Andrómeda.
 
   -Necesita saber que tiene valor para hacerlo, así como lo tuvo para enfrentarse a la medusa y cortarle la cabeza -dijo.
 
   -¿Acaso no ha visto de qué forma se ha tragado la nereida al Héroe, que es más fuerte que él?
 
   -Perseo ha de luchar contra la debilidad de su naturaleza, al igual que yo. Sólo dispone de su valor para encarar los desafíos que le plantea su destino. Si no intentase vencer a la nereida lo lamentaría siempre. Yo le comprendo.
 
   Las furiosas espirales del mar acababan de llegar a la roca.
 
   Flautín y Andrómeda vieron cómo arrastraban a Perseo hasta una altura donde dejaba de ser visible, a la vez que le despojaban de sus armas.
 
   Esta vez el yelmo no ha podido ocultarlo de su enemigo, no le han servido el espejo y la hoz y las sandalias no le han permitido escapar, pensó Flautín con tristeza, pues aunque sabía que aquello iba a ocurrir lamentaba que los dioses y las hadas hubiesen sido tan mezquinos al someterse a la ley que regía su existencia.
 
   Pero el camino heroico de su amigo no estaba aún perdido, se dijo al reparar en la alforja que contenía la cabeza de la medusa, un monstruo menor comparado con la terrible nereida pero lo bastante poderoso para derrotar a los enemigos de Perseo, empezando por el tirano que tenía subyugados a los habitantes de la isla donde vivía su madre.
 
   Tras unos instantes de incertidumbre, Perseo aterrizó junto a ellos, sin sus armas.
 
   -Lo he perdido todo. ¡Hasta la honra! –balbució, tembloroso, al tiempo que se palpaba sus ropas hechas jirones-. No entiendo por qué el monstruo me ha perdonado la vida después de humillarme de esta manera.
 
   -Habría sido injusto que te matase –dijo Flautín-. Las fuerzas de la naturaleza son implacables a la hora de cobrarse las deudas que los mortales contraemos con ellas, pero su castigo jamás sobrepasa los límites que ellas mismas establecen.
 
   -¡No me hables de justicia! –rezongó Perseo-. ¿Acaso es justo que Andrómeda entregue su vida a la nereida para pagar la culpa de soberbia que cometió su madre? ¿O lo es que te veas tú obligado a resucitar el Bosque Milenario de las Creencias que talaron tu padre y tus hermanos?
 
   -En la vida lo que parece injusticia representa una oportunidad para forjarnos como héroes y mostrar al mundo el camino de la felicidad, Perseo, pues sólo sobreponiéndonos a nuestra condena podemos salir del pozo de la inconsciencia en el que nos encontramos cuando la vida nos sonríe.
 
   >>Hemos de sentir dolor hasta en lo más hondo del alma y perdernos en el negro abismo del miedo para contemplar finalmente la luz.
 
   Perseo, herido en su amor propio, no quiso atender a aquellas razones y se dobló sobre sí mismo para no seguir escuchando las palabras de Flautín y abandonarse a su sentimiento de derrota, como le había sucedido al Héroe.
 
   Andrómeda y Flautín cruzaron una mirada de inteligencia.
 
   Ahora estaban ellos dos solos.
 
   Frente a la invencible nereida.
 
   


 
   
  
 




 
   Los dos lados del espejo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El mar, tras despojar a Perseo de sus armas y su orgullo, había vuelto a serenarse, como si se estuviese preparando para cobrarse la vida de Andrómeda.
 
   Flautín supo que había llegado el momento de actuar. Desenfundó su flauta y fijó la mirada en el horizonte. Andrómeda juntó las manos sobre el regazo, se arrodilló en la roca y comenzó rezar para darle aliento en aquella prueba.
 
   Volvió a escucharse el formidable rumor del mar al embravecerse, que lo abarcaba en todos sus confines, y las aguas se agitaron formando un muro que fue creciendo conforme se acercaba a la roca, hasta ocupar todo el espacio visible.
 
   Mientras ese muro que lo devoraba todo a su paso: aves, islotes, hasta el mismo aire, no cesaba de avanzar, burbujeando, como si el agua que contenía estuviese hirviendo, Flautín levantó la flauta, cerrando los ojos, se concentró en ella y exclamó:
 
   -¡Fiat lux!
 
   La flauta se transformó en varita mágica y escupió un chorro de centellas multicolores que envolvieron a Flautín, haciéndole sufrir violentas sacudidas. El muro infranqueable de la nereida iba a tragarse la roca en breves momentos. Flautín, que apenas podía respirar a causa del esfuerzo, pronunció, jadeante, la siguiente invocación:
 
    
 
   ¡Yo te convoco, Leviatán, Bruja del Mar,
 
   esposa del capitán Mok,
 
   madre de todas las criaturas del sueño,
 
   para que conjures,
 
   con el poder que Dios te ha concedido,
 
   el mal que corre por las entrañas de la nereida,
 
   el espíritu del mar donde reinas por siempre,
 
   porque sólo tú puedes aplacar su ira
 
   y devolverle la serenidad
 
   de su esencia inmortal!
 
    
 
   Entonces el muro de la nereida se detuvo, bufando, tan cerca de la roca que a Flautín y Andrómeda les parecía que podían rozarlo si extendían la mano.
 
   Al lado de la roca, en la dirección que apuntaba la varita mágica de Flautín, brotó de las aguas, elegante y parsimoniosa, la imponente figura del ser creado para no temer a nadie, que miraba de frente cuanto había de grande, por ser rey de todas las bestias feroces, el Leviatán, monstruo de brillante piel cuyas escamas sugerían escudos de bronce, siete cabezas de dragón de ojos centelleantes como los arreboles de la aurora, cuello de serpiente y cuerpo de dinosaurio, vomitando humo por la nariz y llamas por la boca.
 
   El Leviatán giró su cabeza central en dirección a la roca e hizo un guiño de complicidad a Flautín antes de avanzar pesadamente por las aguas, con poderosas brazadas, y adentrarse en el muro de la nereida sin ninguna dificultad.
 
   Conforme penetraba en aquella vasta mole de mar hirviendo se abría un espacio vacío a su alrededor, impidiendo que el agua le tocase. Cuando el Leviatán lo hubo atravesado por entero, el muro de la nereida se cerró a su espalda, como si de una puerta se tratase, y comenzaron a escucharse dos rumores profundos que hacían retumbar todos los confines del mar, el del Leviatán y el de la nereida, que parlamentaban en el corazón del mar al que ambos, cuerpo y espíritu del mismo alma, pertenecían por igual.
 
   Se han reunido los dos lados del espejo, pensó Flautín, maravillado.
 
   Al cabo de un largo rato durante el cual Perseo abandonó su postración para atender a las deliberaciones del Leviatán y la nereida que se estaban produciendo al otro lado del muro, se hizo el silencio, como si el mar hubiese contenido su aliento vital, quedándose petrificado.
 
   El espacio parecía haberse vaciado de vida.
 
   Hasta que el muro se desplomó violentamente, escupiendo el aire que había estado conteniendo en su pulmón marino, y las aguas volvieron a su cauce.
 
   -¡Soy libre! –exclamó Andrómeda, señalando en la roca el reguero de polvo en el que se había transformado la cadena.
 
   Perseo corrió a comprobar con sus propios ojos aquel prodigio. Al ver el reguero de polvo, saltó de alegría y abrazó a Andrómeda.
 
   -¡Somos libres! –gritó.
 
   Un extraño eco procedente de la alforja donde estaba la cabeza de la medusa repitió su última palabra con voz hueca:
 
   -Libres… Libres… Libres…
 
   Flautín se alzó de la roca en la que estaba tendido tras el esfuerzo de convocar al Leviatán con su varita mágica, que ahora había recobrado la apariencia de flauta, y se unió a aquel coro triunfal exclamando a su vez:
 
   -¡Libres!
 
   De las aguas nuevamente amansadas asomó la cabeza central del Leviatán y de su ojo izquierdo, que había herido con el arpón el Héroe, salió un chorro de luz que los enfocó.
 
   Luego el Leviatán emitió un gorjeo de alegría antes de zambullirse en el mar, cuyos confines comunicaban a través de la puerta de los sueños los dos lados del espejo.
 
   


 
   
  
 




 
   La virtud de la paciencia
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Como Perseo había perdido las armas y el caballo tuvieron que esperar en la roca hasta que las palomas mensajeras transmitiesen a los padres de Andrómeda la feliz noticia de su liberación.
 
   Al cabo de tres días arribó a la roca una rica embarcación que los llevó a tierra firme, donde los aguardaba un fastuoso recibimiento.
 
   Al conocer el desenlace del maleficio que pesaba sobre su hija por el pecado de soberbia que había cometido la madre, el rey estaba decidido a conceder su mano a Perseo, el valeroso héroe que le había devuelto milagrosamente la vida.
 
   La noche del banquete se presentó el tío de Andrómeda, que había sido su prometido hasta que recayó sobre ella la maldición de la nereida, y reclamó su mano secundado por trece poderosos personajes de la corte entre los que había magistrados, hombres de armas y ricos mercaderes.
 
   Se desató un violento enfrentamiento entre los partidarios del prometido de Andrómeda y las gentes fieles al rey, pero el pecado cometido por su mujer, enfureciendo a la nereida, lo cual empobreció el reino, había desprestigiado al viejo monarca y los partidarios del prometido de Andrómeda estaban a punto de vencer en la disputa cuando Perseo, fuera de sí, sacó de la alforja la cabeza de la medusa, evitando mirarla, y se la mostró a su rival y a sus seguidores, dejándolos petrificados con una expresión de incredulidad en el rostro.
 
   Perseo volvió a guardar en la alforja la cabeza de la medusa, temiendo que petrificase a más personas, y el banquete siguió su curso.
 
   Antes de acostarse, Perseo le confió a Flautín:
 
   -Espero no haberme atraído la cólera de los dioses al emplear los poderes de la medusa en beneficio propio.
 
   -Obraste correctamente. Ha de pagarse un precio muy alto por salvar el amor de las garras de la mezquindad que siempre lo rodean –replicó Flautín y abrazó a su amigo deseándole que durante la noche gozase de un descanso reparador lleno de sueños premonitorios.
 
   Perseo durmió profundamente y soñó que debía acudir a la isla donde se encontraba su madre, pues el tirano que la gobernaba, aprovechando la larga ausencia de Perseo, estaba a punto de convertirla en su esclava sexual.
 
   Al día siguiente, nada más celebrarse la boda, Flautín, Andrómeda y Perseo partieron en una rica embarcación botada por el rey en dirección a la isla, adonde arribaron tras tres jornadas de travesía.
 
   El capitán, un marinero recio y experimentado de carácter noble y jovial, decidió establecerse en la isla, pues le pareció mucho más próspera que el reino de los padres de Andrómeda, empobrecido por haber sufrido el azote de la nereida, donde ni siquiera un trabajador cualificado como él podía ganarse el pan.
 
   Cuando Perseo llegó a su casa, el anciano pescador que lo había criado le informó que esa mañana su madre, obligada por el tirano -quien no cesaba de decirle que no había esperanza para ella, pues Perseo no regresaría nunca-, había salido hacia palacio para ser admitida como mujer del harén.
 
   Perseo se dobló sobre sí mismo, herido de muerte por aquella noticia.
 
   -¡Aún no es tarde! ¿Por qué te afliges cuando estás a un paso de la victoria final? –dijo Flautín-. ¡Toma la alforja donde guardas la cabeza de la medusa y ve a palacio para rescatar a tu madre de las garras del tirano!
 
   Andrómeda, que era más decidida que Perseo, ya había tomado tres caballos, secundada por el capitán, que se mostraba encantado con la idea de salvar a la madre de Perseo de la lujuria de un tirano.
 
   Montaron Flautín y el capitán en sendos caballos y en el otro Andrómeda y Perseo. Partieron al galope, habiendo recibido las bendiciones del anciano pescador, que lloraba por la alegría de ver a su querido hijo adoptivo de nuevo en casa, sano y salvo, tras haber surcado el ancho mar para realizar una hazaña de héroes: ¡traer consigo la cabeza de la medusa, por la que cualquiera pagaría el tesoro más valioso del mundo!
 
   Las gentes de la isla, que conocían por los oráculos el papel que Perseo estaba llamado a representar, librándolas del yugo del tirano, retenían su caballo al verlo pasar por las calles para festejar su presencia. Y Flautín, que era aún más conocido por las historias que de él referían los viajeros, también vio su caballo sofrenado por el entusiasmo popular.
 
   Sólo pudo llegar a palacio a tiempo el tercer caballo…
 
   El capitán, al ver una carroza real custodiada por dos lacayos enseguida supo que en ella viajaba la madre de Perseo. Como era hombre de armas y estaba habituado a batirse el cobre con las hordas de corsarios que asaltaban sus embarcaciones, no dudó en emplear la fuerza para abatir a los dos lacayos.
 
   Al abrir la puerta de la carroza y ver a la madre de Perseo le pareció la mujer que durante años había reclamado su corazón en las interminables noches de las travesías que lo habían llevado a recorrer todos los confines del mar.
 
   -¡Por Júpiter, nunca me había alegrado tanto de dejarme llevar por una corazonada! –exclamó, felicitándose de haber decidido establecerse en aquella isla y ayudar a Perseo en su causa heroica.
 
   La madre de Perseo, que ya veía su alma manchada por el yugo de la esclavitud sexual, descubrió sorprendida que aquel desconocido resucitaba en su interior un sentimiento profundo, haciéndole olvidar las penurias que había padecido.
 
   ¡Le devolvía su naturaleza femenina y juvenil perdida durante el cautiverio de su juventud, que ni siquiera la bendición de Júpiter cuando entró en ella en forma de lluvia dorada había logrado restituirle!
 
   Todo es cuestión de tiempo. Hay que tener paciencia en esta vida, hija mía, se dijo recordando las palabras que le había confiado su madre antes de morir.
 
   Le había faltado fe para esperar que regresase victorioso su hijo Perseo, trayéndole a ese hombre que podía devolverle la felicidad, haciendo que se sintiese la mujer que el destino le había robado.
 
   


 
   
  
 




 
   La medusa imparte justicia
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El tirano aguardaba la llegada de la madre de Perseo a la puerta de palacio. Al ver cómo aquel forastero abatía a los lacayos y se proponía arrebatarle su preciada presa, ordenó a sus soldados que lo apresasen.
 
   Cuando su guardia personal había rodeado la carroza y se proponía acabar con la vida del atrevido forastero, Flautín, Andrómeda y Perseo lograron abrirse paso entre las enfervorizadas gentes de la isla y se encararon con el tirano.
 
   -No contento con aprobar abusivos impuestos y beneficiarte de las doncellas de tus súbditos, has infringido la ley al tomar a la madre de un hombre de armas como esclava de tu harén sin la aprobación de su hijo –le dijo Perseo.
 
   -¡Yo dicto las leyes en mi reino! –replicó, altanero, el tirano-. Y según ellas la opinión de uno de mis hombres de armas no es tenida en cuenta cuando se encuentra en campaña. Eres tú quien ha infringido el código de honor de todo caballero que se precie al presentarte ante mí sin haber cumplido la misión que te encomendé.
 
   -Te equivocas –dijo Perseo, orgulloso-. Me pediste que cortase la cabeza de la medusa y te la trajese, creyendo que perecería en el empeño por tratarse de una misión que nadie había logrado hasta ahora, y regreso victorioso de mi campaña, habiendo obtenido la llave de mi libertad y la de tus súbditos en lugar de la muerte segura a la que tú querías conducirme.
 
   -¿Me has traído la cabeza de la medusa? ¡Muéstramela para que la vea con mis propios ojos! –replicó el tirano esbozando un gesto incrédulo y risueño al tiempo que los soldados rompían a reír, ya que nadie ignoraba que obtener la cabeza de la medusa era tan difícil como conseguir que el sol dejase de brillar o que la luna se extinguiese para siempre.
 
   -¡Aquí la traigo! –exclamó ufano Perseo, echando mano a la alforja, y añadió-: ¡Mas no me he visto yo forzado a ser héroe para alimentar con el esfuerzo de mi brazo la panza y la lujuria de ningún tirano entregado a los placeres! ¡Ha llegado la hora de liberar al pueblo sometido de esta isla de tu yugo!
 
   El tirano y los miembros de su guardia esbozaron una expresión de incredulidad al escuchar aquellas palabras, que quedó petrificada para siempre en sus rostros cuando Perseo sacó la cabeza de la medusa, se la mostró evitando mirarla y volvió a guardarla para que ningún inocente sucumbiese a su poderoso influjo.
 
   Los habitantes de la isla estallaron de júbilo, vitoreando a Perseo, su salvador, y dando gracias a los dioses por haberle ayudado.
 
   En medio de la algarabía se les aparecieron la Diosa de la sabiduría, rodeada de un aura luminosa, con una lechuza al hombro, portando una rama de olivo por corona y armada de lanza, escudo, yelmo y una coraza de piel de cabra, y el Dios mensajero, que vestía una túnica de anchas faldas y empuñaba el báculo con dos serpientes enroscadas que le confería autoridad en los dos lados del espejo.
 
   Y les hicieron callar.
 
   -Debéis saber que durante este tiempo habéis estado sometidos por un impostor, puesto que el tirano no era vuestro verdadero rey –dijo el Dios mensajero.
 
   Luego relató un cuento a todos los presentes...
 
   


 
   
  
 




 
   El cuento del Dios mensajero
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Érase una vez una princesa increíblemente hermosa, aunque caprichosa y desalmada, cuyos padres, que reinaban en unas tierras empobrecidas a causa de una maldición que había recaído sobre ellos, la entregaron en matrimonio al monarca filántropo de una isla próspera, tan aficionado a las artes y a la vida en alta mar que realizaba largas travesías, de varios años, para conocer a artistas extranjeros, llevarlos a su reino y adquirir toda clase de obras extraordinarias.
 
   >>Eran conocidas la magnanimidad del monarca filántropo y sus riquezas sin límite, de modo que los padres de la princesa pensaron que era el mejor partido para su hija. Y ella accedió, porque al casarse con él podría pagar sus caprichos y satisfacer su naturaleza desalmada, aunque nunca pudiese amar a su marido por el abismo que los separaba, pues él poseía alma y ella en cambio no.
 
   >>El monarca filántropo se dejó cegar por la belleza increíble de la princesa, que le parecía una obra de arte, y no quiso reparar en su naturaleza caprichosa y desalmada, creyendo que con el tiempo acabaría transmitiéndole la nobleza y el refinamiento que él poseía.
 
   >>Se celebró la boda y al poco tiempo el monarca filántropo emprendió una de sus interminables travesías, a la búsqueda de nuevos valores artísticos por diferentes rincones del mundo.
 
   >>La reina, que se había quedado encinta, tuvo un hijo al que no quería, de modo que lo abandonó en un paraje desértico de la isla para no desperdiciar el precioso tiempo que consagraba a un joven y talentoso flautista tuerto llegado de tierras lejanas que al poco de partir el monarca filántropo se había transformado en su amante.
 
   >>Entonces la reina volvió a quedarse preñada, esta vez del flautista tuerto, y decidió vengarse del monarca filántropo -a quien consideraba su enemigo porque poseía todo lo que a ella el destino le había negado- entregándole el hijo del flautista como si fuese el suyo propio.
 
   >>Al cabo de unos años, cuando el monarca filántropo regresó de su travesía con la embarcación cargada de jóvenes valores e innumerables obras de arte, no pensó que el niño que le mostraba la reina pudiese ser hijo de otro hombre, ya que juzgaba ingenuamente que su belleza increíble la mantenía a salvo de cualquier tentación horrible.
 
   >>El hijo del flautista tuerto se convirtió en heredero a la corona, mientras que el verdadero príncipe sobrevivía gracias a la generosidad de la cofradía de pescadores que había decidido mantenerlo.
 
   >>Pero la cofradía de pescadores no constituía una verdadera familia y el niño vagaba solitario por la playa, sin el cariño y las atenciones que cualquier criatura necesita durante su crianza, por lo cual también de mayor vivió aislado, dedicándose a la pesca y a contemplar el mar, al que amaba profundamente, pues le mostraba sin palabras la grandeza de su reino perdido.
 
   >>Yo mismo, el Dios mensajero, doy fe de la melancolía que lo embargaba, pues muchas noches acudí a su encuentro para hablarle en sueños y aplacar su soledad con explicaciones misteriosas que conducían su destino a una feliz resolución por mediación de los dioses, sus protectores.
 
   >>Mientras el cabello del verdadero príncipe se encanecía prematuramente por causa de la tristeza, el hijo del flautista tuerto heredó el gobierno de la isla tras la muerte del monarca filántropo, a la que le siguió la muerte de la reina, aunque en circunstancias menos pacíficas, ya que la ahogó con sus propias manos el flautista tuerto, que desde que estaba con ella había dejado de tocar la flauta y vivía trastornado por los celos, pues la reina, tras conocerlo carnalmente a él, había cambiado de amante con la misma facilidad que su marido adquiría obras de arte.
 
   >>El hijo del flautista tuerto, una vez coronado rey, no tardó en demostrar que era el peor de los tiranos, insaciable a la hora de cargar a sus súbditos con abusivos impuestos para acumular riquezas e insaciable a la hora de tomar como esclavas sexuales a cuantas doncellas apetecibles encontraba para dar rienda suelta a la lujuria que había heredado de su madre.
 
   >>El destino de los dos hermanastros habría seguido su curso de no ser por la aparición de un niño venido de tierras lejanas junto a su madre, que había sido desterrado por el abuelo, un malvado rey a quien un oráculo le predijo que moriría a manos de su nieto.
 
   >>La crianza de ese niño significó un bálsamo para el solitario pescador prematuramente avejentado.
 
   >>¡Por fin veía la luz de la esperanza plasmada en la mirada inquieta de su hijo adoptivo y en su rostro delicadamente cincelado por el propio Júpiter, que lo había engendrado en persona volcando su simiente en forma de lluvia dorada en el seno de su madre cuando ella estaba prisionera del hombre que le había dado la vida, pues el malvado rey creía en su ignorancia que de esa forma, al no conocer carnalmente a ningún varón, nunca daría a luz a ese hijo que según el oráculo acabaría con su vida!
 
   >>El hijo adoptivo del verdadero heredero de esta isla, que es también hijo adoptivo de todos vosotros, creció y se hizo hombre hasta alcanzar la edad para recibir la llamada de las fuerzas divinas, que le mostraron el camino heroico que le estaba predestinado, al tiempo que la vida le imponía el desafío de salvar a su madre de la esclavitud sexual a la que el tirano la había condenado.
 
   >>El joven, auxiliado por el portador de la flauta mágica que el talentoso flautista tuerto había despreciado para sucumbir a los placeres que le proporcionaba la mujer desalmada y caprichosa del monarca filántropo, corrió a cumplir el destino que dioses y mortales le habían impuesto, lo realizó con éxito y a su regreso tuvo el coraje de desobedecer a los dioses, desviándose de su camino para encontrar el amor junto al cual regresó a la isla habiendo triunfado como hombre y como héroe.
 
   >>Una vez aquí empleó los poderes ganados durante su hazaña heroica en petrificar al tirano y a su guardia personal, como habéis comprobado con vuestros propios ojos…
 
    
 
   Cuando el Dios mensajero concluyó su relato, todos los habitantes de la isla guardaron un silencio solemne, impresionados por la dura realidad que acababa de cobrar forma ante sus ojos.
 
   Luego, al comprender la terrible injusticia que se había cometido con su verdadero rey, el padre adoptivo de Perseo, corrieron a su humilde casa y lo trasladaron a palacio para coronarlo entre grandes manifestaciones de alegría.
 
   


 
   
  
 




 
   La despedida de Flautín y Perseo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Después de aquella coronación que el destino había pospuesto injustamente durante tanto tiempo, la isla vivió en fiesta durante siete días para celebrar el feliz desenlace.
 
   Al cabo de ese tiempo se celebró una boda muy aplaudida por todos, pues el recio y noble capitán y la madre de Perseo habían alimentado tal pasión hacia el otro durante esos siete días que no deseaban demorar sus esponsales.
 
   Entonces la Diosa de la sabiduría se hizo presente a Perseo y le dijo:
 
   -Has demostrado que eres un hombre valiente y decidido al conseguir la cabeza de la medusa y a tu amada Andrómeda y has sabido mostraste firme ante tus enemigos. Por ello las divinidades hemos resuelto perdonar tu desobediencia cuando desoíste nuestros consejos y te desviaste de la senda que te marcábamos.
 
   >>Pero antes de quedar libre de la responsabilidad que cargas sobre tus espaldas por ser hijo de Júpiter has de viajar al reino de tu abuelo para que se cumpla la predicción del oráculo.
 
   >>Luego podrás retirarte con Andrómeda al lugar que te plazca.
 
   Perseo aceptó sumisamente aquel último encargo. Al día siguiente partió, acompañado de Andrómeda y Flautín, a la tierra de su abuelo, adonde arribó a los tres días de travesía.
 
   El rey, avisado de su llegada, se había ausentado con la excusa de presidir unos juegos deportivos.
 
   Perseo, informado por el Dios mensajero, acudió al lugar donde se celebraban los juegos y se hizo pasar por atleta para participar en el lanzamiento de disco. Cuando llegó su turno, arrojó el disco con tal fuerza contra el pecho de su abuelo, que éste murió en el acto y ninguno de los espectadores sospechó la verdadera naturaleza de aquella desgracia, achacándola a un mero accidente.
 
   -Se ha cumplido la profecía –dijo Perseo, abrazando a Flautín, a quien quería como un hermano.
 
   -Y ha llegado el momento de despedirnos –dijo Flautín con lágrimas en los ojos, abrazando a Andrómeda-. Espero que volvamos a vernos pronto.
 
   >>¡Que la fuerza os acompañe!
 
   Luego Flautín se despertó en su trono, como Señor de los Sueños.
 
   Perseo y Andrómeda se retiraron a una isla desierta de la que les había hablado el capitán recio y noble, allí tuvieron siete hijos y vivieron juntos y felices por siempre.
 
   


 
   
  
 




 
   El Niño Divino
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín sonrió al ver al niño con su cabello rubio y su túnica blanca avanzando por la alfombra roja, hacia el trono donde volvía a encontrarse él, sentado como un rey.
 
   -Cuando te conocí en la torre vigía del Castillo de Mok estabas jugando a construir tu ciudad ideal.
 
   -Sí.
 
   -¡Me han pasado tantas cosas desde entonces!
 
   -Lo sé.
 
   -Yo era diferente. Apenas puedo reconocerme a mí mismo si me comparo con ese momento. Pero tú no has cambiado.
 
   -Quizás…
 
   -Cuando aprendí la lección del amor gracias a la princesa soñaba muchas veces con lo que tú representas.
 
   -Lo sé.
 
   -¡Tenía tantas ganas de volver a verte!
 
   -Yo también a ti.
 
   El niño se arrodilló, posando en Flautín sus ojos azules.
 
   Se hizo un largo silencio.
 
   Ambos no dejaban de observarse.
 
   Al cabo, Flautín soltó una carcajada.
 
   -¡Parecemos dos perros olfateándose mutuamente! –exclamó, divertido.
 
   El niño esbozó un guiño de complicidad al tiempo que preguntaba con vivo interés:
 
   -¿Ya eres cazador?
 
   Flautín adoptó un gesto grave.
 
   -Lo seré, muy pronto, cuando cace a mi quimera y consiga sus poderes.
 
   El niño asintió, admirado.
 
   -¡Entonces serás un héroe!
 
   Flautín se encogió de hombros con humildad.
 
   -Sólo sé que debo salvar el bosque que destruyeron mi padre y mis hermanos, que no es un simple lugar lleno de árboles, sino el Bosque Milenario de las Creencias que alimentan la fe.
 
   El niño asintió con solemnidad.
 
   -Has aprendido mucho, Flautín. Desde que nos encontramos en el Castillo de Mok he soñado cada noche las aventuras que estabas viviendo. ¡Se cambiarían tantos por ti! ¡Eres el más afortunado por tener la oportunidad de experimentar los misterios de la Creación!
 
   Flautín se dijo que así era. Empezaba a creérselo…
 
   -¡Y te van a pasar aún tantas cosas! Cuando regreses de tu odisea tu corazón estará cansado.
 
   Flautín se inquietó al percibir que el niño se había entristecido.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   El niño fijó la mirada en el horizonte, por encima de la cabeza de Flautín, como si estuviese contemplando el futuro.
 
   -Habrá una losa de piedra sobre tu destino, como la lápida de una tumba.
 
   -¿Eso qué significa?
 
   -El peso del conocimiento y del polvo acumulado por el camino.
 
   Flautín trató de asimilar aquella idea que se le figuraba terrible.
 
   -¿No podré seguir viviendo?
 
   -El espíritu anida en la sepultura antes que el cuerpo muera.
 
   Flautín no pudo seguir conteniendo la emoción y rompió a llorar.
 
   -¿Por qué me cuentas esto? –preguntó, reprochando al niño que le hubiese desvelado aquella verdad.
 
   -Hay una forma de que tu espíritu huya del ataúd donde al final se extinguirán tus huesos.
 
   -¿Qué forma?
 
   El niño sonrió.
 
   -Te enseñaré algo –dijo con los ojos cerrados, preparándose para confiarle un gran secreto.
 
   


 
   
  
 




 
   El cordón de plata
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Se desató un vendaval que arrastró todos los objetos alrededor de ellos, incluso el trono, la alfombra roja y la corona. El salón desapareció, difuminado por el viento.
 
   Flautín y el niño se vieron en lo alto de una colina nevada. Estaban de pie, desnudos, el uno frente al otro, y les unía un cordón umbilical de plata, tan fino que Flautín no habría podido verlo si los copos de nieve que caían del cielo no se posasen en él levemente, delatando su presencia.
 
   Flautín acarició con la punta del dedo el trozo de cordón que estaba unido a su ombligo y recordó, sintiéndose invadido por la melancolía, el tiempo en que se encontraba en el vientre de su madre.
 
   Estaba unido a ella por otro cordón, no de plata sino de carne, que la matrona arrojó al río contaminado, donde luego él pescó nueve hermosos peces de los cuales su padre y sus hermanos sólo les dejaron las raspas a él y a su madre durante la hambruna, la primera de las tres calamidades que arrasaron a todos los habitantes del pueblo que lo vio nacer, salvo a él.
 
   -¿Por qué este cordón es de plata y tan fino que no se vería de no ser por los copos de nieve?
 
   -Piensa…
 
   -¿Por qué no tengo frío, aunque estoy desnudo en lo alto de esta colina donde reina el invierno?
 
   -Piensa…
 
   -¿Por qué estamos unidos tú y yo de la misma forma que lo estuve con mi madre antes de nacer?
 
   El niño hizo una mueca risueña, como si le hiciesen gracia las dudas de Flautín.
 
   -Somos iguales, ¿no te das cuenta?
 
   De la nieve que cubría el suelo brotó un espejo y atravesó el cordón umbilical en su punto central, sin romperlo. Al verse reflejado en él, Flautín comprendió que el niño tenía razón. La imagen de sí mismo que le devolvía el espejo y el niño eran tan parecidos como dos gotas de agua.
 
   Abrió la boca con la intención de expresar su asombro, pero el niño se llevó el dedo a los labios para indicarle que guardase silencio. Entonces se oyó una voz grave y profunda, procedente del interior de la tierra, que dijo:
 
   -El cordón sólo puede ser de plata porque es el metal de la luna y las estrellas.
 
   >>Resulta invisible al ojo humano porque procede del otro lado del espejo.
 
   >>No tienes frío aquí porque estás en la colina inmortal, en cuyo vientre se encuentra el Castillo de Mok.
 
   >>Lo que tú tomas por invierno representa la blancura del nacimiento de todas las criaturas y la nieve simboliza el plumaje que les dará abrigo durante sus vidas.
 
   >>El Niño Divino y tú estáis unidos por el cordón de plata porque vivís el uno en el otro de la misma manera que en vosotros mismos.
 
   >>Cuando las fatigas del conocimiento te lleven de regreso al laberinto donde encontraste la puerta que te permitió pasar a este lado del espejo, donde lo imposible se cumple y la magia se vuelve realidad, sólo podrás rehuir la senda de tu propia tumba tirando de este cordón de plata, que te permitirá desandar el camino para que vuelvas a ser niño hasta el final de tus días.
 
   >>Porque el Niño Divino, que también eres tú, nunca envejece. Su misión consiste en renacer en cada uno de nosotros hasta que las piedras gritan: ¡polvo al polvo!
 
   Cuando la voz terminó de hablar, Flautín descubrió que el niño ya no estaba al otro lado del espejo…
 
   


 
   
  
 




 
   La búsqueda del otro lado del espejo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín esperó en vano durante un tiempo a que el niño apareciese de nuevo. Luego tiró del cordón de plata, como si halase el hilo de una caña de pescar. Cuando se suponía que el niño ya debía hacerse visible, comenzó a intranquilizarse. ¿Qué le había podido suceder? ¡Tenía la impresión de haber tirado del cordón siete veces la distancia que los separaba cuando estaban el uno delante del otro!
 
   Temiendo por la suerte del niño como si fuese la de su propio destino, se decidió a atravesar el espejo de nieve. Una vez al otro lado, se sorprendió al ver que el cordón se perdía a lo lejos, hasta desaparecer en un bosque cubierto por la niebla.
 
   Flautín sintió miedo. ¿Qué podía hacer? ¿Se aventuraba hacia lo desconocido para buscar al niño o esperaba en aquella colina que le transmitía seguridad a que el niño regresase, puesto que antes o después debía hacerlo, al estar unido a él por el cordón de plata?
 
   Entonces se abrió paso en el aire, dando vueltas alrededor de sí misma, entre aleteos furiosos, como si surgiese desde las profundidades de una pesadilla, el águila.
 
   Flautín no la veía desde hacía tanto tiempo que le maravilló encontrarla ahora en aquel lugar, inesperadamente.
 
   -Nunca volverás a tener esta oportunidad de conocer el mundo del Niño Divino que anida en ti. ¡Vence al miedo y la pereza y corre detrás de él! –dijo Gadu revoloteando sobre sus orejas para que Flautín no escuchase los fuertes latidos de su propio corazón, que se había desbocado por el terror que le provocaba el bosque enterrado en la niebla donde se perdía el cordón de plata.
 
   Flautín asintió.
 
   ¡Gadu siempre conocía el camino a seguir!
 
   Como sentía curiosidad por el mundo del niño no le costó esfuerzo vencer su miedo y su pereza. Echó a andar al tiempo que halaba el cordón de plata. A cada paso que daba el bosque enterrado en la niebla se iba agrandando y la colina de nieve, situada a su espalda, se empequeñecía.
 
   -¿Dónde estás, Hijo de Dios? –gritó.
 
   Mas el Niño Divino no aparecía por ningún sitio…
 
   


 
   
  
 




 
   La ciudad encantada
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tirando del cordón de plata, Flautín se adentró en el bosque de niebla, en cuyo interior había una ciudad encantada. Un dédalo de calles, canales, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente.
 
   Conforme avanzaba comprobó, sorprendido, que el otro extremo del cordón de plata conectaba con el pecho de un desconocido -una anciana, una niña, un vagabundo o un viajero alto y fatigado-, pero al aproximarse el desconocido se esfumaba y entonces el cordón de plata se conectaba con cualquier otro desconocido.
 
   Durante siete días Flautín anduvo perdido por la ciudad encantada.
 
   Siempre que llegaba hasta el otro extremo del cordón de plata el desconocido al que estaba conectado esbozaba una tímida sonrisa y desaparecía como si nunca hubiese existido.
 
   Un anciano gondolero que lucía una larga barba blanca guió su góndola hasta el muelle del gran canal donde Flautín se había dejado caer, derrotado, y le preguntó:
 
   -¿A quién buscas, muchacho extranjero?
 
   -Al Hijo de Dios –respondió Flautín, alegrándose de poder hablar con alguien.
 
   -¡Qué búsqueda vana la tuya! –dijo el gondolero.
 
   -¿Por qué? –replicó Flautín, sintiéndose ofendido, pues él había visto al Niño Divino con sus propios ojos en dos ocasiones.
 
   El anciano gondolero se llevó la mano al corazón y el cordón de plata se conectó con su pecho.
 
   -¡Yo soy el Hijo de Dios! –exclamó.
 
   Flautín no daba crédito a sus ojos.
 
   Enseguida se subió a la góndola, pero el anciano gondolero se esfumó, igual que los otros desconocidos que se habían cruzado en su camino, a la vez que una voz salida de las aguas exclamaba:
 
   -¡Corazón de poca fe!
 
   Del gran canal había salido un pez extraño que lo miraba fijamente, al cual se había conectado el cordón de plata.
 
   -¿Por qué crees que no tengo fe? –le preguntó, dolido, Flautín.
 
   -¡Estás ciego, muchacho extranjero! –dijo el pez-. ¿No ves que yo soy el anciano gondolero, la anciana, la niña, el vagabundo, el viajero alto y fatigado y los demás desconocidos a los que está conectado tu cordón de plata? ¡Dios está en todos nosotros! ¡En la creación entera palpita el aliento divino!
 
   Flautín reflexionó.
 
   -¿Entonces el Niño Divino no es más que el cordón de plata que nos mantiene unidos? –preguntó, pero el pez había vuelto a zambullirse en las aguas del gran canal.
 
   Y Flautín se vio navegando a la deriva en la elegante góndola.
 
   


 
   
  
 




 
   Amor de Dios
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al cabo de un tiempo Flautín descubrió que no estaba solo. Tumbado en el asiento de la góndola había un leproso con la piel cayéndosele a tiras que lo miró implorante, con los brazos extendidos, al tiempo que en su pecho se conectaba el otro extremo del cordón de plata.
 
   -¡Abrázame! –balbució con los ojos llorosos.
 
   Flautín no vaciló. Dejó a un lado el largo remo y fue a abrazar al leproso, que se transformó en una bella doncella ataviada de gala que le regaló una dulce sonrisa y desapareció por un recodo de la góndola.
 
   Flautín siguió navegando por el gran canal de la ciudad encantada hasta que encontró, tumbado en el asiento de la góndola, a un loco que lo miraba fijamente, babeando.
 
   -¡Abrázame! –le rogó.
 
   Flautín lo hizo y el loco se transformó en la misma doncella ataviada de gala, que le regaló una dulce sonrisa y desapareció por un recodo de la góndola.
 
   Los días siguientes aparecieron en la góndola un mendigo apestoso, una niña andrajosa, una prostituta y un bandido. Cuando le rogaban que les diese su cariño y él los abrazaba, se transformaban en la bella doncella ataviada de gala que le regalaba una dulce sonrisa y desaparecía por un recodo de la góndola.
 
   Al séptimo día fue la bella doncella ataviada de gala quien se le apareció para pedirle que pasase la noche con ella. Flautín así lo hizo y mientras la abrazaba vio a la doncella transformada en el leproso, el loco, el mendigo apestoso, la niña andrajosa, la prostituta y el bandido.
 
   Al rayar el alba Flautín, sintiendo una intensa alegría, descubrió que estaba nuevamente solo. También había desaparecido el cordón de plata que lo había unido al leproso, al loco, al mendigo apestoso, a la niña andrajosa, a la prostituta, al bandido y a la bella doncella.
 
   He encontrado al Hijo de Dios, se dijo.
 
   


 
   
  
 




 
   El conocimiento interior
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Cierto, pero me has perdido a mí –dijo la voz del Niño Divino y a Flautín le pareció verlo entre las sombras que la góndola proyectaba en el gran canal de la ciudad encantada.
 
   -¿Qué puedo hacer? –preguntó Flautín, angustiado, pues no deseaba otra cosa que hallarse nuevamente ante la inspiradora presencia del Niño Divino.
 
   -Debes transformarte en mí…
 
   -¿Cómo?
 
   -Sé tú mismo aquello que nos une a todos y allí estaré yo.
 
   Luego la voz volvió a callarse y la fugaz presencia del Niño Divino desapareció de las sombras que la góndola proyectaba en el gran canal.
 
   -¡Por Júpiter! –exclamó Flautín, sintiendo la necesidad de fundirse con el Niño Divino-. ¡Quiero ser él! ¡Sentir como él!
 
   ¿Por qué ya no estaba a su lado?
 
   Si he encontrado al Hijo de Dios amando al leproso, el loco, el mendigo apestoso, la niña andrajosa, la prostituta, el bandido y la doncella como si fuesen yo mismo, ¿por qué he perdido el cordón de plata que me unía a él?, se preguntó, rastreando las sombras que la góndola proyectaba en el gran canal de la ciudad encantada.
 
   Flautín esta vez no navegaba a la deriva. Había empuñado con firmeza el largo remo de la góndola para buscar el camino que lo condujese hasta el Niño Divino. ¡En su pensamiento se perfilaba la imagen que recordaba de él! Lo veía con su cabello rubio y brillante y su túnica blanca, sonriente.
 
   Le invitaba a seguirlo agitando la mano...
 
   -Sé tú mismo aquello que nos une a todos y allí estaré yo –repetía una y otra vez su voz silbante, semejante al sonido de la flauta de Flautín.
 
   Entonces surgió en el asiento de la góndola el águila.
 
   -¡Salve, Flautín! –le saludó agitando las alas.
 
   Flautín se alegró tanto de verla que soltó el remo para abrazarla.
 
   -¿Por qué no estabas a mi lado? –le reprochó.
 
   -Porque no me necesitabas.
 
   -¡Si me consumen las dudas!
 
   -Has encontrado el camino, puesto que sabes reconocerme en el leproso, el loco, el mendigo apestoso, la niña andrajosa, la prostituta, el bandido y la doncella.
 
   -¡Yo quiero estar con el Niño Divino! ¡Ser él!
 
   -Comprender la identidad del Niño Divino es el único paso que te queda para tener otra oportunidad de enfrentarte a la Prueba del Desestabilizador.
 
   >>¡Es el desafío supremo! Incomparable a los que te han planteado la Sombra, el Payaso, la gitana, el vagabundo, el capitán Mok, la Bruja del Mar, el príncipe, la princesa y el Héroe.
 
   -¿Por qué siento que se me escapa de las manos como arena de playa?
 
   Gadu soltó una risotada.
 
   -¡Porque no se trata de otra cosa! El Niño Divino es como arena de playa. ¡Pero tú ya lo has visto, Flautín!
 
   -¿El cordón de plata?
 
   -¡Exacto! ¡Él es el cordón umbilical que conecta toda la Creación!
 
   Flautín reflexionó.
 
   Entonces he de ser yo mismo el cordón de plata, se dijo.
 
   -¡El cordón de plata conecta a los Hijos de Dios! –exclamó.
 
   Entonces el gran canal se tragó la góndola y al águila.
 
   Y Flautín se vio solo en la superficie del agua, contemplando maravillado el dédalo de calles, canales, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente de la ciudad encantada.
 
   


 
   
  
 




 
   El reencuentro con el Niño Divino
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aunque ahora sí sabía nadar Flautín no pudo mantenerse a flote y se sumergió en las aguas del gran canal como si su cuerpo fuese de plomo.
 
   Mas no tenía miedo, al intuir que allí, en la ciudad encantada, no estaba en peligro.
 
   Cuando había consumido el aire de sus pulmones escuchó la voz de Gadu, que le dijo:
 
   -¿Por qué no respiras?
 
   ¿Cómo voy a respirar debajo del agua? ¡Yo no soy un pez!, pensó, puesto que tampoco podía hablar debajo del agua, creía él.
 
   -¿Cómo sabes que no puedes respirar debajo del agua?
 
   No tenía otra opción que intentarlo, ya que estaba a punto de asfixiarse, de modo que Flautín se puso a respirar como si estuviese en la superficie y descubrió que podía hacerlo sin ninguna dificultad.
 
   Entonces se detuvo su vertiginosa zambullida hacia el fondo del gran canal.
 
   -¡Estoy respirando! –exclamó y su voz sonó alta y clara.
 
   -¡Naturalmente! ¿Acaso lo dudabas, tú, que estás conmigo, vives en mí y me reconoces en todas las facetas que me retratan, desde la más grandiosa a la más insignificante?
 
   -¿Por qué mi cuerpo no sigue hundiéndose?
 
   -¡Porque ahora respiras! ¡Eres libre! ¡Estás en tu elemento y puedes ir a donde quieras!
 
   Flautín observó que las aguas del gran canal y las de los canales transversales eran de plata brillante. Formaban un colosal cordón umbilical del que salían numerosas ramificaciones que conectaban con el pecho de los habitantes de la ciudad encantada, en la que el Niño Divino no cesaba de trabajar laboriosamente desde su habitación, en la torre vigía del Castillo de Mok.
 
   ¡Estoy dentro del cordón umbilical!, se dijo, entusiasmado.
 
   -Te has integrado en el Niño Divino. ¡Eres parte de él! ¡Disfruta la aventura de tu nueva identidad! –exclamó con júbilo Gadu.
 
   Flautín empezó a moverse, impulsado por su pensamiento, sin necesidad de bracear o sacudir las piernas, a una velocidad asombrosa. Le bastaba con desear ir a un punto para desplazarse hasta allí al momento. De esa forma recorrió el gran canal, que circundaba como un anillo el centro de la ciudad encantada, y los canales adyacentes que serpenteaban a ambos lados.
 
   -¡Bienvenido a mi ciudad encantada, donde siempre es carnaval! –atronó desde las alturas, eufórica, la voz del Niño Divino.
 
   Entonces Flautín comprobó que allí las gentes se entregaban a un alegre regocijo, ocultando su identidad detrás de unas máscaras de colores vivos y brillantes tan cargadas de sentimiento que él las había tomado por su verdadero rostro. ¡Por eso no sufrían, aunque representasen el papel de leproso, loco, mendigo apestoso, niña andrajosa, prostituta o bandido!
 
   ¡Los habitantes de la ciudad encantada que había construido el Niño Divino eran eternamente jóvenes y se dedicaban a recorrer aquel dédalo de calles, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente, alimentándose de bayas desecadas al sol, un nutriente divino, regalo de la naturaleza, contenido en pequeños saquitos interminables que estaban repartidos por toda la ciudad!
 
   -¡Que empiece la función, Flautín! –exclamó dichoso el Niño Divino, desde las alturas de su ciudad inmortal.
 
   


 
   
  
 




 
   El juego del carnaval
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín se despertó en un pesebre, rodeado por un buey y una mula, siete pastores, un carpintero muy serio que era su padre y una mujer dulce y sonriente que era su madre.
 
   -¡Ha nacido el Hijo de Dios! –exclamó alguien.
 
   En el cielo se encendió la Estrella de Oriente y entraron en el pesebre tres reyes magos que depositaron a los pies de Flautín tres cofres que contenían oro, incienso y mirra.
 
   Luego los padres de Flautín tuvieron que esconderlo rápidamente porque la ciudad encantada había sido invadida por el pueblo guerrero más fuerte del mundo, que no cesaba de extender su imperio, y el rey invasor había decretado la muerte de todos los recién nacidos, ya que según las profecías hoy nacería el salvador de la ciudad encantada y del mundo entero, que liberaría a todos los oprimidos demoliendo las creencias absurdas y las leyes injustas, entre ellas la ley de las armas y la ley del dinero.
 
   -Ya has crecido –le dijeron sus padres.
 
   Y Flautín asombró a los sabios con sus conocimientos, expulsó del templo a los mercaderes, arrojando al suelo sus monedas y baratijas, e hizo numerosos milagros como devolver la visión a un ciego con cataplasmas de barro o resucitar a un muerto.
 
   -Ha llegado el momento de rebelarse contra el pueblo invasor –dijo Flautín.
 
   -Haremos lo que tú nos ordenes, puesto que eres el Hijo de Dios –le dijeron los habitantes de la ciudad encantada.
 
   Y doce de ellos, entre los que había seis hombres y seis mujeres, decidieron transformarse en sus más fieles discípulos.
 
   Todas las gentes empuñaron las armas, creyendo que Flautín iba a liderar una guerra, pero él les dijo que su revolución sería pacífica, de modo que durante siete días se dedicó a pregonar por las casas la buena nueva, que consistía en el conocimiento que había adquirido acerca de la verdadera identidad de Dios, que se presentaba bajo múltiples facetas, entre ellas la de Júpiter, aunque no era más que un Mar Inmortal situado al otro lado del espejo que había compuesto la Creación a modo de juego, para huir de su soledad.
 
   Como los soldados del pueblo invasor sólo entendían el lenguaje de las armas y el dinero, prometieron trece monedas de oro a quien traicionase a Flautín, lo cual hizo uno de sus discípulos, el que más lo quería, aunque también era el más débil.
 
   Crucificaron a Flautín, mas él no sintió dolor al morir, pues experimentaba la intensa alegría de estar con Dios, y resucitó al tercer día para salvar a los vivos y a los muertos.
 
   En ese punto del carnaval las gentes de la ciudad encantada estallaron de júbilo, saltando a las góndolas para recorrer la ciudad mientras trasteaban con las máscaras y comían bayas desecadas al sol.
 
   Flautín fue ensalzado como si él mismo fuese el Niño Divino.
 
   -¡Qué juego más divertido! –exclamó.
 
   Y se puso a comer bayas desecadas al sol.
 
   Entonces en la góndola donde él se encontraba junto a sus doce discípulos apareció el niño y le dijo:
 
   -Así es, en resumidas cuentas, la verdadera historia de mi vida y la de Dios. Un juego que sólo un puñado de elegidos sabe comprender y por eso debe ser dramatizado en el Bosque Milenario de las Creencias que talaron tu padre y tus hermanos para que las gentes lo sientan como algo real y tengan fe en mí y en mi padre.
 
   -Ahora lo comprendo todo –dijo Flautín, emocionado.
 
   Luego los dos niños se abrazaron, llorando de alegría, y Flautín se quedó profundamente dormido.
 
   


 
   
  
 




 
   La cena de los viernes
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En torno a la mesa de comedor del Castillo de Mok, situada en cubierta, se encontraban junto a Flautín todos los miembros de la Familia de los Sueños.
 
   La Sombra, que había cobrado un pálido tono terroso para hacerse visible y tenía un aspecto extraño, de formas indefinidas, que cambiaban cuando se movía para servirse cualquier alimento o llevárselo a la boca.
 
   El Payaso, calvo, con su pequeña barriga que sobresalía por debajo del chaleco, sus dientes que parecía que se le iban a salir de la boca, su garfio, su cara pintada, su bola roja en la nariz y su parche de pirata.
 
   La gitana, de una belleza maliciosa y pícara, vistiendo sus sencillas ropas: una blusa ligera con el escote abierto y una falda muy corta que dejaban al descubierto su cuerpo juvenil, de formas redondeadas y carnosas. Calzaba sandalias con graciosos abalorios de colores y llevaba pendientes con forma de aro, un collar de perlas y varias pulseras de plata en las muñecas y los tobillos. Sus ojos de color canela, vivaces y alegres, chispearon al reparar en Flautín.
 
   El vagabundo seguía tan encorvado como de costumbre. Llevaba un sombrero viejo, un chaquetón raído, unos pantalones remendados que le quedaban demasiado anchos y unos zapatos agujereados. Se notaba que había sido apuesto en su juventud, antes de que lo invadiese la melancolía, aunque daba la impresión que siempre había sido melancólico. Flautín sonrió al recordar su toque de elegancia y distinción, la calma de sus movimientos y su voz tan apagada que apenas se escuchaba.
 
   La Bruja del Mar estaba impresionante. Poseía una belleza regia, distante, que hechizaba. Iba descalza y lucía una falda de algas, corta, que le tapaba hasta la mitad del muslo, sujeta a la cintura con un cinturón de conchas. El resto del cuerpo estaba desnudo y destacaban los pechos rebosantes y carnosos. La piel, que parecía del material de las conchas, era casi translúcida. En el ojo izquierdo había un punto rojo que brillaba en la distancia como un rayo de fuego: la marca que le había dejado el arpón del Héroe. Flautín recordó que en las noches en que se cumplía el primer mes lunar desde el veintitrés de marzo la marca del Héroe supuraba sangre verde y viscosa y en ese tiempo era mejor no cruzarse en el camino de la Bruja del Mar, porque afloraba su naturaleza monstruosa y si la cólera la cegaba podía transformarse en Leviatán.
 
   El capitán Mok, alto y fuerte como el padre de Flautín cuando no se había transformado en cuervo negro, le sonrió con su rostro bondadoso idéntico a como se imaginaba Flautín la cara del rey en los cuentos de hadas que le contaba su madre al calor del hogar y sus grandes ojos azules como el mar lo miraron con serenidad. Su piel, del color de la tierra, estaba cubierta de surcos como los que hacían los labradores en los campos de labranza. Por debajo de la gorra de capitán le colgaba una espesa mata de cabello que revolvía el viento, desordenando sus mechones, tan blanca y brillante como la barba, que le llegaba hasta el pecho y se veía agreste como un bosque poblado de diminutas criaturas salidas del fondo del mar. Vestía su elegante uniforme azul marino de capitán. En la pierna derecha llevaba una bota negra que estaba reluciente porque a Mok le gustaba entretenerse embetunándola y sacándole brillo y en la izquierda se había arremangado el pantalón para que se viese su pata de palo pues se sentía orgulloso de ella. Sobre la mesa estaba su bastón de avellano, en el que se apoyaba al caminar, ya que la pierna de palo le hacía cojear y dificultaba sus movimientos.
 
   Flautín suspiró al reparar en el rostro delicado y dulce de la princesa, que no parecía real. ¡Su belleza perfecta no podía ser de este mundo! Era igual que las princesas de los cuentos de hadas que le contaba su madre, tal como él se las imaginaba. Su brillante melena rubia caía como una cascada y llevaba un vestido de color turquesa.
 
   El príncipe era casi tan bello y dulce como ella. Sus ropas principescas eran doradas y de color violeta, con dibujos de pirámides, y calzaba unas finas alpargatas musicales cosidas con hilo de plata, muy puntiagudas, que parecían tener vida pues emitían un sonido regular y profundo: aa-uu-mm, que se repetía una y otra vez.
 
   Ambos tenían los ojos de un hermoso tono esmeralda que se antojaba cargado de promesas.
 
   El Héroe, que era más alto que el príncipe y el capitán Mok, llevaba su taparrabos de color rojo intenso. Su cabello negro, ondulado y rebelde, le caía sobre los hombros y la espalda, a diferencia del cabello del príncipe, que era de color caoba, estaba cuidadosamente peinado y apenas le llegaba al cuello.
 
   Y el Niño Divino era inconfundible con su cabello tan rubio que despedía un aura de luz y su túnica blanca como la leche.
 
   En la amplia mesa, de forma circular, los manjares estaban dispuestos entre amapolas, lirios, rosas, azucenas, lotos, narcisos y pensamientos. Había manzanas, uvas, higos, melocotones, peras, almendras, limones, cerezas, anguilas, salmón, ostras, huevos, jaleas y leche.
 
   -Estamos aquí reunidos, en nuestra cena de los viernes, para celebrar el exitoso paso de Flautín a través de los arquetipos de la Familia de los Sueños que regimos el destino de la Humanidad por medio de nuestra influencia –dijo el capitán Mok-. Mañana, al alba, Flautín volverá a someterse a la Prueba del Desestabilizador. Si la supera, podrá devolver la vida al Bosque Milenario de las Creencias. Por ello es necesario que le brindemos nuestro apoyo, ya que ha tenido la suficiente voluntad y paciencia para trabar conocimiento de nuestra naturaleza y asimilar las enseñanzas que debíamos legarle.
 
   Se hizo un pesado silencio en torno a la mesa circular cubierta de flores y manjares. Flautín se sentía muy a gusto compartiendo con la Familia de los Sueños una de sus cenas de los viernes.
 
   Examinó primero a quienes estaban a su derecha: la Bruja del Mar, el vagabundo, la gitana, el Payaso y la Sombra, y luego a quienes estaban a su izquierda: el capitán Mok, el Niño Divino, el Héroe, la princesa y el príncipe.
 
   ¡Era fantástico estar con todos ellos a la vez! ¡Qué familia tan completa formaban, tan colorida y variada! Flautín tenía la impresión de que no le faltaba nada. ¡La Humanidad entera se había concentrado allí!
 
   Mas ninguno de los presentes hablaba. Unos y otros se dedicaban a comer en silencio, dirigiéndole de vez en cuando miradas furtivas.
 
   Cuando hubo transcurrido el tiempo que solían dedicar a sus cenas de los viernes, el capitán Mok dijo:
 
   -Está cercano el momento de la verdad, Flautín, querido hijo mío.
 
   >>Ahora debes ir a descansar al camarote que te hemos preparado en cubierta, entre el mío y el de la Bruja del Mar.
 
   >>Procura dormir profundamente, conciliando dulces sueños, pues mañana, al alba, has de afrontar la Prueba del Desestabilizador.
 
   


 
   
  
 




 
   La despedida del capitán Mok
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al alba Flautín se despertó en un sobrio camarote de paredes plateadas donde sólo estaban él y su flauta, tumbados en una mullida alfombra de hierba.
 
   Ha llegado la hora, pensó sintiendo un escalofrío.
 
   Se puso de pie, ató la flauta al cinto y salió del camarote.
 
   En cubierta lo esperaban todos los miembros de la Familia de los Sueños: el capitán Mok, la Bruja del Mar, el Niño Divino, el Héroe, la princesa, el príncipe, el vagabundo, la gitana, el Payaso y la Sombra, en fila, arrimados a la borda.
 
   El capitán Mok lo recibió con una sonrisa aprobadora, adelantándose para abrazarlo.
 
   -Ha llegado el momento de la verdad, querido hijo mío. Ahora afrontarás tus miedos.
 
   >>Espero como padre, por el amor que te tengo, y como Señor de los Sueños, porque de tu éxito depende la salvación del Bosque Milenario de las Creencias, que superes la Prueba del Desestabilizador.
 
   >>Si te quedas atrapado en nuestro castillo perderás la cordura para siempre y aunque eso plazca a los habitantes de la bodega significaría tu muerte en vida como hombre y tu fracaso como héroe.
 
   El capitán Mok y Flautín se sostuvieron la mirada.
 
   -¿Estás preparado, muchacho?
 
   -¡Desde luego que sí! –replicó Flautín empuñando su flauta para que le transmitiese seguridad-. ¿Dónde está el Desestabilizador?
 
   El capitán Mok le dedicó un guiño de complicidad.
 
   -¡Lo tienes delante de ti! –exclamó, describiendo un gesto circular con la mano.
 
   Flautín contempló el ancho mar, sin comprender.
 
   -¿Qué he de hacer?
 
   -Arrojarte al mar.
 
   Flautín se estremeció.
 
   -¡Pero el agua está hirviendo! ¡Me abrasará!
 
   -De eso se trata. No debe abrasarte. El Desestabilizador comienza con esa prueba de fuego. Si te arrojas al mar con miedo el agua hirviendo que contiene acabará con tu vida en unos instantes. Si lo haces confiado se abrirá un espacio allí donde tú te arrojes para dar cabida a tu sueño.
 
   El capitán Mok se calló, mirando paternalmente a Flautín.
 
   -Sobre tus espaldas cargas las culpas de las generaciones que te precedieron desde que fue replantado el Bosque Milenario de las Creencias y eso conlleva un sacrificio equivalente a la grandeza de tu destino, Flautín.
 
   >>Estás llamado a ser Héroe de héroes. A encender con la llama de tu luz la única verdad incorruptible, que una y otra vez, cuando se cumplen las circunvoluciones del tiempo, hace germinar en el alma humana el Bosque Milenario de las Creencias.
 
   El capitán Mok se interrumpió, sonriendo, con el rostro iluminado por una fe ciega.
 
   -¡Yo te bendigo, hijo mío! ¡Que la fuerza te acompañe!
 
   Luego abrazó de nuevo a Flautín, con los ojos velados por un llanto en el que se entremezclaban la felicidad y el dolor, y se apartó de él para ponerse nuevamente a la cabeza de la Familia de los Sueños.
 
   Flautín miró a todos sus miembros uno a uno, de menor a mayor. Cuando su mirada volvió a encontrarse con la del capitán Mok, que resplandecía, dichosa, supo que no tenía nada que temer.
 
   Entonces saltó por la borda.
 
   Y se arrojó al mar.
 
   


 
   
  
 




 
   La trampa del Desestabilizador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín vio que el cielo se había transformado en un manto de abejas.
 
   En el centro del manto de abejas estaba atrapado un enorme abejorro, feo y desagradable, que zumbaba ruidosamente y lo miraba implorante, pugnando en vano por liberarse.
 
   -¡Ayúdame! –le suplicó el abejorro.
 
   Flautín apartó la mirada, sintiéndose aturdido por la visión de ese abejorro desagradable atrapado en el manto de abejas.
 
   Entonces empezó a escuchar un incesante sonido: toc-toc-toc, y a lo lejos distinguió una figura que lo atraía. Se acercó a ella. Era un muñeco de madera con la apariencia del guardabosque que no paraba de golpear con un hacha en un tronco talado.
 
   Al lado de Flautín apareció un abeto con brazos, piernas y rostro que le dijo, señalando el tronco talado donde golpeaba mecánicamente el hacha del muñeco con la apariencia del guardabosque:
 
   -Mira lo que va a pasarte.
 
   Flautín se vio a sí mismo con el cuello apoyado en el tronco talado. El hacha del muñeco con la apariencia del guardabosque cayó sobre él, cortándole el cuello, su cabeza rodó hasta los pies de Flautín y lo miró con espanto.
 
   Flautín sufrió tal conmoción que se habría desvanecido de no ser por el águila, que se puso a revolotear delante de él, sacudiéndole las mejillas para espabilarlo.
 
   -¡No puedes desvanecerte, hijo mío! –exclamó Gadu.
 
   -¿Por qué? –replicó Flautín débilmente.
 
   -Estás en el Desestabilizador, ¿no te das cuenta? Cuanto veas aquí no es real, sino fruto del sueño. ¡Debes mantener tu conciencia despierta para superar la prueba y salir del Castillo de Mok!
 
   El abeto interrumpió a Gadu, atrayendo a Flautín con su brazo de leño.
 
   -Lo que dices no es del todo cierto –dijo.
 
   Pero el águila se resistía a abandonar a Flautín.
 
   -¿No ves que ya no está tu propia cabeza a tus pies? ¡Era sólo un efecto del sueño para que el terror te haga perder la conciencia!
 
   Flautín observó que habían desaparecido su cabeza y su cuerpo decapitado. El muñeco de madera con la apariencia del guardabosque seguía golpeando mecánicamente con su hacha en el tronco talado, como si no hubiese sucedido nada.
 
   -No basta con mantener la conciencia despierta –añadió el abeto-. Has de superar la prueba, Flautín.
 
   -¿En qué consiste?
 
   -En recomponer tu identidad. El Desestabilizador ha creado un juego para ti.
 
   El abeto señaló a un lado del muñeco de madera, donde había una pizarra en la que Flautín no había reparado hasta ese momento.
 
   -Dispones de siete horas para escribir tu nombre en esa pizarra.
 
   Es la prueba más fácil que me han planteado hasta ahora, pensó Flautín acercándose a la pizarra.
 
   -¿Dónde está la tiza para poder escribir? –preguntó.
 
   -Ahí reside el misterio –contestó el abeto-. Cada letra de tu nombre sólo puede escribirse en la pizarra con una tiza distinta, cuyo propietario debes encontrar para que te la entregue.
 
   Flautín comenzó a recelar.
 
   -¿Qué me pasará si no consigo escribir mi nombre en la pizarra cuando hayan transcurrido las siete horas?
 
   El abeto señaló el tronco talado donde golpeaba mecánicamente el hacha del muñeco de madera con la apariencia del guardabosque.
 
   -En ese caso tu cabeza rodará de verdad y serás expulsado para siempre del Desestabilizador. Lo que te suceda después no puedo decírtelo, aunque el mundo está lleno de locos cuyo pensamiento se ha quedado atrapado en el Castillo de Mok y tú mismo puedes hacerte una idea del destino que allí te aguarda.
 
   Flautín sintió que el insistente sonido: toc-toc-toc le martilleaba en la cabeza.
 
   El abeto señaló el hacha que empuñaba el muñeco de madera.
 
   -El segundero de tu tiempo no se detiene –dijo-. Te recuerdo que sólo dispones de siete horas para escribir tu nombre en la pizarra del Desestabilizador, reafirmando de esa forma tu identidad en el mundo de los sueños.
 
   -¡Apresúrate, Flautín! –exclamó Gadu.
 
   


 
   
  
 




 
   F de Fénix
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Por dónde empiezo a buscar?, se preguntó Flautín, angustiado.
 
   -¡Utiliza tu pensamiento! –dijo el águila-. ¿Por qué no piensas en cosas que empiecen por la letra F?
 
   A Flautín le alegró aquella ocurrencia.
 
   -¡Buena idea! ¡Flauta!
 
   Comenzó a escucharse el sonido de infinitas flautas que componían una dulce armonía. El cielo y el suelo se llenaron de flautas. Flautín intentó tomar una flauta del suelo, pero estaban tan pegadas unas a otras que era imposible arrancarlas. Y las flautas del cielo eran inalcanzables.
 
   Luego llovieron flautas, pero al ser de agua se deshacían en sus manos cuando intentaba atraparlas.
 
   Entonces a Flautín se le ocurrió consultar a su propia flauta. La sacó del cinto y la besó.
 
   -¿Podrías tú ayudarme, como haces siempre? –le preguntó con ternura.
 
   -Lo siento, Flautín. Nosotras, las flautas, no tenemos la F de tu nombre –le respondió, silbante, su flauta.
 
   Flautín la colgó del cinto, encogiéndose de hombros, y echó a andar por un puente trenzado de flechas del que se cayó.
 
   Aterrizó en una flecha clavada en el suelo, quedándose suspendido de ella, con el cabello extrañamente anudado en la punta, al tiempo que se oían las estridentes carcajadas del Payaso.
 
   -¡Flecha! ¡Flecha! ¡Flecha! –exclamó el Payaso golpeándose la cabeza con el garfio.
 
   -Las flechas no tienen la F de tu nombre –dijo la princesa, montada en un elegante faisán.
 
   Flautín se precipitó en el interior de una fosa donde reinaba la oscuridad y encendió un fósforo para poder comerse las fresas que había en su interior. Luego sintió frío y fue a buscar más frutas, pero se tropezó con un fuego donde el Payaso había puesto su garfio para comprobar si se fundía.
 
   -¡Fusta! ¡Fusta! ¡Fusta! –exclamó el Payaso, sacando la lengua, que le llegaba hasta la cintura, con su acusador parche de pirata fijo en él, y le entregó una fusta que abrasó las manos a Flautín en cuanto la cogió.
 
   -No le hagas caso. La fusta no tiene la F de tu nombre –dijo la gitana ofreciéndole una bella flor que abrasó las manos a Flautín en cuanto la cogió.
 
   -Pon las manos debajo de esta fuente o acabarás envuelto en llamas –dijo el príncipe.
 
   Y Flautín, que se sentía arder de los pies a la cabeza, se serenó cuando puso las manos debajo de la fuente del príncipe.
 
   -Nunca encontraré la F de mi nombre –dijo, derrotado.
 
   -Vengo a darte la fuerza –dijo el Héroe al tiempo que en sus ojos centelleaba un fulgor de esperanza, y Flautín sintió que flotaba sobre un bosque de fresnos.
 
   Entró en una forja que se cerró a su espalda. Al contemplar la terrible faz de la Sombra, hubo una furiosa explosión que lo incrustó contra la fachada de una iglesia.
 
   -¿Quieres que te cuente otra fábula? –dijo la Sombra.
 
   Flautín miró la falda de la gitana, que estaba bailando en el campanario de la iglesia. A su lado daba saltos el Payaso, palmeándose la barriga con el garfio.
 
   -¡Mira mi faja, Flautín! –exclamó con la lengua hasta la cintura-. ¡Faja! ¡Faja! ¡Faja!
 
   -Acabarás loco si no superas la Prueba del Desestabilizador y eso es lo peor que puede ocurrirte –dijo el vagabundo.
 
   -¡No puedo salir de aquí! –exclamó Flautín, intentando en vano desprender su cuerpo de la fachada de la iglesia en la que se había incrustado.
 
   -Mira hacia lo alto y encontrarás la F de tu nombre –dijo el príncipe.
 
   Así lo hizo Flautín, pero su mirada volvió a tropezar con el Payaso y la gitana, que bailaban alegremente en el campanario.
 
   -Mira más arriba –dijo la Bruja del Mar.
 
   Flautín así lo hizo y su mirada tropezó con una foca.
 
   -Mira más arriba –dijo el capitán Mok.
 
   Flautín así lo hizo y su mirada tropezó con un farol.
 
   -Mira más arriba –dijo el Niño Divino.
 
   Flautín así lo hizo. Entonces su cuerpo se desprendió de la fachada de la iglesia donde se había incrustado y aterrizó entre sus brazos un espléndido Fénix.
 
   -¡Yo soy la F de tu nombre! –dijo el Fénix, entregándole con el pico una tiza que entresacó de sus plumas.
 
   


 
   
  
 




 
   L de león
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín tomó la tiza y fue corriendo hasta la pizarra. Cuando hubo escrito la F de su nombre, la tiza desapareció.
 
   -Has tardado demasiado tiempo en encontrar la F de tu nombre –dijo el abeto con los brazos en jarras-. Si no te apresuras con las demás letras se te hará demasiado tarde.
 
   Entonces Flautín se perdió en un laberinto donde encontró a un labrador de mirada triste que no supo indicarle le salida. Y llovieron ladrillos que le obligaron a ocultarse en un lago de lágrimas donde se oía el lamento de una sirena. A lo lejos se iluminó una lámpara y el cielo se llenó de lana al tiempo que por el suelo se extendía una plaga de langostas.
 
   -¡Lanzas! ¡Lanzas! ¡Lanzas! –gritó el Payaso golpeándose la cabeza con el garfio, y Flautín se vio perseguido por una lluvia de lanzas.
 
   Cuando por fin encontró refugio en una cueva, se oyó la voz del Payaso exclamando entre carcajadas:
 
   -¡Látigos! ¡Látigos! ¡Látigos!
 
   Y la cueva se llenó de látigos que empezaron a estrangularlo.
 
   -Toma este puñado de laurel para deshacer el maleficio –dijo la princesa.
 
   Flautín salió de la cueva y se subió a una canoa de lazos para navegar por un río de leche donde había lechuzas en lugar de peces.
 
   Voy a convertirme en lombriz, pensó al ver un campo de lilas.
 
   -¡Ya estás loco! –dijo la Sombra-. ¡Jamás superarás la Prueba del Desestabilizador! ¡Has muerto en vida pues al llegar aquí y mirar a lo alto le negaste socorro a quien te imploró! ¡Esto no es más que una trampa y has caído en ella desde el principio!
 
   -Ahora sólo te queda pasear por el mundo como yo, sin hacer nada de provecho –dijo el vagabundo.
 
   -¡Yo quiero hacer algo de provecho! ¡Quiero vivir! ¡Quiero ser feliz! –aulló Flautín adentrándose en una habitación atestada de libros donde encontró un loro que se transformó en lobo cuando intentó acariciarlo.
 
   Entonces apareció una enorme luna que lo aplastó y Flautín salió de ella a rastras, transformado en un lagarto que tocaba el laúd.
 
   -¡Estás loco! ¡Loco! –exclamaron al tiempo la Sombra, el Payaso, la gitana y el vagabundo, esparciendo alrededor de Flautín hojas de laurel, y los cuatro le sacaron la lengua y de sus bocas salió un leopardo.
 
   -Ya no soy el Leviatán, sino una triste libélula –dijo la Bruja del Mar.
 
   Flautín salió corriendo, transformado en liebre, hasta que tropezó con un limón y cayó en brazos de un magnífico león, que asintió, sonriente.
 
   -Todavía no estoy loco, ¿verdad? –le preguntó Flautín, aterrorizado.
 
   -En efecto, no lo estás, y me has encontrado, pues yo soy la L de tu nombre.
 
   >>De modo que nada debes temer.
 
   >>¡Posees la inmortalidad del Fénix y la fuerza del león! –dijo el león.
 
   Y le entregó con las fauces una tiza que entresacó de su pelaje.
 
   


 
   
  
 




 
   U de unicornio
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín corrió hasta la pizarra, escribió la L de su nombre y la tiza desapareció.
 
   -No te demores tanto con la siguiente letra o se te hará demasiado tarde –dijo el abeto con los brazos en jarras.
 
   -¡Yo no me volveré loco! –dijo Flautín deteniéndose en el umbral de una puerta.
 
   Entonces apareció la gitana. Mientras le frotaba la cara con ungüento, se transformó en una vieja bruja y le clavó las uñas en las mejillas al tiempo que le preguntaba:
 
   -¿Qué letra de tu nombre estás buscando, amiguito?
 
   Luego la vieja bruja se transformó en urraca y se puso a picotear las uvas de una parra.
 
   -¡Quiero la U de mi nombre! –exclamó Flautín intentando salir de la urna donde estaba encerrado.
 
   -¿Por qué no buscas antes la letra A? ¿Tanto miedo te da reconocer la verdad? –dijo la Sombra.
 
   -¡Estás en el útero de tu madre! –exclamó burlón el Payaso, arañando la urna con su garfio.
 
   -¡Ya lo tengo! ¡He encontrado la U de mi nombre! –exclamó Flautín-. ¡Es el unicornio!
 
   Entonces estalló la urna, al ser golpeada por el cuerno de un fabuloso unicornio que miró sonriente a Flautín.
 
   -¡Yo soy la U de tu nombre!
 
   >>Puedes estar contento. Posees, por tu nacimiento, la inmortalidad del Fénix, la fuerza del león y la magia del unicornio –dijo alegremente, entregándole con los dientes una tiza que entresacó de su pelaje.
 
   


 
   
  
 




 
   T de tortuga
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín corrió a escribir en la pizarra la U de su nombre.
 
   -¿Por qué no has buscado antes la letra A? –le preguntó el abeto con los brazos en jarras, pero Flautín no quiso prestarle atención y se adentró, tocando el tambor, por un campo de trigo donde había tres torres altas hasta el cielo, que era un tapiz lleno de tesoros.
 
   Entonces se encontró con un tigre que se transformó en el Payaso y le ofreció unas tijeras y un tizón encendido.
 
   -¡Tijeras! ¡Tizón! ¡Tigre! –exclamó, mirándolo fijamente con su parche de pirata, y estalló en carcajadas.
 
   Flautín se metió en un tonel para evitar que lo aplastase una manada de toros salvajes que corrían en desbandada. Al salir del tonel se encontró un trébol envuelto en un trapo que se transformó en la gitana y le pidió que le hiciese trenzas en el pelo.
 
   -¡El tiempo apremia, Flautín! –le recordó cruzado de brazos el abeto, entre la pizarra y el muñeco de madera con la apariencia del guardabosque que no cesaba de golpear mecánicamente con su hacha en un tronco talado.
 
   ¡Necesito la T de mi nombre!, pensó Flautín mirando con angustia a su alrededor.
 
   -¡No es necesario que sigas! ¡Ya has caído en la trampa! –dijo la Sombra.
 
   -¡Trampa! ¡Trampa! ¡Trampa! –exclamó el Payaso, sacando su lengua que le llegaba hasta la cintura, al tiempo que saltaba como si tuviese muelles en los pies.
 
   -No les hagas caso. Todo tiene remedio –dijo la princesa.
 
   -¡Yo te daré el remedio! –dijo la Sombra haciendo aparecer una tumba en la que Flautín se cayó, rendido, sintiéndose incapaz de seguir buscando, y se vio apresado en una telaraña de tinieblas.
 
   Hubo una tempestad y a los pies de Flautín surgió un templo que se desplomó al ser sacudido por un terremoto.
 
   -¡El tiempo apremia! ¡Has perdido el timón, amigo mío! –dijo la Sombra.
 
   -Ya nada importa para Flautín. Se ha vuelto loco –dijo el vagabundo empuñando un tridente-. Paseará como un pordiosero enloquecido por las calles de este mundo.
 
   El príncipe, ataviado con una magnífica túnica, se puso a tocar la trompeta.
 
   -¡Levántate, Flautín, que ya viene la T de tu nombre! –exclamó, triunfal.
 
   Flautín, sintiéndose reanimado, salió de la tumba y se sentó en el trono que le ofrecía el capitán Mok.
 
   -No desdeñes la importancia de la T de tu nombre, juzgándola por su apariencia modesta –dijo la Bruja del Mar.
 
   -La T de tu nombre representa el Cosmos, Flautín –dijo el Niño Divino-. Su caparazón tiene forma de cúpula por arriba porque representa el cielo. Y es cuadrado y plano por abajo porque también representa la tierra.
 
   -¡Simboliza la realidad visible, la masa informe que deben moldear el artista y el héroe! –exclamó el Héroe.
 
   -Por eso avanza lentamente, acompasándose al ritmo de la naturaleza –añadió la Bruja del Mar-. La T de tu nombre, Flautín, representa lo que hay en ti de material. Y también tu faceta lunar, femenina, indestructible, al estar sostenida en los sólidos cuatro pilares de sus patas.
 
   -Ella cobija tu alma solitaria e inmortal entre el mundo terrenal y el mundo celestial –dijo el capitán Mok.
 
   Flautín vio ante sí una sonriente tortuga.
 
   -¡Yo soy la T de tu nombre! –exclamó alegremente la tortuga.
 
   Y le entregó con la boca una tiza que sacó de su caparazón.
 
   


 
   
  
 




 
   I de íbice
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín escribió la T de su nombre en la pizarra, sin prestar atención al insistente toc-toc-toc que producía el hacha del muñeco de madera con la apariencia del guardabosque al golpear en un tronco talado, ni al abeto, que volvió a recordarle con los brazos en jarras que todavía no había encontrado la letra A de su nombre.
 
   Luego se fue a una isla aromatizada con incienso y habitada por ibis, impalas e iguanas, en el centro de la cual había una iglesia solitaria y destartalada donde siempre era invierno.
 
   Entró en la iglesia, donde lo esperaba un sacerdote demacrado y viejo al que le faltaba el ojo izquierdo, que le habló del Infierno, ofreciéndole una infusión de amapolas.
 
   -Tú eres inocente y no es justo que padezcas el insomnio de la locura –dijo el sacerdote.
 
   Entonces en el pensamiento de Flautín se abrió paso el conocimiento de la letra I de su nombre.
 
   -Aquí encontrarás la I de tu nombre, Flautín –dijo el sacerdote demacrado y viejo-, que es muy importante en el desarrollo de tu personalidad y te ayuda a ascender infatigablemente las cumbres altas y escarpadas de tu odisea, aunque también representa tu lado indómito y obstinado.
 
   En la iglesia destartalada y solitaria irrumpió un formidable íbice, perteneciente a una especie de cabras salvajes caracterizadas por su ímpetu y su naturaleza voluntariosa.
 
   -¡Yo soy la I de tu nombre! –exclamó.
 
   Y le entregó con la lengua una tiza que llevaba metida en la boca.
 
   


 
   
  
 




 
   N de nutria
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín escribió la I de su nombre en la pizarra, sin prestar atención al abeto, que volvió a recordarle que aún no había encontrado la letra A.
 
   Como tenía hambre, se puso a comer nueces y naranjas en una pradera cubierta de narcisos.
 
   -Has naufragado en el Desestabilizador, amiguito –dijo el Payaso rascándose la nariz con el garfio, y estalló en carcajadas saltando como si tuviese muelles en los pies.
 
   -No le hagas caso. Todo tiene arreglo –dijo la princesa transformada en un nenúfar.
 
   Entonces la pradera se cubrió de niebla y Flautín, sintiéndose perdido, se refugió en el nido de una cigüeña. Cuando la niebla se despejó, se alejó corriendo para buscar la N de su nombre, pero empezó a nevar copiosamente y se vio arrastrado por un grupo de niños que se habían empeñado en transformarlo en muñeco de nieve.
 
   -¡Sal de aquí! –le gritó el Héroe, arrancando de un soplido la capa de nieve que los niños habían puesto sobre él, y lo condujo a un bosque de nísperos donde se hizo de noche.
 
   Flautín se tropezó con el nudo que formaban las raíces de los nísperos.
 
   -¡Has perdido el norte, amiguito! –exclamó el Payaso carcajeándose, con la lengua fuera.
 
   -¿Qué me dices de la letra A de tu nombre? No te agrada, ¿verdad? –dijo la Sombra.
 
   -No les hagas caso, que nada se ha perdido aún –dijo el príncipe, ayudando a Flautín para que se levantase del nudo que formaban las raíces de los nísperos.
 
   -Aquí te traigo la última letra de tu nombre, la N, que no es menos importante que las demás, pues gracias a ella te sientes más a gusto en el agua que en tierra firme y puedes zambullirte en el Mar Inmortal aunque tu naturaleza humana sea terrestre –dijo el capitán Mok-. Se trata de un animal mamífero cuyo tupido pelaje impermeable conserva el calor de su cuerpo. Un excelente nadador que se desplaza a gran velocidad en el agua y puede cerrar las fosas nasales para permanecer sumergido hasta siete minutos sin salir a la superficie para respirar.
 
   Entonces apareció un simpático ejemplar de nutria.
 
   -¡Yo soy la N de tu nombre! –exclamó, entregándole la tiza que llevaba en una de sus patas.
 
   


 
   
  
 




 
   La A ausente
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flautín corrió a escribir la N de su nombre en la pizarra. Cuando la tiza desapareció de su mano, se quedó paralizado.
 
   -Falta la letra A y sólo te quedan siete minutos –dijo el abeto con los brazos en jarras-. Sabes quién es la A de tu nombre, ¿verdad?
 
   -Sí –replicó Flautín, desviando la mirada.
 
   -¿Por qué no vas a pedirle la tiza para escribirla en la pizarra?
 
   -No puedo –dijo Flautín, sintiéndose incapaz de moverse.
 
   -Te recuerdo que si no pasas la Prueba del Desestabilizador te quedarás atrapado para siempre en el Castillo de Mok. Y eso significa que te volverás loco.
 
   Flautín asintió, derrotado.
 
   -No puedo –dijo, hundiendo la mirada en el suelo.
 
   -Como quieras –dijo el abeto, encogiéndose de hombros, y esperó a que se cumpliese el tiempo que había establecido el Desestabilizador para que Flautín superase la prueba.
 
   Luego se limitó a observar cómo Flautín, empujado por una fuerza ajena a él, ponía el cuello en el tronco talado para que el muñeco de madera con la apariencia del guardabosque se lo cortase mecánicamente con su hacha.
 
   Y la cabeza de Flautín rodó por el suelo hasta golpearse contra el tronco del abeto.
 
   


 
   
  
 




 
   Una lección de humildad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todos los miembros de la Familia de los Sueños estaban reunidos en torno a la mesa circular, donde no había manjares ni flores, y miraban fijamente a Flautín, que estaba aplastado por la culpa y la vergüenza, sin atreverse a levantar la cabeza.
 
   -¿Qué te ha ocurrido? –preguntó el capitán Mok.
 
   -No lo sé –susurró Flautín.
 
   -Creo que sí lo sabes y necesito que me lo digas –insistió el capitán Mok.
 
   -No he superado la Prueba del Desestabilizador.
 
   -¿Por qué?
 
   -No he encontrado la A de mi nombre.
 
   El capitán Mok suspiró.
 
   -Veamos las letras que componen tu nombre: la F del Fénix, la L del león, la U del unicornio, la T de la tortuga, la I del íbice y la N de la nutria. Todos ellos son animales poderosos. Por eso te sentiste orgulloso al encontrarlos, ¿no es cierto?
 
   Flautín asintió con la cabeza.
 
   -¡Estupendo! ¿Y qué animal se oculta tras la A de tu nombre?
 
   Flautín se encogió de hombros, resistiéndose a contestar.
 
   El capitán Mok se cruzó de brazos, pensativo.
 
   -Hijo mío, ser tan duro y exigente contigo mismo te ha impedido superar la prueba. El Desestabilizador te ha querido proporcionar una valiosa lección para que puedas proseguir el camino de tu odisea.
 
   >>¡La lección de la humildad!
 
   >>Has sido capaz de superar todos los desafíos que te planteamos en el Castillo de Mok, pero el Desestabilizador, que no es otra cosa que el terror del sueño al que ningún mortal puede enfrentarse, ha conseguido sacar a la luz tu debilidad, que tú te has negado a aceptar, aun sabiendo que ello te costaría la cordura.
 
   >>En la A de tu nombre se oculta la faceta fea y desagradable de tu personalidad, por esa razón no quisiste escribirla en la pizarra. Tu orgullo te impidió hacerlo, porque aún no has aprendido a aceptar lo que hay de malo en tu interior.
 
   >>Por orgullo has renunciado a todo, Flautín. Preferiste la derrota de la locura al destino más glorioso que pueda imaginarse.
 
   >>¿Comprendes el error que has cometido?
 
   Flautín rompió a llorar.
 
   -¡Un abejorro no puede ser un héroe! –balbució.
 
   -¡He ahí el error! ¡Sí puede serlo! Porque a su lado están el Fénix, el león, el unicornio, la tortuga, el íbice y la nutria. Ese abejorro feo y desagradable, que zumba ruidosamente, no es más que una de las facetas de tu impresionante personalidad.
 
   >>Su presencia en tu interior puede no significar nada o significarlo todo, como te ha ocurrido en el Desestabilizador, pues él solo ha conseguido que fracases en la prueba, siendo más fuerte que el Fénix, el león, el unicornio, la tortuga, el íbice y la nutria juntos. ¡Un simple abejorro!
 
   Se hizo un pesado silencio que Flautín sintió como una losa sepulcral sobre todo su cuerpo.
 
   -Te diré una cosa, hijo mío, que nunca debes olvidar –añadió el capitán Mok, posando con afecto la mano en el hombro de Flautín-. ¿Sabes por qué padecen tanto los Hijos de Dios?
 
   Flautín negó con la cabeza, llorando aún.
 
   -Muy sencillo: porque han heredado las debilidades de su padre…
 
   >>¿Sabes qué significa eso?
 
   Flautín volvió a negar con la cabeza.
 
   -¡Que Dios no es perfecto!
 
   El capitán Mok se calló para que Flautín asumiese sus palabras.
 
   -Si ni siquiera Dios es perfecto, Flautín, ¿no te parece arrogante pretender serlo tú, aunque estés llamado a ser Héroe de héroes?
 
   Flautín se sintió aplastado por la culpa y la vergüenza.
 
   -¿No sería más prudente aceptar esa faceta tuya desagradable y fea, que no es importante, para que no eclipse la grandiosidad del Fénix, el león, el unicornio, la tortuga, el íbice y la nutria?
 
   De nuevo se hizo un pesado silencio que Flautín sintió gravitar sobre todo su cuerpo.
 
   -¿Qué te ha demostrado hoy el Desestabilizador, muchacho? –preguntó al cabo el capitán Mok, apretando con ternura su hombro.
 
   Entonces Flautín, recobrando la confianza, levantó la cabeza, miró uno a uno a los miembros de la Familia de los Sueños y reparó en los ojos bondadosos del capitán Mok.
 
   -Me ha demostrado que el abejorro feo y desagradable que es la A de mi nombre puede ser más fuerte que el Fénix, el león, el unicornio, la tortuga, el íbice y la nutria juntos, si no lo acepto.
 
   El capitán Mok aplaudió, maravillado.
 
   -¡Bravo! ¿Qué os parece? –dijo, dirigiéndose a los demás miembros de la Familia de los Sueños, entre los cuales hubo murmullos desaprobadores y exclamaciones de alegría.
 
   Flautín los miró con temor.
 
   ¿Me habré vuelto loco?, se preguntó.
 
   Los habitantes de la bodega comenzaron a reprochar su error a Flautín, pero el capitán Mok los hizo callar golpeando la mesa con su bastón de avellano.
 
   -Hablemos por turnos, os lo ruego –les dijo.
 
   -Lo cierto es que Flautín ha fracasado en la Prueba del Desestabilizador –dijo la Sombra.
 
   -Y todo el mundo sabe que sólo se puede salir de aquí superándola –añadió el Payaso.
 
   -¡Nadie ha podido abandonar el Castillo de Mok sin salir victorioso del Desestabilizador! –exclamó la gitana.
 
   -Al conocernos a todos nosotros, Flautín habría podido triunfar fácilmente de no ser por su orgullo –dijo el vagabundo.
 
   -Todo eso es cierto –admitió el capitán Mok-, pero tengamos en cuenta la extraordinaria naturaleza de Flautín y la odisea imposible que el destino le ha impuesto. Según mi parecer sería justo darle otra oportunidad.
 
   -¡Se merece la locura, como los demás aspirantes a héroe que no fueron capaces de superar el Desestabilizador después de habernos conocido! –exclamó el Payaso.
 
   -Los demás aspirantes a héroe que han pasado por aquí no cargaban sobre sus espaldas el terrible peso que debe soportar Flautín –intervino la Bruja del Mar.
 
   -Pero otros que tenían un destino igual de imposible sí lograron vencer al Desestabilizador –dijo la Sombra.
 
   -¿Recuerdas alguno? –preguntó el príncipe.
 
   -Cristo –dijo el vagabundo.
 
   -Su destino no era tan pesado como el de Flautín –dijo el Héroe-, puesto que el Bosque Milenario de las Creencias que hizo renacer de las cenizas sólo ha durado dos mil años.
 
   -¡Nadie sabe cuánto tiempo duraría el Bosque Milenario de las Creencias que puede resucitar Flautín! –dijo la gitana.
 
   -Yo sí lo sé –dijo el capitán Mok.
 
   Y como ninguno de los presentes encontró palabras para replicar a esa contundente afirmación, nuevamente se hizo el silencio.
 
   Entonces el capitán Mok dijo con solemnidad:
 
   -En honor a la grandeza de nuestro invitado, yo, como Señor de los Sueños, juzgo que sería justo darle otra oportunidad, pero no puedo tomar esa decisión sin contar con los demás miembros de la Familia de los Sueños, de modo que someto a votación este hecho sin precedentes en nuestro mundo, que permitiría a un héroe afrontar por segunda vez después de habernos conocido la Prueba del Desestabilizador.
 
   El capitán Mok repasó con la mirada a cada uno de los presentes y esbozó un guiño de complicidad a Flautín.
 
   -Ruego que se pongan de pie quienes no estén de acuerdo con mi parecer.
 
   Se levantaron de sus asientos los cuatro habitantes de la bodega.
 
   -Me lo imaginaba. Podéis sentaros –dijo el capitán Mok, y soltó una risotada-. Ahora levantémonos quienes deseamos dar a Flautín otra oportunidad.
 
   Junto al capitán Mok se pusieron de pie la Bruja del Mar, el príncipe, la princesa, el Héroe y el Niño Divino, que corrió a abrazar a Flautín sintiéndose feliz por el resultado de la votación.
 
   -Bien, ha quedado clara la voluntad de la Familia de los Sueños, aunque no haya sido unánime –dijo el capitán Mok, posando una mano en la cabeza de Flautín-. Yo, como Señor de los Sueños, declaro que el Castillo de Mok te concede otra oportunidad, Flautín.
 
   >>Mañana, al alba, preséntate en cubierta para someterte de nuevo a la Prueba del Desestabilizador.
 
   


 
   
  
 




 
   A la tercera va la vencida
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El cielo se había transformado en un manto de abejas en el que estaba atrapado un enorme abejorro, feo y desagradable, que zumbaba ruidosamente y lo miraba implorante, pugnando en vano por liberarse.
 
   Flautín corrió hacia lo alto y arrancó al abejorro del manto de abejas.
 
   ¡Qué grande y peludo es!, se dijo, esforzándose por dominar la repulsión que le provocaba.
 
   Todo le resultaba feo: la trompa casi del mismo tamaño que el cuerpo, que era negro. Las alas pardas. Las antenas. Las patas rojizas.
 
   ¡Además zumbaba de una forma tan desagradable!
 
   Aceptar que aquel insecto era él mismo, constituía la prueba más difícil a la que se había enfrentado. Pero debía reconocer la verdad. El capitán Mok tenía razón.
 
   No soy perfecto. Soy un Fénix, un león, un unicornio, una tortuga, un íbice y una nutria, pero también soy… un abejorro feo y desagradable, pensó, aceptando aquella faceta de su identidad.
 
   -Tú eres la A de mi nombre, ¿verdad? –le dijo.
 
   -¡Yo soy la A de tu salvación! –replicó el abejorro sonriendo con humildad, al tiempo que zumbaba ruidosamente, y le entregó la tiza que llevaba entre sus patas.
 
   Flautín corrió a escribir la A en la pizarra, pero comprobó, sorprendido, que las demás letras habían desaparecido.
 
   -¿Dónde están el Fénix, el león, el unicornio, la tortuga, el íbice y la nutria? –le preguntó al abeto, que lo miraba severamente con los brazos en jarras.
 
   -En tu interior, al igual que el abejorro, ya deberías saberlo. La A que llevas en la mano pertenece a otra palabra, puesto que tú deberías estar loco, Flautín, y ahora has de escribir en la pizarra el motivo por el cual la Familia de los Sueños ha decido salvarte, brindándote esta nueva oportunidad de superar el Desestabilizador, lo cual atenta contra la ley de los sueños, ya que cuando estuviste aquí la vez anterior para recomponer tu identidad conocías todos los arquetipos que influyen en el destino de la Humanidad.
 
   Flautín escribió la A en la pizarra y se quedó mirándola.
 
   Sé por qué razón ha decidido salvarme la Familia de los Sueños, se dijo, empuñando su flauta.
 
   Luego echó a andar por los campos mientras tocaba la flauta bajo el sol, entre las flores y las mariposas. Las flores se extendían para acariciarle las mejillas y las mariposas se transformaban en manzanas, melones y melocotones que rodaban a sus pies.
 
   Al fondo se recortaba un mar de mármol, en el que golpeaba, sin lograr romperlo, un martillo rodeado de máscaras.
 
   Guiándose por el reguero de moras que veía en el suelo, Flautín abandonó los campos para atravesar una montaña de marfil llena de molinos de viento cuyas aspas eran los brazos de monos juguetones.
 
   Al llegar a la falda de la montaña Flautín observó, rodeado por una nube de moscas, que se había terminado el reguero de moras.
 
   -¿Por dónde sigo buscando? –le preguntó con el sonido de su flauta a una mula que cargaba alforjas llenas de maíz.
 
   La mula se transformó en una mujer cubierta con un manto escarlata, lo condujo hasta un manantial de miel y le dijo, entregándole un ramo de margaritas:
 
   -Nunca pierdas de vista el horizonte, Flautín.
 
   Flautín siguió andando, alentado por la música de su flauta, y no tardó en encontrar una muralla de madera, que bordeó infatigablemente. Cuando llegó al mar de mármol se abrió paso entre las máscaras y encontró una mesa circular en la que estaba el martillo, que se transformó en un mirlo dentro de un nido de mirto y muérdago, que le dijo:
 
   -Estás aquí porque no tienes miedo, Flautín, y no te has quedado mudo frente a la muerte. Las musas de tu flauta te han traído hasta la M de tu salvación, que está contenida en el murciélago de tu alma.
 
   Flautín miró hacia lo alto. En el centro del manto de abejas que cubría el cielo, allí donde antes estaba el abejorro, vio a su madre, la cigüeña-estrella, que bajó hasta él, sonriente, para sentarse en la mesa circular junto al mirlo, que revoloteaba gozoso en su nido de mirto y muérdago.
 
   -¡Yo, tu madre, soy la M de tu salvación! –exclamó alegremente la cigüeña-estrella, entregándole una tiza que sacó de su regazo.
 
   Flautín fue corriendo a escribir en la pizarra la M de su salvación.
 
   Luego miró al sol, en cuyo interior había un ojo sonriente del que cayó una lágrima de felicidad que se transformó en la ola, coronada por alegres ocas, de un mar de oro situado en Oriente, hacia el cual se encaminó Flautín sintiéndose feliz, por un sendero salpicado de orquídeas donde paseaban ovejas bien cebadas y cubiertas de mullida lana.
 
   Al llegar a un olivar se encontró a un oso que dejó a un lado el plato de ostras que se estaba comiendo, le saludó cortésmente quitándose su sombrero de ópalo y le dijo:
 
   -¡Salve, Flautín! ¡Ha llegado el final de la oscuridad! ¡No busques más la siguiente letra que forma la palabra de tu salvación, puesto que ella es el omega del cordón de plata, cuyo alfa nace en el Niño Divino y por lo tanto está en ti!
 
   -¡De acuerdo! –replicó Flautín jovialmente.
 
   Cuando llegó al mar de oro situado en Oriente, se encaramó en la ola coronada por alegres ocas.
 
   -Has llegado a la cresta del mundo, Flautín –le dijo un simpático ogro.
 
   -Lo sé, pero he de buscar en mí mismo la siguiente letra que forma la palabra de mi salvación –replicó Flautín recordando el consejo del oso-. ¿Sabes cómo puedo hacerlo?
 
   -¡Nada más sencillo! ¡Te bastará con mirar al sol cuyo ojo sonriente celebra la felicidad de vivir, sintiendo que eres tú mismo parte de él!
 
   Así lo hizo Flautín. Cuando el ojo sonriente derramó otra lágrima de felicidad y cayó en él, de su interior brotó un obelisco que llegó hasta el sol.
 
   -¡Salve, Flautín! ¡Ahora tú eres el ombligo del mundo! –exclamó el sol.
 
   Entonces Flautín se quedó mirando su ombligo y éste le dijo:
 
   -¡Yo soy la O de tu salvación!
 
   De su ombligo salió el pequeño trozo de carne que le había quedado después de nacer, cuando a su madre le cortaron el cordón umbilical, y se transformó en tiza.
 
   Maravillado, Flautín tomó la tiza y fue a escribir la O de su salvación en la pizarra.
 
   Luego aparecieron una rana y una rata, que le regalaron un ramo de flores y un racimo de uvas.
 
   -¡Estás a punto de completar la palabra de tu salvación, bendito seas! ¡Mas es otro el regalo que contiene la última letra de tu salvación, Flautín! –dijeron.
 
   Flautín vio a lo lejos un rayo de luz que lo fascinó, pues era tan brillante que se le figuró el mejor regalo que Dios podía ofrecerle. Como el horizonte estaba tapiado por una sólida reja que lo separaba del rayo, Flautín tuvo que cruzarla, lo cual hizo sin dificultad gracias a su pequeño tamaño.
 
   Pasó por un desierto de relojes de arena y se quitó las ropas para atravesar un río a nado. En la otra orilla había una rueca con rostro que le regaló un rosario y le dijo:
 
   -Vas a encontrar la flor más bella para completar la palabra de tu salvación, pues ella representa el mejor regalo que Dios te puede ofrendar.
 
   Flautín se alegró al escuchar a la rueca y se dejó guiar por unos ratones de rubí hasta la ciudad encantada.
 
   -Aquí podrás recoger tu flor –le dijeron los ratones de rubí al llegar al gran canal.
 
   Antes de despedirse de él, le regalaron un largo remo. Flautín se subió a una góndola y se puso a remar por el gran canal con el remo de los ratones de rubí.
 
   -¡Ahora eres el rey, Flautín! –dijo el roble con el que estaba fabricada la góndola-. ¡Eres una roca indestructible! ¡El eje del mundo que gira en torno a Dios! ¡Mira al cielo y lo comprobarás!
 
   Así lo hizo Flautín y vio en el cielo el rayo de luz que lo había fascinado, del que cayó una lágrima de felicidad que al posarse en sus manos se transformó en la rosa roja más hermosa que podía imaginarse.
 
   -¡Yo soy la R de tu salvación, Flautín! –exclamó la rosa roja, entregándole la tiza que contenían sus pétalos.
 
   Maravillado, Flautín corrió a escribir en la pizarra la R de su salvación.
 
   -Ahora comprendo por qué estás aquí y por qué has triunfado –dijo el abeto con el brazo apoyado en los hombros de Flautín, mientras contemplaba sonriente la palabra escrita en la pizarra:
 
    
 
   AMOR
 
    
 
    
 
    
 
   Fin
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